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HISTOiRIA LITERARIA 

DE ESPAÑA, 

TOM. li. PART. I. 



WSTORIA LITERARIA 

DE ESPAÑA> 

DESDE SU PRIMERA POBLACIOIf 
HASTA NUESTROS DÍAS. 

OSIGEN, PROGRESOS, DECADENCIA Y RESTAURACIONT 

déla Literatura EsPAñoLA : en los tiempos primitivos, de los 
Phenicios , de los Cartagineses , de los Romanos , de los Godos, 
de los Árabes , y de los Reyes Catholicos: 

CON LAS VIDAS DE LOS HOMBRES SABIOS 
de esta Nación , juicio critico de sus Obras , Extractos y Apolo-, 
gías de algunas de ellas : Disertaciones históricas y criticas 
sobre varios puntos dudosos: 

PARA DESElíGAño B INSTRUCCIÓN DE LA JUVENTUD ESPAttOLA. 

ÍOR LOS PP. FR. RAFAEL Y FR. PEDRO RODRÍGUEZ 

Mokdano , Lectores de Theología en el Convento de San Antonio Abad de 
Granada , del Orden Tercero Regular de N. S. P. San Francisco ejt 
la Provincia de San Miguel , y el primero Custodio de 
dicha Provincia. 

TOMO IL 

DIVIDIDO EN DOS PARTES O VOLÚMENES. 

DEDICADO 

MEXCELENTISSIMO SEÑOR CONDE DE AÍÍÁMpÁ/- 

Capitán General y Presidente del Supremo Consejo de CásiíUi. , .. ^ 

PARTE 1. .: ! V 

EN MADRID; .r..-'-' 

In la Imprenta de Francisco Xavier Garcia , calle de los Capellanes^ 

Año 1768. 
CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 
/. . . 



/•*V/^ 






•í ' 



. ,- ---^ 



' * '. ( 



: '. • 



- i. '\. J V 



\ 



W^ílTlfcf^ENTlSSIMO SEÑOR 

DON PEDRO PABLO 

. ABARGA DE BOLEA, 

IIMENEZ DE URREA, ALAGON, PONS 
de Mendoza , Bournonville , y Cril , Bermudcz de Cas- 
tró, Bardaxi , Hoorn , Pérez de Almazan, Fernandez de 
Heredia , Fernandez de Hijar , Castro , Aragón , Zapa- 
ta, Ximcncz de Galloz , Portugal , y Navarra : Conde 
de Aranda , y Castel-florido 5 Marqués de Torres , Vi- 
llanant,' y de Rupit, Vizconde de Rueda, Viota, y 
Yoch? Barón de las Baronías de Gavin , Sietamo , Cla- 
mosa , Eripol , Trasmoz , la Mata de Castilvicjo , Anti- , 
flon , Almolda , Cortes , Jorba , San Genis , Revovillet, . 
Orcaii , y Santa Coloma de Farnes 5 Señor de la Tenen- 
cia y Honor de Alcalaten , del Valle de Rodellar, de los 
Castillos y Villas de Maella , Mesones , Tiurana , y Vi- 
Haplana, de Taradell , y Viladrau , &c Rrco-Hommc 
de naturaleza en Aragón? Grande de España de primera 
Clascj Cavallero del Insigne Orden del Toyson de Oroi 
Gentil-hombre de Cámara de S. M. con exercicio; Ca- 
pitán Gcneraí de sus Reales Erercitos, y de Castilla la 
Nueva ,> y Presidente del Consejo. 



EXC«^ SEÑOR. 

I hu viéramos de formar un digno elogio de 
_ V. Exc. con la ocasión de dedicar á fu nom- 
h^t este segundo tOítío de la Hi^coria Literaria^ 

de 
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de España , iquc materia can sublime y abundan- 
te se ofrece á nuestras plumas en la Grandeza de 
su Casa y de su Persona ! Quando se enlaza el es- 
plendor de la sangre con el mérito de las acciones, 
este bello conjunto constituye á quien le logra 
en un grado sublime , no solo acreedor á la esti- 
mación y respeto , sino superior a la envidia. Tal 
es la clase en que por dicha y por mérito se ha- 
lla colocado V. Exc. Las Historias del Rcyno son 
tbeatro donde parecen con gloria singular los altos 
Ascendientes de V. Exc: la Nación toda admira 
sus hcroycas acciones , correspondientes á la San- 
gre Real , que corre por sus venas: la posteridad 
será fiel depositarla del testimonio de la Historia 
y de la experiencia. Ciertamente , á no ser tan no- 
torio el alto origen de V. Exc. y su insigne mé- 
rito personal, nos hallaríamos embarazados en' 
el elogio, temiendo no correspondiesse la mag- 
nificencia de la expresión a la grandeza del Hé- 
roe ; pero la notoriedad misma ha<;;e ociosas nues- 
tras expresiones , y la Fama en esta ocasión na- 
da ponderativa , suple el corto vuelo de nuestras 
plumas, c Quien , sino peregrino en el mundo y 
en la Historia de Aragón, ignora la antigüedad, 
el esplender y las proezas de los Progenitores de 
V. Exe. ? t A quien se oculta que una de las ma- 
yores glorias de la Casa de V. Exc. es, que en las 

per- 



personas de sus ilustres Ascendientes compitan so- 
bre la primacía la nobleza, la erudición y las ha- 
zañas hcroycas ? Pudiéramos formar una dilatada 
genealogía de insignes Literatos, que no sería 
adorno muy importuno en una Historia Literaria. 
(Pero como se comprchenderia en los cortos limi- 
tes de una Dedicatoria ? i O como se podria redu- 
cir a un breve mapa casi un mundo poblado de 
Hombres grandes y acciones gloriosas ? Reserva- 
mos materia tan abundante para que sirva de ador- 
no a muchos siglos en el discurso de la Historia 
Literaria de la Nación. 

Por aora basta decir que V. Exc. en todas 
lineases digno sucesor de sus ilustres Progenitores, 
y compendia con realce en su Persona toda la 
Grandeza de su Casa. Dotado de raras prendas, y 
deun talento universal, ha parecido V. Exc. con 
singular esplendor en los mayores theatros. En los 
Ejércitos , en las Cortes, á la frente del Supremo 
Consejo, en todas partes , y en todas lineas, ha 
acreditado V. Exc. la superioridad de su mérito. 
Difícil es que un hombre solo sobresalga en qual-^ 
C|uier esfera que se coloque: esto es solamente pro- 
púo de almas grandes y heroycas ; de aquellas qucf 
el Autor de la naturaleza produce una ú otra en el 
discurso de muchos siglos. Regularmente los ge- 
iiios superiores en una linea, quando no sean in- 

ha- 



hábiles, son medianos en las otras. Eltalcntp 4c 
V. Exc. es grande para codo. La destreza en las 
Cortes, el ardor en las Campañas, la penetración 
en el Gabinete , la circunspección en los Tribuna- 
les, rara vez forman el carácter de una misma per- 
sona. Por cffo los antiguos aun en sus Héroes y 
Dioses dividieron los empleos de Marte , Astrca 
V Minerva, Admiró en el grande Annibal ver un 
hombre capaz de mandar excrcitos, escribir lir 
bros y gobernar Estados. Igual capacidad se dcfr» 
cubrió en el Gran Duque de Alva , y el Cardenal 
Ximencz de Cisneros. España , siempre fccundíi 
de Hombres grandes , este siglo ha renovado en 
lo persona de V. Exc. su antigua fecundidad. Es 
dicha de una Nación producir tales Genios, cono- 
ccrlos y emplearlos. En este asunto no solo debe- 
mos reconocer nuestra felicidad , sino elsoberario 
acierto de nuestro Monarca , que zcloso siempre 
de la gloria de su Reyno , y el bien de sus vasallos, 
na fiado á V. Exc. el desempeño y cxecuqon de 
sus grandes ideas. Esta confianza del Soberano 
forma el mas alto pancgyrico de V.Exc. , y su fe- 
liz djcsempeño acredita el acierto de la elección. 
Mucho es lograr la estimación de tan Gran Princi- 
pe, mas es merecerla, sobre todo desempeñarla 
con tanta felicidad. .. , 

Permítanos V. Exc. decir , que aunque antes 
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tentamos fbrmacfo. muy'Síiyime ctfiícepm áe «i» 
talentos , y eramos veneradoircs áe sus propias» 
con todo tios ha sorprchcndfcío agriaáablcmentc 'tft 
noble uso que ha hfccho d^e ellas. Sabia titos todos- 
^ue Dios Ka áadoi V. Exc. una extraordinaria ciy 
paddad, perfeccionada con el estudio, la reflcxioA 
y la cj^cfiencia-; que rcynan en su alma altos pc**'- 
samicntos de honor-, de }Qsticia:, de ^mot i "lá 
Patria , de zcb por el [«en público, bfos consta- 
ba la inccligcncia profunda de V» Exc. en ía dis- 
ciplina y Arte Militar , que por la mucha ftórtcia 
que requiere, -se puede llamar Arte de las Artes? 
sobre todo era notoria sú insttUGcion tn la ^attcí 
niüy esencial de ella , que es la Fortificación y Ar* 
tillcria, en que consiste al presente el éxito de latf 
.victorias, y la seguridad de los Imperios. Sabía- 
mos la inclinación de Vi Exc. á las Letras^ y altra-' 
todc «Hs Profesores , y que se havia versado cri to- 
do genero de crudiciom Últimamente tío se ig- 
noraba su natural rectitud y amor á la justicia , sin 
detrimento de la humanidad. Todo esto sabíame» 
por fama constante y pot discursó proprio, cspe- 
cialnaente los que rcf^exionamos^algo sobre la con-^ 
ducta át los hombres^ y logramos Ocasión de sa^ 
bcrlo con alguna particularidad, porque uno dé 
nosotros tuvo el hdrtór de aprender los primeros 
elementos de laScM^thematicas en la Acfidennii«i 
TmM, Tarú. i de 



de Cádiz dcI'Rcal Cuerpo de Artillería , que estu- 
vo ala dirección de V.Exc, Tal es el concepto 
que dcbia V, Exc, i la Nación , jusca apreciadora 
de lo$ Hombtes grandes, Pero aunque todos sa* 
biamos esto y y esperábamos mucho de la capaci-» 
dad y zclode V.Exc. , debemos confesar que el 
acierto de su conducta excedió nuestras grandes 
esperanzas. No. porque no hayamos visco puesto 
por obra lo mismo que existia en idea, sino por- 
que el esplendor de las acciones ha excedido á U 
claridad del conocimiento. Lo mismo, mas bien 
conocido en la experiencia , que en la expectativa^ 
si no ha aumentado , á lo menos ha dado nueva 
luz al theatro de nuestras ídcas,hacicndo que se des* 
cubran mas los aciertes de Y* Exc. , su noble mo- 
do de pensar y su exquisita prudencia , y lo primo- 
roso de su conducta. No hacemos mas que expo- 
ner ia voz de la Nación , que se cree feliz con lo^» 
grar en el Trono tan Gran Principe, y por su clec* 
cion tal Presidente, á la freoce de sú Tribunal 
Supremo. 

En tan dichosa situación , la Literatura no se 
cree en inferior lugar a la Poliáca, Contempla» 
Dios en V. Exc. no menor amor á las Lctriss, que 
i la Justicia. La ignorancia y la injusticia son el 
carácter de los siglos barbaros. La Justicia y las 
Letras hacen felices ios dempos, y coa sa enlace 
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forman verdaderamente el siglo de ore. La Li* 
teracura Española , que se adelanta con visibles 
progresos, espera mucho de la protección de 
un Monarca Sabio y amante de los Sabios. 
Confia también en el valimiento de V. Ec. , í 
cuya penetración no se oculta que d aumen- 
to de las Ciencias en gran parte es causa de 
la felicidad y esplendor de los Estados» y que 
nunca Grecia , Roma y Francia fueron mas po- 
derosas, que quando mas literatas, en los di- 
chosos tiempos de Alexandro, Augusto y Luís 
el Grande. 

No sotrps misinos en el retiro de nuestro 
estado y profesión , podemos ser testigos dequan- 
tas esperanzas debe, fundar la Literatura en el 
scclo y protección de V. Exc, ; y que en esto 
no desdice del cxemplo de sus insignes Ante- 
pasados. La benignidad con que V. Exc. se dig* 
no aceptar .- nuestro deseo de honrar con «i» 
nombre este segundo - tomo de la. Historia Li-, 
teraria de España > y las expresiones honorífi- 
cas con que significó esta misma aceptación, 
at^imandó afsi nuestros endebles conatos., soa 
prjaeba de que en el noble ^niiyip d.c y. Exc. 
coíjsi guü: lugar distiiíguido aun. el mas corto 
mérito en esta i linca, y son también Índice de 
lo mucho que piicdcflesperM.dc.iu protección 
• J if i. los 



los <|iic Sfan. capaces dí^ trabajar coa mayor 
acierto» 

Confesamos, Excclenti«simo ^cftor, que el 
amor á laPatria^, y el zclo de ilustrar la Literatura 
ác la Nación, nos infunde alientos muy superio- 
res á nuestras fuerzas; pero mucho mas nos alien- 
ta, para la continuación d{í tan- inmenso trabajo la; 
tiignaciondc-V.Exc. en admitir este levcoBse- 
quiO) dedicado á su nombre en testimonio de lo. 
mucho quc> veneramos sus singulares prendas ^ y 
de. la alta estimación qac hacemos de su Per- 
sona, . . ; 

' Aunque la execucíon de la Obra no sea cor-' 
respondiente á- la elevación del Mecenas , nopuc- 
¿t dejar de ser agradable á-V. Exc. por el asunto . 
y- materia deque se compoíve. Las glorias liteía- 
riasde la Nación Elspañola tienen singular- atrae- ' 
ti vo para un Héroe, amante de las Letras y de su, 
Patria. Vendrá- tiempo en que vea Y. Exc. pare- 
cer en el tneatro de nuestra Historia los^Sabios^que 
en todas edades'han, ¡lustrado á Espafiaxorí sudoc- 
trinay escritos; especialmente á aquella parte que, 
entre otros muchos H^imbrcs grandes, logró ser 
cuna de V; Ekc. i Qde agrada ble satisfacción vsr 
tntrc los Héroes de su Casa, hacer numero atan- 
tos Profesores de. las Letras , a tantos Hombres 
grandes, i^o menos distinguidos en la República 
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Liceraria , c¡at ea las Campsñ^ y en losr Tribuna^ 
IcslíQae-complacciKia para un. jttsto apreciaior* 
ácLmcrita litcFaria, ver renacct del olvido i sus» 
wsigncs patricios. ua- Antonio Agustín , un Zuri- 
«, unVcrzosa, un Rrincípc de Esquilachc , los? 
dos célebres Argcnsolas y hernnanos no solo en lai 
naturaleza , sino en aquel soberaro numen y pri- 
morosa cloc^ikncia can que instruyen y clevanj; 
de quienes^ dixoLopo de. Vega i testigo nada so&t; 
pccboso , que parecía: haver venido de Aragón át 
rtforjBar en nuestros Poetas la lergua GastcllanaU 
En efecto laiGorona de Aragón, no es inferior al 
Rcyno de Castilla en la producción de Hombres j 
eiBÍnentes en la República dclasLetras^ L^ PrOf, 
viflcia dc'Valeneia,: entre otros muchos, nos pr©** 
senta»uji L\m Vivcsj un Juan Pedro Nuñcz^ Aii-c 
4ks Scmper^ Thomás Vicente- Tosca , Don Ma*- 1 
nuel Martij-y algttn otro de nuestro siglo^ qircdc- f 
jam(« de expresar solo per no ofender su modestilt*.^ 
De Cataluña j por /no.dilatarnos,» solo nombrar**/ 
mosá>aqucl faraoso-Canodisca SaalRaymundo de í 
Pcñaíoír , hamof des» Religión ,. de su siglo y : 
de su Patria ; á Juan Boscan , y a la insigne Aca-«^ 

dcn^ de BíyccbinaV. íundada. en nucsnos liimiir 
posr. . : -' ,■••■- • ■ ; ■.:,'■• i ' ■ ) 

Y. retpoeediíndó á los-aowguos, las festivas/ 
agudezas dcrK^arcial , qac fucioii.las dcücias dc^ 



Komn,. no scráa menos apreciadas de sus patri- 
cios los Aragoneses* Aun en los siglos remotos, 
que hacen ál presente la materia de nuestra His- 
toria , no desagradará á V. Exc. , ni será objeta 
poco digno de su atención la destreza militar, va- 
lor y bellas armas de sus Celtiberos ; aquella Ga- 
Valleriá é Infantería invencible , tan celebrada de 
los antiguos Escritores , y de las Naciones mas sa- 
bias y guerreras. Verá V. Exc. á la antigua Tro- 
pa Española decidir del Imperio del Universo, 
hacer la principal fuerza de los Excrcitos Cartagi- 
neses y Romanos , y distinguirse por su ardimien- 
to y pericia en Sicilia , en Italia , en Aírica y ea 
Laccdemonia. Verá V. Exc. en el Rey Theron un 
rival de los Gaditanos , los mas poderosos en fuer- 
zas navales de todos los Españoles ; en el Rey Orí* 
^n un vencedor de Amtlcar; en los Saguntinos, 
un muro incontrastable á los esfuerzos de Anni* 
bal, de quien pudieron ser arruinados, mas no 
Vencidos. £n fin hallará V. Exc. los mas de los 
Pueblos de la Corona de Aragón cultos y civili- 
zados con las Colonias y comercio de Celtas» 
Griegos y Cartaginés». 

Conocemos quc.sicndo Y..Exc..'iah versado 
en la Historia , ninguno de estos objetos será nue- 
vo á su noticia y comprchension > pero gustara 
sin duda que scienucvc su m^ióoria, y vengan i . 
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conocimiento de todos las glorias de sú Nación. 
Toda España debe mirarlas como muy proprias, 
no cabiendo baxa emulación en almas nobles, y 
uniendo nuestros intereses el mismo gobierno de 
un amable Soberano 5 4 cuyo cxcmplo debe- 
mos todos interesarnos igualmente en la fclici» 
dad de cada una de las Provincias <juc com- 
poBcn esta vasta Monarquía. Por nuestra par- 
te igualmente nos hemos dedicado á publicas 
las glorias de todas. 

Ya se ve que no corresponde ala bcrmo-* 
juta del original y propricdad del retrato la po- 
ca delicadeza de nuestros pinceles > pero tam^ 
bien conducen las sombras , y agradan los in- 
formes bosquejos. Descaramos mayor destre- 
za, y mas vivos colores para formar con acier- 
to retratos dignos de la eternidad , no sola 
de nuestros Españoles antiguos , sino también de 
la Persona de Vi Exc. 5 pues los Alexandros son 
acreedores á los Lysipos y á los Apeles, Infe- 
riores manos no los retratan , sino los desfigu- 
ran j pero mientras parecen Artifices dignos de 
esta Obra , reciba V. Exc, los vivos deseos de 
quienes perpetuamente consagrarán sus desvelo$ 
y aplicación en obsequio de V, Exc, y de la 
Patria, Píos guarde en toda prosperidad la Pee* 



sona de V. Exc para cl bien y felicidad de la Ma 
ciotu 



EXC.»» SEÑOR, 



o. B. L. M. á V. Exc. 
sus reconocidos y obsequiosas 
servidores y Capcllancí : 



Wr* Rafael y Fr, Pedro Rodríguez Uphtdané. 
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INI>ÍCE 

DB LO <^' SE CONTIENE ^N liAí ^KAcRl^^ 
primera del Tomo segundo. ' • 

Ííb.in.Dé la Literatura Española , originada dcJos 
Celtas y otras Naciones antes de la * venida de lol 

, Griegos y Cartagineses ,.pag. 1. í * 

lib. IV. Délas Colonias Griegas «tableadas en Es-' 
paña , y de la "cultura qfte dé cflas pudo resultar á 
los Españoles , pag. 121^. • ' . ' ' '^ 

Lib. V. Gobierno , Artes y Ciencias d¿ los Españoles^ 
desde la venida de los Cartagineses hasta su entc^. 
ra expiU^ipxx .de nuestra PeniosiiLia , pag. ^i }« 



pat.II,Part.í. t i^^- 




¡fi a4Mí. 4; ^e ñU lírifesfe asunto ; léfif it esn MstOlflf; 
lin. 9. rungue t lee antes^ Pag. a6.»lin.6. mnque^ Jee ^íz/q 
nlL 7, haciéndole , l^t haciéndola. Pag. 94. lin. 33. Philosofos^ 
Je? Pkilohgos. Pag. ic^.Jin. ao. /^ //j//¿ , jee ^^ Í4¿¿?% Pag, 
Sfqó. lih. !í2, Cifnbosi lee Cimbros. Pag. i 10. lin. "31. 'Oidetqué^ 
íeé ndetqíre;lPig.'<i i^Ain.^ó.Mnivüsal^ \tt invér'uimiL Pag. 
I2!i. lin. I. Ulyxeú , lee Ulysea. Pag. 133. lin. ó. uzpren^an^ 
t^I^fie^eaaúfijaicIPag. 134. lin,* i*uiut0ieíhid .i lee aatoridái^ 
^t\f¡^.,íí^qrQ^.ti,^^^MpnierOklÍÁg. 143. lin.: 24. £x/ai¿c¿>w^y» 
\qq expediciones jíemar. Pag. 145, lin, ai. Joj.terj^nps t}.\cc 
ti termino. Ssí^i :j52.,Jin. a.tljuna^ he Osuna. Pa^^ 187. lin^ 
¿4. arrutado ,9 \éé' armiñado .; Jin. 30. Menjestheos , lee MeneJ^ 
theo. Pag. 220. Jín.ii. España ^ Jee Mspárta. Pag. 265. lia 4. 
y , leet!Í.-Pag.'aiJ8o.Him3o. <2«/S?^/*¿>/?v^^^/i¿í/i?^^^ 
lin. 2. Trazinums -, lee Thrxisimenes. Pag. 3 12. lin. 2. iucierto; 
Jee incierto. Pag. 32JI. Jin. é.xirre^ iQ^Mrte. Pa¿.;32i2'. Jin.iio* 
J>p«(? ^ lee Tr^tft 
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.Espíes de la icfca y jptim general' de k Obra ^ qii¿ 

1^ expusimos en d primer toaK>>,iapjcn^tieppffios, 
SueprcvcnSri tos Lectores. pata, el segundo , q^e apra, 
se publíeá. I-^ general' acepcadoa' coaquQ ha sida í;eGJn 
6ída nuestra empresa ^ nos anima mojchaáJacoiatUuiai 
tion. El pronto despacho de un gran numero^ d^^ oxqm^ 
blarcs, y otras demostraríones nada equívocas^ nos^^scír 
gnrandfel voto favaoi;abie del público^ .,....: 

Kó ¿oáÜsonjdamos que. en este pruncr.en»yQi,di» 
nuestro' trabajo haya derecho correspondiente ítljlpnot 
bue tan líber almente nos dispensan las personas i^lo^^s 
y el bien común. Conocemos, que ünstinobk' modo ,4? 
trcnsar. tiene nias^. -parte surgenerosifladí qúe^BDuesrtco 
feerito : que el zetó de promover; las fcetra^ ep^u Nar: 
cion los mueve á atender mas; á lo plausible ;de la em- 
presa ; que á la felicidad deJ .desempeño fr iy*ea JBn ^ que 
h manifie'sta utilidad y jioopsidad.de ía: Obra; 'íQiK»lii 
ílgunáiildulgertC4a'ilqs<fcf€Ctosdesttexc;ciici . 

Pero ál miíftTí<y tiempo, debemos-, confesiir.qtie»:estiL 

íiccptacion ííivorable nos dái idea clara de que ; en Eft» 

paña gcnéráliilfcííte reyna el amor á lasXctris^ yíhay:«o 

esta * Sabia lsf<ícion'«n gran inümero de; personas )im}f 

crudífa^'y feeíosaír dc sastjpncrgresos. £3ta^)cJ)ciJieb$¡í^^ 

que coh -ía pltesííhte ctfá)Mon^sc nos:ha'ilreQbQ 

nos Ucna de sirigíilar ^ustío^,•;poK itís ^ivos, dtscó^rque 

tenemos de qu* «runos genios/ ípnaojlosr. BspíiiáQJc§^ 

nacidos* pári í&á ¡Giencdás y iConwpitaJa-iipKcttcjoia. cand 

^talento.' La-iifteKgéncip? ry^zda íder lofe qué -vqlaiS jobic 

el bien' piJbíico y íítfs infunde íe^ras-espefanTiasdt una 

"feliz TCYoiucidne'n tísta'lincfliryrqao la ficttrtadajckc- 

cion* áti éd¿joÍ!^<^dddb €miái(^i^^uk*á¿kv¡tmmrf 

-v/i c z de 



mente AlexSndrino éniKis-Sí!rofhMi\jjf' ác£asebio e» It' 
Preparación Evangélica v fxzra convencetsciic esta ver*; 
dad 5 pero un sabio Moderno ha^ dado nueva luz á estss 
reflexiones í y hemos juzgado^ oportuno^ poner aqui sus, 
palabras* i^ que acreditaa nuestra conducta ^f sirven de 
máximas para el desengaño/ ^7 :de: preseivatívmi coatf a! 
d error. 

Este sabicr es Mr. Bóugainvillc , noble Individuo db 
la Acardemia \dc Inscripciones y Bellas Letras dp Parív 
en quien hemos hallado con satisfacción singular , si n* 
guia y & lo menos apoyo- y Confirmación de nuestras 
ideas. En su primera Memoria ( d ) sobre el viagc y Pe- 
tiplo de Hannon y leida en la Academia año 1 7 5 4. se 
explica asi : „ Los monumentos de la Literatura é His-- 
,y toria Cartaginesa ^á no haversc perdida^ nos- instrul-i- 
;, rian del estado del África interior^ de el de la España 
;; antígna,y de otros infinitos hechos desconocidos á lo$ 
Griegos? y los quales reconcentrados en sí mismos, 
y,muy superficidesy desvanecidosícon la superioridad 
/, que lograban en las Artps , y.pretendiaa gozara tam^ 
,^ bien en las Ciencias j sin proíUrídizar cosa alguna^ te- 
j, nian por falso todo lo que ellos ignoraban. Tal es el 
,, carácter de los mas de los Escritores Gricgos.No no- 
;, gamos que eran muy proprias de esta iNacióftlaá bcr 
„ llezas del estilo y del genio y pero tááíiító?i^íi es»ptecis<> 



»> 



„ parre.de los Autores Griegos .paca coj^vQoir .que «jereceu 

j^, la repr^hqqsioa quC; lesdaí) ipjaeho^^jBscriíores ;juic.ijl)i^o&» 

„^, y particularmente Josefo- en su Apología de los Jüdips 

^, conira Apion. El defiende en toda form.i la causa de la¡& 

,, Naciones estrangeras conira la vanidad de los Griegos , j 

. , el mérito de sus pruebas. debe reunir iodos los stiifragios cja 

, su favori** Me» Bougainv. u>m.aó*.p* 26. e«* uaa lííoiíi. 

i^a) lom. 2Ó. pííg. 2Ó. de la Acacl. de la^cripc. 



;, Cotífem que íaitá muchas reces exactitud á la critica 
^, que hacen de los cstrangcros; porque con su natural 
^, presunción, Juntaban una voluntaria ignorancia. Estas 
^, reflexiones^ .aunque jxo nuevas , son solidas ^ é ioa- 
^, porta mucho no perderlas .de .vista quando se estudia 
ij, en los Escritores de la Grecia : precaución muy esen- 
,,cial para los Lectotjcs .de buen gusto., que necesitan 
^, mas este ^j>reservativo .contraxl engaño y la seduc- 
.,, cion. En efecto ,iosuiaas hábiles jura áionoccr el va- 
.,, lor de sus Obras tienen mas riesgo de caer xn sus er- 
.,, rorcs. £sfe.«ncanto ha iufluido bástanle xn muchos de 
„ nuestros Sabios modernos. Haciendo íviva >impresion 
.„ en susariimosxl agrado de xstos bellos Escritores, 
„ parecerse han olvidado, queunlionihreide tcmendi- 
j, aliento jdebe imitarlos xa xlxstilo, mas jno rsieñiprc 
,, en^as ^opiniones. Aunque aspire A xscribir como 
^, ellos, debe .rxsxrvarse xl .detecho de rpensar por sí 
^, mismo. -Al ver -estos CdnientadcrEes tenthusiastas 
f,,' despreCÍaSríSÍnxxameji.todo lo *que los Griegos injus- 
„ tam.cni«íti:átaban.d€i^baibaro^xs de^ospech^ en 
,', sñ jttóSo^das lasiioticia37 lostalentosjsexncxrraban 
,, enloslimií«s.deltaliayiGr£cia,*coiivo:sixstaSídos Na- 
„ cioiKJSíuerantodoxhUjQiyxfso , yjnorselhuvi^ra pen- 
„ sadoiiias cpicxníRomay AthcE^.*..Xi') Esto dcbíp 
Tcfl^xionar un jModcrno^fquando ¿njos. representará los 
,, Cartagineses como ibarbaros e ignorantes , y con 
„ la autoridad frívpla Je>algunos v^sos de ^comedia, 
,ytriata jC0nfu>:í5ü»ilas.todasÍas Historias xic y en 

^, particular xl;PxEÍplo.dc;Hánnon. Coa .todo,, los Na- 
„ vioSidcCartagQ y EhenScia reconianjtodosUos mares; 
^, y ea\un:tieinpoxn;que el conocimiento de los Grie- 
9, gos no pasaba de Jas jQolunasdeHercules y del Ponto 

.• „ Euxi'^ 

ib) Pag. 30. 



^, Éuxina , los Cartagineses y.IosPhenícios intfoducH 

„ dos por d comercio en Egypto , en la Cof te de Per; 

„ sia , en todos los contornos del Asia , y hast«i las In; 

,, días, podían adquirir de estas vastas Regiones y sus 

,, habitantes noticias mas ciertas y curiosas , digpas por 

„ tanto de ser preferidas á las vagas y confosas ideas de 

^„ estos Griegos desdeñosos , formadas de relaciones in- 

„ formes , desfiguradas con las ficciones de sus Poetas, 

„ y sueños de sus Philosofos y pero jdc todos los Escri- 

„ tores de la Antigüedad, los Griegos, y después de 

„ ellos los Romanos , son los únicos á quienes ha pcr^ 

^, donado el tiempo, á lo menos en parte. Como son 

•„ los que fi-eqüentemente manejamos , del trato nos 

",, nace la afición y cierta preocupación ¿ favor de ellos, 

'„ que es razonable y justa , como no se lleve al exceso» 

y. Acostumbrados á ver por sus ojos, desechamos sobre 

„ su palabra tpdo lo que ellos no admifieron po5 y^er- 

;, dadero 5 y quitamos del numero de hechos histo.if\c9s 

'„ todo lo qué ignoraron sin coesiderar: que nfx estahan 

-„ en proporción de saberlo i, y que apenas 6^ digfiaVa¿ 

,, instruirse en estos puntos. No es asi como 4ebe pro- 

'„ nunciar la critica { c ). Quanda un hecho. iC5 yerisimil^ 

„ y!su aserción está i;cvestida de todos los caracteres de 

%, probabilidad, un narero argumento negativo tomado 

„ del silencioso la contradicción de un Escritor estranr 

„ gero, ó posterior al suceso , no destruye su verdad^ 

♦„ Por el contrario , para asegurar que tal ó tal hechp es 

' jj creiblc , no es siempre necesario que conste ípr^pal 

•„ y expresamente de un Autor antigqo: algiínas yefcs 

„ es conseqüencia necesaria de dos hechos ciertos , q 

„ generalmente recibidos , y entonces esta conseqücix- 

y, cía no es menos cierta , aunque no sea enunciada^ eA 

,ter-^ 



i^nrmínos exfreses. La Historia éo « un agregado 4t 
^, ttx tos históricos j consiste en su combinación hecha 
^,can inteligencia ^ sagacidad y método. Estas ruinas, 
y, juntas hacen juzgar de lo que &lta al edificio. Un ta- 
,, Jento recto , por lo que tiene á la vista ^ forma juicio. 
,,de lo que no vé. De que ios Romanos , según Tit#. 
„ Livio {d)y mucho antes de la primera guerra Púnica 
,^tenian Oficiales y Magistrados á cuyo cargo estaba 
,^ la fabrica de los Navios, se debe concluir contradi 
^^ mismo Tito Livio , que largo tiempo antes de esta 
y, época tenian marina. 

La profonda reflexión de este sabio Académico 
convence que hay ocasiones en que sin testimonio ex- 
preso se puede y debe afirmar ó negar un hecho contra 
testimonios expresos de Autores antiguos : regla de 
crítica de singular uso en la Historia , y que baños se- 
guido algunas veces por reflexión propria , y por tan- 
to celebramos verla apoyada con k autoridad y razoa 
áe un Sabio tan respetable. 

,^ Los conocimientos geográficos de los Pheniciofi 

^, y de losCáirtagineses , dice en otra parte ( ^) , exce- 

y^ dian á los de Estrabon y sus contemporáneos. Sucede 

,, en ia Historia como en la Pintura , qiie hay una pcrs- 

„ pectiva fiíndada en leyes ciertas. La theorica es sim- 

), pie y fecunda 5 pero su práctica difícil. El estudio de 

„ sus principios ^ y el arte de servirse de ellos , distiu- 

I, g;uen al Historiador del mero Compilador de hechos» 

,> Qisi todo el conocimiento que tenemos de la Anti- 

yy güedad , le debemos á los <jriegos , que la conocían 

,> muy mai ^ y i los Romanos , que recibieron de los 

T omo 11: Parte L d ,, Grie- 

(á) Lib. 9. cap. 30. 

( e ) Acád. de ltisCrípc.tonn,!28. p.app, Menn.a, sobre e| 
l^^ii^lo de Saanoa, l^ida año 1767. 



„ Griegos estas noticias. De aquí nácc la costumbre . 
,, que tenemos de conformar nuestros juicios á las ideas 
„ de los Antiguos, á quienes llamamos Antiguos por . 
„ excelencia. Del mismo principio nace esta erudición 
„ servil , que no permite dilatar por discurso los lími- 
„ tes del Orizonte/en que se contiene la noticia de 
„ nuestros Maestros. Sin embargo Roma no existia, 
„ Grecia era aún salvage y barbara , toda la Europa no 
„ era mas que una selva inculta , quando florecia el 
„ Egypto , y havia Imperios poderosos en el Asia.... La 
„ correspondencia perpetua y necesaria entre los Puc-. 
„ blos de estas vastas Monarquías , la opulencia y luxo 
„ que reynaba en sus Cortes , no podia mantenerse sia 
„ el comercio. La extensión del comercio pende de U 
^, extensión de los conocimientos geográficos. Asi las 
„ Naciones del Asia hicieron largos viages de mar. Los 
^, Griegos, divididos en pequeñas sociedades,no estaban 
„ en disposición de executar estas grandes empresas- 
„ Como la ciencia de la Guerra y las Artes liberales se 
„ vincularon en la Grecia , la inteligencia y práctica de 
„ un vasto comercio fae propria de los Pheni(^ios, y por 
„ consiguiente los últimos era preciso tuviessen mas. 
,, exacto conocimiento del globo terráqueo. Mucho 
,, tiempo antes que la Grecia tuviesse PhHosofos, Tyro 
„ y Cartago havian tenido navegantes muy hábiles. Sus 
), Esquadras havian recorrido casi todos los mares , rc- 
„ conocido las Costas é Islas. Estos conocimientos, que 
„ ocultaban á los estrangcros sus avaros poseedores^ 
„ eran para la curiosidad mysterios, y fábulas para la ig- 
„ norancia casi sieiiapre desdeñosa. Con el tiempo y va- 
5, rias revoluciones se perdieron estas ncfticias ; y los 
„ Griegos no pudieron suplir esta falta , porque no se 
„ hallaron en situación de suceder á los Phenicios en su 



„ vasto comctcio y largas navegaciones. En lugar de des- 
„ cubrimientos , se hacían en Grecia systémas sobre ei 
„ origen del Universo , sobre la ñgura de la tierra : el 
„ fruto de estas hypotesis fue detener el progresóle lo« 
„ conocimientos en esta linea 5 porque en cada Escuela 
„sc establecía utia opinión dominan te,quedebiapreva- 
„ lecer contra los. mismos hechos 5 la verdad de estos 
„ era sacrificada al empeño de mantener aquella- 
Tales fticron las causas , según este Sabio , de k 
ignorancia de los Griegos en punto de Geografía. Y si 
ignoraban mucho del Globo terráqueo en general, ^qué 
podían saber dé la Topografía y situación de los pue- 
blos particulares í Es preciso no solo que supiessen po- 
co de las regiones distantes , sino que las mas de sus 
noticias sobre estos asuntos sean vagas , groseras , con- 
fusas y equivocadas. Asi no es de estrañar que nosotros 
Jas examinemos, y seamos cautos en admitirlas. La Cri- 
tica no permite concederá los Griegos tanta autoridad 
en la Geografía , y conocimiento de lugares distantes 
donde no estuvieron , como en la Rhetorica , Poi¿tica y 
otras Bellas Artes en que íiieron muy VersadoSé 

No se debe poner duda en que Estrabon y Ptolo- 

meo son los principales Geógrafos de la antigüedad: 

con todo , el referido Académico (/) descubre ea 

dios algunos errores capitales , y la causa verdadera 4c 

su ignorancia. „ El viage de Eudoxio , que refiere Posi- 

,<, denlo , es muy verosímil , y tan conforme á las noti- 

„ cias modernas , que no pudo ser obra de la imagina- 

. „ clon. Sin embargo Estrabon le tiene por fábula : trata 

„ á Eudoxio como á Hannon , á Hannon como á Py- 

„ theas 5 fiacc todos sus esfiíerzos para desacreditar- 

,, los : también impugna con vagas conjeturas la Physica 

^ .__^ ^^ L. 

(/) Pag. 314. 



„ y Geografía de Eratosthcncs^Estc modo de pensar serí* 
„ inexplicable en un Escritor tan sabio y juicioso como 
„ Estrabon , si no nos enseñara la experiencia de todoi 
„ los siglos quaqto pervierte el juicio el espíritu de sys- 
y, tema , y hace abusar de la erudición. Estrabon sobre 
,, la Cosmogonía havia adoptado una hypotesi opuesta 
/y i los hechos , y quería sostenerla á qualquier precio 
9, que fuesse. Asi su método , como el de todos los que 
„ están prevenidos á favor de una opinión , es negar 
„ todo lo que no se conforma con sus principios. Tal 
yy es el origen de todos los errores geográficos que se 
,, encuentran en sus Obras. Este Geógrafo , como tam- 
,, bien otros mas antiguos , no queria creer habitables 
^y los países simados baxo la Linea , ó en sus inmediación 
',y ncs , i causa del excesivo calor de estos climas ) com* 
iy por el rigor del frío suponía desiertas todas las Regio- 
,, nes vecinas á los Circuios Polares. En conseqüencia 
^y de estas falsas ideas, daba al África la figura de un Trar« 
i,y pezio. Eratosthenes , que no sujetaba como Estrabon 
los hechos á sus hypotesis ^ creía la Zona Tórrida ha^ 
bitable , y aun habitada. Daba por razón las continuas 
lluvias que caen en los países situados entre los Tro- 
^, picoa , quando el Sol está en su Zenith. Este hecho 
jj, del todo verdadero , no es regular le supíesse por 
5, discurso , sino por relación de los viageros que ha- 
9, vian pasado la Unea. Lo mismo digo de la reflexión 
,, hecha por los Pilotos de Nechos sobre la proyección 
-p, de la sombra de los cuerpos. Estos hechos que no 
.„ ignoraba Estrabon , debían bastar para desengañarle* 
», Pero un animo preocupado no se deja convencer de 
I, la evidencia. 

,, No es esto solo, añade el citado Autor (^ ). Estr^^ 

,^ boQ 

»* / '■■' "r> I — w ii uW ■■ ■> ' M ili I —. 
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„ bon tcüía á Homero por el primero de los Geógrafos, 
„ no solo en la antigüedad , sino en la ccireza y extcu- 
„ Mon de sus conocimientos. Semejante paradoxa no sp 
„ pedia sostener, sino desmintiendo formalmente á 
,,, tpdos aqudlos cuyos descubrimientos posteriores da- 
„ ban i conocer las equivoc^iones de Homero. Este 
„ €s el partido que toma Estrabon. El systéma de la itv- 
„ falibilidad de Homero es una segunda causa de erro*- 
„re^., que huviera ciertamente evitado, sino le cegáu 
„ este enthusia^mo religioso. Semejante disposición de 
„ entendimiento toce capaces de negar vadades cier- 
„ tas , y juntamente sostener absurdos manifiestos , to- 
„ do con la mejor fe del mundo. De que la relación de 
),Fytheas contenia circunstancias opuestas á las ideas 
„ comunes , y de que no permanecían los establcqi- 
„ mientps hechos por Hannon en las Costas de África, 
„ Estrabon infiere que sus viages son falsos , y sus cs- 
„ critos supuestos. El mismo hombre, para justificar la 
n alta idea que se ha formado de la erudición geogr^^fi^ 
^<a de Homero , emprende sostener como noticias 
„ autenticas todas las fábulas imaginadas por ios Mythp- 
„ iogos sobre las Ilotas de Minos , los Viages de Jasop, 
„ de Hercules y de Baco ; da cuerpo á las briÜantps 
„ chimeras de los tiempos heroycos para crear auto^i- 
„ dades en favor del Poi¿ra objeto de su culto. No^ le 
„ detiene la grande antigtiedad que es menester atu- 
„ buir á estos pretendidos viages? y con todo esta es Ja 
„ objeción pe incipal que hace contra el viage de Han- 
5, ront ¡Qué conseqüencias no se pueden sacar de esta 
I, contradicción de un Autor consigo mismo! ¡Y qua»- 
.,, tas reflexiones se pudieran hacer sobre la debilidad lío 
i,losentendimientoshumanosl La Historia de £ud^ 
i»<io ^ ^uc Esuabon juzgaba increíble ^ se parece basii 



„ tantc á las aventuras de Christoval Colon. Solo falto 
„ alguna felicidad al primero para hacer lo que el scgua- 
„ do , que abrió quince siglos después á los Españoles 
,, el camino de un Mundo desconocido. 

Por lo que toca á Ptolomeo , asi es como se expli- 
ca el referido Autor (A) : „ Aunque parece que desde la 
„ época del viage de Eudoxio no se intentó la navega- 
„ cion al rededor del África , continuó por el espacia 
. „ de muchos siglos la opinión de que era pos^ible. No 
„ se dudaba esta en tiempo de Arriano. Este Autcrr ea 
„ su Periplo del mar Erithreo habla como de una verdad 
„ constante de la comunicación del mar de la India con 
,, el Océano Atlántico ú Occidental.... Sin embargo 
„ Ptolomeo contemporáneo de Arriano no tenia tor 

• „ nócimiento de esta continuidad del Océano Atlan- 
, ,, tico con el mar Oriental. Es difícil concebir semejante 

„ ignorancia > pero es preciso creerla , si hemos de juz- 
..„ gar por sus Obras. Y como por mucho espacio de 

- ^, tiempo los Griegos y los Árabes no estudiaron la 
. „ Geografía sino en los escritos de Ptolomeo , deaqui 
' „ provino que el camino de Europa á la India por cl 

,^ mar Occidental y el Mediodia de África se perdiessc 
^, absolutamente , quedando tan sepultado en el olvido, 

• ^, que no sehuviera emprendido de nuevo, á no ser 
; ^y por la animosa resolución de los navegantes Portu- 

„ gueses." Hasta aquí Mr. de Bougainville sobre la« 
causas de la ignorancia geográfica de los Griegos. 

Pues si dos Geógrafos tan diligentes como Estra-< 
. bon y Ptolomeo , que florecieron en tiempos bien ilus-' 

- trados , ignoraban tanto sobre la situación general del 
mundo , sin embargo de que havia repetidos informe» 
sobre aquellos puntos , jqué niucho se equivocassc» 
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tanas veces sc.brc,]a Topografía y origen de los Tueblos 
Occidentales , y tuvicssen ideas muy vagas y confusas 
sobre mil particularidades geográficas c históricas es- 
pecialmente quando eran de cosas muy antiguas , y se 
mezclaban fábulas y rumores populares ) En estos pun- ' 
tos en que ellos no deponen por si mismos , sino ha- ^ 
blan las mas veces de oidas, y por informes ágenos, <por * 
<juc hemos de. abrazar ciegamente sus testimonios con- 
tra toda razón y verisimilitud ? especialmente sabiendo 
que reynaba en los Escritores de aquella Nación , y en 
Jos Romanos, que los siguieron, el espiritu systematico 
de reducir á verdades históricas Jas fábulas sobre los orí- 
genes de Jos Pueblos , y la manía de aplicarlos á la Gre- 
cia con sola la alusioa de las palabras 5 ó á lo menos no 
desechar estos asuntos como fabulosos por un respeto 
supersticioso á la Antigüedad í En consideración de es- 
to conocerán Jos Criticos Ja razón que tenemos no 
para desechar absolutamente el testimonio de los Grie- 
gos sobre el origen de poblaciones antiguas de España, 
sino para admitirle con cautela , con restricción , con 
desconfianza , y solo después de un maduro examen en 
Ja parte que no se opone á la verisimilimd , ó i princi- 
pios ciertos, ó bien establecidos en la Historia antigua» 



AD¿ 



ajdvertencia: 

<J En el Tfologo del Tomt primera áiximH 
fae en U Provincia de (?(t(. (P?. Augastttt<is de Ati" 
dalíicU fe eituduba la Thiloso^a por Aurelio Tiene: 
en esto se padecie alguna equivocación» Aurelit 
^iette Regente de LvüaiiM , fio escribid Thilosofia^ 
fino Theologta» 
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DE LA LITERATURA ESPAÑOLA 

(ttiginada de los Celtas , y otras Naciones antes deU . 
jcnida de los Griegos y Cartagineses* 



SUMARIO. 



LAS diversas Gentes que fe estcAíecen etiurí PcS 
san origen de fu cultura y ó de su barbarie. Va^ 
ñas Gentes que se dice vinieran á Espma y fuera de loí 
Griegos y Cartagineses. De Ids Celtas. Sistema del Pi* 
Pezran , y de las Autóref ¡reteses de la Historia Uní* 
persal sobre los limite f de la Nadan Céltica. Error dé 
algunos antiguos , que hacían Celtas a taios^kts Puebloi 
del Occidente. La Céltica era una tercera parte de las 
Gallas, Los Celtaf dé la Gaita mñiaron d España^ sifh 
embarga de lo que apone £>. fuan Perreras.- Se ignora la 
ipoca de sñ primera venida. Na fueron los- primeros ' Pa* 
iladores de España y como afirman las Ingleses, Ni aüní 
confia víniessen antes délas Phenicíos^ Se puede estable^ 
cerfu venida ante f délas Catanias-' Griegas^ Qué paises 
^Ufaron en España las Cekcts \ Hwífo pueblas Célticas ncf 
solo en la Celtiberia^ sino en ía Betíca^ Luátánta y Gati^ 
ciaí mas ña en Navarra^ Vizcaya ^ ni Asturias. Los 
Aqútanas na eran Celtas ^ pera muy semejantes a los E$^ 
pañoles^ Conformidad. de nuestra antigua literatura c<n 
TonuJLPartJ. A Id 



• "i Iffístoría Literaria de ISspana. Zíí. TTT^ ' 
ía de los Celtas ó Galos^ Carácter de ejla Nacioiu AntU 
guedad fabulosa de su literatura. Verdadera antigüedad 
de los Druidas óPhilosúfos de los Celtas. Cultivaron las 
Ciencias antes que los Griegos^ Recibieron su iustruccioit 
de los Pherácios por medio de los Españoléis Si los Drui^, 
das tuvieron su Origen en la Gran Bretañaí .Conlos'Qel^ 
tas vinieron á España algunos Druidas , y comunicaron 
á los Españoles su literatura. Autoridad grande de estos 
Sabios i ju injluxó en la Religión , y goiierno. Dioses dt 
las Celtas* Agüeros y sacrificios de sangre humaná.^ La 
Religión de tos Celtas en substancia era- Phenlcia. Qué 
ciencia^ cultivaron los Celtas^. Eran dados a la Poesía. 
Carácter de los Bardfis^ PrOetas de l^ Galia. De la Elo^ 
quencia^ Phisica^Eihica^^ Medicina ^ Afironomía y 
^heología-Je4os íhiiidas. Enseñaron iaimmortalidai 
del alma ^ la transmigración Pythagvrica, y ^l dogma de 
la vida, futura* Todas efias ciencias podemos reconocer en 
tfaejlros pueblos Célticos ^ y en otros Espaiwles. Poetay 
Andaluces superiores 4 ^os Bardos^ Si^se hablo en España. 
la lengua Qeltica^ El yas^puence no es el apitiguo idioma 
Ce/tico. Los Españoles mas diejlros^ que- los Celtas en e^ 
arte Militar. CústumJ^es de ¿os Celtas en elyestidoy mesa^ 
aprecio de mugieres^ casatrdentos^ y otros €jLilos^ quepa-^ 
tecenL commesfl ¿os Españoles. No parece que en España, 
huno Druvdesas^ á lo menos fon tanta estimación coma 
fnla Galia» 



año 6oo.an- | ^ Civil i y sin dar i «ntender el carader y esta- 



Hasta el ^^ T ^ Historia Literaria tiene su fundamento en I4 
ño óoo.an- I 

tes Ó.Q J w « ■'^^^•t^ ' • 

' áo político de una Nación , mal se podría representar 
^u instrucción en las Ciencias. Nínguna^&toria gcnc^ 
txal ó particular de Espapa nos da la correspondiente y 
ivcrd*iq:aidw <te s» e3tíMÍ»,í^^ Sea infelicidad de 



Hesde la venida de tos' Celtas. «^ 

tos tiempos, cortas luces de critica en los siglos ántc^ 'Hasta el 
cedcntes , credulidad de Historiadores antiguos ^ o de-t 2»fio6oo.M- 
sidia de los modernqs : k>-cietto es que naesaa Hiato- f^*^^''* ^* 
ría Civil en los tiempo^ primitivos (Bstá lleha:díe obscúr 
ridad , y caminan en clU las fi&balas al paso de las verdá^ 
des \ ó por mejor decir se pierden estas en el ithiitenso 
chaos de aquellas^ Por esta causa noihciiios podido le-» 
yantar el grande edificio de la Historia Literaria^ sin afirr 
mar y establecer antes los fundamentos de Ja Civil. No 
pierde su rumbo uñ návegante/en los- bordos y encon- 
trados gjTos que toma para evitar los. escollos ^ ó hacer 
ñvorables los vientos que parecían co^itrarios á su des^ 
tmo. Buscar el origen delÑilo en los montes de Ethió* 
pia, no es apartar i los curiosos de conoceré! cxix^o y 
caudal de este rio. No se crea tardanza importuna:, o es4 
traña ocupación de un Arquiteílo acercar las piedras y 
íbrir los mas profiíndos cimientos de la obra. En vana 
(e^utl^ianikél^ vií^ndole cabar en íaprofimdidad de la 
tierra ^ en vez de elevar el edificio á la esferadel ayre^i 
Kosotros mismos no* pensábamos detenemos mucho 
en los tiempos antiguos 5 pcfro hemos encontrado ea^f 
camino tantos estorvós, que nos ha sido precisó des- 
truir con una maiK) , y edificar cojí otra. Sería doble 
trabajo ^ y feriga inutü y cuidar mas de la presteza y que 
de Ja solidez , fiínd^do sobre arena ó erídebles cimieuT 
tos. Lo importante de la outeria disculpa nuestra apa;-: 
rente distracción ^ y le solicita indulgencia en e| benig- 
no tribunal de los Sabios* HaviendQ pues en los librosi 
antecedentes, e^ptícado el estado antiguo de España poír 
el tiempo de los primeros Bobladores y de los Phén;- 
<ios ^ y descubierto el priipitívo origói de sji literaturaj 
resta continuemos en los siguientes ,. mostrando la ins- 
trucción qiie pudo recibir de los Celtas V Griejgos y Car- 

Aa tar 



% Historia Literaria de Sspafia. t'ih IIT. ' 

Hasta el táginc$es , y otras Naciones que antiguamente se esta* 
año óoo-aiv blecieron en este país, 

te«aej. C» . ^^ j;j^ hay duda que las varias gentes cultas que 
vienen -á habitar una región , le comunican sus noti- 
cias , costumbres y estilos 5 ó las alteran y pervierten 
«i son incultas y barbaras. Ninguna nación del Occi- 
é&íitc en los tieHfpos antiguos fiíe mas írequentada de 
Estrangeros que la Española. La riqueza y fertilidad de 
%\x terreno , el buen temple de su clima , y acaso la aía^ 
ble sencillez de sus habitantes , la hizo en cierto modo 
patíia común. Y esta continua frequenicia de gentes es-' 
trañas conduxo 'maravillosamente para los progresos 
de su litcramra > siendo el trato reciproco de las nacio- 
nes , no menos que el de los individuos , quien hace á 
íqs hombres sociables y humanos. Asi lo reconocen, 
entre otros Eruditos , los Autores Ingleses de la Histo- 
ria yniversaU {a) y poir este principio dan á la cultura 
Española en los tiempos antiguos la preferencia sobre 
^tras Naciones Occidentales. 
• i 3. „ De tiempo inmemorial , dicen, comenzaroa 
^, i florecer en España las Artes y Ciencias. Era admi- 
¿, rabie en >esta línea el talento de los Españoles , como 
^ se convence por los nuichos hombres grandes que ha 
¿, producido esta Nación. Los Galos, Germanos y otros 
pueblos de Europa fueron muy lentos en el cultivo 
^de Artes y Ciencias , que no conocían por falta de 
, trato , ó que despreciaban como indignas de su valor^ 
y, y opuestas á su genio marcial. Por el contrario debe- 
;, «ios juzgar de los Españoles. Su pais abundante de 
¿, riquezas , y con situación ventajosa para el comercio^ 
;, atraxo áeste Reyno gran concurso de Naciones cs- 

„ tran- 

'(4) HiítoF. Uniyers. en Inglés por una Socieckd de Lixeraiosn 
toni. 18. cap. 24. sed. 2. ^ 
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,,trangcras. Atendido este trato y comunicación, t% Hasta el 
„ preciso hayan florecido en España muy temprano ^"° 6oo.mr 
„ las artes y ciencias 5 y debemos suponer comenzaron ^^^ **^ ^* "^ 
„ á culrivarias mucho antes que las otras Naciones del 
„ Occidente^ Esto se confirma por los escritos de los 
yy Turdetanos > pues aunque %\x antigüedad tiene much« 
^ de exageración i á lo menos porueba que lo$ Españoles 
^ desde tiempos muy remotos se preciaban, con algua 
„ fiíndaníento de su literamra: y esto mismo dá á enten- 
,, der la estimación que hacian de las ciencias : lo que e& 
^ muy conforme á otros vestigios que nos quedan de 
„ su afedo y aplicación á las letras, " Este es en subs- 
tancia el honorifico testionmio que dan aquellos Auto^ 
res á la literatura Española. Aunque ^1 principio es muy 
"verdadero ^ con todo debemos ser reconocidos á la ge^ 
Derosa y ucbana critica con que no disimulan una coiv^ 
sequencia tan favorable á nosotros , sin preocuparse del 
amor nacional, ú otra pasión menos digna. Con el 
trato pues de varias naciones instruidas, tuvo nuestra 
antigua literatura considerables aumentos en los tiemr* 
pos de que tratamos. Examinemos qualés fueron esta^^ 
para descubrir su noble origen á nuestra antena ins^. 
truccion, 

4. Si admitiéramos i todas las gentes antiguas qué 
nos quieren traer á España , no tanto sería una sola na?- 
cion , como mezcla confusa de varias , y apenas havria 
en toda la Feninsula terreno donde se estableciessen : en 
este caso serian tantos y tan diferentes los origenes de 
5U literamra , que nos veríamos embarazados para dis<^ 
tinguirlos > sino que cortando el nudo , y echando por 
camino mas breve ^ nos contentáramos con decir , que 
faaviendo venido á España casi todas las naciones del 
P^do ^ recibió la^instruccion y cosmmbres de todas. 



6 Historia Liuraria de España. Lih. I I I. 
Há^fá^ el 5 . Es verdad qtie muchos de estos viages tienen al-r 
4no 6óo.»n- ^^^ fundamento en la autoridad de Escritores antir 
t de J . L. g^Q^ . ^^ Yo% Latinos siguieron en esta facilidad á los 
Griegos f y por este íespeto nuestros Modernos no se 
han atrevido á desecharlos como íals<» , llevados de una 
Crédula y supersticiosa- veneración de la antigüedad , o 
de un deseó ambicioso de engrandecer su patria. Mas 
como nosotros escribimos historia , y no fábula, no po- 
demos usar esta condescendencia , ni dejar con el disi- 
ttiulo tan confuso el origen de nuestra Literatura , que 
la gloria de su verdadero principio se obscurezca con la 
sombra de las ficciones. Asi declararemos . en nuestras 
Disertaciones quales'de esms gentes es verisímil viniessen 
¿ España , y con exclusión de las otras intrusas sean A 
verdadero origen de su antigua literatura. x\ora nos Ilaí*- 
ma la atención otro célebre , y nada fabuloso origen de 
nuestra instrucción , que merece tratarse muy de pro-í- 
pósito , y vá á ser el principal asunto del libró pncs«nte¿ 
duplicamos á los íedores que en atención ¿lo ;obscuro 
^ intrincado de la materia, nos dispensen los rigores del 
jnétodo histórico. 

• 6. La venida de los Celtas á España ie&un punt9 
tierto y constante en la Historia antigua 5 pero al liiismo 
tiempo tbdó ío pertenfcciente á los Celtas está Heno de 
■obscuridad , y es tan prodigiosa la variación de los Au'^ 
tr>res , que parece se ha convertido en tinieblas la mísi- 
maluz que pretendían darle con sus averiguaciones. Tc^ 
meridad sería en nosotros aspirar á lo que no han podi^ 
^o conseguir hombres muy grandes :. asi no pretender- 
nios dar á la niateria un lleno de luz, sino solo separan-^ 
do las conjeturas y los sistemas , que todo lo embara:»- 
zan , exponer lo que consta de Autores antiguos , y lo 
que nos parece mas fundado entre los modernos.. QuLs- 

si©- 



'Desie la venida í¿ los Celtas^ j. 

sicramos mirar este como asunto principal , para tratar- ^ Hasta el 
le con la dignidad que merece , y lá extensión que necc- ^"-^ ^^j ^r' 
ska5 mas no podemos omitir del todo la noticia de una^ ^^^ ^^ '* '"• 
gentes, que esparcidas desde tiempos remotos por casi 
toda España, vienen i ser como naturales, y por otra 
parte fuente muy copiosa de nuestra literatura. Exami-, 
nemos pues quienes fiíeron los Celtas \ Si vinieron á^ 
España, y en qué tiempo; qué territorios ocuparon; qué 
dodrina y estilos pudieron comunicar á los Españoles \ 

7. Qué Nación sea la Céltica, y quales sus limites, 
sería una duda íacil de resolver , si la poca noticia geo^ 
gráfica de dgunos antiguos , y el espiritu sistemático dq 
otros modernos no huviera confiíndido pueblos muy< 
distintos bajo un mismo nombre , y ampliado demasia- 
damente sus confínes. £1 deseo de algunos Eruditos eii 
dilatar el dominio de los Celtas excede á la ambición dQ 
bs mismos conquistadores. Tan poseídos están de esta» 
ideas sistemáticas , que en todas partes hallan vestigiosi 
de Celtas, todos los nombres se derivan claramente de stt 
idioma, en una palabra,todo se les convierte en Céltico^. 

8. Quien se empeñó mas en dar extensión al zx\xh 
guo pais de los Celtas fue el P. Pezron , (¿) doítissimo 
Cisterciense, que con las armas de su ingenio les cftur 
quistó provincias , y agregó regiones, que jamás pensa- 
ron en poseer. Casi los mismos pasos siguió Mr. P^t- 
loutier {f) en su Historia de los Celtas , obra, si heme* 
de creer aun Académico de Francia, d? poca logic:^ 
y mucha erudición. ( d) Los Autores de la Historia Uni- 
versal escrita en In^és , y traducida en parte i Ja^iengua 
• \^^- 

( ¿ ) Antig. dQ la lengua y nación de los Celtas. ' ', 
(c) Hisroria de los Celtas.^ 

(á) Mr. Gibert < Memor. para la Historia de !« Galíaí, 
pag. I4p. 



S Historia Literaria de España. Lib. 111. 
Hasta el Francesa , aunque limitan algo el sistema del P. Pez- 
añoóoo.an^ ron ^ {e) apenas dan á los Celtas otros limites que ios 
^^ de Europa. Solo exceptúan ta Grecia , la Scythia Euro- 

pea , parte de Italia y del Norte. Por lo demás , todos 
los pueblos que se estienden desde el Danubio hasta el 
Occidente de España , según ellos son Celtas, de extrac- 
ción y origen , que hablaron la misma lengua , y forma- . 
ron una sola nación Céltica , como descendientes de 
un común padre Comer , primogénito de Japhet. 
. 9. Por muy plausible que sea el sistema del P. Pc3&- 
roñ, y por esfiíerzos qua se hayan hecho para represen- 
tarle verdadero , está muy distante de ser verosímil , y 
los mejores Críticos le han mirado siempre con mucha> 
desconfianza. Un sabio Académico (/) dice , que este 
Autor por otra parte muy estimable , en su sistema ge- 
fieral de los Celtas establece por principios hechos du- 
dosos y muy disputados. Otro {§) de no menos juicia 
que erudición /aludiendo á lo mismo, no solo reconoce 
k facilidad de algunos Modernos en erigir sistemas de 
Historia sobre errores geográficos de los Antiguos, sino 
descubre la ocasión qiíe^stos tuvieron para errar, dan- 
do demasiada, extensión á los Celtas. Las nuevas co- 
lonias de los Galos en el Ilirico y otras partes del Orien- 
te , hicieron tan famoso entre los Griegos el nombre de 
Cekas-, que le aplicaron á todos los pueblos situados al 
ííoiuéste de la Grecia , de quienes tenían muy pocas y 
confusas noticias* fuera de esto, sabiendo por los Gric-* 

gos 

(e) Tom. 6. Histor. de los Celtas, cap. 12. 
." (/)TVtons;Falcóñét, A-cáciem. de Inscript. tom. 20. Díserf. 

«obre los principios de la Etytnolog* en orden á la lengua 

Francefa. 
/ {g) Mons. Freret, Academ. de Inscript.tom. 19. Meq?ior. 

0obre el escablecimienco de los Galos en Bohemiarpag.<í x 6. 
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gos de Marsella y que la nación Céltica ocupaba tam- Hasta el 
hicnlas costas del Mediterráneo , y que ademas ha- año 60a an- 
via colonias Célticas en las partes mas Occidentales ^^^ ^^ '" 
de España , creyeron Celtas á todos los pueblos Occi- 
dentales de Europa;, y que se esteñdian hasta Tartesso 
y el Océano Athlantico. Estajrcflexion ño es mera con- 
jetura, pues Estrabon dice casi lo mismo en terminog 
bien expresos. (^) Es verdad que según Eforo , I06 
mas antiguos Griegos daban el nombre general de Cel- 
tas á todos los Occidentales , como el de Scythas á to- 
dos los Septentrionales, y á los Meridionales el de 
Ethiopes$ ( i ) pero estos antiguos estaban mal informa- 
dos por su íaita de comunicacion.con el Occidente. En 
punto de Geografía, al contrario de la Historia , hacen 
mas íe los modernos que los antiguos. Los que hablan 
por noticias diminutas de pueblos distantes aun no 
bien conocidos , e$ fácil que SiC engañen en la descrip- 
ción de los países; y su error no debe prevalecer con- 
tra Jos posteriores <íescubrímiientos. Estrabon (/) y Jo- 
sepho desctibii^n muchos errores geográficos de, los 
Griegos aitti atas éxitos. Sabido es que Herodoto, ( k ) 
padre de la'jHistoxia antigua, coloca las faentesr del Da- 
nubio en Tartesáo , y dice que desde alli atraviesa toda 
Europa. Eforo (/) hace. la Iberia ó España una sola 
Ciudad; asi el nombre común de Celtas y Scythas, 
gue d^ban and^uametite á muchoá pueblos , no prueba 
que todos en' realidad :16 fuessen. ( 772) El pococonoci- 
TomJL Part.L B mien- 

( ¿ ) Estrab. lib. 4. pag. 131. edit. Casaub. 
^ (/) Citado por Estrabon ♦ Jib. a. pag. 

(; ) Lib- i. y a. y Josepho lib. i. contra Appion. 

( t ) Herod. lib. a. y 4. 

( / ) Cit. por Jofepho lib. i. contra Appion. 
. ipi) Mons,Giben Mem.para la Hisc«de las Galias, pag. 2» 
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I o Histeria Literar ia de España. Lií. III. 
Hasta el miento que tenían del país y sus habitantes , flic causa 
ano óoo.an- q^g g^ diesse á todos el nombre de los primeros que 
tes ej.u fueron conocidos par fema^ imnicdiacion ó córner^ 
cío. No de otra suerte que los Turcos dan el nombre 
. de Francos á todos los Europeos i y sería muy poca 
critica de los Historiadores de siglos venideros, si'Solq 
por esta nominación' común iiisistieran ► en que todos 
los Pueblos de Eviropason Franceses*, ó descendieiites 
de los Francos. El progreso de los viages^ la navegadoa 
á las costas del Occidente y Norte, y principalmente U 
entrada de los Bcercitos Romanos eñ todo| estos pai-» 
ses, disniinüyeion poco á poco te grande extepsión, 
que por ignoi'ancia se daibaá la Céltica* Polibio , qu« 
por su viagc á España en compañía de Scipian , y pot 
el conocimiento que tomóen.Romaa&i de estaNa-* 
cion, como de las Galias ^ es entre íos Griegos el pri-^ 
mero que tuvo claras -ideas geográficas ddiOcddente^ 
no solo reduce á los Celtas entr< IcíiPyrineosi y los 
Alpes , sino á las immediaciones de Narbona 5 ( // ) y 
todo el país deja parte del Norte desde esta Ciudad 
Ijiasta el Tañáis , confiesa que es enteramente descono-» 
cido. Estrabon ( x) ) liace á los Gerrmtios distintos <ío 
los Celtas. Diodoro Siculo {p ) distíngüc é estds de 
los Calatas, á quienes da mayor extensión. Apiano Ale— 
xandrino , ( ^ ) que algunas ^écés esti¿nde 'mucho' el 
nombre de Celtas',; hablando del tránsiW dé Arinit^l 
á Italia , excluye expresamente á España de la Geltic-a^» 
Estrabon , Cesar , (r ) Tiro Livio , Pomponio Mcla y 
Plinio, aun dentro de las Galias limitan la Céltica^ y la.' 

ha- 

^ — — — — ' ■ ' ' ■» i» 

( n) Polib. lib. 3. 38. (i?)Lib, i- (/? ) Lib. 5, 
(í)In Annib. pag. 313. 

( r) Caefar de Bello Gallic. lib. i. cap.,i. Lívio lib.5. c»p^ 
34. Mela, lib. 3^ cap. 2. Plin.lib.3. c.4.y lib.4.c.] 7^ 
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hacen uhá tercera parte de aquella Nacion5 aunque por Hasta el 
h celebridad de los Celtas, los Griegos ampliaron este ^^^ óoo.an- 
nombre á todos los Galos. Asi por falta de luz geogra- ^^^ "^ '^' * 
fica se creyó muy extenso el país de los Celtas , com© 
las sombras crecen cerca del anochecer 5 y fue desapa^ 
reciendo aquella desmesurada extensión á medida que 
se aumentaron los conocimientos geográficos. 

10. Ciertamente los referidos Autores merecen 
mas crédito que los antiguos Griegos, por las mayores 
noticias qué mvieron del Occidente, especialmente Ce- 
s^ tan excelente Escritor como Capitán, que hizo diez 
años la guerra entre los Celtas ó Galos , y asi por su 
talento y doftrina , como por su empleo de General, 
sabria ma& biblia extensión de la Céltica, que los antir- 
guos Griegos, que jamas vinieron al /Occidente > y es 
vcrisimíl tuviessen ideas mas confu&as de este pais, que 
Colon de la situación de las Indias Occidentales antes 
de navegar á ellas ^ y nosotros de la extensión de k 
tima AiteTttal/ • 

1 1 . Cditra testimonios cxprcíSQs. de Autores tai^ 
insigííes ^ íOilK) podrá .mantenerse el sikénu del R 
íezron? Ciertamente á nosotros nos parece mas in- 
genioso que verdadero , y que en la linea histórica tie^ 
ne loi- misinos defeftosíquis'los sistemas physicos, sien- 
do demasiado general íespeftodel ,coi:to numero de 
principios en que se funda. Sobre fíacoís ciihientos se ha 
procurado levantar un ostentoso edificio de menos so- 
lidez que hermosura.; cuya fabrica está la mayor parte eñ 
c! ayréJ Strs dos grapdes .principios son las etymologias 
üe varios ñoitibres, y la extensión imaginaria que dieron 
algunos antiguos á los Celtas* El error de estos en tienv 
pos obscuros , no debió adoptarse en siglos ilustrados 
contra los graves\^iítores que hablaron después por 

6i • .•■ . C9- ^ 
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Hasta el conocimiento de causa. Las Conjeturas etyniologícas,: 
ano óoo.an- ¿¡^^ Mons. Freret , ( i ) no son capaces por sí solas de 
tas e j. L, establecer cosa alguna. En la presente materia son muy 
varias $, pues las voces que unos derivan del antigua 
Céltico, Bochartlas deduce del Phenicio y otros idio- 
mas Orientales. De qualquíer modo estas semejanzas 
de nombres son muy expuestas á error , especialmente 
quando domina la afición á un sistema que represen-* 
ta como evidencias las mas leves conjeturas. Los Au-. 
teres Ingleses^dicen , {t ) que á havcr. vivido mas tiem^ 
po el P. Fezron, ihistraria mas ^ sistema sobre los an^ 
tiguos Celtas , como lo promete en una carta al Abad 
Jsíicasio> pero mnrió sin executar el noble plan que 
-en ella propone. Nos persuadimos que aun en este car 
so no le hallaria me;ores pruebas, y enamorado da 
isu nueva fabrica , la baria mas extensa ^ no a^s solida, 
con que vendría á ser mas ruinoso el edificio. Segua 
«1 empeño que tenia en estender los. Celtas , es de te* 
mer que si viviera ñus , no contento con poner Celta» 
cu toda Europa y gran parte del Asia ^ huvier^ becho 
Celtas i todas las naciones del Mundo l^ inas por ái^i- 
gracia de la dominación Céltica, la muerte corto el hl^ 

\k) á tan vastos proyeftos.. 

12. Si los referidos Aurores se huví^ran cpnf eíi-^ 
tado con decir qde los Celtas esfablefi4o& d^e :tiem|)0 
immemorial en las Galias , llevaron después varias co- 
lonias á Italia y Bohemia; el Uirico ^ el Asia Mcopr y 
España, no tendríamos que oponerles ^.pues; todQestc> 
consta de Autores antiguos h n>as por esto soip iip por 
demos asentir á que el cuerpo dd todas estas Naciones 
pertenezca á la Céltica: pues nadie dirá qu? la India 

Orien-^ 

( í ) Acad. de Inscript. toin.34. pag. 393. 
{t) Tom. 6. cap. 1 3. fe¿L 3. 
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OricntaI,la America, el África son provincias déla Hasty el 
Francia, la Inglaterra , Portugal y Holanda, porque añodo^.an- 
todas estas Naciones llevaron respetivas colonias á ^^^ • * 
aquellos vastos paises5 ni porque los Españoles tengan 
establecimientos en Asiíi, África y America, se dirá 
que las quatro partes del Mundo son España. 

1 3. Por la misma razón no se puede afirmar con 
los Ingleses , ( í¿ ) que todos los Pueblos contenidos en 
la vasta extensión que se dio erradamente al pais de los 
Celtas , sean de un mismo origen y extracción Célti- 
ca, ó como se explican estos Autores , Gomeritas (*) 
y oriundos de Gon>er, primer hijo de Japhet: pues aun* 
que Josepho (o:) da esta descendencia á los Calatas , d 
Galos , cuya opinión , dicen , tienen por muy cierta \q% 
Padres antiguos y Autores modernos 5 alguna pudiera 
oponer, que por Calatas entiende Josepha los do 
^lacia , no los Calos de Europa > y acaso sin fimda- 
meuto se confunden solo por alusión de. los nombre$« 

Y 

ía)C¡t. fe¿L I. 

(*) Los Autores Ingleses tom. 5» cap» la, sedí. i. dicen 
?ueenel Principado de Gales se conserva, aun el lénguage 
CeJiico ó Gom>:rio 1 que se llaiiii^ aun oy Gtormraégz prueba 
inretragable de su primitivo origen^ r^ n>as efto probaria que 
pane del Atriea fi*e Céltica, y oriunda de Gonaer ; pues e» 
cila $011 célebres los pueblos- Comeres ^ de qjae hacen menr . 
Gon Juan de JLcon , Marmol y Aldrete Antig.üb. 3. c. 3 1,. 
3.32. De estos Gonieres se denomina aún la calle de Grana- 
íla, que sube de la Plaza nueva á la Alhambra^Tambien hay 
como lina legua de Osuna un gran collado, que iramaii Cer- 
^0 deía Gomera. Con igual nroiivo pudo darse en siglos 
posteriores el nombre de Gomerio al idioma de Gales. Por 
este vestigio nadie dirá que el África fue parte de la Celtir 
ca poblada por los descendientes de Gomer» 
{x) Antiquit. Judaic* lib. 1 • cap. 6. 
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^ líasta el Y ademas , aunque hablassedc los Galos ó Gaíatas dcí 
ano ^^f>0'3n- Occidente, no da aquel Historiador á los Calatas des- 
tes a;: j. c ^endí^j^^-gs ¿e Comer la misma extensión que estos 
Autores dan á los Celtas 5 antes reconoce en la Euro- 
pa otras muchas gentes Occidentales originadas no de 
Comer, sino de los demás hijos y nietos de Japhet. Asi 
quando confesáramos que la autoridad de Josepho en 
esta parte da certeza á sus dichos,en lo que no hallamos 
de acuerdo á los Padres antiguos , ñi a los Autores mo- 
dernos5 solamente se puede convencer por lo que afir- 
ma, que entre las varias Naciones de Europa, una, esto 
es la Gala , trae su origen de Comer , como otras de 
los demás hijos de Japhet 5 mas no que de Comer des- 
ciendan todas las Naciones Occidentales. De otra suer- 
te sería monstruosa la generación de Comer, y estéri- 
les sus seis hermanos , quando todos siete , según Jo-^ 
sepho , poblaron la Europa desde el Tañáis hasta Ca- 
des , ó el Occidente de España. 

1 4. No solo carece de fundamento positivo que 
, Josepho eñtendiesse pot Calatasó Cehas rodas las Na- 
ciones Occidentales, sino que es iilcteible diesse i 
aquella voz toda la extensión que se pretende : pues 
fuera de lo dicho , es cierto que en tiempo de Josepho 
por Calata^ o Galos se entendía una Nación determi- 
nada comprendida en los términos de la Galia , com^ 
consta de los testimonios alegados. \ Pues como es 
creíble que Josepho , dejando la significación comua 
y usada en su tiempo , empleasse la que solo usaroa 
muchos siglos antes algunos antiguos Griegos í y estx> 
sin expresar el sentido en que tomaba dicha voz 5 de- 
biendo estar en la inteligencia, que nadie en su tiempo 
entenderia por Galos á los Españoles., Alemanes, ¿v- 
gkses 5^c. Asi debió , en caso de asentir á aquella opi- 

■ nioii^ 
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mbn, expresar ,cl sentido: en que hablaban contra el uso> Hasta el 
ynotuviendolo hecho , se convence que usaba aquel ^ñoóoo-an- 
Dombre en la significación común de su tiempo , esto ^^ 
cs^ entendiendo por Calatas solo a los habitantes de la 
Calla, ^olo estos pues son Gomeritas ó Celtas según 
Jobepho. 

1 5, Fuera de «to, el que muchos pueblos fiíessen 
Coinprehendiios ba;o el nombre de Calatas ó Celtas, 
J30 basta para creer que todos sean de la misma extrac- 
ción. Miichis veces se da un nombre general y Comuri 
i pueblos de origen muy diferente, {z) Llamase Fran- 
ceses á tcxios los que ocupan el país de la antigua Car» 
h^ solo porque están unidos bajo las leyes de una mis- 
flu sociedad politica. Dase el nombre de Europeos, 
Asiáticos, Orientales , Italianos , á todos los que habi- 
tan la Europa, el Asia, el Oriente, la Italia, porque es-' 
tíncomprehendidos en una misma parte de continen- 
te. A causa de la semejanza de costumbres se llamaa 
SaJKages todos los pueblos no civilizados 5 Christianos^ 
^ Mulsumancs todos los que respedivamente profc-' 
tón la religión verdadera, ó la Turca : sin que sea pre-^ 
ciso por la conformidad del nombré suponerlos á tó-* 
dos de una misma extracción y origen. A lo men6& 
Cfl punto tan antiguo y obscuro , noapaíeceque sea 
Suficiente razón la conveniencia de un nombre general 
para afirmar que todos los cjue le tenian formaban 
^ solo cuerpo de nación , y descendían de un misnio 
P^re. Constan las nuichas casualidades que hay para 
^2f un.mismo nombre á Naciones muy distintas en ori- 
gen, situación é idioma^-No hablaremos- tid nombre 
<le Iberia dado á España y la Georgia 5 elde Indias apli- 
cado á las Orientales y Occidentales prueba cvidente- 

men- 

(2) Moas. Giben cit. pag. 7. * 
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^ Hasta el anentc lo que decimos. Asi el nombre común de Ccl^ 
ano óoo.an- ^^^ j^j^^ ^^j. algunos antiguos á varios pueblos Occi- 
iQs de J. . dentales, no convence que todos formassen ia Nación 
Céltica 5 como nadie hablando de la India Oriental es- 
tenderá sus limites hasta abrazar los immensos paises 
de la America. 

1 6 Dejando pues estas significaciones generales y 
vagas , que no nos dan idea clara de la situación de 
la Céltica , hablemos del pais de los Celtas , según las 
noticias que nos quedan de Autores antiguos. ( i ) Los 
Celtas eran una Nación de Europa establecida de tierna 
po immémorial en Ja Galia: no hablamos de la Cisalpi- 
na 6 Togata, sino de la Bracata y Comata, que los Ro- 
manos , respedo de su situación , llamaban Transalpt- 
na , y estaba comprehendida entre los Alpes , el Rhin, 
el Océano , los Pyrineos y el Mediterráneo ; pero no 
toda la Galia Transalpina era pais de los Celtas. Estas 
gentes ocupaban solo una tercera parte de la Galia,quc 
^ dividía en tiempo de Cesar en tres Provincias : la 
Céltica , la Aquitania y la Belgia. Los habitantes de Ja 
primera se daban- á si mismos. el nombre de Celtas : {a^ 
los Romanos los llamaron Galoss aunque después se es- 
tendieron estos nombres á las otras Provincias, por ser 
los Celtas la parte mas famosa y considerable de la Ga- 
lia; pero la Céltica propriamente dicha estaba conteriida 
dentro de los siguientes limites : los Alpes la dividían 
de Italia , ó Galia Cisalpina ; los rios Marne y Sena de 
la Bélgica 5 el Garona de la Aquitanica , y parte de los 

mon- 

(i) Llamamos.Antiguos, no á los antiquissimos Griegos, 
que confundieron muchas Naciones bajo el nombre de Cel- 
tas , sino á los posteriores que escribieron , conocidos ya por 
las gueiTas de los Romanos los limites de esta Nación* 

{a) Ces". lib. i/ cap, i. 
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montes Pyrincos la reparaban de España. Comprchcn- Hasta el 
dia pues la Céltica á la Galia, que después fe llamó añoóoo.an- 
Lugduncnsc por su Capital León , y á la Narbonense, ^^^ ^^ ^' • 
dicha asi de su Metrópoli Narbona : pues aunque Ce- 
sar no incluye la provincia Narbonense ^n la Céltica^ / 
no es porque juzgue pertenecer á otra parte de las Gar 
üas ( lo que es imposible en atencipn á los limites que 
señala á la Aquitania y laBelgia ) sino porque eii su di- 
visión habla solo de las partes de la Galia no conquista- 
das aún por los Romanos? y la Narbonense era Pro- 
vincia Romana algunos años antes de ks conquis- 
tas de Cesar, Mas Polibio , ( ¿ ) Diodoro Siculo , Es- 
trabon y Apiano Alexandqno expresamente afirman 
que Ja Galia Narbonense es pais de les Celtas, y aun el 
territorio mas proprio de la Céltica. Estrabon atribu- 
ye esto mismo á Cesar : sin duda porque atendió mas 
i su mente y sentido , que á la material expresión de 
su palabras: y sin fundamento reprehende Isaac Casau* 
ion (2) á aquel insigne Geógrafo, como que.no enten- 
• Tom.U. Fart.I. C dio, 

{b) Lib. 3. cap. 37. Diod. lib. 5. Estrab. iib. 4. Appian. 
wlberic, & in Annibaí. 

(2) Ifaac Casaubon en las Notas al libro 4. de Eatrabon^ 
pag. 68. dice asi : ,, Afirmo conllantemenie que se engaña 
» mucho Estrabon , y va lejos de la verdad quando dice que 
)j Cesar en sus Comentarios pone la misma división que éi 
ííhace de las Galias. Este gran Geógrafo , quando escribió 
11 aquello , ó no havia leido los Comentarios de Cesar, ó te- 
M nia presentes otros distintos de los que aora manejamos.** 
Pero esre juicio de Casaubon fuepronunciado con ligereza. 
La discrepancia que hay entre Cesar y Estrabon es puramen- 
te material, y consiste solo en que según esté, el mar Medi- 
t^traoeo forma el lado Meridional de las Galias ; y según 
Cesar, no llegan al Mediterráneo, sino terminan en los mon- 
des d^ Gebenna y Jura* Lo que nó tiene mas mysTerio , que 
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Bm» el d» , q oo tUTO presente el texto de Cesar. Pero la di- 
WQ 6oo.ai> Bgencia y fúcio de Estrabon excede al de algunos Cri- 
les d& J. C. ^Q^ morosos, que hacen estudio de aumentar su re- 
putación contra¿ciendo á los hombres grandes. Asi 
no dudamos estender por esta parte los Celtas hasta eJr 
Mediterráneo entre los Alpes y los Pyrineos. 

1 7. No se contuvieron mucho tiempo los Celtas 
iientro de sus proprios limites. Los Bituriges eran Co- 
lonia de Celtas que havian pasado á la Aquitania. {c) 
Dion Casio ( d ) reconoce Colonias Célticas en las ri- 
beras del Rhin. Son famosas sus expediciones en Ita- 
lia , Grecia y Asia. Algunas de estas serian de otros 
Galos ; pero las dos célebres de Sigoveso y Beloveso 
pertenecen propriamente á los Celtas : pues Ambiga- 
to, tío de aquellos Principes, era Rey de la Céltica^ 
No consta íuessen Celtas los Galos que pasaron á la 
Gran Bretaña, antes Cesar {e) afirma expresamente que 
eran Belgas. Asi no tienen por que gloriarse los Ingle- 

. 5es, y el P. Pezron de mirar la Baja Bretaña, y el Princi- 
pado de Gales como un deposito immemorial de evi- 
dentes vestigios Célticos. 

18. Pero omitidas estas migraciones de los Celtas^ 
porque no hacen á nuestro proposito , una de las mas 
famosas es la que hicieron á España. Eran confinantes 
con nuestra Peninsula por la parte de los Pyrineos, que 
divide la Francia de la Cataluña. Asi les fue muy fácil 
el transito , y pasando el Ebro , vinieron á establecerse 
^ ' en 

no haver hablado Cesar de la provincia Narbonense. Plinio 
( * ) y Solino , ( ** ) que hablan de ella como distinta de las 
Galias , se explican del mismo modo ; y también Pomponio 
Mela lib. 3. cap. 2. 

( "^ ) Lib. 4^ cap. 17. ( ** ) Cap. 54. 

.( c) Estrab. lib. 4. ( i) Lib. 39. {e) Lib. 5^ 
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<n el territorio del lado acá de este rio, dMÜe mes^ ; Has!! el 
dándose con los Iberos , ó Españoles , dieron nombre ««o 6oo-<i^ 
jf origen á los pueblos Celtiberos, famosos en la Hifto- ^^^ ^® '• ^* 
ría Romana. De aqui se estendieron por variaé re- 
giones hasta lo mas Occidental de nuestra V^ríXkr 
iula« 

I í . I>on Juan Perreras (/) dificulta esta venida de 

los Celtas de Galia á España , y que de ellos se derive 

el nombre de Celtiberos j „ porque Estrabon, citando 

,,á£íbro,dice {g) que se llamaban Celtas todos Iqs 

„ pueblos Occidentales j y en jo mismo conviene Dío- 

,1 nysio Halicarnaseo. Asi la voz Celtiberos no signi- 

^) fica otra cosa sino Occidentales , que habitan por 

V donde corre y die^a^ia el Ebro» ^^ f^ro este Autor no 

reflexionó bien k ma^m^p^^^^ incrédulo, en un 

asunto que logra el grado de certeza histórica, en af ern 

áoñ á el glrave testimonio de muchos Autores antl- 

guos,^que no pueden comb^uirsi: con uqa oposición tiiri 

endebie« Aunque algU);K>saniigMiPS. por error liistm»^ 

-sen Cpkíis áÍo$ pueblos Occidentales , e^to de niligw- 

na suelte debilita el testimonio de Dkxloro ^ (^ ) Ea- 

^iboa^ y Apiano A^K^odrino, que q^i^do.diceii y*- 

rüeroa á España los Celta^^ hílblarQn de^r^unadai^AV 

te de Io$ de la Gatiaj y no tomáarpA aquella voz; en la e^^ 

tensión y genejralid^ qpe los antiguos Griegos. < Q^é 

importa tuviesse este nonabre aquel sign^adp en Ic^ 

tiempos antiguos^ si los ^e:;iiirp|aot 4ajy^i»id9> de 1<^ 

Celtas á España 0Q usaron dee} $? ^q^el sentido.? 

£sto que debia probar Ferreras para fundar su opo^i^ 

cion , es manifiestamente falso é improbable. Fues los 

Autores reíei:ido$. deckraron expf esao^nte el fi/e^ntido 

C 2 en 

^ ' ■■ j ii m il II J i m ■ ■ ■ ■ ■ I t I II — I wa^i^ii^^ 

if) Tom. I. pag. 63. (^g ) Lib, 1. 

( h )JLib. 5, Estiab. lib.3/ Appían. in Iberic. 



±»> Historia Literaria de España. LJhJII. 
^ Hasta el en que* hablaban contrario á Id que pretende este £$•• 

año ócKxan- critor. 

tes de J. €• ^^^ p^^ ^^^^ p^j.^^ Dionysio Halicarnasco ni en 
d lib* 7. donde se cita, ni en otro lugar de sus Obras 
tiice una palabra en la materia. Asi padeció Terreras 
insigne equivocación en citarle. Eforo solo refiere una 
opinión antigua , que daba el nombre de Celtas á Jos 
habitantes del Occidente. Estrabon no solo no prueba, 
sino que expresamente refuta estas opiniones, y decla- 
ra el motivo por que erraron los antiguos. Fuera de esr 
to en términos positivos afirma muchas veces la venida 
de los Celtas á España, y por Celtas entiende á los Ga- 
los de la Provincia Narbonense. Aun el mismo Eforo 
supone eftá venida de los Celtas de la Galia-, pues afir- 
ma Estrabon ( i ) qtre no por otra causa aquel Griego 
daba desmesurada extensión á la Céltica, sino porque 
los Galos habian ocupado muchos tetritorios de Espa^ 
ña hasta Cádiz.» S6n 'también expresos Ips testimom'os 
de Varrori, (7)y^tróá Autores teferidosk Lu€ano'(^-> 
diftin^ué á los Iberos* dé los Celtáss-^y lo misiiw Diod<>- 
*ro, ( / ) que los llama dos Naciones^fórtissimas : lo qufe 
•Aó harían si crtyessen Celtas á todos los pccidentáíesi 
•|KiéSr en este sentido los Iberos son rigórósamerAé- Cel- 
tas. Eñ-fin aun qaando feltára autotídad expresa de Itífe 
antiguos^ lo ríumerosO'de los Celtas Galo*,, sú inclina- 
ción á hacer expediciones fuera de su pais , b imme- 
'diacioh y fetiíidtad de su transito, junto todo álosmtt- 
•¿hos ' puéblt>s'* Geltiéos^ que reconocen en España ton 
dos los' antiguos Historiadores y Geógrafos , son do^ 
cumentos ciertos de su venida. Asi de tiempo imme- 
morial están losCekis^e la Galia en posfesidn de gran 

■ = par- 

( / ) Lib. 4, (7 ) Bn Plin. lib. 3. cap. i. 

{k) Lib, 4. ( /) Lib. 5.. cíe. , , , 
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parte de nuestro pais ; sin qué la oposición de Terre- Hasta el 
«5 pueda turbarles sus legítimos derechos. ^^^ óoo.an- 

21, Se ignora la época de la venida de los Celtas ^^* de J» U 
¿España, y en toda la Historia antigua no hallamos 
principio firme para establecerla. Si faera fundada la 
opinión de los Irígleses . {m') que hacen á los Celta§ 
primeros Pobladores de España , teníamos determina- 
iia su época al tiempo de nueftra primera población. 
Pero este didame|i^ opu^csto á los Escritores antiguos, 
que supcMien. havia en España fliera de* los Célticos 
otros muchos pueblos de distinto origen. Nos parece 
yoJuntario afirmar que todos los pueblos de España 
eran Gomcritas y de extracción Céltica. La ocasión y 
modo con que refieren los Autores viniewMi los Cel- 
tas á España , convence que no fobton los primeros 
Pobladores, síni que hallaren ya en posesión otros ha*- 
tóanres mas antiguos. Como no podemos mirar coa 
indiferenqia^sta' novedad, que>conftinde el antiguo ori- 
gen de riuestra/ tí ación, y altera las primitivas fuentef 
dé sulitetatiira'y:nospíjecisai:examinar el forídamcnc4> 
^ estos £rüdiros ,procestaiido- que nó pretendemos 
con nuestras impugnaciones disminuir el mérito de su 
írandeobray en teque^áo pocas teces, hablan iavor^ 
teniente .de¿os:£spáñales>^: ofcQtó ác^m «coirtés y ^(^r 
¿erosaimpar¿¡aI3dad.^v;'í i,l I.- :. > v u ^.:j^C/ , r . ,. 
12. Los!deso¿ndieaües de Oomeír (diten bala His«- 
toria de los Celtasí) dcsrifophrygia seestendierón por el 
OccidoBto i qcía (P4Ü0DÍa¿ ^ U¿giiacyAkinniaciiá , Francia;, 
J en fin hasta España , mientras que los Scyrhas.^ fy 
dcscciadicrites'de'Magogtoaiaráii-4 utattadérecteLacia 
Moscovjaí^ :Xarta|:ia/y la Chiiía^. Aái^sa¿>pobJó toda Eii^ 
ropa y gran parte del Asia. Ptolomeo dice que Euro- 
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, Hasta el pa se llamó Céltica de sus primeros Pobladores; y Gr- 
ano 6oo.an- telio dio este nombre á aquella parte del mundo. E$ 
les.deJ.w* tajiíbicn verisímil según estos Autores , que los Cel- 
tas descendientes de <jomer poblaron á Iralía no me* 
líos que al resto de la Europa. Lo mismo repiten aun 
con mas expresión en la Historia de los Galos y de Jos 
Españoles. ( n ) Dicen en aquella que ya han demofi^ 
trado , que los Celtas se apoderaron de la mayor par^ 
te de Europa , especialmente de los pais'es situados á lo 
largo de las tostar del Mediterrai^eo , como Fraticia jr 
España. Quando finieron los Romanos, y aun los Car- 
tagineses y Tyrios á España^ hallaron ya establecidas de 
mucho tiempo antes las Colonias de Celtas y Galo& 
Todo esto consta claramente |)Or tesiimonio de Auto* 
jres antiguos; que lo ^rman esx términos expresos ( cit 
tailáHerodoto^Eforo^Estrabon y Diodoro Siculo) 
y por los monumentos que dejaron en casi todas las 
l>rovincias de este pais, cuyos jRios, Montes y Ciudades 
y Promontorios cíenenjiaabifíe^tameAte nombroi Celr 
cieos, „ Nos atrevemos já.«egujfar(diccai(^.)xil la.Hisr 
:,, toria de, los Españoles ) co&io maj verísiinll^ qucEi^ 
^, paña desde su principió fue poblada por los Celtas ó 
^ desceixlientes de Gomer. >£1 antiguo, idioma <ie los 
^^Espa&dcSy quasidpjdste auncnios territorios de.Ka« 
„ varra , Vizcaya y Cataluña parecer ¿1 joüsoio que el cíe 
^, los Galos: tán!it¿Bttséi>teen?a mucha conformidad en-^ 
,, tre el Español nuxleniQ^y el antügUo Céltico. ^^ Estos 
,son en substanci¿4osfuodaria^tosdc la bpinkm de loK 

2 3 • BetD;no |>cMilemos asentir á que los Cdtas |f 
4escendien]ie8|d(HGÍómer iiiesseii los primerpsFobkdor^ 

•' ' { n) T um. 13. lib, 4. cap, 13 . sed. i_-iraduc. Franc. 
( 0) Tom. 1 3V lib. 4. ca& jt a.'sVíl. a.Tuaduc^ I f^ac^ 
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res de tan vastos países, y formasscn en ellos un cuerpo Hasta el 
de Nación con el mismo gobierno , costumbre y len- ^"^ óoo.an- 
gua, como afirman estos Autores. Esta sentencia se ^^* ^ • • 
opn^ á las ideas que tenemos de la población primiti- 
va, á las pequeñas scKÍedades que resultaron de la dis- 
persan general , y á la variecíad de Naciones y lenguas 
que constan por la Historia Sagrada y Profana. Las Is- 
ias de las Gentes, dice el Sagrado Texto, {p) esto es, 
las Islas y Continente de Europa . se pobhron de los 
descendientes de Japhet , formándose de aquellas pri- 
meras familias distintas Naciones y lenguas. En la Escri- 
tura no hay fíindamento para restringir esto solamente 
ilos hijos de Gomer ; porque ó hace relación el Histo- 
riador alo que immediatamente antecede, y entonces* 
solo habla de los hijos de Javan 5 ó su expresión es rela- 
tiva al contexto mediato, y en este casólos vastos pai- 
ses de la Europa no fueron poblados solamente por hL 
generación de Gomer , sino por toda la descendencia 
ic Japhet. De qualquier modo nos parece opuesto ¿t 
las sagradas Letras , decir que los Pobladores de Euro- 
pa no formaron diversas Naciones , ni hablaron distin- 
tas lenguas 5 pues dice Moyses en términos expresos, 
que dividieron entre si esta parte del mundo, cada uno» 
íígun sus familias , naciones y lenguas. 
24. Mas omitiendo aora la primitiva población de Ita- 
^ y otros paises de Europa, que se atribuye á los Celtas, 
por lo que toca á España , está lejos de ser demostrado^ 
<iue cUos fucssen sus primeros Pobladores. Esta es solo 
w^a conjcttira aventurada , sin fundamento positivo. Es 
cierto que los Celtas desde tiempos bien antiguos for- 
niaron establecimientos en varias partes de esta Penin- 
^ilaspero hay mucha diferencia entre fundar algunasCo-- 

lo- 
i/ ) Uene s. cap. io. 



tes de J. C 



^4 Historia Literaria d¿ España. lAb.IIL 
Hasta el lonias , y dar primitivo orjgcn al cuerpo entero dií una 
año 600. an- >íacion, Ningiin Autor antiguo dice que los Celtas íbe- 
ron primeros Pobladores de España , ni hablan de este 
en este asunto, sino solp de ías variar Colonias que esta- 
blecieron en este pais.En Ptolomep (r?) no hemos halW 
4o palabra de lo que se cita,HerQdoto,( /- ) que entre los 
Griegos es el Autor ^mas antiguo que habló de los Cel- 
tas, los reconoce en una parte de Españaj mas no como 
única ni primitiva Nación de este pais , aunque supone 
en él otros pueblos distintos de los Celtas. Kadie niega 
que en los tiempos antiguos huvo Celtas en España: lo 
qtie se debe probar es, que fueron sus primeros Pobla-r 
dores. Ni una palabra de esto hay en Estrabpn , Hero- 
4oto , ni Diodoro Siculo. Í?or otra parte Eeüodoto y. 
Eforo estaban muy mal informados del pais de los Cel-t 
tas. Aquel los pone en Tartesso cerca de las Columnas 
de Hercules y del nacimiento del Istro ó Danubio, \ 1E\ 
que ignoraba el origen del Danubio , que existia en 
su tiempo , sabría muy bien los origene^ de las Gentes, 
y las primeras poblaciones que havian precedido dos 
mil años ? De Eforo y la equivocación de los Griegos 
sóbrela extensión délos Celtas, ya diximos en otra 
parte era ignorancia de Geografía dar el nombre de 
Celtas á todos los pueblos Occidentales. ' 

: 25. Mas aunque en siglos muy posteriores se lia- 
masse Cdtas á los habitantes del Occidente, de ningún 
modo se infiere que los Celtas fuessai.pxim^ito^ Fobla-* 
(Jores de todas estas tierras. Llamaiiíxps apra America- 
nos a los de aquella parte del. Mundo, sin que seinfie-i 
ra que la poblasse Americo Vespucio , ni que deje de. 
baver en aquella vasta Región distintas Naciones y de 
muy diverso origen , coiiiQ CQívfiesa» estps Autores ea, 

.la 
(í)Lib. 3. (/')Lib. 3. y.4.' .■ . . 
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h Disertación de la población de la America. ( j ) Ecl Hasta d 
nombre de Indias,que se le puso con uru ligera alusión, ""<> <5oo.att- 
íttdie piensa en deducir que son una Nación sola,ó que '** ^^ ^' ^ 
áenta k niisma lengua , y primitivo origen que los ha- 
bitantes de las riberas del Indo. Asi en asunto de pri- 
meros Pobladores nada prueba el nombre común de 
Celtas dado á ios Pueblos Occidentales. 
36. Menos se convence aún por los nombres de 
i m, lagos, pueblos &c. han quedado muy pocos, ó 
»caso ningunos de los nombres primitivos de Europa. 
j Así por esta razón se debia inferir lo contrario , que s¡ 
muchos de los nombres aíhiales son Célticos, no soa / 
ros impuestos por los primeros Pobladores. Además: 
wsta que huviesse en España muchas Colonias de Cel* 
^ establecidos en tiempos posteriores, para que que- 
! ««sen varios nombres de origen Céltico , sin que pa- 
ta esto sea menefter que aquellas gentes íucssen sus pri- 
, meros Pobladores. Hay en la America nombres Espa^ 
«o/es de ciudades , montes y ríos. De aqui bien se 
convence que los Españoles llevaron muchas Colonias 
3 «ta Región 5 mas de ningún modo que füesscn los 
pntneros morrales que arribaron á ella. En Ik misma Es- 
paoahay muchos nombres de origen Phcnicio, Roma* 
«>,Godo y Árabe: de los quales solo se infiere que esta* 
«aciones poblaron en España , mas no consta que to- 
•■«ellas pd>Iassen primitivameiite , ni quál íiie la mas 
*nfigua en población. El que ignorasse la época de la 

«ntrada de los Árabes en España , inferiría muy mat 
í^chavian sido sus primeros Pobladores, porque ob- 
servara ser de or%en Árabe muchos nombres de rios^ • 

i^udadcs, promontórice , como Guadalquivir, Gua* 

I <^ , Alcalá , Medúia , Guadarrama &c. 

'^omJI. pa/t'L D por 

' / ' . ~ ' ■ ' — — .. II I.. .. i.,^ 

wjlom» i3»hb?.4. caf» n,tiaduc|FMncj . 



2 6 ffhtoria' Literaria de España. LihJIL 
Haíta el 27. For otra parte ao está bien averiguado 'que 
ano 6oo.an- estas voces sean de origen Céltico. Los Modernos no 
.tes de J. L. ^¡^^^n bailante noticia del antiguo idioma de los Celtas, 
para decidir con ii^ndamento sobre estas etymologías. 
I.OS Autoras Ingleses no dudan de la derivación Céltica 
íie las palabras Celta , Calata ^ Galli : y aunque dicen 
que Cesar ignoró I4 significación de la ultima , hacien- 
dple de origen Latino,comp si no supiera uias bien que 
los modcrnps las et>'inología& Líitinas , y Célticas un 
hombre tan sabio fomo Cesar , y que trato i los Cel- 
tas por espacio de diez años > nosotros con el sabio Gi- 
bert"(í ) desconfiamos mucho de las que estos Autores 
nos venden con tanea confianza como pruebas irreíra* 
gables, y reconocemos estos asuntos muy distantes de 
la pretendida certeza* Se buscan (dice ( v ) aquel insig- 
ne Académico ) mucho tiempo ha las etymologías de 
estos nombres ^ y no vemos que satis^gan las que se 
han propuesto hasu el presente ; de ellas un^sno se 
aplican coa pfopriedad á estos pueblos , otras son traí- 
das de muy lejos, y otras en fin se deducen de lenguas 
que p^p pueden ha ver tenido miíjcho influjo en estos 
ncnubres., Había^do en general > todas las etymolo- 
gías no son mas que conjeturas 5 y si íjo tienen deriva- 
ción facii y aplicacipn prppria , es perder tiempp dete- 
nerse en, ellas. íjío será esta decisión del agrado de mu- 
chos Críticos perdidos, por et;ymologistas, ( j ) El referi- 
do Sabip derivadel Pheflicio muchas de e?tas vpces que 
se creen Célticas. En esto sigue á, Boehart,. que busca 
ctymolpgía Phenicia á muchaí^ con felicidad ^^á otras 



con 



^ ( / ) Mem, paía la Hi^or. de l:|s Galias, pag. 1%. 
(¿V ) Memor, para la.Hiftor.. dp Us, Q^lias, ptag, 13. 
■ (30 Reconocemos él trabaja y utilidad de este estudio; 
p£ro quisiera mostea el uso 'mas níiod^facicfn,y menos confian- 
za para fundar &)?st¿mas enurQS sotare ety (nologías. 
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con tanta razón como hay para tenerlas por Célticas. Hasta el 
E asunto de etymQlogías es muy fecundo , consistienr año óoo.an- 
do todo el mysterio de la ponderada conformidad en tesdéJ. C. 
que las raíces de todas las lenguas antiguas son casi las 
mismas^ como saben los Eruditos. ( a: ) Aun los Áuto-^ 
res Ingleses ( y ) reconocen la extrema afinidad que hay i 
entre el Árabe ^ el Hebreo y el antiguo Céltico* < Pues ^ 
qué mucho sean Phenicias algunas voces qué {)árecea^ 
Célticas í El idioma primitivo de los Españoles j qiíal- 
quiera que haya sido , es preciso fuesse muy conforme ' 
CGisu origen conlas lenguas Orientales ^ y los primeros 
dialedos que de ellas nacieron en el Occidente. Np '• 
dudemos pues que son Árabes, Phenicios^ ó de otra- 
iengua desconocida muchos nombres de; Bspí^^qud 
parecen Célticos. 

28. Aun quando nos quédassen seguros vestigioi^ 
de Ja lengua y costumbre Céltica y no por eso debeniqs 
cstender los dominios antiguos de esta Nación hasta 
almiar qué los paises en que se bailan estas señales 4 * 
lastros son Celtas de origen. y primitiva extracción^ ^ 
pues para salvar- aquellos vestigios , bastan sus están 
bJccimicntos posteriores^ su. comunicación en Vatios 
tiempos por vecindad ^ comercio^ guerra ó alianza 
con lo^ pueblos de aquellas tierraSé Por xjualquiera deí 
estos principios pasan varios nombres y estríosde^unasí' 
Naciones á otras. En parte de las. Galias hallamos car* 
aderes antiguos y Colonias de Griegos 5 enla Anieri-i* 
a hay muchas pueblos y iiombres Españoles , y atm.^ 
¿ominante la lengua, de ésta ISÍácion: con todo, los ¡Ga**" 
los de Marsella no son de origen Griego , ni los Amc-^ 
licanos de extracción Española.^ 

^ {x) Véase á Mons. Falconet Acad.de Insciipt- t.20. cit. ^ 
** (y) irift.Univ.t.i'3riíb.4Tca'a.fe¿f.3riS^ , 



'2t Historia Literaria de España. LíhJiL 
Hasta el 2 9. Por lo que toca al idioma Céltico conservado^ 
año óoo.an- ^^ Espafia , diremos algo después , y con mucha mas 
tes de j. c. extensión en otra parte. Por aora , aun concedido que 
en España se conserven muchos vestigios del antiguo 
CclticQ , esto de ninguna suerte prueba su primera po- 
blación por los Celtas» De nin^na lengua conservaa 
los Españoles mas voces que de la Romanas y con to- 
do los Romanos no fueron los primeros Pobladores 
de España,sino muy posteriores á otras Colonias de Es— 
tf angcros«La multitud de voces prueba lengua en algún 
tiempo! dominante , no primitiva* Concediendo tam- 
bién que sean justas las muchas etymolcgías de que se 
valen los Ingleses , por la mayor parte arbitrarias, solo 
se convence que los Celtas establecieron en España 
mayor numero de Colonias y vocablos que otra Na- 
ción h pero no que poblassen antes de todas. . 
. 30. Los Eruditos Ingleses no han reflexionado bien 
los testimonios de los antiguos,quando dicen quede los 
que mas claramente hablaron , se deduce haver sido los 
Celtas los primeros que ocuparon á £spajña« Los quc: 
^ han hablado mas expresamente de la veniday estableció 

miento de los Celtas en España , como son Estrabon, 
Diodoro Siculo y Apiano Akx^ndrino , suponen todo 
lo contrario 5 esto es , que quando vinieron los Celtas^ 
hallaron ya ocupado el pais, y poblado antes de otras 
gentes.Estrabon dice, (2) que si los^ Españolea unidas so^, 
ílierzas se huvier^ querido defender de los Estrangc*. 
ros que vQnian á establecerse en $u tierra, jamás huvic- 
ran podido los Tyrios y loi Celtas , y después los Car- 
ttginesesy Romanos., haver entrack) y poseido el pak 
por ftierza de armas. Esto supone claramente que lof. 
C^taí , como los demás, quando vinieron, haUarbn ya 

la 

{z) Lib. %» 
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k tierra poWítda- ^ Si ios Celtas fueron los primeros Hasta el 
hmbxt% que vinieron á España, como al tiempo de» ano.óoaan- 
vcnida bavia ya Españoles^ que pudieran , si quisiesscn^ '^* 
estorbarles el pasot En un país despoblado no hay 
guien pueda disputar la entrada ó la posesión. Diodo- 
to Siculo ( a ) dice qtic los Celtas viniendo á España tu- 
vieron guerra con los Iberos sobre los confines de sií$ 
campos y y después hecha alianza por concierto amis- 
toso , se mezclaron todos , formando desde entonces 
m misma Nación. También había de esta unión de 
Celtas é Iberos Apiano Alexandrino. ( ¿ ) De aqui 
roiísra claramente que antes de la venida de ios Celtas 
hitaban ya en España losiberos i porque de otra suer- 
te no huvicran baUado quien les disputasse el terreno^ 
¿no desde luego sehuvieran establecido en él pacifica- 
Hieme, y sin contradicion alguna. Es evidente que los 
íspañoJcs no flieron primeros Pobladores, de h Ame- 
rica; ni los PhenÍ€Íos> Cartagineses ^ Romanos, Godos 
f Árabes Jo son de España, no por otra, razón sino 
porque consta que al tíempo^ de su primer airribo á 
€stas regiones jhiallarQn aUi gentes establecidas y entre 
^tnts se quedaron ya por fuerza de armas ^ ya por 
concierto de paz. Esta prueba no se ftinda,^ como creen 
fcs Ingleses. , solo en el nombrcde Iberos ( cuya orir? 
g«n se ignora. ,. y Bochartíe deduce detPhenicio, no 
<lcl Céltico) , sino en ios hechos de guerra ,. aliianza^ 
ínezcJa^ o unión délos Celtas, con los habitantes del 
jais : que no pudieran verificarse , sí estos no fiaeraa 
mas antiguos^ y de distinca nación* 

3 1 . No solo es contra los Autores antiguos , <^ue 
k)5 Celtas fuesscn los primeros habitantes de España^ 
sino que no consta que sus Colonias en esta Región 

sean 

T i II i i i ■ II I - 

C « ) Lib. 5 •. ( fr ) In Ibeiic. . ^ 
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Hasta el sean anteriores á las Fhcnicías. Asi no sabemos cofl 
añoóco. ir- q^,¿ fiíndamento dicen los Autores Ingleses , que afir** 
ie$ de J. C; ^^^j^ expresamente los mas de los Antiguos , que la ve- 
nida de los Tyrios ó Phcnicios á España fue mucho 
tiempo después de la de los Celtas. Nos atrevemos á 
decir, que ni Herodoto, ni Eforo ,. ni Estrabon , ni 
Diodoro Siculo ( que son los que citan ) , ni otro al^ 
guno afirman tal cosa. Este es un punto muy obscuro 
e incierto en la Historia antigua^ y deseáramos para 
aclararle haver hallado alguna luz en estos Autores. En 
los Antiguos nada hemos encontrado sobre el tiempo 
de las primeras Colonias Célticas en España. Apíwo 
Alexandrino (c) dice que no examina quienes fueron 
los primeros Pobladores de España , ni determina el 
tiempo ch que los Celtas pasando los Pyrincos, vinic* 
ron á esta Región , y se unieron con los Iberos. Por lo 
que toca á los Phcnicios , juzga que vinieron desde los 
primeros tiempos : en lo qual no solo deja en inccrti- 
dumbre la época de los Celtas , sino que parece le an- 
tepone la de los Phcnicios. Estrabon (¿) afirma que 
vinieron los Celtas á España antes que los Cartagine- 
ses5 pero no hace anterior su venida á la de los Tyrios; 
antes en el orden que los menciona , parece dar á es- 
tes lagrimacía sobre aquellos. El mismo orden obser- 
va Varron citado por Plinio > pues entre las Gentes 
que vinieron á España , nombra primero á los Pheni- 
dos , después á los Celtas, y en fin á los Cartagineses. 
No pretendemos hajccr mystcrio de esta colocacion.de 
voces , pues ignoramos si estos Autores en aquel mo- 
do de hablar observaron un orden exaílamente . cro- 
nológico; Pero si alguna cosa se pudiera concluir , se- 
ria mas bien á favor déla antigüedad. de hs^ Colonias 

Phe- 
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( c ) In ibeiic. ( ¿ ) Lib. 3. , , 
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íhenicias , que de las Célticas. Lo . que parece dedu- H^sta el 
cirse es , que unas y otras son Colonias estrangeras , y ^^'^^ óoo.an- 
no de las primitivas que poblaron á España. ^^^ ^^ ''• • • 

II. Por otro rumbo se ha procurado determinajr 
.cl tiempo de la venida de, los. Celtas á nuestra Peniív- 
.sula. Dicen algunos Histpriadores , ( ^ ) que hayiendo- 
se despoblado. España por una gran sequedad, con este 
motivo vinieron después á poblarla varias gentes estra- 
das , principalmente los Celtas. Pero esto ninguna luz 
nos dá de la época que buscamos, Pprque primcf a- 
mente esta sequedad general de nuestra Peninsula, aun- 
que la refieren las antiguas Crónicas » es increible y re- 
pugnante en Jo natural 5 ni se le pudiera dar asenso süi 
muy expresos testimopios de Autores coetáneos , fW^ 
no se alegan. Asi es verosimil ruviesse principio esta 
iioticia en alguna equivocación , o rumores populares 
prop^ados con aumento en los siglos barbaros : por- 
que si fiíesse antigua y verda^dera, un suceso tan not^- 
Weno se ocultaria á todos los antiguos Griegos y La- 
tinos, hasta Pomponio MeJa y otros Naturales del pais, 
que tanto hablaron de las cosas de España , y sobre la 
nuteria guardan un profundo silencio- Pues aunque 
Ferreras (/) refiere esta gran sequedad, y cita por ella 
¿Justino, se equivocó sin duda; porque este Autor 
^ en el libro 44. donde se cita y habla de España , ni 
en toda su Obra, dice siquiera una palabra de este su- 
ceso. : ^ . -. . : 

3 3. y aunque dieramos asenso á esta noticia , re- 
^andple una gran parte , y con todos los lenitivos y 
liuiitaciones que la pone el P« Mariana; como nuestros 
Autores no, pueden fon ríun42íi).ento señalarle época, 
^ nos 

(¿)Ocampo lib, 2. cap. 3. Mariana lib. i. c. 14. y otros: 
(/)Pag.<5i. 



3 2 Hístorht Literaria de España. LibJIL 
Hasta el nos queda sin vencer la misma dificultad. Perreras &Qt 
año óüo.an- ¿^^ sucedió después de la muerte de Habides , nieto d^ 
tfis de J. C. Cargoris. Pero estos Reyes son fabulosos 5 y Justino, 
'uiiico Autor antiguo que habla de ellos ^ no pone el 
tiempo de su Reynado : solo dice que Gargoris fiíe an- 
tiquissimo Rey de los Curetes en Tartesso. Ignoramos 
^ué motivo mvo Perreras para enlazar estos dos race- 
sos fabulosos. El que insinúan otros Autores , que es 
haver faltado por causa de esta gran sequedad la linea 
de los antiguos Reyes Españoles , cuya sucesión po- 
nen desde Tubal, fíierade s«una conjetura incierta 
•y arbitraria , supone aquella contigua sucesión de Re- 
yes desde los tiempos primitivos que el mismo Perre- 
ras desecha por fabulosa. Y aun Justino ^^ ) se opone 
á esta falta de sucesión de Reyes después de la muerte 
de Habides , pues dice que sus sucesores conservaron 
el Reyno por muchos siglos. No fue pues la falta de 
agua , sino la omisión de Beroso de Viterbo, quiea 
interrumpió la linea de aquellos Reyes. De qualquict 
rmodo unir la venida de los Celtas á España con la se- 
-quedad general, y ^1 Reynado de Habides , es formar 
'una fabulosa Crohología, que en vez de luz, esparce 
tinieblas eii la Historia* 

3 4. Y aunque no se puede f^ar la época de lá veni- 
da de los Celtas á España, hay vestigios y conjeturas 
que nos dan alguna idea de su antigüedad. Herodoto, 
(A) que floreció en el siglo 5. antea de J. C. hace ya 
'mención de los Celtas establecidos en lo mas occiden- 
te de España. Algunos años antes debian haver arri— 
'badoalli los Celtas, ya para formar establecimiento^ 
<ya para que llegasse la noticia á Herodoto, que sol» 
^ jpudo tenerla por los Phenicios , los Phocenses , Coleen 

de 

'^g ) Lib. 44' ( '^ ) -Lib. 2. y 4. 



yíXés^é Umnítía de:ios Céiias: ^ .VA 3f- 
(jt&tads uotroi Griegos. que .nav«g^ripo^ costa. Hasta el 
deEspaña.: Los Celtas de.Tartessó.a U Bfctáca .«i|>o- :^ño óoo.an- 
nian ya otros Celtas establecidos en los pai$cs yaas ^^^^^*^\ 
Orientafcs , é immcdiátos á las Gaüas : coinaes natu- 
ral y conforme á lo. qufc dir ¿naos dtópwcs : sobre el nmiri 
bo que trajeion. la^ ^olcmias , Gdtícas : qu¿ $e fiíndarpa. 
éaEspam , no todasr á un iietnpQ , síjslo co^ pi^qgresoi 
^cesivo,. dilatándose de Oriente á Poniente. Debemos, 
, pízes suponer • á los. Celtas cíi la Celtibeiria mucho antes, 
que Uegasscn á fijarse en la Beticav . Tmnbienjes prcci-* 
soque.enla Celtiberia focmaíscn yasinaN^ipROtime-^ 
K)sa, para que puxüesse cmbiar Colonias á otras partes^ 
e&pecialmente apartadas de su pjfovincia , como lo era» 
Tartsesao ó Andalucía Baja. Muy xespetaWe cwrpp de-i 
biaser el de estos Celtas para, hacerse: ípgaí «mre,lQ% 
Turdetanos y los Turdulos ^ Naciones poderosas, y cir 
viüzadas , que xio mirarian con indiíereticia sa$ interer. 
^es. También se iufiete su poder de ;s»s grand?s.estaT^ 
fefecimieniíos asi eai eSta Pi;Qvincia»^' íoiiíq .^nk hvs'm-r 
«ia, y de la. expcdicicm^^^tódecoftáG^c^i^ 
íañia de los Turdutos ^ doúdc se fijaron de tieippo im-r 
fliemoriaL Todos, estos sucesos y sus prcünstaocias. 
piden mas de.unsiglo de precedencia, dcsdejós prime- 
aos estabkcimientosIdelb$ Celtas cu España,, ihisíaei 
tiempo de Herodoto^ AsiretroeediandQ HegftmQshasia 
los principios del siglo VILcerca de i$oo. años4ntcsdc 
I C que es. convoca dáferenqia el tiempo de I^ vonid^ 
iclosPhojccmsesáMarseUav ,. :. , . •; j 

3 s . Voz entonces i según JitQ. l^khy (1) s§tíit>* 
fiJüy floreciente la Nacían de los ,Ceíta§. Reynaba eg. 
<tta Ambigato Principe valeroso y afortunado. Se har 
il^an en briHantesmtócioíiiasl^ Esjtadpjj.como I05 patr 
Tom.IL Part.L E ^ ti- 

** , tim m u i I t i I I i liiili— »— w— i— — MBMMi I .Jl i ..... .. i „. I' '. ' 

VO i'ib. 5. cap, 34, , : . . ./... í - . . 



sf? ITistoríú^ttteraña'ie España. Ith^^ 
Hasta ^el tkülares. Se biviandado al fomento de la Agñciilttfil^ 
año óoo.añ- y as| ábKndaba el pats no menos de ir utos, que de habi- 
tes de J. C. tantes. Llegó á ser tan numerosa la población , que ya 
la Céltica no podia contener , ni alimentar tanta gente 
dentro de sus proprios limites. Cpnesta ocasión enla- 
biaron dos Coloinias fuera de su pais ,.üua se estableció 
en Bohemia , y otra en Italia, La cercanía y iertilidad 
de España pudo ser incentivo para que Anibigato, 
abundando en su Reyno la prosperidad iy la gente^ 
pensasse en dilatar stfódorhiñiosy solicitando nuevos 
eStablecíiiiientos en.^sta Peninsulá* Ko es puesinveri- 
simil que viniessen a España los Celtas en el Imperio 
de Ambigato>^ acaso algunos años antes de embiar Co^ 
lonias á Italia y Bobeniiás las que verisimilmence no sa^ 
fieron para paises distántiss , sino porque ya anterior-^ 
mente hat^ian ocupado los cércanos, (/c) £1 transito 
de los Celtas á ItaUa , y el floreciente Reyno de Ambi* 
gatoycolílfidín con Tarquiiio Prisco, Rey de Roma, 
yla válida de tos Phocenses á Marsella.: Por esto fal^ 
tando^HEai luz cronológica^ colocamos por éstos tierna 
pos el establecimiento de los Galos Célticos en Espa- 
ñar Pues aunque es verisímil que antes de los que pasa** 
ren á Italia, viniessen algunos á nuestra Península, ateiv 
tlido el transito mas fácil por los Pyrineos que por los 
Alpes , cuya airara al principio se les representaba in* 
accesible , con todo las Colonias antiquissimas de Cel** 
tas que pudieron venir en varias migraciones antes de 
esta época , no son muy conducentes i nuestiro asun* 
Éó j-delweadasuponerlos muy poco civilizados ,. y por 
tanto incapaces de dar origen i nuestra literatura. Asi 
nos reducimos á los tiempos poco distantes del reyna- 
do de Anlbígatac^rca délos años ^oo.ánres.dej. C. 

• í .1 ;.. , Los 

( /fc ) Véase la JDisen. 7. 



.' ^esde h venida ^e los Celtas^ " *^ 9í 
j6; Los Ctltas pues con déseos ambiciosés (tec» '- Rwti el 
tender sus- limites , '6 precisados de la necesidad <^e «ñoóocát^ 
experimentaban en su tierra , pasasen los Pyrineos con ^^ ^^^ ^* 
d fin de establecer en España tincvas Co^^j^^ Los JEs^ 
pañoles no miraron con ittdifcrdncia tamo nwnerode 
gentes que venían por Tuerta de armas á ocupar «su 
país. Por algún tiempo les disputaron el terreno ; mas 
los Celtas conquisiaindó la voluntad de los Españoks, 
que ntiñcafnc^niüy indócil jparayíoscsttaiigeros, alcana 
zaron por concierto aiiiibtoso la queño.havian con^ 
seguido por fuerza dre armas. Cansados verísimilnien-^ 
(e unos y otros de la guerra , enttaron en pensamien-» 
tos de paz.: formare»} laliánaás y casamiciitxis^ ;CoinU'-i 
meándose liberalmentc sus patrias. ( / ) Los Celtis que 
¿avian venido á España pasaron el Ebro, y juntámen^ 
te con los Iberos 6 Españoles se establecieron del lado 
9k:áde su ribei-a Qcddental en elfanackso pais , que dd 
launion de las dos Naciones Ibera y' Céltica se llatícuí 
Celtíberia* ; ' ^ ' - ; - 

j 7* No penmníderorí los Celtas mudio tiempd 
' encerrados tn los términos de la Celtiberia propría- 
oyente dicha. De tiempo immenx»iai havia Celtas cA 
d pais vecino de los Veronés \m) y los Carpetano& 
( /i ) Diodoto ( o ) y iPlinio reconocen Eucblos Cdtibo 
IOS ó Célticos en la Lusirania : lo mismo Mek (/? ) ](r 
Ptolomeo 5 y aun Estrabpn dice , que una gran parte de 
esta Provincia ^tra: habitada dcCdías. En la Betica o 
Andalucía haaá^ dos territorios de: Celtas , uno en li 
comarca de Ronda ^ y otro enIa;Beturia , pais situado 

E 2' • en- •.• 

In) Esteph. Bizanth. de^Urb. _ 

[o) Cir. y Plin. lib* 3^ cipf^ i. 

(p) Lib. ^..«p.^ .^^.j Pi oloip;., i^. a.. 



'3 < Historia Literaria ét 'España. LibJIT. 
"'. KMtíí el filtre el Anas y :cl Bctis. Hcrodoto ( g ) cólocí t amb'en 
año 6oo.aii- ¿ j^g Cekas.di Tartcsso cerca de las Columnas de i 
tes dcJi^C^ Hercules 5 aunque no.^cen fueron los mas Occiden- 
tales de España , como lo átribuyeom Moderno , ( r ) 
:que se equivocó en el texto de Hcrodoto , hadeiído 
preposición de lugar la que solo es alti partícula excep- 
tiva y antes aquel Historiador pone otros pueblos mas ; 
Occidentales que los Celtas de Tartesso,á los que llama ¡ 
Cynetes^ó Cynesios s y vcrisimilmcnte son Jos Pueblos i 
moradores de ks cercanías; del Promontorio Sacro ó 
Cabo de San Vicente. El Itinerario de Antonino , en el 
camino de Sevilla á Merida á quince 'millas de Astigi i 
ó Ezija ^ colcKá:un FudDlo^üaÍ2iadoi£íf/í¿ que. cóiíjer? ¡ 
tura Oetónymb Zurita ser; Cdtiam ^ Cdciéria ct Ceh \ 
tiaraná de Plinio ; y nordudamos fuesáePueblo vdeCel- ¡ 
tas» Finalmente en Galicia'. eran famosos los .pueWoa ] 
Célticos, cerca del Promontorio Nerio , xjyi Gabo.áft ¡ 
iPinis Urrd^ {j){ i* y'Á jiJ-^'I^-/.} <ú l^j ;(••.! i 
3 8. La única parte de España donde noÁSCihaHatt , 
Colonias Cekicas' e^ la del 'Norte- y desde cl rCabo- de 
Finís térra bástalos Pyrineos; Ningún Ccografo , 4 * 
Historiador antiguor^coloca Cetea^. ó Piíebios esticos 
ciif este lado Septenítriqnal de JEspañá, que comprehcü-t , 
de parte de Galicia^ las Asturias, Vizcaya y ííavari^a. Ni 
tsto debe causar estrañezas ya poirque un pais la ma- 
yor parte montuoso y poco agradable y no era mucho 
incentivo ^ta. atracD Golonlas, dsttajngeisis ^ ya porque 
los Galos' confinaíltcs>iiocxa¿Geltas;^ sino Aquitaiios^ 
gente distinta y no soJo en limite^ , siiMJ'eri idioma y 
estilos de los Celtas. ( t ): Siendo pues muy diferentes 
3e' los "Celtas los" G^Ss 4^ Aqüifánia ^ Y ^<^ Ixallaiidose 

.'5 ' ..,: ' en 

{q) Lib. 2. y 4. (A-) Annal.de España ^)agv io8v 
i^s) Esírab.*fib;3.&C. (fj líswiabi Jib. 4» • . - . 



\x' íhsdeta venida Je Jos Celtas. • • ,3.7 
! cfl la: Geografía antigua .Colonias Célticas desde aqi^c-. Hasta el 
: Uapartede los Pyrineos-ha^tael Promontorio. N crio, afxoóoo.an- 
• limite del Occidente de España, carece de fundanien- ^^* ^^ ^'^* 
I to estender d aquellos países Septentrionales la pose- 
I sion y dominio de los Celtas* Los últimos pueblos Cél- 
ticos que conocemos en España acia la parre del Norte, 
I son los del Cabo de I in'u térra cerca de la Costa , y 
I en lo interior del pais los Carpetanos y Verones, qnc 
; confinaban con los Celtiberos , y eran también desceu- 
! dientes de Galos. 

I 3 9. En estos vestigios geográficos es fácil conocer 
por donde entraron los Celtas , y como se dilataron á 
varias partes de España, Por la parte Oriental desde la 
Céltica , ó Galia ííarbonense , penetraron en Cataluña 
y Aragón y de aqui pasaron elEbro , no acia su naci- ~ , 

i miento en la Cantabria, sipo cerca del Mediterráneo^ y 
; ocuparon la Celtiberia , auyos limites son bien conoci- 
dos. EiSte es el lugar de la reunipn de los Celtas ^ y ¿I 
centro desde donde tirando varias lineas , insensible- 
mente se estendierpn á todos ios territorios que se dis- 
tinguen con el nombre de Célticos. Primeramente in- 
dinándose algo aj >Jorte,se establecieron entre los Car- 
petanos y VetoncSji^ie por aquella j arte pran, sus coiji- 
•finantes. Desde ja Carpetania , y aun de la Celtiberi?, 
tomando acia el Occidente, ocuparon parte <ie laLu- 
sitania entre el Tajo, y el Anas, pues Diodoro,! linio y 
otro^ menciojiavrCdticQS ¿.Celtiberos en esta Provin- 
cia. Desde la Lusitania vinieron á establecerse en la Be- 
tica,primero en la Beturia entre Anas y Betis,y después 
en Tartesso y cercanias de R onda. ( v ) Los Célticos ^e 
laBetica ó Lijsijtai;ua.(pjorque Estrabon (o: ) no distingue 
si eran losdeliado acá jó de allá del Anas) unidos con los 

Tur- 

" {"V ) Lib. 3. cap. I- ( J^) Lib. 3. 



*3 í Historia Literaria de España. Lih. IlL 
Hasta el Tiirdülos, hicieron una expedición á Galicia , y háviíh- 
ano óoo.an- Jo tenido una discordia , que en fin se compuso amiga- 
tes e J. U ycmentc , pasaron el rio Limia ó Lethe , esto es , del 
OlvidOy porque havia borrado la memoria de sus disen- 
siones , y poblaron juntos en el pais de los Ar tabres, 
cerca del Promontorio Nerio ó Cabo dé Binis térra. 
Asi estos Célticos Gallegos eran oriundos de los que 
habitábanlas riberas de Guadiana. Desde aquella pun- 

* ta acia el Norte y Oriente desaparecen del todo las 
Colonias Célticas. 

40. Este orden de propagación y transmigracio- 
ties sucesivas de los Celtas consta de los testimonios 
bien reflexionados de Autores antiguos. Por 1q que to^ 
ca á su entrada por Cataluña , no debe háver duda ra- 

* zonable , en atención á que la Galia Céltica confinaba 
con esta parte de España y por aqui era regular ii 
transito para venir i establecer sus famosas Colonia^ 
en el pais de los Celtíberos. Ademas que- si huvierai 

■ venido por Navarra ó Guipúzcoa , huviera quedado ei 
^aquellos pueblos , y en Vizcaya y Asturias^algun rastf ( 
de Colonias Célticas. Pero ya hemos dicho, que siguieí 
do desde losPyrineos de Oriente á Poniente por la \ 
nea del Norte, los primeros pueblosf Célticos qií 
se encuentran en España son los de Galicia^ y estos 11 
vinieron alli del Oriente ó Galia , sino del Occideni 
y Mediodía , porque eran una Colonia de loa Xurd 
los y Célticos de la Betica ó Lusitania. Y aun este tui 
mo origen se denbta por el nombre dé k Capital i 
Galicia Braceara ó Braga , que parece estar dando 
entender no ser su descendencia de la Galia Aq^uitai 

* ca, sino de la Narbonénse ,'qne se íi:xiXio Bracea t a p 
un trage proprío de estaNadón. Qúálquieí- Efiadj 

. que reflexione sin pasión estos vestigios geográfica 



; ^'Tliesiilü venida de los Celtas. !ip 

eoíjoecrá lo fundado de nuestra conjetura, pata afir- Hasta el 
mar que los Celtas vinieron á España de la parte Meri- año óoo.an- 
dionai , y no de la Septentrional , ni Occidental de la ^^^ ^^ J» C. 
Calja.. 

+1.. ííos hemos detenido ; con alguna prolixidad 
en discernir Ja exrensioh y rumbo de las Colonias Cél- 
ticas, para ilustrar lo posible un punto de tanta obscu- 
ridad , sin cuya luz mal se pudiera conocer el orige;i 
de Ja Literatura Celtica,y su extensión á una gran pa^^- 
tedcEspafia poblada por estas gentes. 

42. Atendida la prodigiosa extensión de Celtas en 
España , no es de estrañar que Dipdoro Siculo y Apia- 
no Alejandrino ( y ) den á la Nación en general el nom- 
bre de Celtiberia , ó tomando la parte mas famosa por 
el todo , ó con respedo á Ips muchos pueblos que fun- 
daron los Celtas* Plinio (z ) llama alguna vez Celtibe- 
ria á toda España 5 pues^ dice que las Islas Casiterides 
estaban frente de la Celtiberia : en la qual expresión 
a i entender que comprebende bajo aquel nombf c 
no solo las partes Meridionales , sino las Occidentales 
y Septentrionales de España: sino es que se diga con 
d Pinciano, que está defeüuosa la lección del texto , y 
que en lugar de Celtiberia j se debe leer Céltica iV^- 
úíZ , esto es , los Pueblos Célticos del Cabo de Fhi^is 
^^rra^ De uno ú otro modo , siempre es preciso con- 
fesar que la España antigua en la mayor parte era Cél- 
tica. 

43. Tíin nunoerpsa población de Celtas no pudo 
dejar de influir mucho en ,el gobierno , religión y cos^ 
tuiíibres de los Españoles ^ alterando también su litera- 
tura con dimini^cien ó aumento , según el grado de ci- 
vilidad ó barbarie que entonces tuviessen estos pueblos 

- - ; - ' . - , de 

(} ) Ceiiiu in l^rstkc. {z) Lib. 4. cap; 0,2* 



^^líb Historia Lzüraña de'Espanal LiiJII. 
• Hasta el de la <jalia.- Como'pcw: otra parte los Aquitanosi,- atíft- 
ano óoo.an- q^g ^o eraii Celtas , confinaban con los Españoles, es 
tes e J. C. natural que la mutua comuniíacion y trato, y acaso 
Ja descendencia de un mismo origen , produxesse al- 
guna semejanza eii la lengua y estilos de las dofc .-Na- 

' dones. Por lo que toca a los Aquitanos , respeábo de 
sus vecinos los Españoles , no es esta una mera conje- 
tura 5 pues Estrabon ( ^ ) lo afirma en términos bien 
expresos. Tanta era esta conformidad^ que los de 
Aquitania parecían mas bien Españoles que Galos. 'Por 

•esta causa, para conocer de raiz la antigua lit^^atura 
de los Españoles , nos vemos en precisión de examinar 

' la de los Galos : asimto dignamente desempeñado por 
los Eruditos Franceses , y en el qual por lo nlismo no 

" pretendemos internarnos demasiado, feino tocar lo mas 

' digno de atención , especialmente lo que pueda condu- 

' cir á ilustrar la antigua Historia Üteraria de España. 

' Este es el objeto <jueno debemos perder de vfcta aun 

* dentro del chaos- de averiguaciones históricas,- y al 
que van derechamente á terminar todas ks lineas de 
los puntos incidentes , que aunque parezcan tiradas 
muy de lejos , no por eso pierden su esencial conexión 
con el principal asunto 5 y lo mismo que tal vez aparta 
del termino , da mayor impulso y velocidad á la carre- 

" ra. Examinemos pues el cárafter de la Nación Céltica^ 
la antigüedad y extensión de su litcramra. 

44. Los Galos eran una Nación guerrera, ( ¿ ) sa- 

' bia é ingeniosa, {c) Sobresalía en ellos summa destre- 
za é industria para imitar k) que observaban en otir^as 
Naciones. Cesar {d) dá un claro testimonio del espi- 
^ titu de imitación de los Galos. Eran de gran docili(ia.if 

' ^ . ^ _: y^ 

^,. . i^.ü ) Lib. 4- ( é ) Estrabf.lib. 4* ( c ) Diod. lib. ¿^ 
{d) Cxs« d^ BeUo Calli^. li^« j» cap» 5« lib« 4^ cap. i « 
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^franqueza , nkiy inclinados á abcazar lo mas mil, con Hasta el 
singular aplicación ál estudio de las Ciencias, en las pño 6oo.an- 
quales de cortos* principios lentamente havian hecho ^^^ de J. C. 
progresos considerables, {e) Para esto conducia mu- 
cho su gran curiosidad , y deseo de saber lo que pasa-* 
bá en otros países. A este fin detenían á los caminan- 
tes , hosped^antos en su casa , dábanles su mesa, ha^ 
dendoles varias preguntas sobre el motivo , término 
y particularidades de su viage. Quando venían los Mer- 
caderes estrangeros., formaban al rededor círculos nu- 
merosos para adquirir noticia de las Regiones distarv- 
tt$. Mayor eomuhicacion y trato con. Naciones ins- 
truidas huviera promovido mucho sus loables conatos; 
pero feltos de este socorro , su dócil curiosidad y fraiv». 
9ueza de animo los havia hecho crédulos y supersti- 
ciosos. Esta sabia Nación , al presente del mas fine 
¿isceniimiento , y en la qué algunos individuos han lle- 
vado la critica hasta el exceso , entonces por la grose- 
ría de los tiempos declinaba al extremo contrario. Mar- 
fil (/) le acribuye lacredutidad por antonomasia. Por 
esta Causa los Galos eran ligelos casas Juicios, incons- 
^tts en sus consejos , \ amigos did novedades , los mas^. 
Ws rumores eraa fteqüehtemente regla de su con- 
tóa. {g ) Para remediar este inconveniente havia ley 
prescrita en los pueblos iti^sr.culifos , que todas las no-i 
ticias algo concernientes al gobíejno immediatafticn-. 
tí se comanicasí^enial Magistrado., quien las publica- 
^, ó mantenía secretas según juzgaba, mas conve- 
niente. Lacuriósidad.de.losGalós:, juntaicon su genio 
y ajrficacion y ham heohb florecer mucho las Ciencia$.> 
Tal es la idea que 'nos.dan 1|0$. Autores, antiguos. de|^ 
Tom.IL Part.L F ca- • , 

( O Anmian. Marcel. iíb. 15, 

(/) Í4Íb4 5* Epigiatíi. ri. .(;^):Ces. cíe. lib. 4# 



42 Historia Literaria de España. LtbJIL 

Hasta él cíirafter de esta Nacioiu Y aunque hablan délos Gi- 

año 6oo.an- j^^ ¿^ 5^ tiempo, Estrabon ( k ) advierte fueron lo mis- 

t«& ej,c. jnocnlos anteriores, no haviendo Jas Naciojacs es- 

trangeras invadido las Galios , ni establecido Colonias 

antes de los Romanos, 

4 5 • Mas desde quando comenzaron los Gatos á cul- 
tivar U& Ciencias^ No consta la época de sa antigua lite- 
ratura : loque podemos decir es que florecieron en las 
Galias Fhilosofos bien antiguos^ y de tiempo inunemo* 
rial. Descubramos lo mas fundado en d asumo* Si he- 
ñios de creer á algunos Historiadores Franceses ^ ( í ) 
debemos subir hasta los tiempos de la primera pobla- 
ción. Según ellos, los Galos comenzaron á cultivar laa 
Ciencias bi^o su primer Rey Samothes, hermano o hi- 
jo de Comer , primogénito de Ja^t^ cerca de 140^ 
años después del Diluvio. Mago Segimdo Rey .denlas.. 
Galias, Principe Sabio , y Philosofo excelente,, que 
sucedió á Samothes su padre acia el año del mundo- 
1957. 2000. antes de J. C. instituyo en las. Galias I0&: 
primeros estudios de letras , que al presente, se Uaman 
"ütíiversidades. Después ele Mago,. Sarroh w hijtty su- , 
<?csor en el Cetro de las Galias „ . Príncipe xxmy ^sabio, 
unió la& buenas letr^ con el estudio de la Theologíav 
y de su nombre los ¡Profesores de, esta Ciencia fueron 
llamados Síarronidesi Dtyo^ hijo-^ suces^ric^kiSárron^ 
estableció los Druidas í y Bardor los S»rd9s<^&ca <icl 
nacimieutode' Jacob y Esau ^ mas de ;i S^oo. añQ&aiu^i; 
de J.C. No solo florecieron en las :Ga]ia& todoi esto; 
cuerpos de Sabios muchos siglost^üe&de k ^rejpida <1< 
Cadmo i Grecia^ sino los-Galds. fiícxon Ip@.|^rjm0ix> 
4^8 énse9aix;>ncélos^ (Riegos y iksiaticqi las. BeUna ILc 

tras^ 

^- • ---^- I ^ 

(^)Ub. 4. . . 

< i ) Ci%vl# en hlSiu. 14(9^. de F«ai^^ jtom^ u {b ^« 
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trts , las Artes liberales y. mas nobks Ciencias , como Hasta el 
lorcconockS Aristóteles 5, y por tjinto la gloría que re- añoj5oo.aa- 
sulta á la Grecia de sus Mathemacicos y Philosqfos , es 
muy propria de las Galias , á quienes ctebe su primar 
origen* A los referidos PrirKipes , dicen ^ sucedieron 
otros que seria largo referir , como Baldo, Celtes, Ga- 
lathes hijo de Hercules , Romo , Paris , Francion Tro- 
yano, Priamo, Cimbro y otros inumcrables. El Au- 
tor del Floro Gálico (k) pone con desconfianza este 
catalogo de Reyes , previniendo que no tiene atm de- 
terminado si se deben contar ú omitir los sucesores de 
Samothes 5 porque como el detenerse de proposito eit 
divertidas íabulas desdice de la gravedad de su obríi, 
tampoco se deben desacreditar la$ tradiciones comiir 
ncs y recibidas. 

+6. Mas oy entre los Emditos Franceses no solo 
se miran con desconfianza, sino con desprecio estás- 
agradables ficciones , nacidas de poca critica, y un des- 
ínesurado amor á la Nación. „ Seria de desear, dicen 
fy los Padres Benedi£tínos , que estás ideas magnifica* 
9) de nuestros Escrítpres sobre el primer gusto de lár 
» Ciencia» entre los antig^os Galps , ^essen tan íua-* 
yy dadas como parecen ventajosas^ pero ks falta mucho 
M para íerio/^^ Con todo,«€stos Autores los disculpáis 
legando el amor á lá patda ,' tan iM:mf al de todos los 
f üeblos , lo quaí en esta pa!rte tüVo nías influjo que la 
'^crdad de la Historia. Por ló demás , añaden: „ si un 
n Italiano y que no tenia interés alguno en mentir 4 fa- 
n ver de los Franceses ^ fue el primero que inventó 
9)0{Hnian)&s tan j^oriosas como poco fundadas í que 
5imiKhó'hay¿havidoFftncese&qüelas adopten? í Mag 
?) por qué , concluyen , lisonjear asi á la Nación Fraiir 

F2 ce- 
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Hasta el ^^ cesa ? Contentémonos con hacerle justicia , pues no 
año óoo.an- ^^ necesita mentidas febulas para realce de su gloria. ** 
ics de J, C. ^^^ Nosotros hemos hecho mención de estas opi- 
niones falsas , que abrazaron muchos Historiadores 
' franceses en elogio deisu primitiva Literatura j úsi pa* 
ra excluir el origen fabuleso que podiade aqui resultar 
á la nuestra , como para que &e vea no son solos los 
Españoles los que han llenado de fábulas su Historijsi 
' antigua. El Italiano de quien estos Autores hablan sin 
' nombrarle es el Beroso de Viterbo, cuyas ficciones ló- 

* graron también crédito entre los'Estrangeros 5 y asi nó 
tienen razón de atribuirnos comopropria^ la creduli- 
dsid de estas fábulas. Si en España ha havido quien las 

■ áidopte , los mas Criticos ( / ) siempre las despreciar- 
ron. (4) ' ^ 

•^ "^ • \ Tam- 

(,/) Luis vivesde Tradend.Discip.y Comenc.inCiv,Dei, 
Juan de Vergara las 8. Quaest. del Temp.Tolet. 1552. 
Melchor Cano de loe. Theolog. lib. n. Pererio y otros. 
'( 4 ) El sabio Portugués Gaspar Barreyros al mismo tiem- 

* j)o que se publicó Beroso , descubrió y convenció la impds- 
' tura. Lo misino executó*Í). Joseph Pellicerüon mayor ar- 
dor y empeño. Mariana y Perreras le miran con el mas alto 
desprédio. Nuestro$ Emditos de e^ce. siglo afiín no se dignan 

./honrarle con'laio^pi^Qacion^ par^ que 3e ^qnoz(;a con qi^é 

, justicia los Ingleses.; ( *) Autores de la Historia Universal ^ 
que en otra parte nos honrai?. lil^eralmente , dicen ; „ Que 
„ todos los Eruditos desechan á Beroso menos 16s Españó- 
„ les , que entre todos son los qüc con mas exceso se apa— 
,, sionan por sus antigüedades. Según refieren «stos Erudi^ 
tos , Vico en la Historia de Bretaña, y otros sigurendd á Be-> 
roso, nos dan una serie de^Teint&Reyes Celtas que reynarom 
en ia Galia y la Bretaña , inuchps de ellos antes de la guer- 

.xa de Troya. Los mismos Ingleses C^*) no contradicen este 
catalogo; antes buscan alusiones etymologlcas entre los norki- 

j)res de cscos Reyes , y. los de varios Pueblo s de las Galias , 
(^) lom.ití. €.24. se¿t. Ti (**) Iom.6. c.ia. sed.^ 
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48. También seria muy copiosa y antigua la Li- Hasta el 
tcraturade los Galos, si fuessen justas las grandes ideas ^no óoo^an- 
del P. Pczron sobre él gobierno y cultura de los Cel- * ^. • * 
tas. Éstos famosos descendientes de Gomcr, poco des- 
pués de la dispersión general , se dilataron desde el 

Asia Menor hasta los últimos fines de Europa. Condu- 
cíalos Acmon y su hijo Uranio, Principes belicosos* 
Chronos , por otro nombre Saturno , Júpiter y Mer* 
curio , ó Teutat , fueron sus iiiimcdiatos sucesores. Es- 
te ultimo se estableció en las Galias , y^ dominó á los 
Gomerios , llamados entonces Titanes , mudándoles 
aquel nombre en el de Celtas , ó Galos , é introduxo 
leyes y gobierno Monárquico en estos Pueblos cerca 
de los tiempos de Abraham. El Imperio de Mercurio 
se estendia^hasta España , y todas estas vastas Regio- 
nes formaban una gran Monarquía. Conservóse hasta 
el tiempo de Cesar esta forma de gobierno en las Ga^ 
lias , con la sola diferencia de haverse dividido el Im- 
perio entre muchos pequeños Reyes , que se unian 
bajo un supremo Gefe , solo en caso de ser invadidos 
por algún enemigo estrangero. El P. Pezron procura 
confirmar todo esto con el testimonio de Autores anr 
üguos. Los Autores Ingleses , á quienes debemos este 
breve cxtraftodel systéma del P. Pczron , dicen se i^ 
ñora quales fueron las leyes de los Celtas , y si forma- 
ban un Código , ó pendían solamente de la voluntad 
<fcl Soberano. Pero afirman eran interpretes de ellas 
los Curctes , que entre los Titanes y antiguos Celtas 
representaban el mismo papel que después los Druidas 
entre los Galos. 

49. Si los Curetes y Titanes huvieran sido Celtas, 
y p<>r medio de ellos y de Mercurio huvieran florecida 
^uitigQameitfc las Ciencias en las Galias , alguxu cultura 

é 



46 Historia Littrsría d¿ España. Lib.IIL 
Hasta el é instrucción se huviera derivado á ios Españoles. Poea 
año óoaan- ^{ hemos de creer á Justino , los Titanes y Curetes vi- 
tes de J. C. jii^ JQH ¿ España, y habitaron en Tartesso; pero de esto 
hablamos en otra parte. ( m) Por lo que toca á Mercu- 
rio , siendo verdadero sureynado en el Occidente, coa 
las circunstancias ventajosas que le atribuye el F. Pesa- 
ron , no hay duda que los Galos comenzarían desde 
entonces á civilizarse y emplear sus talentos en el no- 
ble excrcicio de Artes y Ciencias. Porque nos repre- 
sentan á Mercurio {n) como un Príncipe ilustrado, que 
por su tiento y eloqüencia suavizó la ferocidad , y pu- 
lió la rudeza de los Pueblos de su Imperio : dio leyes 
.para establecer la paz y unión entre sus vasallos : inven- 
to algunos artes para utilidad publica s y príncipalmea- 
tc se dedicó á hacerlos sociables por medio del comer- 
cio. Hasta entonces los pueblos Occidentales solo se 
cxercitaban en la guerra y el latrocinio. Es muy de creer 
que los Galos , namralmcnte inclinados á abrazar lo 
.que contemplaban mas útil en el uso de la vida, se 
aprovechassen de las ventajas de tantos nuevos secre- 
tos con que este feliz reynado enriquedó el Occidente* 
Por esto , según toda apariencia, tenían singular afe£^o 
á Mercurio , y le havían erigido nmchas estatuas* Le 
atribuían la gloria de Inventor délas Artes^ y pocteros<» 
Patrono deComcf cantes y Viagcros^ Li estatua que 
havian dedicado á Hercules Ogmion .con cad^oas de 
oro pendientes de su boca ^ según Luciano, ( o ) r epr e«- 
saltaba mas bien á Mercurio. £1 amor que tenían lo& 
Galos á las C¿aic¡a& y JBeUas Art» pudo también ino«- 
verlos al culto publico que daban á los Dioses &iitor ^ 

de 



( m ) Diseri. 3* y 8. 

( /I ) Hisr. Líterar. de Franc. tom. i. pag. 6^ 

(#) In Herc. Gallic. 
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it ellas', como Minerva y Apolo. ( 5 ) Mercurio ílo^ asta e)H 
iccia en el Occidente según los Padres Benedictinos, añoóoo.aü- 
(/?) al tiempo qucjoscph gobernaba en Eg>'pto bajo ^^^^ J* C* 
d Rey Pharaon cerca del año del Mundo 2 300. 1 7oo« 
antes d^ }• C. Si fuesse pues verdadera aquella hypothe-^ 
s( , por este tíempo se podia suponer á los Celtas de la 
Galiacivilizados,y dados al Comercio, Artes y Ciencias^ 
50. En esta suposición , los Celtas de Galia civl*-^ 
üzados é instruidos ya por Mercurio, traerian á £spa« 
ña h noticia de Artes y Ciencias > sobre todo , el gus* 
to de la eloqüencia y aplicación al Comercio. No solo 
deberíamos reconocer estas ventabas en los mismos 
Celtas establecidos por casi toda España, sino aun eiH 
tre los Españoles sus vecinos y aliados , que no serian 
meaos dóciles á la enseñanza de los Galos, que estos 
lo havian sido alas lecciones de Mercurio. Aun no se 
necesitaba este canal dé los Celtas para que se les co- 
fluioicasse tan apreciable do^lrina : tuvieron propor- 
Qon de beber en la fuente ; Mercurio por si mismo pu- 
<b instruir, á los Españoles i pues fuera de que este 
país era parte de sus dominios, parece que vino perso- 
fiabcnte á España , y murió en ella , según conjeturan 
agones Autores. ( q ) Tito livio habla ( /• ) de un Tu-^ 
i^ quchavia enbscercaniasde Cartagena, y esta-^ 
bdedicadoáTeutato Mercurio^ según latradicioa 

de 

(5) ,, La veneración tributada^ estas y Otras Divmida- 
H des praeba no solo la ventaja que llevaban los Galos á oiraa 
)> Naciones en pumo de superstición , sino que á ninguna. 
f\Cedian en la Ciencia Mythologica ; *^ Histor, Litqur^ de 
f/anc. tom, i.pag^S, 

Kí) ITistor^ Líterar. de Franc» t* i. p.'S* ' 
M\ Histor* Vniv* tom. 13. lib. 4. cap* 13. sed:. 3. de la 
«aduc. Ftanc, 

(^) Lib. a<5« cap' 44*. 
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Hasta el de los habitantes. Por esta regla tenemos ya por aqu^ 
^"^d ° j- c' ^'^^ tiempos civilizados á los Españoles , no menos que 
^^* ^ ' ' á los Galos , con las sabias leyes de Mercurio , dados 
al comercio , y á la cultura de Artes y Ciencias. 

51. Pero desechamos absolutamente este origeii 
fabuloso de la Literatura Española y Francesa. El v»to 
Imperio de los Titanes en el Occidente , y todas las 
Monarquías extensas por aquellos tiempos , son puras 
ficciones ó ingeniosas chimeras. No consta que los Ti- 
tanes fuessen Celtas 5 y nos seria fácil mostrar lo vo- 
luntario de laá conjeturas del P. Pezron , si detenernos 
en esto no fuera extraviarnos del principal asunto. En 
otro lugar ( ; ) damos á conocer quan opuestas son es- 
tás fábulas á los principios constantes de la Historia an^ 
tigua. Tampoco creemos necesario que Mercurio hon- 
rasse con su presencia personal , y gobierno á España, 
ó al pais de los Celtas , para qde estos Pueblos le con-r 
sagra3sen divinos honores. De los Phenicios , Griegos 
y Romanos recibieron España y las Galias casi todas sus 
fílsas divinidades 5 sin que sea menester que el Héroe 
transmigre al p^so de la veneración. ... 

5 2. Aun pudiéramos buscar otro origen mas an- 
tiguo , y menos fabuloso á la Literatura de los Españo- 
les por medio de los Celtas ,. en opinión de los Auto- 
res de la Historia Literaria dJc írancia. Teniendo ^ac 
muy moderna la instrucción de Mercurio, dicen 
( t ) que los Galos rauelw antes de su Imperio pudie- 
ron tener conocimiento de lá Phisica , la Astronomía . 
y^otras Ciencias : porque aun supuesto que aquel Rey- 
nado tiiviésSé la realidad y el esplendor que se te atri- 
buye , pudo traer á los Galos nuevas luces , y cnricjue- 

^^ ; ; ^^ cer- 

(/} Disert. 8. i. pare. §. i. (í) Tom. i.pag.j. 
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cerlos a>ii nuevos secretos. Mas en lo que toca á las Hasta el 
Ciencias sublimes, parece cierto que los descendientes añoóoo.an- 
de Japhct las traxeron consigo, quando en la dispersión ^^^ de J. C. 
de los Pueblos se estendieron en los paisQs no habita- 
dos y y ocuparon las tierras que después tuvieron el 
nombre de Galías. 

5 i • No hay motivo para creer pcivikgiados en es- 
te asimto á los I?obladores de las Galias respedo de los 
de España y demás paises de Europa : asi por este 
principio podriamos establecer originalmente en Espar 
ña aquellas Ciencias > y quando nuestros primeros Por* 
biadores huvkran tenido menos aplicación ó memoria 
que ios de las Galias , para traer consigo y conservar 
este noble deposito , no serian tan avarientos los CeJr 
tas, que en las varias transmigraciones que hicieron á 
España no nos le huvieran comunicado i á lómenos 
florecerían aquellas ciencias en todos los pueblos Celtir 
eos Españoles. P«o yadiximos en otra ( v ) parte la 
poca instrucción que pudieron traer al Ocddcnte sus 
{HTÍmeros I^ladorcs. Asi lejos de tener por cierta esta 
paradoxa , no la juzgamos probable , y contamos entre 
las fábulas erte origen primitivo de antigua Literatura, 

5 4. Si pudiéramos edificar seguramente en ageno 
Campos e ilustrar los orígenes literarios de una Nación 
can sabia como h Francesa , buscaríamos otra época 
mas verisímil, y otro principio ma$ naturia su antigua 
Literatura. Como esta en cierto modo nos es muy pro- 
pria, por causa de los Celtas establecidos de tiempo im^ 
memorial en España , no parecerá temeridad , ni usur- 
pación el conato de nuestras averiguaciones : las que 
sujetamos al examen y crítica de los sabios Franceses, 
apongamos pues nuestras conjeturas , y ensayemos 
TomJL ParuL G núes- 

\y ) Tom. i. Ub. 1. y Disen, a. _ 
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Hasta c! iiucstra diligencia para dar , si es poúble , alguna luz i 
anoóoo.aiv puntos tan inciertos y obscuros, 
tes de J. C ^ ^ ^ p^ tiempo immemorial havia en las Gaüas una 
RepubHca de Philosofos con el nombre de Druidas. 
-Parece imposible determinar por qué tiempo comej>- 
zaron estos Sabios á cultivar las Ciencias. Diogcnes 
Xaercio ( x ) refiere la opinión de algunos Antiguos,sc- 
gim los quales , la Philosofia debió su principio á las 
ííaciones que los Griegos llamaban barbaras, Aristote- 
•Jes y Socion eran de este diftamen. Decian que en k 
-Persia fueron Autores de la Ihilosofialos JMagos5 en la 
India los Gymnosophistas 5 en Babylonia y Asiria los 
Caldeos 5 entre los Celtas ó Galos, los Druidas, por otro 
tiombre Semnotheos. Pero estos mismos Autcores no 
estaban fijos en el tiempo en que comenzó- á florpccr 
la Philosofia entre las Naciones barbaras. Variaban mu- 
cho y se excedian en atribuirles una antigüedad febu- 
losa. Unos contaban desde esta época 48863* años 
hasta Alexandro Rey de Macedonia. Hermodoro Pla- 
tónico , á quien Plinio llama Hermippo, desde Zoroas- 
tro primer Mago de los Persas contaba cinco mil años 
hasta la guerra de Troya. Menos distaba del verdadero 
cómputo Xantho dcLydia, que pretendia haver. cor- 
rido desde Zoróastro hasta el transito de Xerxes á Grc- 
•tia solamente seiscientos años. Tan gran diferencia 
|>rueba la incertidumbré en que &obre c$te punto esta- 
ban los Antiguos. 

56. Para encontrar la época objeto de nuestra 
investigación , debemos reducirnos á principios m.as 
ciertos. Debe ser punto averiguado, que en varias Na- 
ciones del Oriente, y aun del Occidente^ florecieron 
las Ciencias,. bien que de un modo imperfeto, algunos 

, si- i 

( jr).X^ib. X. in Prosmio. 
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$iglcs antes que entre los Griegos. Los Autores cita- Hasta ei 
dos parece dan á entender que los Sabios délos Galos ^"^ 6oo.an-r 
ó Celtas eran contemporáneos de los mas actiguos ^^^ ^^ •'" ^' 
philosofos del mundo. Pero en esto es de poca monta 
su autoridad , respedo de la mucha ignorancia que tet- 
nian de los antiguos Pueblos, con especialidad losdd 
Occidente. Todo lo que se puede colegir de su diche 
es , que los Celtas tS Galos tuvieron Fhilosofos algunos 
siglos antes qué los Griegos. Y esto es lo que afirnu 
positivamente Clemente Alexandrino , (y ) cuya auto** 
ridad es de gran pesó , no solo por su virtud y erudír 
cioñ, sino porque floreció en tiempo que ya estaba muy 
conocido el Occidente , y examinó los testimonios de 
todos los Antiguos , cuyas obras existían entonces , y 
después muchas de ellas se han perdido. Los Druidas^ 
según este Padre , cultivaban la Philosofia y Ciencias en 
las Galías antes de Pythagoras y de los primeros Sabioi 
de Grecia. Lo que concuerda con lo floreciente que 
estaba el Reyño de los Celtas antes de la venida de 
los Phoccnses á Marsella , según consta de Tito Lir 
vio* (x) 

57* ^\ supiéramos de qué Pueblo se haviaori-* 
gínado el systéma de doélrina de los Ilulosofos Ga-r 
los 9 podíamos con algún fundamento acercarnos i 
k época de su antigüedad. Como^ se halla alguna 
conformidad entre la Pfaüosofia de los Druidas , y k 
de los Gymnosophístas y Magps de India y Persia; 
algunos Eruditos Franceses pretenden ,, que estos 
,, últimos recibieron aquella Ciencia de los Druidas 
yy Galos , y por configuieñte k sabiduría, efe jestoí 
yy es mas antigua que la de aquellias* " Mas si hiivieraí 
alguna comunicación de dodrina entre Naciones tan 

G 2 disr- 

( y ) StroiíMít. lib. 1. ( 2 )^ Lü?, 5v cap. 34.^ 
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Hasta d distantes , la presunción general , mientras no se ále- 
año 6oo.aiv gu^j-^ pruebas , tístá á favor de los Orientales , de don- 
tes <íe J. C* ¿^ 5^ propagó la instrucción á los Pueblos del Occi- 
/^ente. Por otra parte , como dicen los Padres Bene-i 
diítínós , ( í2 ) aquella es una opinión aventurada. La 
pretendida . semejanza de doéirina no tiene otro ori- 
gen , sino que todas las Naciones del mundo en. los 
primeros tiempos, antes de su dispersión , venían. á 
íbrmar entre si como un solo Pueblo. No hay pues 
fundamento para afirmar que los Druidas tomaron su 
í hilosofia de los Magos de Fersia , ó al contrario. Tal 
vez pudieron recibirla de los Etruscos , que entre to- 
dos \p^ pueblos de Italia parecen haver sick) los mas sa- 
bios y, cultos en tiempos bien antiguos. Por esta sos- 
pecha necesita mucha ilustración. Mons. Fenel {b ) 
observa que el systéma Phi&ico del Mundo que abraza- 
ron 16s Druidas en substancia , erad tiúsmo que el de 
los Estoycos > y pudo pasar á los Galos por medio de 
los Griegos Phocenses. Mas este es un punto particiir- 
lar , y resta la duda de todo el cuerpo de <ioftrina Cél- 
tica y que tenia mucha mas extensión. Fuera dqque es- 
ta época es muy moderna rrópefto de la primacía que 
dan á la Philosofia de los Galos sobre la de los Griegos 
Clemente Alexandrino , y los otros citados porDioge- 
nes Laercio. Si hemos de anteponer , como parece )us- 
to , la autoridad de estos antiguos á la conjetura dcr 
aquel Sabio moderno , es menester^ bascar época ma& 
antigua á líi Philosofia de los Galos , y no reconocer §U 
origen en la de los Griegos. 

T 58, Resta pues , ó que los Galos, añadiendo muchcx 
á las primitivas tradiciones, se foíraaron por si soJbs ^u, 
"^ ■ '...... .;sys-¿ 

{a) Hist. Liter. de Franc. rom. i.^pag. 39, 
{b) Acadeunia de Inscript. t. 34. pag. 346. 
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systéma de dodrina ; ó. que la recibieron de los Pheni- Hasta el 
dos. A lo primero se inclinan los Autores de la Histo- ^í^o óoo.an- 
ria Literaria, y aun (r) lo explican con poca verisimili- ^^^ ^^ **• 
tud> pues quieren heredassen las Ciencias mas subli- 
mes, y las conservassen desde sus Progenitores. Lo se- 
gundo logra mas aceptación entre los Eruditos France- 
ses. El sabio Académico Gibert {d) dice que los Druidas 
y su religión eran originarios de la Palestina 5 y prome- 
te mostrarlo en otro lugar que no hemos yisto. El mis- 
mo Autor {e) deriva de la lengua Phcnicia hasta los 
nombres proprios déla Nación Gala , que otros creen 
de origen Céltico. Los Navegantes Phenicios , atendi- 
da la situación de los Pueblos del Norte y Occidente de 
Europa , les dieron el nombre de Galathas , que equi- 
vale al Hésperas , ó Vesper de Griegos y Latinos> como 
sí ^ora dixesemos pueblos Septentrionales y Occiden- 
tales. Por haver sido los Phenicios los primeros que 
descidñeron esta parte de Europa , les atribuye la im- 
posición de aquel nombre que pasó á los Griegos por 
d comercio , no haviendo estos hecho laurgos viages 
hasta poco antes del Imperio de Cyro^ Igualmente dis- 
curre sobre la etymología de la palabra Galli en la su- 
posición de que Cesar se huviesse engañado , tenién- 
dola por nombre Latino. Lo mismo se pudiera decir de 
la voz CeltiZ : pues aunque era , según Cesar^ (/) nom- 
bre que los Galos se daban á si mismos , pudo en su pri- 
mera introducción ser puesto por los Phenicios, y des- 
pués adoptado por los Galos como proprio , olvidada 
la noticia de su origen. Este Sabio es muy circunspedo 
en asunto de etymologías. Con todo dice ( ^ ) que no 

se 

I IB — - 

- (c') ToiTUi. pag. 9. 
( ^2 ) Mem. para la . Histor.de las Gallas, pag. 14., 
(^e^ Pag. ao. (/) Lib. i. (g) Gibert pag, 14 



5 4 Eutürla Literaria ¿te España^ LihlIL 
^ Hasta el se deben graduar de visiones , ó sueños todas las que se 
«Q-óQo-an- sacan de las lenguas Orientales , aun hablando de T?uc- * 
(cs.ae J.C. blosdel Occidente. Es constante, según su opinión,: 
que los Fhenicios y Cartagineses reconocieron todasr 
ks Costas del Mediterráneo tústa el Estrecho de Gí* ^ 
braltar , y aun adelantaron sus descubrimientos á las Is-- ' 
las Británicas desde tiempos muy remotos. Siendo púa ^ 
estos paises del Norte y Occidente poblados por Colo^ 
HÍas del Asía , descubiertos por Phenicios, civilizados c ^ 
instruidos por Fhilosofos Orientales ^ no esestraño^i 
conforme á estos principios, reconocer en aquella Na- ^ 
don el origen de los Sabios de las Galias. En fin estc^ 
Autor discurre de los Pueblos del Norte y Occidente» ' 
de Europa respedo de los Phenicios , ló mismo que 
de la America respecto de los Españoles. 

5 9* Este origen Fhenicio atribuido á la antigua? 
Literatura. Gala ^ sé pudiera esforzar con otras reñcxio-^ 
nes.(6} Timagenes, citado por Anmiano MarceU^> 

no, 

(6 ) El Ábaie Guaseo conviene en que los Galos toma-* 
ron su Religión y Ciencias de los Phenicios. Asi se explica^ 
su systéma en el tom. i^* de la Academ. de Inscrlpt. Hvst«^ 
pag. 156b ,t Seg>in algunos Compiladores crédulos , enere 
,v quienes el gusto de las fábulas prevalece á los mas fuet- 
^, tes y naturales raciocinios , los Galos debieron sus prime- 
«, ras ideas de las Ciencias á unos pretendidos Bey es^que)a- 
„ más han existido sino enla imaginación de Annía de Vitet- 
„ bo.Scgun otros Autores,Ia$recibíerondeMercurío,q\ie dV- 
,^cen reytióen su pais. Algunos suponen que los antiguos as-* 
,vOendientes de los Galc» hi)i>s de Japhet les comunicaron' 
,^ las noticias que haviaiiberQdado^le su padfe.JVluchos en fin 
,; buscan el origen de sus cbnocimieritos entre los Bretones, 
^f,Á cuya Isla iba& los Galo&¿ JmrtHifíie aiin eii> i^i^mpo de 
,, Cesar.El Abad Guaseo se inclina ácreer que es de la^P^Iie- 
„nícia de donde los ht^bitanr^' dé las Gaíkts> recibieren 
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tto,( íí) ffcfierc una tradición de los Gak>s,s«g!in la qoal, Hwfa el 
d mas antigua Hercíites con una Colonia de Dorios se ^ñoóoo^án* 
Jjavia establecido acia las Costas A€í Océano Gálico. No *^^ ^^^' '^^ 
conocemos otro Hercules que pudiesse venir al Occi- 
dente, sino algún condudor de Colonias Phemcias. A 
«ste en realidad puede convenir el epíteto de mas. an- 
tiguo que el Hercules hijo de Alcmena. Los Dorios de 
que habla Timagcncs , según Bochart , ( i ) no son 
Criegos^sino Pueblos de Palestina. No creemos que los 
^ Phenicios fiíessen á establecer Colonias en las Gallas^ 
; mucho menos acia el Océano 5 pero tampoco era pye*- 
I ciso pobla^sen alli , para. que pasassen á Jas Gallas su 
Pfailosofia y costumbres. Los Druidas tienen mucha 

, S9- 

9, prírperamente los eJementos Astronómicos > y los princi- 
I VI píos de su Theologia , sL .se .puede dar este nombre á Jos 
,, inhumanos dogmas de una superstición barbara y que re- 
f^ presenra á los Dioses como monstruos que gustaban de 
I „ carne humana. Un hecho incontestable de Tos mas cele* 
I „ bres de la Antigüedad parece autoriza esta sentencia, qub 
„ no se pone aqui mas que como una conjetura. Bi hecha 
I 9, son los antiguos viages de los Navegantes Phenicios ; \t 
V, extensión de su comercio , que les hizo recorrer y po<« 
«ibJar en parte las Cpstas del Mediterráneo; en ñn sus na- 
( 9,merosas y florecientes Colonias establecidas en África, 
I ,, España é Italia aun antes de la guerra de Troya. Estas 
9f consideraciones generales )untas con la tradición de la 
i ,, mansión de Hercules Tyrio en las Gallas , testificada por 
I „ Timagenes , determinan á este Erudito á pensar qu^e los 
n Phenicios llegaron hasta los Voleos de la Galia, y les co« 
,5 munícaiDO sus ciencias ^ sus artes y sus errores. La con-* 
„ formidad del systéma de Religión de las dos Ilaciones en 
,, la theorica y en la praAica ; las mismas ciencias cultiva- 
,^ d^ en una y otra ; y en ñn la analogía de sus lenguas en 
,, un gran numero de isxpresiones , le parecen otros tantos 
„ apoyos de su conjetura. 
( A)Lib. 15^ (/) la Chañe, lib. i. c^j.Gibertpjg.S/, 

I ' • ■ 
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'' I&itá el semejanza con los Curctcs ( como prueban Baníer 
año 6oo.an- ( ^ ) y Gibcrt ) y es probable que los Curetcseran Phe- 
les de J. C jqjqqj^ Según esto , la profesión de los Druidas mani- 
fiesta origen Fhenicio. Todos los dogmas y articules de 
su religión , bien reflexionados , descubren el mismo 
origen. Los abominables sacrificios de sangre humana 
no son proprios , ni originales de las Galias^ estaban ea 
uso en muchos antiguos Pueblos , especialmente en las 
Colonias Phenicias, como consta de testimonips expre- 
sos de Philon, Ensebio y Porfirio. ( / ) Los Cartagineses, 
Colonia de losTyrios,sacrificaban vidimas humanas cor 
sno los Galos > con la diferencia , de que aquellos der« 
xamaban en los Altares la sangre de los niños ; estos la 
de los adultos : paralelo que hace San Agustín ( m ) 
citando á Varron. Por esta causa Mons. Fenel ( /z ) se 
persuade que los Druidas recibieron jeste inhumano 
i:stílo de los Phenicios. 

do. Convenimos fácilmente con estos Sabios ^n 
que la Philosofia y Religión de los Druidas vino del 
Oriente , y por medio de los Phenicios pasó alas Ca- 
lías. Por este principio se dá á entender la mucha anti- 
giiedad de estos Philosofos : pues aunque esta comuni- 
cación de do£trina sea posterior algunos siglos á los pri- 
meros viages de los Phenicios al Occidente , siempre 
queda lugar para establecer en las Gaíias las ciencias y 
estilos de la Phcnicia mucho tiempo antes de la veni- 
da de los Griegos. Desde que los Tyrios se establecie- 
ron en Cádiz pasaron 8 oo. años hasta la venida de los 
Fhocenses á Marsella, según la cronologia de nuestra» 
• pri- 

(i) Tom.3. Dios, del Occid. pag.349» Gibert pag.89» 
( /) Euseb^ Praeparat. Evang. lib. 4. cap, j6. 
{m) De Civit. Dei, lib.j. cap. 9. 
.(w) Acad. de Inscript, tom, a.4. pag. 354. 
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mertómo. Asi la instrucción de los Druidas recibí-' Hasta' el 
da de los Phehicios pudo anteceder 700. años á las áño6oo;an- 
Colomas de los Griegos en Galia y España , casi 600. *^*^^ J' ^• 
ala época de la Philosofía en Grecia : lo que concuer-* 
da maravillosamente con la sentencia de Clemente 
Alexandrino , ( o ) y de los Autores citados por Dioge- 
ncs , {/^ ) el qüal de opinión de otros antiguos , dice 
que los Phenicios son inventores de la Fhilosofia , y 
que la gloria de esta invención se atribuye á Occho, 
Fhilosofo de Fhenick. Todo esto , según aquellos Au-- 
teres ^ sucedió antes que el estudio de esta Cienck fió-* 
rcciessc entre los Griegos, Ya en otra parte {q) ha- 
blamos, de la antigüedad de Sanchoniaton y Moscho^ 
Philosofbs Phenicios anteriores á la guerra de Troya. 
Siendo pues tan antigua la Philosofía de los Phenicios, 
tan conforme i la de los Druidas ^ y tan cierta su co- 
municación coü el Occidente desde tiempos remotos, 
no (faidamos que ellos son el origen de la primitiva ins- 
trucción de la Galia. En otra parte (r) manifestamos 
que la cultura cpe los Druidas recibieron de los Phe- 
lúcios y se les comunicó por medio de los Españoles 
ó Célticos de España : aora suponemos probado este 
asunto , por no embarazar con mas disputas la nar-> 
tacioíu 

6 u En esta hypothesl pues algunos Philoáofos de 
f benicia , ó bien algunos Iberos ó Españoles , ó en íin 
ayunos Celtas establecidos en España, é instruidos poir 
Jos Ilienicios, pasaron á lo interior de la Galia Céltica, 
y haciéndose admirar pQr>au jtalento , instrucción ó ar- 
tífíciQ jde JatCándi^a:. ingenuidad de los Galos , pondé* 
randoles mil decantados secretos , les ganaron por mo« 

TomJLPart.L H dio 

(o) Stxoiuat. Y\h.^. (/?)• líib, r.- <^) loiñ. k. ilb. :^ 
Ir) Diserc. 7. 
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Hasta el dio de la admiración el respeto y benevolencia. Todos 
año 6oo.an« 5^ entregaron voluntariamente á su dirección y ma- 
tes de J.C, gís^icrio ; poco á poco fiíeron ganando terreno y am- 
pliando su autoridad , hasta conciliarse un respeto, que 
tocaba en adoración > á Jo que conducia su máxima de 
no dejarse ver con.freqüendaen púbKco* Vivian re- 
stirados en los bosques, áfin de que el trato rcscrvacto 
y poca familiaridad los hiciesac mas respetables. 

62. Asi estendicron verisimiknentc estos artifi- 
ciosos Sabios su poder y doébriúa. Esta era en el fondo 
Phcnidaj mas como la superstición, noponiendole 
• barbera , crece sin limites , los Galos naturalmente su- 
^ , persticiosos y dados á mysterios de Religión ,, añadie- 

ron algunas circunstancias, qne pudieron después ha- 
cer desconocer su origen. No vendemos estos racio- 
cinios por hechos históricos, ó por demostraciones} los 
. proponemos como con jfemras naturales y muy ver osi- 
nules, deducidas de principios , unos ciertos, otros ad* 
mitidos por Igs mas eruditos Escritores :; porque su- 
puesto que del Oriente vimeroñ las ciencias^ cultura 
y religión i los Pueblos del Occideate-, no en su pri- 
mera población y sino después de algunos siglos : sn- 
puesto que los Druidas, y su doctrina sé originó de los 
Phenicios ^ y que estos no instruyeron por sí mismos, 
ni por los Bretones á losíCcItas de ía Gaüas es muy 
•natural y casi preciso quo esto^fucssc por medio dé los 
Españoles y Celtas de España, con quienes los dé la 
.Calia y ios Fhéniciosidei Andafajcía^ tuvieron intuno y 
freqüente. trato por coínierdo; yedn^d^ ^aüizá&y" co^ 
-Jonias^que son Jbs<:dnductQSi d& paisas la$. ciencias y 
estilos de unas naciones á otras. 
• <S3« Mas&esseniSnalos Druidas, instruidos por los 
- i^hemcxQf^ ^ pasasse áellos desde España , o fiíessé ori- 
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^ su systcma de d<kttiná y religión >€Sd^ -Hasta el 

<stt cuerpo dé Sabios de tíempó inmetnoíiál én k Ga- ^^^ óoo.asj 

Jia , especialmente la Céltica i y que pudieron coifuí* ^^^ ^ ''^ ^' 

fiícár su íflstraetíón á E^áña íkíglcIio antes qu^ vinie»- 

sen las Coloniag Griegas* Ko dudamos qué los Celtas 

tiraxesseñ consigo á España alganoS Druidas , «iéndé 

tsmsm Philosofos y Sacerdotes ^ y aquélla la pr¿ctic4 

de todos los Pueblos que pasan de üsias regiones á 

otras. Mucho floreció la docttiñá dé los amidas éfífá 

Gran Bretaña ^ á donde havía pasado de laá Qalias 4* f 

nadie duda que era thas &cíl y natural el transito ^ wA^ 

for d numero dé Golcxuas tiiaidas desde Galia á £spa4 

^, que á Iñglkerra. Por esté p£íiici|)io es^ rnturai sé 

introduxessen con bastante áunú^nto y extensión en £s« 

paña los myste^ios y ciénci^dé los £>iwdas í y aun ná 

era menester que fiindassen eantas^ C&lonias^ bástabárk 

inmedíácloii y trato pa^á que nos edmunieassér^ su M^ 

teratura«: Estrábohafirma {s) h mUcká sémti)ák¿á entré 

tos Galos dt Aquitania y los. Españoles '. sin émbárgd 

00 consta que los Aqbitanos traxé«^en á £spa¿a a%u^ 

ñas Cóloiiias t la véc^dád y él tromi íUeroh b^StaihSeS 

i mcrodt^r mucha j^rte dé ais costiánbres y estuosa 

tn tanto grádo\ que los AqukáhOS t^ñ-idióntá y gestea 

eran mas parecidiós á tos Espü^les^ qué ¿ loi otró^ 

G^* Lo Mismo pudiv sucüdet -éc^ losCelüas /áutt 

quatido no huviéSSen establecido tafeas Colonias ^^ 

¿páñá í y asi no podemos " delsar de reconocerlos -co- 

210 fuente muy cop¿Dsa de nuesíra antí^a litératurát 

o mas bien como un rio ^ que después de haver na- 

í^ido pequeño en nuéstm Péftinsula y áttávesadó M 

^titicos ^ hiecho mas caMdálósiL>cohd[' aumento tcci- 

faidocü las Gallas I volvió- cOtoé^é»titcUío á fertilizad 

_ H j faue-^ 

{O Lib. 4, ^ 
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^ Hastt el jju^vameñtc cj pois y terreno de dk>ncie havia sálidoL 
^"^/Tc"" ^** ^ aunque diíimos en otra parte , . (^ ) que la 
t^sae j,c^ .Jí4ck)n4e los^ Goltas aatjguamente barbar» é inculta, 
mo pudo ser origen de aignm ran)o de la literatura Esr 
|>a&o)a.i e$tQ como allí lo expresamos ^ se debe en*- 
tender de aquellos tiempos mas antiguos ^ en que los 
HGalos y demás Naciones Occidentales no havian r©»- 
fibido alguna instrucción de los? Phentcios ú otrds Pue- 
jblps del Oliente ; por lo quáj se -vinieron entonces at 
^;unja3 Colonias Célticas ^ como nos lo persuadimos^ 
respecto de lo nuAleroso de ¿sra Nación , su vecindad^ 
y- mucho»' establecimientos en Esipa&at e&tas, lejos de 
trací instrucción, antes la recibieron de loa. EspaSo? 
l^s ^y verisímilmente k comunicietironi j&ti$ patcicios* 
Mas. de otro modo se debe discurrir de los Celtas en 
tiempos posteriores^ que son de IqsquQaora -habla- 
mos 9 esto es ^ poco antes; de k veníck de \&Sk Griegos; 
y en el floreciente Icckperio de Ámb%ato?> tío. de Si- 
goveso y Beloveso .^ pues ya entonces bavk en líi GaJ^a. 
Druidas y Philosofc^ que cultivaban la& ciencias^ / como» 
liemos probado con Clementes Alo^ndrino y los au- 
tores que cita Diogcncs, Laércío sobre- k.antigiiedad 
de la Fhiloso£a entre los Barbaros» A$i ilo es dudable 
que las Colonias Célticas que viniesseo a Espsma dcst* 
pues ó pQco antes i4e esta época ^ traicriaix con$i§o bas-? 
^nte instrucción. . -; 

65 . Para ocpticar qual iues^e esta , se necesita dar 
una idea del poder , empleo y doctrina de estos Phiío- 
sofos ; asunto de los mas nobles y dignos de saberse en 
toda la Histooria antiguas y tanto mas preciso en la 
nuestra, coma que nuestros Autores , embelesados 
con los Griegos ^ los Hercules y los Qsytis , apenas, han 

, di- 

(/} Toin. X. l^ib, a. pag. 185^ . . 
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i dicIuicfo&pakbrassobrelósCtltais, guárdátíí^^ Hasta el 

i fiíndo silencio acerca de los Druidas P^fosofos y que año óoo.an- 

í, eran Ja admiración dcila anti^cidad i y ótíe respecto de ^e* *^ ^* ^^ 

> lo dickay son nada ^stctañüi^ ,- sitien a^ntes liííuy 'piroprios 

ih de nuestro pais. Havia pues en'ld^ GíiG^a& Fhilósoíbs 

oi muy ant^uos^ que cudtjívabanlas> Ciencias. Éstrabón y 

c otros Autores ( * ) lo reducen á tres clases r los Vates á 

l^ íiiíatcs, Ios-Bardos , y los^ I>i^uid$is« Cfesür ( z; ) !6s com* 

at prdiende á todos bajo^-di ttbrtáirc'dc Dífuid&s , porqué 

os, estosr en realidad eran los más famosos , y de quienes 

i\ $e tenia mas noticia en ks Naciones estrahgeras. Al- 

i ganos Autores cuentan entre los labios de la Galia á 

¿5. los Sarronidas , Semnotlieos y Bubagesi^ ( x ) perd estos 

io^ parece na ion mas qne distintos nombres de unas misr- 

cí mas personas. Nosotros , siguiendo á Cesar , ( ** ) h^ * 

^ Uarcnaos de todos ba>o el nombre de Druidas r yai 

^ porque este Áuioor estuvo mejor informado en ef 

; i^ asunto , coma porqué-consta que los Druidas maneja- 

¡aii ban también ios exercícios atribuidos á las otras chses^ 

(y) Asi.es yerisimil foessen ellos los superiores , y por 

l^ stt dirección segovetnassen los otros coma subalter- 

^ nos* Enseñaban varias cienciías r la juventud, y con es- 

^ pcciaUdad la mas florido de la nobleza^ iba en gran nu- 

¡0 mero á tomar sus lecciones. Sus escuelas no- estabait 

\^ en los pueblos, sinaea cuevas ocufcas ^ y en fo^ mas 
retirado de los bosques* (r) Asi estos Maestros de ú-- 

^ juehlas hacían mysteriosa su doctrina^ , y adquiriafi el' 

^ respeta de los Pueblos ^ que ios miraban coma oracu- 

eci .;_ í^ 

[i k '- (♦) D\oá. lib. 5^ Diog, Laecu ín Procíera. Amxniaou ci.t.. 

mí* '' \v) Lib.4.Ammian»JVÍarc. I¡b»r5. (x) Lib.6. 
Itíj *(**) Caes, de Bell. GalUc. lib, 6. 

ii- ; (y,) DiodL ciu Bsirabi lik 4* (z) Pomp, Mela lib-a* 

^ cap. a^u 
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'^Ha$u el los. Muc^ tiempo (7) gastábia en crntíSar í6do ci 

íño 6oo.an- gystema de su docjtrim., que no daban |)0f escrito ^ si- 

tesde J.C jj^^pp^ tra4icÍ0pi y 4ftVÍ¥*wa^ haciendo aprender de 

inemorji^ ¿$HsÍp4s,ci9PÍ<^^cUn:)in.Tnttmic^^ de vtsrsos en 

queitxdvkn;sa$iíc^ppi|tó* . .; . ; 

66. Los Druidí^.nQ.^lQ^^ la U^- 

Jfceratüra ) pteskllan tann^ien ik Religión y al Gobier^ 
]:^« Aunnust£^.tíei:npO:0]:^DoctM Sacerdotes y 
Magistrados civiles, fií, estada de las Gallas constaba de 
tres ordenes de gentes .^U Plebe ^ los. Cavalleros y los 
BruidasvLa Plebe se c0mponia.de gente miserables- 
oprimida con las deudas.y el demasiado poder de los 
li^obles ^ á quienes servían coiatio esclavos : reducidos á 
estascrvidun^e ^ nii^n influjo tenían, en las pábUcas 
deliberaciones. £1 empleo de, los Cavalleros^ era la 
guerra y casi continua entre los Galos pasra defender 
^tii^ri^asprQprí^yoinvadirlas agenas; H orden de 
los Druidas er^ e]ma$ consídeJpatíe> omcho ^ ipoátt 
y autoi:iÍdM« Los miraban como á incerproies de Ío$ 
¿ioses y participantes djísus secretos v como ^arbitros 
y mediadores d^ Jos mottídes. Aunque^sii prunitivoí 
erppleo foesse el.fi^tudíQ de las. ciencias y Ja. ptóctica dé 
la Religioiai ^ ya pot su artifiéiOv ó por Ja opinión que 
se ten^. d^ su ipquid%d<> i^vian^g^nado mudio rerrena 
iQnlos<n^pcios politi(^^DeCidiancasite»lds^lc^ ple^ 
tos pvibUc0S:y discordias, particulares*^ .¿bni^cián las 
causas asi civiles. ^ como, crimihaksr pasomuhciabait 
sentencia, sobíe los deUtps ^ derechos de herencias ^ 
limites de posesiones t distribuian los premios y penas 
correspondientes. Sí el Pueblo ó' los particulares no 
Obedecían \jl sentencia , los privabarí dé la coipuiíibn 

, de 

l7)> Algunos jóvenes , s^un. Cd^r-^ cbasituiian éú el 
Colegio de los Druidas veinte años« 
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de los Sacrtíicios ; k> que se miraba como pena muy H ^^ta el 
d grayerpues los que pactociatf esta especie de entredi- ^"^^oo.an- 
5i' cho d exeoinujaion , <»kn tctódos por gente malvada é ^* ^' 
di iinpia : todos huían su trato como contagioso i les ne^ 
cu ^aban el haWa y distinciones hoHorificas ^ y aun no se 
les oía en juicio. El horror de un castigó tan afrentoso 
fr daba mucha fuerza á la sentencia de los Druidas. íafa 
r- hacer mas solemne su juagado , todos los años en cicí- 
! to tiempo convocaban una asamblea general , donde 
¿5 loslirigantesde todas partes venían á ale^susderé- 
oí chos, y no havia apelación de la sentencia* Este Tribu*- 
^ nal se erigia en un bosque sagrado , en los confínes de 
)s Cfaartres ^(^)pais situado enmedio déla Galia. Todos 
Jos Druidas obedecían á un superior de suma autori- 
is dad. Por su iMiexte sacedla el más digno v si ninguna 
^ sobrcsafia-oonsideráübtemente > f havia cotópetídorfet 
para la digiüchd de Gran Druí¿ , se hacia la elección 
2 i pluralidad de votos , y tal vez fandaba el mejor der e-- 
^ dio Ja fuerza de las ar ntós. Los I>ruidas estaban esento* 
$ deir á la guerra , libres de tributos^, y en todo lo one* 
J roso gozaban privilegio de imrftim'dad. Tantas distin-^ 
> Clones y premios , es natural aníncntassen , no solo el 
crédito^ sino el numérode estos Phílósofos. És creíble 
qac en csteasuftto^lmvie&e lirtútaéion , y no < se admi* 
tiessc átcKk)s;^feidifi»eiiÉemente5 potquedc^ otro móddi 
todos se volverán Druidas , en atención á ser tan hon- 
iososu cmpleo^y' su vida tan coAimoda. Según lá expíc- 
«on de Pomponio Mela ^ {b} parece qUe ios mas nobles 
eran tos prefeifidós. El ejercicio de veinte años seria co- 
mo el iiaviciado o prueba para ser admitidos ó repro* 
Jndos^ Y-Ycrisimilmentc la falta de constancia para un 
oercicio tanmolesto en el retiro de tos bosques, junta 
^ . con_ 

{a) CaBs.lib.a. (*} Citadol ^^ ~ 
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Hasta el con U cxclusion.que darían á otrosí por hallarlos poco 
añoóoo.aa- hábiles ó conformes i sus fines particulares , serian k 
causa de que no creciesse inñmtamente el numero de 
los Druidas. 

67. Una de las principales íUnciones de los Drui*- 
das era presidir álos exerciciosde Ja Religión. . La Nar 
,cion de los Galos era muy supersticiosa: (r)porc»- 
.to tenia entre eDos naucha estimación cierta clase de 
Agoreros óAdivinos^que llamaban Fates* En quaiquier 
negocio importante, para conseguir la salud, ó 13>rarsé 
.de algún peligro, tenían recurso á sus Dioses : les oft©- 
cían sacrificios por medio de^us Sacerdotes y Phildya- 
fos. La victima que juzgaban mas agradable y eficaz pa^ 
xa[|aplacar la, ira, o conseguir la benevolencia dé sus íaT^ 
^a$ divinidades^ érala vida dcf.ua hombrea ni cre^n que 
pudiessen contentarse con otro <k>n.ñiqnosprmoscn 
Asi eran muy fíreqüentes k>s sacrij&cios' de sangre fau^ 
mana. £n primer lugar sacrificaban á los ladrones f 
^cinerosoS) pero áfaita de estos^ entraban tambidn los 
inpc^cSt.NQ sqIo; en íoft sacrificios ♦ sino también 
para adivinar- íq ^iMim , dierrantítbaiQ ta sadE]gre Immana; 
Causa horror la relación de una práctica tan cruel^ 
abominada de los i^ismos Gentiles. Los Galos , dice 
Oceron , (^) se bacen homkidas paOra ser, religiosos? 
manchan y prpl^iían sus altai^s ^ oftedendo/en ellos 
victimas humanas» y no juzgad cumplir las. Obligaciones 
d^ la Religión , si no la deshonran antes con unhomi^ 
cidio. Algo parece se interxmaípió testa práctica sao* 
guiñaría en tiempo de Pomponío Mel^ 5 pero huvo dé 
durar muy poco la suspensión : pues Lucário (¿) los 
reprehende de haver vuelto á renovar ün rito .tanbar^ 
^ro y supersticioso^ Los? 

(c ) Ces, y Mela cit. ( d) Orat. pro Font. . _ 

' (Ó Lib. I. . .. ^. \ ; ;/. ;...; .. 
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6 » ' Los Galos eran Poly thcístas , y adoraban mu- ^ I^s w ^ c 1 
chas falsas divinidades. (/) Entre ellas daban culto á ^^^^^^^^^ 
Mercurio, Apolo, Minerva,' Júpiter, Marte. De estos 
JDioáes falsos te^iian formada la misma idea que las de- ' 
filas Naciones. -A Mercurio miraban como Presiden- ^ 
te de los caaiinos y el comercio 5 á Apolo daban el pp- * 
der de lá Medicina 5 á MíncrVala invención de las Ar- - 
tes 5 á Júpiter el Impericvdd Cicla 5^^ á Maírtc la prest--' 
dcncia de la guerra. Esto qué consta por testímonioi^ 
expreso de Cesar ha parecido difkil á algunos Moder- 
nos. Pero es muy verisimü ; porque el conocimiento-. 
y culto d¿ estas divinidades le -í edbirian de los Pheni- ' 
dos de Élspá&a , y de los Phocenses <le Marsella. Asi - 
sti Religión en substancia ' debió seír casi la misma que 
la de estas Naciones. Sin embarco- parece les daban ^ 
Asuntos noihbíes ,y'ks haviañ aplicado algunos partid' 
cülarcs atributosi Segtiii la traditíon de Itís^Druidas, .. 
todos los <3alód' se^CréíáM descendientes de Plüton# 
lo que pudo n^cer dé la persuasión común de los an- 
tiguos , qué le máraba como á Rey del Infiieirno , esto 
es, de los Pacéis: ríítírados y obscuros, quales creian ser 
todos los Occidentales. Mas rio asentimos á la conje- 
tura de Cesar, quando dice que por esta causa los . 
Galos comens^ban á contar el dia desde la Vispera en 
obsequio de su ascendiente Pluton, Dios de las som- 
bras. Esto no tiene ínas iiiysterio que haver sido aque- 
lla /a práctica común óit'^kk Pueblos del Oriente. Si 
Cesar huviera sabido <iu€ esta cosmmbre antigua del * 
Oriente venia desde los tiempos primitivos, pues Moy- - 
scs sigue este mismo orden en los dias de la crea- 
ción , aAtcponiciidQ ^lAí víspera e tarde- á la mañana, • 
Tóm.II. Pan.I. I no 

r ^1 I ■! •• - • II III II ' ' ' " "1 I j' ' j '* 

'{-J) Ces- lib. 6.' Mr. Erer«ít Acad^ de li>scripu tóm. i i. 
Mr. Fenel Acad. de Injs^ript. tom. 24. pag. 352^, . 
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Hasta el no rccurriria á aquella fabulosa ascendencia para bus* 
año óoo.ant car origen á esta costumbre de los Galos. Si no la lia* 
vts de J. C. vian conservado desde los primeros pobladores , la re- 
cibirían de los Phcnic;ios. Lo mismo podemos decir 
de otras de sus practicas religiosas. Si es cierto lo que 
refiere el misiíio Cesar , ( ^ ) que eran niuy diferentes: 
las costumbres y religión de lo§ Galos de la d^ lo^) 
Germanos 5 pues estos no tenian Druidas, ni eran, 
muy. dados á sacrificios, y solo reconocían por DioseS) 
aquellos entes visibles de quienes recibían algün bene-i 
íicio , como el Sol , la Luna , Vulcano ó el Fuego ,,sin: 
tener aun npticia de las otras divinidades: alegóricas; 
sé puqde confirn^ar la sent?nc¿^ que Ip^ Pruidas y la 
B^eligion de Ips Galos vinieron á este País , no ddl r 
Norte , sino del Occidente, esto es , de los Phonicios 
establecidos en España por medio 4e loa Célticos Esr. 
pañples. Lqs Autojres.de ][;» HiíStpíi;*^Univecsal (A), 
fprman un i^üaf adp payalelp entí ? , la^ practicas y cere- 
monias de la Religión de los Druidas ppr una partc^ ' 
ladelps Hebí eos , Egypcips 5^c, por otra, y hallan jcrv 
tse ellas mucha confprjí^i^íui. JEstaftOfpudQ nacer, so- ^ 
lo de la costumbre antigiua de IqS' QriefttaJí^eja tiem- 
pp de la Ley natural 5 porqué nwchas de. ella^ padecen r 
posteriores á la Ley escrita. Asi es verosímil se propa- ^ 
gassen de IpsHebreps y Phenicios al Occidente en los . 
siglos posteriores. El gran poder de los Sacejrdotés , la . 
veneración de la encina y ¿psqije& sagrados ,.í1os sa- 
crificios cruentos de hpmbrgs ,.y otras ..cosasjsemejaar* 
tes , parece demué^tr^n claráqiente su origéru . 

69. No eraii tan.dgdps los Philosofos de la Ca- 
lía i las cerensüQííiífr.delaRfligípjp ^quc oiyida^énf el 



«> ■• 



T( á" ) Citado, {h) Xpnoi . 1 8* Hi^c.or • de . Igk' Galos» 
lii). 4. cap. 13. .. .... ... _ j . _ .': . .,, j . . 
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estudio de las letras. El descanso y cscnciones de los Hast i el 
Druidas les dieron mucha proporción para este cxer- año Coo.aii- 
ciclo. Como el honor de los Profesores , suavizando 
ü traba|o adelántalas Artes, no es maravilla que los 
Druidas sobresaliessen en varias ciencias $ y aun huvie* 
ran hecho progresos mas considerables , si. se huvien 
ran introducido moios en ios negocios políticos* Jíxi^ 
ineramente cultivaron la Música y la Poesía. Tddo 
el cuerpo de su doctrina se reduela á un gran numero 
de versos, que aprendían los jóvenes de memoria. Los 
que sobresalían en la facultad Poética eran distinguí** 
dos con d timlo de Bardos. Este nombre en su antí^ 
guo idioma parece significaba Chantre 6 Cantón \i\ 
£n efecto los Bardos eran aun mismo tiempo Mus¿» 
eos y Poetase. Cantaban al son de instrumentos los Poe^ 
mas que componían en elogio de sus Hér<ks« Estos 
Poemas conforme al uso de los tiempos antiguos scr-« 
vían de Historia para conservar á la posteridad la ük > 
ma de las acciones ilustres. . La Poesía suvduda es mai 
antigua que la Historia , y fue k primera ciencia quid 
coldvaxon los hombres. Los niños aprendían de^ mc« 
moría estos cániácos^ y de:esce modo la noticia de los 
sucesos memorables pasaba por tradición de padires^i 
hijos. Por este medio suplían los Galos la falta de ú^ 
critura. Los Padres Benedictinos ( A: ) conjeturan que 
de este uso antigáo'de los Cdtas< aado Ix^costümbre^ 
que diura aunxn JFcánci&i y España.'^ de conoponer- ro^ 
manees, oí canciones^ sobre Jos acoMecinúentos mas 
Botabk&. ' Seáa ác desear nos huviessen' quedada algí»? 
nasldfi estai Pbesias^ para que pudiisssemos juzgar desa 
coraposicion y gpstox AjQLmiaabLcMa£Ccliiiaj(:i ) losibR 
-//" 1 2 ma 

■ mi ■ I ■ 

( i ) Htstot latee. 4e J^lsiaB:M.ro(n. i p pag<. aj:^ 

(k) Citados. ( /) Lib. 1$. • . -^ > 
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^ Hasta el nía Poemas heroycos. Pero acaso mcrcciari este hon- 

año óoo.an- j-q^q titulo solo por la materia , puesteioian porasun?'. 

i«s de J. U ^Q las hazañas militares de sus Héroes. 

< 70. ' Las Musas de los Bardos no callaban con d 
niido délas armasi En el casode una guerra era don* 
de mas lucía su talento poético^ Tanta era su autori- 
dad, que aun estando ya dos exercitos para darse la ba^ 
talla /presentándose los Bardos , se desarmaba el furor 
de los dos partidos ^ y concor4abah amistosamente sus 
intereses. De este modo, dice Dioddro Siculo, {m) au¿ 
entre los Barbaros mas agrestes la ira so rinde á la Sa-^ 
biduria^ y Marte reverencia las Musas. En otras oca^ 
piones , lejo^ de infundir pensamientos dcrpaz , al coñ^ 
trarió y excitaban el ardor de los Soldados* Cantaban á 
presencia de los Exercitos las alabanzas de susniayo^ 
íes > ensalzaban su proprio valor y disoiinuian las fuer-- 
zas de sus enemigos. Tanto inih¿co sobre las accicmes 
áé gdcrrá en una Nación belicosa , bastaba para con-« 
ciliar á estos Poetas lá estimación de sus naturales , f 
hacerlos réspjetar como útiles al Estado. La aceptación 
cpi^ logran comunmente los- lisonjeros ,- daba mucha 
entrada á nuestros Poetas ealas casas [de la gente prin^ 
cipaL Todos los solicitaban conr @npeño, yaporlle^ 
Kurlos á la guerra, ya por tener la complacencia de 
ctir sus elogios. No los movia á captar las alabanzas 
^ sus PrmQctore& solo elmeritode la virtud ^ ó el no-» 
tde execcícb ;de su arte. £1 interés tsenia mucha par^^ 
te en sos composiciones!, y ihaoíaa bienales lasMusas*: 
▲caso aludieijido á esto Valerio Maün^iío ; {n)Wamiaw(Z:* 
láenta , e iatcnesftda la Fhilosoíia de los<'Oaios.'j Áthe-> 
Beo (i ) citando iiIteidódtQy.!ÍQQS> represoota á^ estos 
/;:, 1:1 ^ Poc- 

{o) Lib. <J. cap.5. .¿:/'..l \\) .lK,^.J^i'0 (..) 



Desde la venida de los Celtas. 6 9 

Poetas de las Galias como á unos Parasytos , ó adula- Hasta el 
dores, asistentes infalibles de las mesas de suspadri- añoóoo.aii- 
nos , á cuyo gusto arreglaban sus versos mas que á las *^* «« J- v» 
leyes de la Poética 5 si regalaban sus oidos , en cambio 
Ao salian mal librados sus estómagos. Tan antiguos 
íon estos bufones interesados , que el ocio y vanidad 
de algunos Señores manmvo algún tiempo como gran- 
deza de su estado $ y ellos abusaban de su confíanza, 
jpasaiido muchas veces de la baxeza á la demasia , y 
coüvirtiendo ensátyrala adulación. ( S ) De esta clase 
era sin duda cierto Poeta Galo , que seguia la Corte de 
luerno Rey de Auvcrnia. (/? ) Este Principe , quandp 
^alia en público ostentando magnificencia , arrojaba 
fiesde su carroza muchas piezas de plata y oro , para 

lu- 

(8) Los Autores de la Historia Literaria de Francia» 
|om. u pag. ly. escusan á los Bardos , diciendo , que ea 
iodos tiempos se han visto Poetas , que hacen el oficio de 
Guiadores pagados ; pero no es justo , añaden , inferir de 
íqui , que todos fuesscn del mismo carácter. Los Escritores 
Ingleses de la Historia Universal , tom. 18. Histor. de los 
Galos , cap. 13, SQCt. !• dicen , que acaso el nombre de P¿2- 
^^^ri7i tenia .en otro tiempo un significado mas favorable: 
sonde parecer , .que este nombre fue dado ^solamente á una 
clase subalterna de Bardos , que eran coriio ¿lieñtes de los 
grandes Señores, y se ocupaban en elogiarlos en sus Poemas, 
qwe crati compuestos por otros Bardos de clase muy superior; , 

Ócan.iCasaubon'SobretAtheneo.Comra estas conjeturas de y 

los Modernos deben prevalecer los testimonios de los Anti- 
guos, filjiombrfe Parásytüs tuvo aptigu^meiwe el misnv) sig- 
yificaíioíy aquellos Autotfs lo atribuyen á lo§ Bardos en ge* 
í^eral; no porque todos los particulares fuessen Poetas merce- 
narios,s¡no porque con el discurso del tiempo se havia hecho 
fcntrc tilos bien común el espiritu de interés y lisonja , que 
tesensiblrnicf^te^les qui<d mucba parte de jeputacion; ^ 
. O') Athen. Ub. 4. cap. 1 3. 
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Hasta, el hacerse popular y anudo de sus vasallos. Seguíale 
año óoaan- siempre una gran multitud que vendía el interés^ por 
tes de i. C. qbsequío. Hizo un magnifico convite donde se. repar- 
tió por muchos días abundante comida y vino sin tasa 
á todos los que quisieron concurriré Por un acaso ex^ 
traordinario se ocultó esta función á nuestro Poeta , y 
llegó tarde quando ya havia espirado el termino del 
banquete* Sin embargo procuró hacerse encontradizo 
ÜL Principe , y alabó su magnificencia , quedándose al 
mismo tiempo de su desgracia, que le havia privado 
del efecto de su generosidad. Agradó al Rey el desen- 
lodo del Poeta, y mandó darle una bolsa de oro; Este 
poderoso incentivo dio nuevos alientos á su vena , y 
formó otra canción, diciendo en elogio del Principe^ 
que por donde quiera que pasaba su carroza , la tier- 
ra producía oro y grandes beneficios álos mortales. 

71. No nos persuadimos á que todos los Bardos 
(deshonf assen su profesión de Poetas con hacerla ser- 
vir tan bajamente al interés y la lisonja. Al principio 
.con especialidad $erian mas nobles ó mas disimuladas 
sus intenciones. De otra suerte no se huvieran gran- 
jeado tanta reputación, ni adquirido k confianza de 
los Pueblos. Mas degeneraron presto de sus nobles; 
principios ; y este vicio debió set muy común , para 
que Posidonio y Athenco le mirassen como carácter 
ide aquellos Poetas ; pues no los huviera contado entre 
iosParasytos ó viles lisonjeros , si d abuso eftuvicrar 
solo en algunos particulares. 

• f 2; La Póesia supone y perfecciona la eloqüéhcia,. 
Las'leyes del numero enseñan á poner cuidado en las 
expresiones , y hacer armoniosos los periodos. El en- 
ihusiasmo y Us figuras elevan al estilo sublime. Asi v\& 
es de CAtraaar que o^cf citándose tao;o Iqsi Galos 
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la Poesía, tuviessen algún gusto de eloqüenciay arte ^ Hasw el 
dé bien hablar. Pomponio Mela ( q ) reconoce en ellos ^"o 6oo.an^ 
cierta facundia. Gustaban para explicarse del laconis- -^ ^^ ''• •* 
mo : afectaban una brevedad obscura y sentenciosa , y 
de proposito hacian enygmaticas las expresiones : ( r) 
gusto corrompido de eloqüencia , que alguna vez ha 
tenido lugar en siglos mas ilustrados. Supone ingenio 
y sutileza ; pero dista mucho de la natural fluidez y 
gravedad del estilo oratorio. Lisonjea los oidosjpero 
no mueve el corazón , ni persuade el entendimiento. 
Por otra parte el laconismo obscuro y afectadamente 
sentencioso , es opuesto á la primitiva institución de. 
las palabras ; pues ocúltalos pensamientos, en vez de. 
manifestarlos , y procede en tono de oráculo , que no^ 
tanto se entiende , como se adivina. Tal es el estilo^ 
que se observa en algunos Autora Españoles del siglo 
pasado, singularmente en una colección que tiene por 
titulo : Varios eloquentes libros 5 pues en muchas de sus' 
piezas por otra parte ingeniosas , hay mas afectación 
que eloqüencia. Los Galos havian adoptado este gene^: 
to de estilo , que aunque imperfecto ^ indica estudio y ' 
reflexión 5 y es vcrosiniil usassen de esta facundia mysh ^ 
teriosacon clfin de hacerse respetar de la plebe , qtic 
regularmente admira lo que no entiende , y tiene por 
«stilo sublime el que mas dista del natural. De hecho á 
'os Galos , según Diodoro, {s)no faltaba erudición, ni 
^deza de ingenio : pero siéndoles Étmiliar cl estilo ; 
poético , havian hecha pasar los adornos del verso al 
USO común, empleando en todo el estilo figurado, y de- 
jando asi la oracióri obscura y enygmáticá , sin aquélla" 
feliz naturalidad que hace^ el. fondo y carácter de la , 
. • ver- 

( 9 ) Lib. 3. cap. a. (r) Diodor. SicuK lib. 5 . Diog. . 
1-acrt.lib.i. (/)- Lib. s, .;..-.... 
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^ Hasta el verdadera eloqücncia. Muy pocos han sido los ÍPoétas^ 
año 6oo.an- qy^ hablen en prosa , como si no supieran hacer vcr^' 
tes de J, c. ^^^ . ^i^gj^ q^^ ^^ ¿¿¿ ¿^ jj^j^ Antonio de SoHs. Por el- 
contrario , otros echan menos en la oración suelta de 
Lope de Vega aquella natural y armoniosa fluidei- 
que admira en sus Poesias. 

7 3 No poseian los Celtas solamente el arte de 
hablar : se exercitaban también en el estudio de la na- 
turaleza. Ha via entre ellos Philosofos especialmente' 
dedicados á especulaciones physicas. Tales eran , según 
Estrabon , {t) los que se llamaban Vates. Los Druidas, 
conforme al mismo Autot , también se -daban á este 
estudio 5' pero su Fhilosofia era de una esfera mas ex- 
tensa y sublime, {v) Los Philosofos Galos no separaban 
el estudio de la naturaleza de las noticias cosmográfi- 
cas, y observaciones astronómicas* Eran Physico-Ma- 
thematicos , y su ciencia natural suponiá noticias de la 
Esfera y la Geografía, Disputaban largamente sobre la 
constitución del Mundo , la magnitud y figura de la 
tierra , el movimiento del Cielo y de los Astros. ( x ) 
l^o hárian muchos^ progresos* en estas Facultades pot 
falta de instrumentos y de noticias prácticas.Cón todo, 
si los: Antiguos Hyperborcos eran los Galos, como 
juzgan con fundamento algunos Sabios Franceses 5 (^) 
y no es enteraniente fabulosa la relación de Recateo, 
de la que parece desconfiar Diodoro ; (y) y últimamen- 
te , si la Isla de que habla aquel Autor , es la Gran Bre- 
taña; debemos decir que los Druidas eran no poco 
^ . ^ ha-_ 

*'(í) Lib. 4.. (v) Anmián. Marceí. lib. 15. . 

^(±) Cesar lib.'- ó. Mela lib; 3. cap. 2/ 

1^^) Mr. Giberr , Memor. para la Histor. de las Gallas, 
pag. 13. Mr. Gedovinno, disert. sobre los Hyperboreos, 
Acad. de Inscript. tom. 7. (y) Lili, a, . r 
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hábiles Astrónomos. Dice Hecates , que frente dé los Hasta el 
Cdtas acia el Norte hay una Isla muy fértil y templa- ^^ óoo.an- 
da, cuyos habitantes eran Hyperboreos : veneraban á ^^^ ^^ ^ 
Apolo , y cantaban muchos hymnos en su alabanza. 
Estos eran muy dados ala Astronomia : veían la Luna 
muy cerca de la tierra , y havian observado en ella unos 
montes opacos. Apolo venia á visitarlos cada diez y 
nueve años , tiempo periódico de la revolución de los 
Astros, 

7+» Si esta relación ( 2^ ) no es pura fábula , parece 
ÍQcücaque estos Sabios usaban algunos instrumentos 
semejantes á los Telescopios para observar de cerca 
la Luna, y con este auxilio vencer su distancia de la 
tierra. El periodo de diez y nueve años , que es pun- 
tualmente el del Cy cío Lunar , y en el que decian ha- 
Ycr conversado Apolo con ellos ^ como también el 
conocimiento de la opacidad de la Luna , parece de- 
mostrar que estos Astrónomos eran mas hábiles de 
loque comunmente se cree $ y si además de esto po- 
seían el arte de haoer Telescopios , havian florecido 
entre ellos excelentes Artífices. Machas de las señas 
que Diodoro dá de esta Isla corresponden á la Gran 
Bretaña, Sabemos que los Druidas florecían en ella 
desde tkmpos tan andguos^y con tanta opinión de 
doctrina , que los mismos Galos reconocían á los Bre- 
tones por Maestros, originales -^ f aun pasaban allá á 
perfeccionarse en los ápices de sus Ciencias. Asi por 
esta parte no es inverisímil que la Astronomia, ciencia 
que profesaban los Druidas según Cesar y Pomponia 
Mela , huviesse logrado especiales adelantamientos en 
Ia Gran Bretaña^ 

Tom.fl. Pa rt.L K La 

(2) Hiscor. VnÍT. ton». 13. lib. 4, cap. 13. sect. 3* 
f raduc. Franc, .' . 
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Hasta el 75. La Physica de los Druidas no se reducía ala 
añoóoo.an- contemplación del Mundo en general , ni se fijaba so- 
tes de J. C, i^QT^^ntc en los Cielos y Astros ; bajaba también á la 
tierra, y procuraba indagar su figura y extension.(¿;)Tan 
antiguas son estas famosas qücstiones ', que en nuestro 
siglo bandado ocasión á los viages y observaciones de 
célebres Astrónomos. La sabia Nación Francesa no 
ha dado aora principio , sino renovado con mas felia 
cxito los conatos y loable curiosidad de sus antiguos, 
f hilosofos. Estudiando estos la naturaleza , no olvi^ 
daban la diligencia importante de conocerse á sí mis- 
mos. La ciencia del hombre hacia una buena parte de 
su Fhilosofía. Contemplaban al cuerpo de muy opuesta 
y distinta naturaleza que el alma : á aquel le reconocían' 
corruptible y moftáh esta inmortal y eterna. No sola 
creian i tenian especial empeño en persuadir á todos 
esta verdad. Asi aunque ocultaban otras máximas de su 
fhilosofía ó mysterios de su religión , la inmortalidad 
del alma querían fiiesse patente á todcys. Este dogmst^ 
no menos verdadero que sublime , hace mucho honoc 
á la Fhilosofía de loa antiguos Galos , y conñmde á los 
impios Materialistas , que despues-de la luz del Evan*^ 
gelio se han atrevido á negarle o ponerle en duda. 
Cloria es de la Nación Francesa que xsus antiguos Fhi^ 
losofos elevaran su luz natural al. conocimiento deim^ 
verdad tan importante 5 como es» afrcnia del genero 
humano que en siglos iluisitrados haya havído algunos 
Íseudo-Fhilosofos y detestables Libertinos , que apar-» 
tandose de la común creencia de^ua Rcyfto tanCa— 
tholico ,.y de sus gloriosos antepasados los Druidas ,<se 
degraden á sí mismos de raci6nales,y se coloquen en la. 
clase de brutos. 

'^ . ■ : . . : ; . No 

{a) Cesar iib. 6. Mela lib. 3. cap. 3. ^ 
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76. No podemos seguramente afirmar que este Hísta ci 
dogma de la inmortalidad del alma le aprendiesscn los ^ ^^ óoaan- 
Galos de los Phenicios ; pues no consta que estos le ^^^ ^^ ^' ^' 
creyessen, aunque pudieron darles noticia como de 
opinión agena que reynaba entre los Hebreos 5 y ha- 
llándola razonable los Galos , la adoptarían como pro^ 
pria. Si los Dactylos , Ideos ó Curetes eran Phcnicioí, 
no debe ser mirado como estraño de estos aquel dog^ 
ma. (9) De otra suerte seria preciso decir que loi 
Galos havian conservado esta tradición primitiva desdd 
el tíempc de los Patriarcas como un sentimiento tait 
sencillo y conforme á la naturaleza ^ ó que ellos mis- 
mos havian alcanzado esta verdad á íiierza de reflexio- 
nes philosoficas j ó en fin que la recibieron de Pytha- 
goras en el viage que este Fhilosofo hizo á las Galiasi 
pues aunque viniesse á aprender de eUos , esto no inv 
pide que mutuamente les comunicasse las noticias qué 
^I tenia , y entre otras cosas la de la inmortalidad del 
lima , que havia adquirido en el Oriente. Esta ultima 
conjetura es tanto nu$ verisímil, como que consta 
que asi Pythagoras cpmo los Druidas al dogma de í^' 

K z in- 

aü—M ^— — ;— — — — ¿i— — p— I I 1 

(9) .,, El dogma de la inmortalidad del alma tan céle-t. 
,9 bre entre los Druidas , era reconocido y adoptado po^ to- 
,, dos los que se hacian iniciar en ios mysterios ; y estos] 
9f mysterios debían sü origen á los Ideos , según Diodoro 
,1 l¡b;5. Los Curetes, y por consiguiente Hereules Cretense,' 
„erán realmente oriundos déPhenicia, como prueba ei' 
,>Abad Banién Las fábulas que colocan la Historia de lo» 
,rJ)ioses en Creta , casi todas se fundan en el equívoco del ' 
ivnotnbre de esta Isla con el de Chret , territorio de la Pa- 
M lestiila ; y además los Cretenses^eraniina Colonia de estos 
n%.Chretim de Phenicia ,como lo reconoció Bochar t in Chan. « 
líhi L.y .Dickinson en su^Delphi Phosnikisantes. Gibert 
Mea. de las Gallas , pag. 90. y siguientes; 
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^ Hasta el inmortalidad havian añadido la circunstancia de la 
ano 6oo.an-r mctempsicosi ó transtnigracion de las almas de unos 
^)%\is cuerpos á otros, siendo una misma en ¿sto su opinión, 
como expjcesamentc afirma Valerio Máximo, {b) 

77 Él conocimiento de la inmortalidad havia pror 
4ucido entre los Galos un syscema muy arreglado de 
Philosofia Moral. Estas eran las principales máxima? 
de su Ethica. Primeramente que se' debia exercitar la 
wtud de la fortaleza , ( c ) desterrando el temor servil 
de la muerte. Pero llevaban este principio al extremo 
de un desprecio y prodi^idad de la vida, afecto aun 
mas vicioso que la cobardía y pusólammidad. Demás 
de esto enseñaban que se debia c^r culto á los Dioses: 
que havia obligación de respetar á los Magistrados , á 
cuyas decisiones ningún particular tenia derecho de 
oponerle. En finque á todos se debia administrar jus- 
ticia, y á ninguno se havia de hacer mal. Viciaban todo& 
estos principios con algunas falsas circunstancias 5 pera 
no se puede negar que el fondo de esta moral de lo&. 
Druidas es verdadero y sublime. Asihuvierau tributada 
al verdadero Dios el culto que repartían ^Ctre tantas^' 
falsas divínidades.EstosPhilcisofos morales teman en las 
Galias la mayor opinión de equidad y justicia, {d) Por 
esto' sujetaban á su decisión todas las causas. Las terneii* 
liaban mas por principios iiaturales y equitativos, que;' 
jjor Ieye¿ civiles y expresas. No §abénios que tuvíesseri^ 
Código : np escribían las causas^ nijformaban procesos: . 
sus juicios eran yerbales y sin apelación. Asi los pley* . 
tos se ternunaban muy presto , y no havia entre los r 
Druidas quien labrásse su formna sobrfe las discordias • 
agenas. Tal era la Jurisprudencia de los Galos , muy^ ^ 
^^^ im- " 

<¿) JLib. a, cap. 6, n. lo. (c) Diog. Laeru Ub* i. 
id) Esuab.lib*4, ... *- ^ 
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bpcrfccta sin duda, y expuesta á error 5 porque si ^ Hasta el 
abreviaba las causas, también muchas veces las precipi- ano óoo-an- 
taria, no observando la madurez de los términos sabia- ^^^ ' 

mente prescritos en las Naciones cultas ^ con los que 
dando logar al examen , se apura y acrisola la justicia. 

7&* Los Druidas exercitaban también laMedici^ 
na; y no estaban tan ocupados en cultivar los animo% 
que descuidassen la salud de los cuerpos. Aunque en- 
señaban á despreciar la muerte en los peligros de la 
jucrra, en tiempo de paz no la guardaban en inacción, 
ni se dejaban morir sin resistencia. Para obviarla se 
valían de la aplica:cion de algunos remedios. Su Medi^ 
ciña era mas bien Empyrica que Dogmática , {e) 
consistiendo principalmente en el conocimiento de 
b virtud y uso de algunos simples^ que havian ad-^í 
quírido mas ppr observación experimental , que con* / 

el midoso aparato de disputas. £1 principal reme-» 
dio que miraban como medicina universal , y sánalo» 
I ^^^> (/) «a el que los Franceses llaman glu , y era. 
cierta üga ó materia viscosa ^ que se formaba de los: 
granos de un arbusto criado sobre la engjia. t>eciam« 
que era un excelente antidoto , y muy- poderoso para . 
^cer fecundos los animales estériles. La preparación 
¿e este remedio estaba llena de vanas observancias. 
Iguales supersticiones usaban: en laíaplicacion del Sa- 
í^go, la Puls^dUa y la Verbena. Por esta parte su cien- 
^ de curar podria mas bien llamarse M^ia y que Mo* 
^cina. Plinio {g) llama Magos á los Dríadas óPhi-. 
losofos de las Gatias? y ciertamente atendida su su- 
perstición Medica, le puede convenir este nombre. 

(O Hist. Univ. rom. 13. lib. 4. c. 13. sect. 3. traduce 
Franc. Hist. Liter. de Franc. rom. i. pag. 38. 
if) . f Un. lib. 16. cap. 44. ( ^ ) Citada . 
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•^ Hísra el ño solo en quanto quiere decir Sabios , sino scg^n d 
año Joo.aii- rigoroso significado de la voz. El mismo Plinio ( A ) es 
te& e J. • jg dictamen , que la Magia ravo su origen en la Medi- 
cina > y asi parece sucedió en las GaUas. De medica-* 
mentos simples vinieron á mysteriosos secretos > y de 
estos á prácticas supersticiosas» 
, 79. Los Autores de la Historia Universal ( i ) pre^ 
. tenden librar á los Médicos de la Galia de la nota que 
les pone Plinio. Dicen que este Autor en lo que es- 
cribe sobre este asunto da á entender tuvo mas de-- 
signio de reprehender á los Galos , que de instruir á 
los Lectores. <Mas qué interés tenia Plinio en desa- 
credítar á los Galos í ó con qué justicia se le infama 
por defender á estos > El escribe cosas notorias en ^ 
láempo , tomadas de los Autores que cita. Su diligcnr 
da y sinceridad no permite que sin pmet^^as: se niegue 
d crédito á sus dichos ^ ó se interpreten siniestramen-' 
te sus intenciones. Mucho mas creible es que los Ga- 
los, Nación ^persticiosa y de grande aparato de $acri^ 
ficiós^ y agüeros , multiplicasse vanas oteervancias, que? 
dqüePlitíía, faltando ala verdad, tuviesse designio' 
formado de infamar á los Druidas. \ Qué dificultad tic-- 
ne que una gent»e muy agorera y supersticiosa, 1^ 
íuesse también en asunto de Mediciim ^ Asi los Aut<^' 
«s de la Historia Litéraíla de f rañciW ( k ) no dudam 
prestar asenso a lo que reSere Minió; en Variáis jiattcv 
sobre la superstición medica de los Druidas. Estas van» 
Has observancias^ echaron en la Galia tan profundas- 
raices , que duraban aun al ptíncipio dei Siglo V. de 
la Iglesia. Lo^que no debe caftsár estrañeza / pues c(j 
pueblo siempre es tenaz conservador de las tradici€>r 
nes supersticiosas» 

' ISTo 

\h) Lib.'$o. c. I • C O C^^d. (ik )j Citadk pag. 39. 
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Jo. No solo havm emre los Galos Phílosofos qtKí Hasta el 
ísputasscn de la naturaleza , sino también f heologos, ^^^ 6oo.an- 
qae elevando sus miras , movian qüestioncs ocultas y ^^^ * 

¿íiciles acerca de la Divinidad. Estos Theologos , se- 
gún Diodoro. Siculo y^ ( /) se XizmaSszn Saronidas i otros 
les daban el nombre de 5^/72aaíA^^/ , que conforme á 
la fuerza de la 'expresión Griega , significa personas 
que hacen profesión particular de honrar la deydad 
y dedicarse á su culto. Disputaban , dice Cesar , ( /;? ) 
acerca del poder y fuerza de los Dioses inmortales. 
Ostentaban conocer los decretos de su Voluntad, y los 
arcanos de su providencia. Tan persuadidos estabari 
los Galos á que sus Theologos sabian la naturaleza f 
voluntad de sus Dioses , que. iu> ofrecían sacrificios^- 
vi pedian alguna gracia sin su mediación. Los t^vizxi 
por inmediatos jconfídentes de la divinidad ^ porticí^ 
pantes de sus determinaciones y consejos. Deseara-* 
mos que Cesar nos huviesse conservado un elenco de 
«stas qüístioncs-Theologicas, ,^e por cierta Seria» 
cariosas y xawj estrañas: sus r csolbeiCMi^s. Entonce pOJ 
¿lamos dar alguna notida> individual de sú systéiiui 
Theologicou ' / . / . 

Si. Ya hemos dicho que era^ Polytheistas^ y m» 
fediiütJanrim)kdioDiosJviccdadero.'^P^ reconocían 
^ sus Dips^s «an itímoftíl^s^, ségtrn lá éxpresi^^ 
^ Cesar -^rPocnporüo Meta^"e»s 'natural 4b creyesséfil 
^ y no negasseni á la divinidad la perfección que conn 
c^an al ^Ima del hombre. AI mundo creian eterno; 
\n) mas%áa8?¿úiKíS'qtté pi op£i£dad áÁywtk es^ta^ voz^ 
\ú cntendianpar eternidad, no <pe careciesse de 
principio i^siño que &ayía cj^ iíjirar. jwxa siempre^ Esto 
parece da á entender j^trabon.quando expresa de mx 

^¡J ^/.,. ,; . '/:.:'. \- /¿K- c .J ' .J. miSr 

(0 Líb 5. im) Lib.ó. (»") Esuabtlib.4/ 
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'^ Hasta el i^mo modo la toíitinua permanencia dér mundo, 
áno6oo.an- q^^ ¡^ Jél alma del hombre. A esta eternidad del 
aej.w, mundo parecía opuesto lo que anadian , que ultima- 
mente el agua y el fiíago havian de prevalecer y que- 
dar superiores. Mr, Fenel (ó) exjáica este systéma 
PJiisico-Theologico de los Galos conforme á los pria- 
cipips de la Philosofia Estoyca. Nosotros no podemos 
detenernos en este asuntó 5 solo reflexionamos que es- 
ta pretendida superioridad de los dos elementos puede 
significar no una total destrucción del mundo , sino so^ 
lo alteración y ruina de algunos cuerpos particulares. 
Este dc^má pudieron recibirle de la tradición antigua, 
que el mundo havia de padecer primeramente un di^ 
tevio , y después unincendio» 
f: 82. Sobre kCosmc^onia ú origen del Mundo, 
parece estaban en ia opinión qiíc todo havia sido for-. 
mado de sealíUa por una Sabiduria invisible $ si es 
acertada lá interpretación jque dan los Autores de la 
Hiátoria Universal (^.) alícclebre huevo mythologico/ 
(ck serpi^te , de qiie haciaatanto niysreiiio los Galos» 
Plinio j(ír.) leteprchendc como un absurdo .supcrscH 
cioso 5 pero estos Autores le hallan un sentido mu|r 
¡gon^rme áí de ot):os PnebloscOricntales. 
f rj8)j. £1 }«od|Jal.^jc^ma:de lá Thóologia de Jos, 
^filudas era!lariyi|da.iñimifa quQ admitían d;espúies'de: la¿ 
^eparacioii dé alaia.y;Cí)^rpd;.(í* )YaJhic«ijQs dicho qufl^ 
confesaban ser el alma del hombre inmoortal y eterna». 
Sobre este supuest;o coAtcmpíabaji lanmerté/nocori» 
mp fin dp la Y¿te , fÁm ieqmo un:tiámi£o:>á íót», mU-f 

' io)' Áczá.' de Inscripc. tom. í¿4-'pag* 34¿". ' ''* '^ ^ 
, '• (p)' Citad. (í) Xlb. ísp'.ca^^ 3: '-''-' ^ - 

-< r ) Lucan, lib, i. Ces. Ub. 6. Melajib. 3. cap. a* £A 
hráb. lib. i- ' ;' "' -y- 'r'^y— ]7^V]'i'" ' 
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dio mas durable. Con esta persuasión se animaban al ' Hasta ei 
cxercicio de la virtud y fortaleza. No sabemos siad- añoóoo.an- 
mitian penas y premios después de la muerte , corres- ^^* ^ ' - 
ipondicntesá las buenas ó malas obras de esta vida. Es^ 
:ta ilación era muy natural $ pero acaso estábkcian el 
•principio sin deducir la conseqüencia. 
' 84. Tan persuadidos estaban á la verdad de la otiA 
•vida, que se prestaban dinero en este mundo con la 
^obligación de pagarle en el otro después de su muerte* 
{s) ¡Quantos deudores de nuestros tiempos, dicen los 
Padres Bene<üctinos , se conformarían gustosos coa 
«sta práctica! Fuera de esto, después de quemar el cucr- 
))o difunto según el estilo de aquellos tiempos, ponian 
cnel sepulcro con las cenizas los libros deqiíentas, y 
ios vales de ios acreedores para satisfacerlos en la otra 
4^ida quismdo allá se juntasscn» ( t ) Otros , durante la 
ceremonia de los funerales , ponian en el sepulcro car- 
tas dirigidas á sus parientes difuntos , en qUe les avisan 
ban noticias de esta vida, {v) Algunos voluntariamen^ 
te se arrojaban én la hoguera para visitar mas presto 
por este medio á sus amigos y parientes , y lograr el 
gusto de vivir anticipadamente en su compañia. Loa 
Autores Ingleses dudan de la verdad de estos hechos^ 
y les parecen fingidos de proposito , ó exagerado^ 
por los Griegos y Latinos, para ridiculizarlas costum^ 
bees de los Galos. Pero fuera de que son muchos f 
graves Autores \o% que los refier^, no son increíbles, 
sino muy conformes á la Thcología de estos Pueblos. 
85. Hay grave controversia entre los Eruditos , sí 
los Druidas enseñaban la Metempsicosi ó traníiíiigra- 
¿ion del alma de un cuerpo á í>tro desp\ies de la muerte 
Tom.IL Part.L L dd 

(5) Val. Maxim, lib. a. cap. 6. n. to% 
• it) Pomp. Mela Ub. 3. o. a^ {v) Diodilib.4. 
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•i Histeria Literaria de España^ Lib.UL 
Hnta el del hombre. Los Autores Ingleses {x) dicen que sin 
^?A?^'^^^ razón se ha atribuido este dogma á los Philosofbs Ga- 
los» ( i ) Mas por el contrario con jnas fundamento se 
jpucdc decir que sin razón se les niega , constando de 
testimonio expreso de Autores Antiguos^ Tales son 
Diodoro Siculo , Valerio Máximo ^ y sobre todos Ct-, 
$ar , (y) que habla como testigo ocular,, y de .expe- 
riencia de diez años que estuvo en las Galias. Los Pa- 
dres Benedictinos , ( ¿^ ) suprimiendo ( no sabemos, poc 
qué causa ) el testimonio de Cesar , procuran dqbilitaj: 
la. autoridad de los otros , losquales por no haver pro-^ 
•fondizado (dicen) este punto de la doctrina de los Drui-^ 
das , le entendieron conforme al systéma de la trans-^ 
migración. El error de estos antiguos Escritores, (aóar^ 
den ) provino de que no tenian noticia del dogma d¿ 
4a inmortalidad del alma sino por el systéma de Pytha-^ 
•goi^is , que era mas famoso que el délos Druidas. Lu-»- 
t:ano ( concluyen.) dice puntualmente lo contrario 5 y 
ias referidas prácticas de los jGalos con sus difuntos , %% 
oponen al systéma de 1^ fransniigracion. ' . ^ : 

86. ^Mas como puieden el dicho de un Poeta,-y. aU 
gunas:Conjemras contrapesar la autoridad de tres gra-* 
yes Historiadores í Fuera de esto, Lucano nada cxpre^ 
%a opuesto a la- transmigración 5 solo dice, /que; scguii 
jos Druidas, el espiritU del hombre .en el otro Mun-^ 
do animará un cuerpo 5 sin deteniúnar si será el mis-> 
mo , ú otro diferente, Y aun añade una expresión^ 
; ' • que - 

, ( jr ) Citad. '^•* " . V/ . 

(i) Estos mismos Autores en la Historia de la Gran 
Bretaña, tom.13. lib.4..cap. 13. Trad. Franc. cuentan entre 
Jos f)rincipales dogmas de los Druidas la inmortalidad del 
alma , y su transmigración de un cuerpo á otro. 

( y ) Cit. ( ;? ) ; HisuXiter. de Frang. tom. j • pag.^7. 
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que parece aludir al systcma de Pythagoras , púcsá la '-Htsnrel 
vida futura le Jlama vida que ha de volver. En íinLucá- ^^ño^^oo.a»* 
no no admite , según el systéma de los Drnidas , en el ^^ ^ * 
otro Mundo un pais de almas separadas, ó de sombras 
sin cuerpos ; que era el concepto común de los Gen- 
tiles i sino expresamente confiesa reunión de alma y 
cuerpo , aunque no diga si ha de ser distinto , ó el pro* 
prio que animaba en esta vida. A la verdad los Genti- 
les no admitían el dogma de la Resurrección j sino ó 
la transmigración Pythagórica , ó los Manes , sotíibras 
^ alunas separadas. Según Lucano, los Druidas no ad- 
mitían esto ultimo. Resta pues que adoptassen el syw 
lema de Pythagoras. 

1 7. ' Kinguna repugnancia hallamos entre las prác** 
ticas supersticiosas de los Galos con sus difuntos , y la 
substancia del dogma de transmigración. (¿zjPodia» 
contemplar al aliña ^ aunque huviéssé pasado en el 
(9tro níündó á distinto cuerpo , Como si fiíera el mis- 
mo hoíttbrc. Tales elmodo Con que se explican fre- 
cuentemente en este particular los Autores antiguos; 
tomando la parte principal por el todo. Los Galos pe- 
dieron ser de esta opinión , y reputar él mismo sugeto^ 
aunque el alnia sucesivamente huviesse pasado á cuer- 
pos distintos. Eñ este hypotesi era capaz de las mis- 
mas amistades ^ obligaciones y obsequios. 
' í8. Peto aun concedido fiíesse feptignánte esta 
práctica á aquella doctrina^^ no estamos obligados á 
concordar las tradiciones de los Gentiles en los systémas 
íf su Religión. Coifto estps édn falsos ^ ho^es iiiucho^ 
•cí contradigan^ ni debemos nega* los hechos constan^ n , 
te» solo por buscar conseqüencía á doctrinas absur- 

L2 daj#"* 

(-4) Mr-'-FrcretAcad. deíriscripc. tom. 18. Mr.Fe- 
Rcl Academ, de Inscripc. tom. 'i\* pag. 366. 



¥4 Historia Literaria de España. Lib.III. 
Hasta el das» Ademas, es cosa de hecho haver Naciones que 
año 600 aj> m^gj^ j^i creencia de la transmigración con las mismas 
Ms 4e j. C. ^ semejantes prácticas que usaban los Galos con sus 
dliíuntos* Tales son los Bracnunes de la India OrientaU 
Es costumbre de estos pueblos arrojarse en el sepulcro 
y hogueras las mugeres y otras personas amigas del di- 
ftinto. Sin embargo los mismos Autores que refierem 
esto , confiesan es alli doctrina corriente la transmí-* 
gracioii Pythagorica. Lo mismo sucede en nuestro car 
so. Asi o estos Autores no lo tuvieron por contradicir 
tório^ o no juzgaoron que la verdad de los hechos penr 
diesse de. la ariTU>nia ó disonancia de. la doctrina y ritos 
de los Galos. Si estuviéramos obleados á coiiipon^ 
esta coiitradicion , diriánios con Mr. Fcnel, ( b ).que la 
transmigración del alma , seguu los Druidas ,. no havi^ 
de ser al punto de la muerte y siiip pasada algún tien%- 
IpOy y después de cierta revolución. Añ lo exprés» 
Diodicxro Sicido , y en esta podría distinguirse de I4 
sentencia de Pythagoras> En aquel tiempo intermedio 
podria verificarse lo que intentaban cop aqiieHos rito$ 
supersticiosos. No solo en esto , en otras cosas tamr 
f>ien parece distinguirse la doctrina de los Galos de la 
de aquel PhilosoftK ( c ) Según los Druidas^ parece que 
Ja segunda unión de alma y cuerpo no debia ser para 
volver á este mundo , sino para hacer su residencia ca 
otro , si es exacta la explicadon de Lucano* Y lo mis- 
mo da i entender Pomponio Mela, qjuando dice que la 
otra vida ha de ser entre los Manes, esto es , en otro, 
mundo ^ 6 nuevo pais» Finalmente se distinguk uno y^ 
Otro systéma en que Fythagoras ponía transmigra^ 

-^ - cioüc: ■" 

ib) Citad, pag. 368. *"*" 

1, ( c) Mr. Freret Acad. de Inscrtpc. tom» iS. sobre la 
Iteligion de ios Diuidas. 
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cion de hs almas no solo á cuerpos humanos , sino ^ Hasta ti 
también de brutos. Los Druidas verisimiJincnte solo ^^ íoo.anr 
decían que bavia de animar el cuerpo de otro hombre* ^^* ^^ -* 
Estoes lo que dioá entender Cesar con decir, qu<5 
según los Druidas , las almas después de k muerte del 
hombre no perecían , sino pasaban de uno i otro. Mrj 
íreret (d) pretende hay alguna obscuridad en este 
page de Cesar , y no se sabe bien lo que quiso decirí 
porque en el systéma de la transniigricion nó ^c dice 
con propriedad , que el alma pase de un hombre á 
otio , sino de un cuerpo á otro_ cuerpa Pero esta es 
lina menudencia gramatical. Y es bien claro á primcrl 
vista el sentido de Cesar. En todo rigor gramaxico y 
plúlosoficQ se dice ,, que el alma pasa de un hombre á 
otro, no como á sugeto que informa, sino como á 
compuesto que constituye* Laque quiso pues decitf 
es , que el aíma, de dar vida a un hombre,, pasaba des-í 
pues de su muerte á darla á otro» Y le llama otro, pocf 
que si no cn,el todo,, i lóamenos en parte era com** 
puesto distinto. De otro modo nünea se hallará sea--- 
tido convcnicntei las palabras de Cesaü 5 y un Autoí 
que supa tan bien explicarse, no e$ creíble híbjklra car» 
obscuro , que se ignore lo que q^iiso decir. Na hemos» 
de ser tan preocupados por una opinión, que para sos-* 
tenerla >e atribuya á un hombre como Cesar ó felta. 
¿c inteligencia, o impropriedad de l^íilow 

89. Finalmente^ no sabemos como se puede afir* 
imr con los Padres Bcnediífcinos {e) de un Autc«^ 
^uc vivió entre losXJalos. diez años ^ cpie sola tenia co-^, 
Docimiento de su dogma de la ^lortaU^ad por el sys«* 
tém^ de Fythagoras*. Ma& canoci(io debía ser para Ce^^^ 

í </).Aeadem. de Inscripc. 1010.24. pag. 398. 

'(?; cuáaríiág.37. "■ "" i':. ..'..:. . 
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Hnsta el sar el systéma de los Galos , que la doctrina dé aquel ' 

año óüo.an» philosofo. Aquella noticia la recibió en la ftiente y coii- \ 

cts de h C. ^]|^^o trato de sus Profesores. De Pythagoras solo , 

pudo saberlo por relación agena , y muchos siglos des- J 

puesdcsumüerte.Yquarido se huviesse equivocado , 

Cesar en la inteligencia del systema de- lo^ Druidas^ . 

mas fácil es se engañen los Modernos, que hablan por , 

conjeturas de unos hechos tan distantes de su siglo. 

90. Tal era la instrucción de los Druidas Philoso- , 
fos antiguos dé la Galii 5 y de esta región es natural se \ 
comunicasse á España ^ asi por su inmediación ^ como 
por las varias Colonias de Celtas.Ya etpresaniós quan- 
to se adelantó por ésta causa la profesión de los Drui- 
das en la Gran Bretaña. Estos Philosofos reman sU 
principal residencia en la Céltica. Sin duda muchas 
mas Colonias- de Celtas pasaron á España ^ que pudic^ 
ron ir á aquella Isla. No carece pues dé sólido funda- 
Bienio la extensión de la Literatura Céltica entre loi 
Españoles. No folo traerían los^ Celtas á^ España su 
gusto partírtilar *n[ las ciencias^ sino su gobierno^ rc-« 
ígion y costumbres. Plinió , (/) háWándó &t los Cél- 
ticos dé la Setaria establecidos entré los Andaluces^ 
dice que tenían lengua propria ^ sacrificios^ nombres 
de Pueblos , y sobrenombres que los carafterizaban y 
distinguiande los otros Españoles ;de ía Bética. De 
aquí se infiere -^ que aunque los Celtas de^Espana co- 
municaron muchos estilos á los Españoles y recibieron 
otros de ellos, no file tan completa esta partícipacioa, 
qué no conservara cada una de^^stás- gentes gran 
patte^ de sú carácter y costüthbres propriás. Lo 
- qúc eíd Ijiéa hamrálji -porque én-qiiamo i ios Ccl-. 
tas , una Colonia establecida en país estrangcro, 

(/) I-ib.3-c. i.^ • »•' ♦ ^' 
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iemptc mira coa afecto y estimación k« cosas • Hasta el 
de su antigua Patria : y por parte de loa Andaluces fff^^^j^p"* 
no podían abrazar ciegamente loa usoi de los Celtas^ 
que eían Nación menos culta 3^ siendo mas regular co- 
muniquen sus estÜQs las gentes 0ias sabias á las. que no 
Jo son tanto ^ que el que Jos r^cciban de ellás^^Cpmo 
ignoramos la lengua jprimitiva y costuinbres pr oprias 
de los mas antiguos Españoles ^ cspecialracnté de la 
Betica y costas meridionales , que dcbian estar muy al- 
teradas con la m^cla de tantos eitraiigerós i seria muy 
difícil discernir unas.de otras, 'y (J^termiñar'qiulei 
foeron peculiares de España ^ y quales venidas de la 
Céltica, Sin embargo ,. á fuerza de reflexiones hem©s. 
encontrado algunos vestigios para formar una id^a. 
JB^nQ$ coníusa sobre este asunto. Mostramos el rumba 
•qac puede dar rbastante que discurrir á nuestros Eru- 
ctos ,^ y á I0& que desean la ilustración de nuestras anti- 
güedades* Por lo que toca, i nosotros, solo expresa- 
íéüioi aIgtmQ& ^asgoSi de conformidad o diferencia en-- 
tteJas. do& ]Sla£ÍoJíe3uj.)quiejfadljfflieiit3C ¡puedan dar á^n-. 
icadct Íd que ic^ibimbs.deJbó$] ant%iios;Gelcas.. 

9 u En la que toca^alf gobierna; lio consta qiíc 
fc^Fhitosofos áEEafcs.Qre& de. Letras; tuviessen tanca 
atondad yopodcr entre los, Geltas;íde;- España áláé 
fispaaolcist , coma los Druidas enirc los Galos. No ha^ 
íaaw&'acá vcstigiosde sus AsaáTblea's:y Juagados ,ge^ 
í^cralcs',;iu de a^qiiellas. grandes facciones, áque segim 
Cesat,(^) estaba reducida toda la Galia. Parece que en. 
España, cadf pequeño Estado: se hacia .justicia á sí mis^ 
W.,lsli los K€gut¿ssc;unilm'ba;od. marido de un Gefife 
Supremo para las expaüciones militares , como su- 
«cdia ca las Galias. Esta especie de división impidió ve- 

ri- 
Lib.6. / .. -: T. . . /^-v. . 
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Hasta el risímiliucute que lo$ Druida en España düatassen mu- 

añoóoo.an- ^j^q ^u poder. Esto pudo tiaccr también de otros 

«8 de h C. principios. Primeramente la dócil credulidad de los 

^ "Galos no era común á los Españoles. Además el animo 

f de estos era acjiso mas detenido ^ circunspecto y de 

c mayor altivez para sujetarse á opiniones agenas. En fin 

; los Españoles , especialmente los Andaluces ^ por el 

! trato inmediato con los Phenicios ^ eran mas instruidos 

•que los Gatos. Asi no tenia tanto lugar entre ellos el 

artificio de los Druidas de estender insensiblemente su 

autoridad con capa de Rel^ion. 

92. La Nación Española no era tan dada á prácti- 
: «as supersticiosas como la de los Celtas. Si hemos de 
juzgar por lo que nos queda de monumentos histori* 
. <os ^ hallamos muchos menos vestigios de superstición» 
No negamos por esto huvicssc entre nosotros el culto 
de algunas divinidades comunes con los Celtas , y otras 
recibidas de los Phenicios^ Tales son Mercurio , Mar- 
«^ Endovelico Dios de la sanidad^ que yerisimil- 
-mente era el Bdeno o Apolo de lasi Gallas. Los de 
Acinippo y Pueblo Céltico de la Betica , ^ner^xm al 
'Sol , Luna y Estrellas , romo consta de algtmas Me-- 
dallas antiguas. Pero esto era común en Cádiz y oxtoi 
Pueblos Andaluces, que verisimilmentev recibieron 
este culto de los Phenicios. Asi no ¿e debe mitárcomo 
original y propriodc los Celtas 5 y mucho menosí re- 
currir para su introducción eit España á los Persas f 
Griegos , como hace d P. M. Florez. (A) De este 
asunto hablaremos con extensión en otra parte quan« 
tio tratemos de la Mythologia propria de losEspañcdes, 
^ de los Dioses estraños , que pudieron tomar de los 
Griegos^Cartha^iC^s y Romanos.Los Pueblos de Lu^ 



si- 
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ibniá tenían su Marte ó Dios de la guerra, ( z) á quictt ^ Hasta o| 
inmolaban victimas como los Celtas. *^ óoo.añi. 

9?. Con todo, los sacrificips de sangre humana ^^^^^^^^ 
no parece fueron muy del gusto de los Españoles. Sin 
embargo de havet tratado con los Phenicios , Celtas 
y Cart^ineses , entre quienes era común esta horrible 
práetíca , no logró hacerse de la moda entre nuestros 
antiguos Nacionales. En la Lusitania y otros Pueblos 
del Nort^ , que según Estrabon {k ) tenían todos casi 
las mismas costumbres y genero de vida , hallamos al-» 
guna memoria de esta crueldad. Y de ellos se pued<í 
entender loque dice Diodoro Siculo , (/) hablando 
délos Españoles en general bajo el nombre de Celti- 
beros 5 pues Estrabon , que trató este punto con mas 
individualidad , lo aplica á los pueblos Septentrionales, 
ypone notable diferencia entre las costumbres de estos, 
y las de las partes Meridionales , que sin duda eran mas 
civiles y cultas. No tenemos motivo para atribuir i 
estos ultimes Pueblos los sacrificios de sangre humana* 
Aunque Plinio {ni) dice que los Célticos de la Betica 
tenian proprios sacrificios y ceremonias religiosas dis- 
tintas de las de otros Pueblos Españoles de aquella Pro- 
vincia , con todo no expresa que estos fiíessen sacrifi- 
cios cruentos , ni que en esta circunstancia consistiessc 
la distinción de su culto. No siempre en Naciones ve- 
cinas se introducen los mismos estilos : para esto se 
necesita también alguna disposición de parte de quiea 
los recibe. Los iGermanos vecinos de los Galos no te- 
iiian la misma lengua (2) y divinidades que estos 9 ni 

• Tomll.PmJ. -^ M ha- 

(i) Estrab. lib. 3. (A) Cit. (/) Lib. 5. {m) Lib.3. c.i. 

( 2 ) Cesat lib. i . dice, que Ariovisro , Rey de los Ger- 
manos , sabía la lengua de los Galos , por haver tratado con 
ellos durante muchos años : lo que prueba eran distintas la» 
lenguas de est'as dos Naciones, 
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Hista el havia entre ellos Druidas , {n) ni eran tan dados aí 

•no^O^- ^^j^^ exterior de sacrificios , aunque en otras cosas 

^ ^ * ' eran bien semejantes aquellas dos Naciones, {o) Asi 

pudieron pasar de ías Galias á los Pueblos Meridionales 

de España otros estilos, sin comunicarse él abomi--* 

hable uso de victimas humanas. 

9 4. Aun en los Pueblos Septentrionales de España 
era mucho menos cruel y universal aquel abuso. Es- 
trabón dice , {p ) que no solo en fortaleza , sino en 
crueldad y furor imitaban á las fieras. Pero el exemplo 
que trae es solo de los Cántabros , que eran de los mas 
feroces , y solo prueba su desesperación en casos ex- 
tremos , en que algunas madres quitaban ía vida á sus 
hijos , por librarlos de este modo de la captividad y del 
foror de los enemigos. Pero no consta que fuesse co- 
mún estilo matar hombres á sangre fria , y por espiri- 
tude Religión. Diodoro Siculo {q) dice , que eran 
•crueles con los enemigos y hombres malvados 5 pero 
añade que eran humanos con los peregrinos y huespe*- 
ides. No sacrificaban como los Galos hombres iiío-- 
xentes y de su propria Nación , sino solo á los cautivos 
7 prisioneros de guerra 5 sobre la vida de los quales, 
"segun el Derecho publico de las mas de las Naciones 
de aquel tiempo , les parecia tenían dominio despó- 
tico. Alguna vez se contentaban con cortar la mano 
derecha á los enemigos prisioneros, y consagrarla á 
sus Dioses. Es verdad que los Lusitanos (3) tenian 
también sus Agoreros ó Aruspices,que adivinaban por 

las 

;{n) Cesar lib. 6. {o) Esrrab. lib. 4. Com. Tacit. de Mori^ 

bus Germán, (p) Lib. 3. (g) Lib. 5. 
(3) Lo mismo los Gallegos, de quienes dice Sil.Ital.l¡b.3* 
. Fibrarum , ir peana , divinarumque sagaceni 
FUmmarum misit dives Gallada pubem. 
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ít$ entrañas de las victimas y y en la substancia convc- Hasta el 
nian con los Vates de los Druidas ; mas en el nuxio y ^^^ óoo.an-. 
circunstancias de la adivinación havia alguna diferencia ^^ ^® 
^ntrc estos Españoles y los Galos, 
r. 9 5« Bástelo dicho para insinuar su semejanza ó 
diferencia en lo tocante á Gobierno y Religión. Ven-r 
gamos á la Literatura, que es nuestro principal asunto, 
Valerio Máximo ( r ) contrapone la Philolosofia de los 
Celtiberos á la de ios Galos ó Celtas. Esta dice que 
era avarienta c interesada; aquella fiícrte, alegre jf 
generosa. Alude este Autor al estilo supersticioso de 
los Galos , de poner cartas , libros de qüentas y vales 
en el sepulcro : ceremonia que prorrogaba hasta la 
otra vida el espiritu de ganancia > y en esta avaricia su^ 
pcrsticiosa no los imitaban los Españoles. Pero havian 
recibido de los Celtas aquel generoso desprecio de U 
muerte , y verisímilmente el dogma de^la inmortalidad 
del alma , que era su origen : prefiriendo á la miseria 
y esclavimd una muerte gloriosa , que les abria camino 
á otra vida , en que acaso esperaban recompensa de su 
yalor y fidelidad. ( s) Llevados de este espiritu los Canrr 
tabros , morian entonando cánticos triun&lesj ( ^ ) y 
aunque los Cántabros no eran Célticos , pudieron 
imitar a los de Aquitania s pues Estrabon (2;) hace esta 
costumbre general de los Galos , ó rbien pudieron reci*- 
birla de sus vecinos los Veroncs , que también. eraa 
.Celtiberos ó de origen Céltico. Los Lusitanos , que 
eran los mas fuertes y belicosos de todos los Celtibe- 
ros , según la expresión de Diodoro, {x) usaban pror 

> M a sen- 

(r) Líb. a. cap. 6. num. 1 1. ' 

(í ) Silio Ital. lib. 3. hablando de los Celtiberos , dice: 

Ws pugna cecidisse decus , corpusque cremarí. 
(t) Ewah. lib. 3. . (v) Lib. 4. . (-r^ Diod.lib. 5/ 
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Hasta el sentar la batalla en armonía ^ y cantar el triunfo sa-í' 
anoóoo.an- liendo al encuentro á los enemigos. Los Gallegos, 
es ae j, c. h^Q^ndo sonido armonioso en sus escudos , iban á la 
guerra formando alegres danzas y cantando versos, (y) 
De aqui se infiere que havia jilgunos Poetas y Músi- 
cos en los Exercitos de los Españoles semejantes á los» 
Bardos entre los Celtas. 

96. En los muchos Pueblos Célticos de España 
es verosímil huviesse algunos de estos Poetas , siendo 
Duestro pais morada apacible , y no terreno ingrato 
para las Musas. No faltarían hazañas militares que 
fuessen materia de sus elogios: especialmente entre los 
Celtiberos y Lusitanos , cuyo valor y espíritu guerrero 
ensalzan los antiguos Autores. Consta que estas gentes 
Celtico-Hispanas no eran insensibles á la gloria, y 
Jiacian alarde principalmente de sus grandes acciones} 
Üe guerra. Lo mismo podemos decir de los Célticos 
de Carpetania y Galicia. Los antiguos Gallegos tenian 
Poetas , y componían versos en su lengua propria ; {a) 
y verisimilmente á imitación de los Celtas en las íim? 
ciones militares. Con este carader nos los introduce 
Silio Itálico en etexerdto de.AnnibaU aunque nota 
en sus versos cierta barbaridad y falta de armonía , q 
ya fuesse dureza de la lengua , ó poco gusto del arte, 
%o que no es de estragar respecto de la delicadeza de 
los oídos Romanos en tiempo- de Augusto : pucs-Asir 
nio Polion echó menos alnuna cultura en el estilo de 
Tito Lívio , notando en él cierta Patavinidad ó^asxm 
-Ac Provincial y Cicerón advirtió algo de grosería en 
los Poetas Cordoveses , que no serian muy despre- 
ciables , quando agradaban] a un hombre copcib Mé- 
telo. . 

Por 

(y) Siliolial. lib. 3. (¿z) Silio.Jltal. citpd. 
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^ 97. Por estos tiempos reynaba , especialmente en Hasta el 
JaBetica , el gusto de la Poesia. ( b ) Asi es natural que año óoo.an: 
los Pueblos Españoles no solo abrazassen en estola í^íl®J^'V>* 
practica de sus vecinos los Celtas , sino que también 
la diessen algún realce y perfección. Era mayor entre 
nosotros la cultura Phenicia , que entre los Galos á 
Celtas 5 y por los cánticos de los Hebreos consta quaa 
sublime era la antigua Poesia de los Pueblos del Orieur 
íe. Asi es verosímil que la Poesia de los Españoles 
fiíesse mas culta que la de los Celtas , que vinieron i 
establecerse entre ellos. 

98. A lo menos los Turdetanos ó Andaluces les há* 
cian en esta parte muchas ventajas 5 pues no solo el usó 
déla Poesia era entre ellos mas antiguo que en las Ga-r 
lias, sino además los excedían en otros puntos bien 
considerables. No consta que los Poetas Andaluces 
foessen juglares /mercenarios y lisonjeros. No tenían 
solo por objeto cantar las alabanzas de los Héroes 
^ws , cuyo patrocinio desfrutaban , ó de sus ilustres 
Progenitores : asuntos sin duda muy expuestos a los 
motivos del ínteres y la lisonja. Fuera de otros asuntos 
que ignorjamos , empleaban su muñen en la noble fe- 
cultad de la Jurisprudencia. El cuerpo de sus leyes es- 
taba en verso. Estrabon {c) habla de Poemas Tur- 
metanos distintos del cuerpo dd leyes. Así los otros 
Volúmenes que rerisimilmente contenían preceptos 
Jnoraks , obsejrvacionesíphysicás y .Anales historíeos, 
ís natural cstuviessen también en verso. Se sabe quan 
antiguo era emplear la Poesia para conservar las me- 
morias de iá< antigüedad , y que aun en el Oriente co- 
•nvcnzaron muy tarde las Historias en prosa. A lo me- 
nos en la Grecia antes de la guerra de los Persas no 

_ sa- 

(J) Estrab. lib. 3T (7) Lib.3. " 

) 
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Hasta el sabemos se usasse le oración suelta , sino ca el trato 
año óoo.an- vulgar. Era común en tiempo de Homero y Hesiodo 
tes de J. C. trabajar en verso todas las piezas de erudición : y estos 
Poetas, escribiendoiwi oración ligada, no hicieron nia$ 
que conformarse coa el uso ordinario de sus Naciona- 
les. Esta costumbre fecilitaba la memoria , y hacia se 
conservassen las tradiciones aun entre los que no 
sabían escribir. Lo mismo sucedería á los Andaluces 
que á los primitivos Griegos > pues unos y otros debiaa 
4u instrucción á los Phenicios. 

9 9 . Fuera de la antigüedad, llevaban los Poetas An- 
daluces á los Galos otra ventaja muy considerable, que 
les daba mayor proporción de adelantar y perfeccionar 
la Poesía. Esta era el uso de la Escritura.Los Andaluces, 
al contrario de los Bardos^cscribían sus piezas poéticas, 
y tenían mucho desvdo en conservarlas. Se sabe que 
Bo se pone tanto cuidado en las composiciones tran- 
sitorias y recitadas de viva voz, que solo se sujetan 
al veloz examen del oído, como en las piezas que se 
destinan á la posteridad, al examen prolixo de la vista, 
y á la critica de todos los siglos. Por otra parte no se 
puede dudar que la escritura conduce mucho al ade- 
lantamiento de las ciencias : pues nos representa sus 
-progresos sucesivos : nos hace contemporáneos, de 
todos los siglos y hombres grandes : nos conserva 
7 hace presentes los originales de sus obras : todo lo 
qual facilita el exemplo, y da motivo ala invención. 
Aun la mayor facilidad de conocer los pensamientos 
de los Sabios, que traxo consigo la Imprenta, respecto 
déla simple escritura, dio imponderables aumeatos 
ala cultura de las letras. Entonces recibieron nuevos 
alientos los Philosofos y Gramáticos , los Oradores y 
poetas , todas las Facultades se dexaron ver á nueva. 
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Ii&i resucitando del sepulcro de la barbaridad un Hasta el 
mundo nuevo de erudición <Jriega y Latina. Ni Vir- ^"^ 6oo.an- 
gUio huvicra sido tan gran Poeta sin tener presentes ^^^ ^^ ''• ^* 
para la reflexión y el examen las Obras de Horneros 
ni Cicerón pudiera salir tan diestro ,cn la Oratoria, 
árno haver observado en los Escritos delsocratesy 
Demqstheiies toda el arte de los Griegos. <Qué fue- 
ra de la Theologia si no huviessen llegado á nosotros 
los libros Santos y los escritos de los Padres , y solo 
tuvicssemos noticia de su doctrina por tradición \ Lai 
tradición y la escritura se prestan mutuo socorro» 
Ski una y otra no tuviera tantos y tan fáciles ade- 
lantamientos la Ciencia Sagrada. Lo mismo á propor- 
ción podemos discurrir en las piezas de Poesia. Loi 
Poetas Andaluces, que de tiempo imnemorial las con^ 
servaban escritas , eran sin duda muy superiores á los 
Bardos ó Poetas de los Celtas , que solo las producían 
de viva voz. Los Turdetanos , á fuerza de reflexión y 
observaciones , podián adquirir el fondo , erudición y 
wtc de Poetas : los Bardos apenas se elevarían de la 
esfera de unos meros versificadores. Solo podrían ser 
estimables los Poemas de algunos talentos extraordi- 
narios , que siempre son muy pocos , en quienes la na- 
turaleza supliesse el arte y erudición. 

loo. Pero los Poetas que con los Celtas vinieron 
¿España , pudieron adelantarse con la doctrina y exen>- 
^lo de los Andaluces , no solo valiéndose de la imita- 
ción, sino empleando también el .socorro.de la escri- 
tura 5 pues no es de creer que á vista de nuestra pracr 
tica conservassen la antigua tnank de jao poner sus 
Poemas por escrito : bien que no podemos fijarnos 
mucho en esta conjemra , en atención á que fueron 
tenaces de aquel estilo , aun después de poder observar 

IQ 
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• Hasta el k) contrario en los Phoccnscs de Majcsella. Singular-' 
iño óoo.an- mente lograban aquella proporción los Célticos de la 
Ms de J. C. Betica, que ocupaban el centro de la Turdetania. Ca- 
si lo mismo sucedería en la Celtiberia (Reyno de 
Ar^on , y parte de Castilla ) donde es verisímil fiíes- 
se muy antiguo el uso de la escritura , como consta de 
las Mcmedas Españolas proprias de aquel Pais , que 
vulgarmente llaman Celtibéricas. 

loi. Nopretendemoshablar individualmente sobre 
las otras Ciencias de los Druidas, que pudieran los Cel- 
tas comunicar á los Españoles, El célebre Luis Vives, 
{d) honor de su Patria Valencia , parece aludió á este 
origen , y señaló como con el dedo esta fiíente , quan- 
do dice que los Magistrados Españoles eran Philosofos 
muy eruditos , de gran probidad y justicia ; que en dias 
señalados ^havia disputas publicas sobre asuntos Physi- 
cos , Theologicos y Morales j que era lo mismo ea 
que se exercítaban los Philosofos Galos. Pero no ha- 
viendo quedado vestigios particulares de que los Espa- 
ñoles cultivassen estas ciencias , no debemos dar de- 
masiada extensión al vuelo de las conjeturas, sino con- 
tentarnos con aquella generalidad. Solo individuarcT- 
mos algo sobre la lengua y el arte militar de los Celtas 
en quanto pudo estenderse á los Españoles. 
^ 1 02. Nodudahios que todas las Colonias Célticas 
establecidas en España hablassen la lengua de su Metró- 
poli. Esta al principio conservarla su primitiva pure- 
za : después insensiblemente se'alteraria, pasando. poco 
•á poco varias voces de los Españoles á los Celticos,y de 
'Cstos otras á los Pueblos confinantes de. España. Asi 
justamente cuentan los Eruditos la lengua Céltica en- 
tre las fuentes y origines de la Española. Pero siendo 

las- 

; — ' '^ — 

id) In lib. 8. S. Aug. de Civit, Dei , cap. 9. . 
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/ds Obm literarias el depositó de las lenguas muertas-, y ^ Hasta el 
no quedándonos algún escrito de los. Celtas, por su es- ^ña óoaan- 
trano capricho de no escribir la Historia de sus hechos, 
ni otros asunj:os de letras , como también por la dis- 
tancia de los ¡tiempos, que en varios acasos ha consu-^; 
mido los monumentos de la antigüedad 5 nos vémo¿ 
privados de aquel recurso para hablar con ítindamen-^) 
to de Ja lengua Céltica, y de la extensión y uso qud 
pudo tener en España. En otiz parte daremos cuenti 
délos conatos de los Eruditos sobre este particular/ 
Acra ciñcndonos á nuestro asunto, tocaremos solo li-í 
geramente lo que pueda excitar , no satisfacer la curios 
¿dad de los Lectores. > 

103. Algunos Modernos han sido tan liberales ea 
favorecernos sobre este asunto , que reconocen la len-* 
gua Céltica no tanto comunicada por Colonias estran^. 
geras , como propria y primitiva de los^ntiguos Es-: 
pañoles. Phelipe Cluverio , {e) y los Autores de la His-r 
tona Universal , (/) estableciendo á los Celtas prime-» 
tos Pobladores , no solo de Germania y las Gallas , si-; 
no de España, el Uirico y las Islas Británicas , afírman 
que en todos estos Países se habló una misma lengua 
general, que fiíe la Céltica. Pero este systéma es poce' 
^lido, y supone como ciertos muchos principios du-^* 
dosos , otros falsos y opuestos, á los Autores antiguos; 
Príncipalmei^te ^e fimdi en el nombre general , y cx^ 
rada extensión que ayunos Griegos dieron á la Celti-t 
ca, comprehendiendo casi toda la Europa antigua, 
ícro este principio de ningún modo convence qué 
en todos aquellos Paises liuviesse sola una Nación ^ y 
uju misma lengua. El nombre general de Indias ó de; 
^ Tonuíl. Part í . ^N ... . : Am e- ! 

•('eO Introd. Geograf. lib. 3^, c. 6. (/) Toni, ó.c. i.a. 
SC&, i. Hisc. délos. Celtas. ' ""^^Z'¡. .. .'^ . i 
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Hasta el America, no impide que huvicsse muchas y muy dis- 
aóo óooran- tintas Naciones y lenguas en esta vasta Región. Lo mis- 
te* de J. C, j^Q 5^ puede decir del Asia y del Africa,sin embargo de 
la generalidad de estos nombres. Además es voluntario 
y opuesto á las Sagradas Letras hacer á todos estos Pue- 
blos descendientes de Goraer , formando una sola N^ 
cion,y hablando una misma lengua.La Sagrada Escritura 
atribuye la población de Europa , 6 Islas de la Gentes, 
i ios Hijos de Javan , {g) ó i todos los descendicHtes 
de Japhet , según la inteligencia de Josefo y San Gero- 
jiymo 5 porque solo á estos dos sentidos da lugar di 
contexto : y los Paisés que todos ellos poblaron no 
eran una sola Nación, ni hablaban lamisma lengua, 
sino distintas. Dividieron la tierra , dice Moyscs , ca- 
da uno según sus faimlias , naciones y lenguas. Si estos 
•Autores pretenden hablar de los tiempos de la prime- 
ra población , fácilmente concedemos que entonces 
foesse una misma lengua substancial , con sola diferen- 
cia de dialectos , la de todos los Pueblos Occidentales, 
y aun Orientales , como se admita variedad suficiente 
para confusión de lenguas , y que no se entendiesscn 
con facilidad unos á otros. Pero en los tiempos pos- 
teriores no se convence la identidad de las lenguas en- 
tre varios Pueblos, porque sea uno nlismp el origcr^ 
primero y remoto de todos', pues consta que de varios 
dialectos vinieron después á formarse muchas y dife^ 
rentes niatrices. 

. 104. Fuera de esto hay un insigne tcstinfioniode 
Cesar , por el qual consta que la leiigiia de io^ Getma^ 
jftos eramuydistintadeladelosGalos: puesAriovis- 
to Principe de Germania, entendía la lengua de los Ga- 
jos por el trato continuo de catorce años que havia 



ig) Genes, cap. xq* 



co^ 

ikttmmm 



Desde la venida de los Cdtas. 99 

comunicado con ellos. ( A ) Y si la lengua de los Ger- Ha«a ei 
manos substancialmentc fucssc la misma que la Celtio ^^^ 6oq.m^ 
ca ó Gala ^ no necesitaría aquel Principe tanto tiempo '^* ^ ^' 
para hacerse dueño de un idioma, que en poco ó nadíi 
&c distinguía del suyo proprio y nativo» No era pues U 
lengua Céltica común á ambas Naciones* Aun sin salir 
ád Pais de la Galia no podemos afirmar que en toda 
ella sehablasse una sola lengua, esto es^ la Céltica. Por^ 
que Cesar ( i ) dividiendo las Gallas en tres partes habi^ 
tadas por los Belgas , Celtas y Aquitanos , dice qué 
en cada una havia diferentes leyes , estilos y lenguas* 
Algunos Modernos empeñados en que la lengua Célti- 
ca fuesse genewl en las Gallas , explican el testimonio 
de Cesar de sola diferencia de dialectos ; y para prue- 
ba citan á Estrabon , que no -pone en la lengua de lad 
Galias diferencia substancial , sino solo accidental , y 
ana mera alteración, como dice un ilustre Academicoí 
[k) lo que confirma; pues no consta que para sut 
alianzas y tratados necesitassen de inrerf«rete- Mas es- 
^ ultima reflexión no puede hacer fuerza d quien sabe 
fto es costumbre de los Historiadores ejcpresar seme- 
jantes circunstanchs, de que se hace relación solameH«^ 
te qaando concurre algún motivo particular , como m^ 
cedió en la conquista de México ^ en que hirvió de in- 
terprete una mi^er J pero coínurntientc estacircüns-* 
tanda no se expresa^ porque se supone; con especia- 
Adad quando el Historiador ha prevenido que son dis^ 
tintas las lencas de aquellos Pueblos , como hizo Ce-' 
sat : después dé está prevendon sería diligencia ociosi 
advertir etilos casos particulares que tuvií^ori-necesi-* 

Na dad 

( ft ) Ces. Ub. I . ( i ) Lib . i . cir. 
. U) MuDucloSt Acad. de Inscripc.tom.ii. Mem- sa- 
ore el origen y revol. de las Lenguas Céltica jf Francesa». 



a ©o , Historia, Literaria de España. LihJIL 
^ Hasta :<1 dad de intcrprete.Pero aun concedido que no se valics- 
íño <5oo.an: ^^¿ ¿^ interprete para sus alianzas y tratados, esto de 
les ,. e j.Ví* jiiíjgm;^ ixxodo convence que fuesse una inisnia la lengua 
de todos aquellos Pueblos ; sino solo que las personas 
publica^ que intervenían en las Asambleas supiessen 
la lengua' de sus aliados por necesidad politica , á fuer- 
za de un continuo trato , ó por estudio particular : co-:- 
mo sucede de presente á los Embajadores y Minisr 
tros de las Potencias Estrangeras 5 sin que se pueda 
inferir de aqui , que sea una misma la lengua de toda 
Europa. i 

105, Menos fuerza aun hace la autoridad de Es* 
trabpn , ( /) que se cita 5 y bien reflexionada , pruebqt 
todo lo contrario : porque aquel Geógrafo pone solo 
diferencia accidental entre el idioma de los Belgas y dé 
los Celtas 5 mas por lo que toca á los Aquitanos , dice 
en termiiios formales , que su lengua era absolutamente 
distinta de la de los otros Galos. Y no sabemos como 
esta expresión pueda entenderse de sola diferencia de 
dialectos. Asi Mr, Puclos se equivoca en la inteligen- 
cia de Estrabon , ó para sostener su systéma refiere in-^ 
fielmente sus palabras. Y aun quando Estrabon discre- 
passe de Cesar , no debemos explicar al segundo por el 
primero , sirio al contrario. Porque .Estrabon , que no 
vino i las Galiás, y solo habló por informes ágenos, no 
pudo estar tan bien infotAiado de estas particularidades 
como Cesar , que hizo alli la guerra diez años , y es-» 
cribió sus Comentarios históricos sobre los mismos 
lugares. Sabetí Ips Eruditos- la exactitud, de Cesar , na 
solo en la Histp^ía , sino mM Grañaatica y prx)pri^d 
del estilo. No se le ocultaba la diferencia que hay entre 
la lenguay dialecto : y sin íundamento grave ,' nó .stf" 

de- 
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debedccir , que uso aquella voz en sentido vulgar y Hasta el 
menos proprio. Hablando con propriedad , no llatnaria' año 6dc.an- 

distintas lenguas á los que solo eran diferentes dialec- ^^* ^"^-^ 

tos > como nadie diria sino en estilo muy vulgar y cor^ 

luso , que eran distintas lenguas los dialectos de k 

Grecia, No se debe atribuir este defecto á un hombre 

que manejó con tanta destreza la pluma como la espa?^ 

da, y file no menos diligente y versado en los ápices 

de la Gramática , que en el arte de la guerra. C^edc 

pues establecido , que la lengua Céltica no se habló en 

todas las Galiais , ni era uno mismo el idioma desús 

¿ferentcs Pueblos* 

106. Tampoco es seguro que se hablasse en lat 

Gran Bretaña la lengua de los Celtas $ pues como dice 

Cesar ,.(/;?) eran Belgas los Galos que pasaron á aquella 

Isla , y mantenian hasta su tiempo comercio con sus 

habitantes. La conformidad que se observa entre al* 

gunas voces del Principado de Gales y el Bajo Bretori, 

^ prueba que toda la Galia y la Gran Bretaña hablass^en 

antigua y primitivanáentc la misma lengua. Pudo in-n 

ttoducirse esta conformidad del comercio recíproco' 

en tiempos posteriores , constando también que losi 

Bretones de Inglaterra , arrojados de esta Isla por los» 

Anglo-Saxones en el Siglo V. dé lá Iglesia , vinieron á 

«stableccrsp en una Provincia dé las Galias ^ _Que pot 

este motivo st llama mú la Bi:etana. Haviendo pues un 

Pngcn cierto de la semejanza que se advierte en el 

idioma de estas gentes , en vano es recurrir al antiguo 

Ccitíco , o á'qué én los tienipbs primitivos hablassen 

í^na misma lengua :.lo qual de ningún modo consta. 

107 . Sea lo que fuere de la extensión de la lengua 
Céltica en otros países, lo cierto es que no fue la única 

J y^ 
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Hasta el y general lengua de España, Plinio {n) dice que k 
^"^íj'^í lengua de los Cdticos de ta Betica era distinta de la de 
t«§4e J* C. i^j otros Pueblos Esptóoies,. Su eestimonio es de gran 
peso y asi porque tuvo empleo publico en España , (4 
corvko porque havia registrado los Escritos de Autores 
antiguos Andaluces^ algunos de los quales no han lle^ 
gado á nuestro tiempo* Estrabon añrma {o) que no 
era uno mismo el idioma de todos los Españoles : ni 
era regular lo iiiesse , en atención alas varias Naciones 
estrangcras que se establecieron en las partes Meri- 
dionales , y su poca comunicación con los Pueblos Sep^ 
tcntrionales. Aun concedido que originalmente hí^ 
tiessen hablado la misma lengua todos los Pueblos Es- 
pañoles , esta no seria^la Céltica ; pues consta que loé 
Celtas iw fiíeroalos unko^ ni k^ primeros Poblado*' 
tc% de España , sino que hallaron ya establecidas ea 
dpais otras gentes que hablarían distinta lengua* Ponv- 
poniH>Mcfo(/>) da bastantemente á entender que la 
lengua de Andalucía y otras Provincias Meridionales 
eta muy di^tí^ta ^te la de Cantabria y otros Pueblos det 
NiMTe.¥iti»uu)»entee»iniMstro yúóo convence que 
k lengua an%ua de ispaña. no era la Céltica , lo que 
dice fiscrabon ( f ) hablando de los Aquitanos. La leiv^ 
gua^ estos , dkc^ «ra tofialmente^fistintade la dé la& 
Ceitat.^ y m^ parecídA^á4ade los Espaftelts» De dond^ 
ctara»ieme se deduce qioe Ift lengtt dé los^fispa£oSe» 
era distinta de la^dciMs Celtas. Fuera de ímo los Celtas 
' • "' - n» . 

( a) Lib.3. cap.i, . . . 

(4) Algunos Autores Jicen que Questór ; otros le lla- 
man Intendente. Pero consta de una Epístola de Plinio^ el 
Menor , que su riofue Proctttador del (Tesar eti esta Pro^ 
vincia. 

ip) Lib.3. (/) Eíb. 3.cap. I. {i\ L¡b.4. 
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no ttmcíon ccwmnicacion con los Pueblos mas Scp^ 3^ Ka^ci el 
tcntrionales de España , los quaks confinaümn can Jos *^ ^'^^ 
Aquitanos , ni establecieron alli Colonias. Asi en este ^^^ ^^^•^^ 

i pais la lengua de los Españoles sería nías bien Aquita^ 

' aicaqueCeldcá, 

1 08. Por esta causa no ^zgámos verisímil la opí- 
j fiion de algunos Modernos , los quales suponiendo que 

el Vasqüence es la lengua primitiva y general de Es- 

I paña , que se ha conservado en aquella Provincia con 

I poca alteración y mixtura de lenguas estrangeras , por 

f k £dta de comunicación con otras gentes ; afírmati 

que el idioma actual de estos Pueblos es el mismo que 

el antiguo Céltico de las Gaüas. De este parecer es el 

erudito Portugu^ Jacobo Meneses Vasconcelos, (r) 

que hablando délos Celtas de laLusitania , dice que su 

fcngua file la mistna que oy usan los Cántabros , y se 

llama Vasconica ó Vasqüence de lof anti^os Vasco- 

acs Pueblos de España y de Aquitania. En lo mism# 

1 convienen los Autores déla Historia Universal , pues 

;, ^^rman se conserva. en algunos distritos de Vizcaya y 

I Kavarra la lengua antigua de España , que según cüo$ 

' esla Céltica. 

109. Reservamos á otro tiempo el examen pro- 
ho de este curioso é importante punto de nuestr» 
Historia antigua. Por áora solo decimos , que aun^ 
concedido que el Vasqüence haya sido lengua primitiva 
Ae España , y conservado la pureza que le quieren zttí^ 
buír, de que iludan mucho algunos Eruditos; no es ve- 
lisimil fuesse el antiguo lenguaje Céltico. Caso que el 
Vasqüence sea originalmente idioma de los Galos, mas 
blensecialengoadelos Aquitanos que délos Celtas» 

No 

(r) De Eborens. Municip. int» Op. Sesendíi tom. 2, 



10 4 Histeria Literaria de Espara* LihJlL 
Hasta el No por otra causa los referidos Autores atribuyen la 
año óoo-^n. lengua Céltica á los Pueblos de Gcrmania , Galia , Es- 
tes de J. C. pjj¿^ ¿ Inglaterra , que por las migraciones de los Cet 
tas á estos Faises , y las muchas Colonias que estable-» 
cieron en ellos. En casi todas las partes de España ha-f 
llamos vestigios de Colonias Célticas , menos acia 
aquellos parages dé Vizcaya y Navarra. Los. Galo? 
con quienes confinaban no eran Celtas , ni usaban la 
lengua Céltica , sino otra muy diferente. Si es exacta 
la observación del señor Mayans , ( ^ ) de un gran nu- 
ttiero de voces antiguas Céltica^ que nos quedan , nin^- 
guna se usa ea el Vasqüence. No hay pues fiíndamen-* 
to para establecer en Vizcaya y Navarra la lengua CeW 
4ca 5 antes , estando a los principios alegados entre las 
diferentes lenguas de. los antiguos Españoles, ningu- 
na debió ser mas distinta de la Céltica , que la de aque^ 
Uos Pueblos Septtntrionales. Asi concluimos ., que 
afinque los Celtas intróduxeron su lengua en España,.. 
no debió ser general á toda la Península , y muchos 
menos á l^s Pueblos donde hasta aora se iulk el Va&r-F 
quence." ' . .:,•...'; .í .■.-... í 

1 1 o. En eí arte militar los Españoles ó no tuvic-* 
ron que aprender de los Celtas , ó se adelantaron mu^ 
<;ho á sus Maestros. Aunque la Nación -de los Galosí 
era belicosa^ feroz ^y ikuy inclinada idaí; guerra, cooí 
^odo havia hecho muy pocos prc^resos en el arte. Esn 
trabón ( t ) nos dice que los Galos eran fácilmente sor^ 
prendidos quando se ^^aba contra ellos de ardides yv 
asmcia militar. No cuidaban de la disciplina : no tenían 
prudencia ni circunspección :.toda sii confianza la po?- 
miañen el valor y numero djé sus tropas. Fadlmen-»' 
te s£ juntaban numerosos exercitos 5 pero eran disi-» 

- ^ -^ ^-Pií: 

(í) Orig, de la Lengua fispañoia, toui.Ui. (O l-ib.4v 
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fados y vencidas con la misma facilidad. En las victorias ^ Hasta el 
$e portaban con insolencia 5 en las perdidas con un to- f^f j^**^*^ 
tal abatimiento. Eran formidables para la guerra ofen- 
siva, como se vio en sus famosas expediciones de Italia 
y Grecia s mas no eran iguales en la defensiva s pues re« 
fríado el primer impe^ , les faltaba el sufrimiento y la 
constancia. Asi havian puesto su mayor consideración 
tn la Cavalleria, que según Estrabon , se aventajaba á 
$u Iníantería 5 y consistiendo en esta el principal nervio 
deun exercito , las tropas Galas eran mas á proposito 
para acometer y retirarse, que para sostener el ímpe- 
tu del enemigo. Esto se vio quando fueron acometi- 
dos en sus proprias tierras. Con mucha mas facilidad, 
dice Estrabon, (z;) vencieron los Romanos á los Ga- 
los, queá los Espaík>les. Estos para resistirles nunca 
iinieron sus fiierzas , ni juntaron numerosos exerci- 
tos. Con todo aun divididos prolongaron la guerra, 
epatando cada palmo de terreno mas ppr la des^ 
freza y constancia , que por el numero de los comba- 
tientes. En pocos años , reflexiona Estrabon , suje- 
taron k>s Romanos todas las Galias : en España cch 
mciizaron mucho antes, y concluyeron mas tarde. Ua 
Wo Pueblo puso alguna vez en consternación todo el 
poder de los Roiiunos. La constancia que iiK>straroa 
«n su defensa los Cántabros , los Numantinos , los de 
Estepa y Ságtihto , no tiene cxcmplar en las Galias , y 
líos dá idea clara del diverso carácter militar de estas 
dos Naciones. Los Españoles apenas salieron de su país 
jpara hacer conquistas fmas qüáñdo vinieron á buscaí^- 
los á sus tierras , disputaron hasta el extremo el paso 
^sus ver«íeaórci5/Los 6afosWi¿r6n*ardimiento y var 
lor para invadir tierras estrañas y faltóles destreza f 

Xom.lUjrty¡^ ^ .0 cons-^ 
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Hasta el constancia para defender la proprja. Estos mismos Gíl< 
año óoo^n- \q^^ Cíplta^, y Ciml?o§ que, tan focümente hicieron con^ 
fcs de J. C. quista^ en Italia , y pusieron á Roma en lances extre>i 
mes , quando vinieron á España en tiempo de Mario^ 
áierqn, vencidos por los Celtiberos , y tuvieron muy 
presto que volverse, (x) Aun los primeros Celtas na- 
da adelantaron por fu^erza de armas , y solo por con- 
tierto amistoso se establecieron entre nosotros 5 y I9 
mismo sucedió á los Phenicips , Griegos y Cartar. 
fineses. 

. 1 1 1 • Este vigor de los Españoles para la defensa^ 
conocido por los Galos $us vecinos ^ pudo ser la causí 
lie que no obstante su inmediación y prontimd para la^ 
excursiones miliures , no t^axeran sus arn^as tan facilr 
mente por la parte de los Pyrineos , covsxq las llevaron 
jjiufhas veces por ladeólos -Al^es^ Ésta, reflexión x^o^ 
parece muy digna de nota* Ni la fertilidad y ni la inme- 
diación , ni otras circumtancias hacían menos apre* 
fiable para los Galos el pais de los Españpies^.ómerjp); 
iacil su conquista. Siix ei[nbargQ no yemqs que líiteiv 
4assen ó consiguiessenji^cf r ^en el ftéqü^|:ps inyasior 
©tes estos misiTiosque por sii numerO;, valor é inr 
quietud no dejaban sosegar a los Romanos, y llevar 
ion el terror de sus. ^mas no soIq fausta la, Capital de 
aqueUos Señores del Mundp^ ^; sino hasjia la Bohemia, 
^ Grecia y el As[a* í.o§^ mismos jCpIt;^s.c;fl. ti^emposan?- 
teriores nunca huvieran, tenido entrada, si los Españor 
les unieran sfxs íuerzas para repelerlos j, como afiripgL 
.cxpresamcíite Esti;abpn 5 ( y ) no splp de ello? , sino d^ 
.otras Naciones e^trapgeri^s^.que l9gíaron estabJcci- 
-miento , np tantO|porj«ÍQl$ypiCÍi%,, conno cqq jite ^l^i^ 
^nuestro descuido» ; 

jj^ E»* 

*'(a:) Tito tiv. EpítomV Jib7tJ7; '^CP Xib. 3 . / "~^ 



Desee laDénida dejes Üeküs^, ^ ter 
• ' í i'2¿ Este coi^urito de valoi: y cpnsüaocia que for- ' ^ fí^sti el 
BU el espíritu marcial de los antiguos Españoles j esta ^ñt>6oo.an- 
paciencia en observar la disciplina y destreza en el arte " ^^ de J. u 
de la guerra , no la recibieron de los Celtas , pues estos 
no la tenián , es ordinal en nuestros Naeiopaíes j y h 
distancia de tantos siglos no hía podido variar ai car 
racter. Con todo podemos decir que el ardimiento 
Céltico junto con la>maduréz Ibérica 5 el Ímpetu Galo 
unido á la constancia Española , formó Soldados inven? 
cibles. En otra parte tendremos mas. oportunidad de 
darla extensión que merece á este paralelo $ aora IÍ7 
mitcmonos á nuestro asunto. Los Españoles se aventar 
jaban no menos en la Infantería , que en la Cavalleriaj 
{2) y aun unos mismos Soldados , á manera de nuestro» 
Dragones , en caso necesario echaban pie á tierra, y 
hadan con suma destreza uno y otro oficio. Para esto 
tenían muy adiestrados los cavallos , que eran maravir 
liosamente ligeros y dóciles , y corrían del mismo mof 
dolos montes que la campaña. También eran supericf 
res á las Célticas las armas de los Españoles» Njuestra^ 
espadas eran muy .firmes , y del mas bien templado 
acero: los Celtiberos havian descubierto un secreto 
natural para dar este temple en las aguas y debajo de 
tierra¿'. 

113. En este asunto, aunque otra vez le trátateme» 
tt^uydeproposito,yló .que aora, hemos dicho brevcr 
diente se ilindá en autoridad de Escritores antiguos^ 
con todo, no quisiéramos que Ínterin se nos mirasse 
comp:apásioi^ados^^ y que eni nosotros prevakcia 4 
tmor de kpacriaalincais' de.la verdad. Asi pondr^ 
^os las palabras de los modernos Historiadores Ingle- 
5^, qué hablan con la mayor impj^rcialidad , y noslia?- 

I ' Ó2 * V. ' <^^9i 

[z) Diod. Sic¡-lib:.,;S¿'J f '*, :..:.' ; v . ... ». u; ( 1 > 
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Hasta el cen justicia en esta parte. „ En el arte 4e la guerra /d¿^ 
año 6oo.ati- ^^ ^^^ , (tf ) y disciplina militar , tendremos ocasión de 
tes de J. C. ^^ jnostrar que los Galos , Germanos y otras Naciones 
^, Célticas del Occidente no tuvieron la mayor destrer 
^ za$ porque confiando demasiado en su valor y foer^ 
^, zas , despreciaban el arte como poco corres pon-» 
;, diente á la intrepidez de su animo. Pero los Español 
^, les nada inferiores en el valor , en el arte y destreza, 
j^, les hacian muchas ventajas* Consistía principalmente 
¿, la causa de ^sta diferencia en las continuas guerras 
¿, que tuvieron los Españoles con Naciones belicosas, 
-,, de quienes rccibian nuevos adelantamientos. Los 
¿, Galos y otras Naciones del Norte ignoraban enterar 
¿, mente la disciplina militar , y sus armas eran muy 
;, endebles, toscas y tan mal templadas , que muchas 
^, veces quedaba» sin uso enmcdio de la acción. Al 
^, contrariólos Españoles /instruidos por las Naciones 
-^, cultas con quienes peleaban , se havian hecho dueños 
'^, del arte de la guerra , y poniíui la mayor confianza 
í,, en su destreza y el buen temple d¿ sus armas, Dio^ 
^, doro Sictdo nos dfce qu? no havia escudo^ ni mor^ 
\,y rion que pudiesse resistirlas, y se servían de ellas 
^) con la mayor destreza , tantaá pie como á cavaDo^ 
„ y alternativamente quando lo pedia el lance j ylol 
;,, alaba mucho: por su gran ligereza en dar y evitar los 
,, golpes.. De aqui provino ^e los Romanos gastasseil 
^, tanto tiempo en sujetar á los Españoles , pues tarda^ 
'„ ron mas años en la conquista de este pais, que Cesat 
^ semanas en la reducción de las Gafías. ( b ) E|i£sp&ñsi 
'^, se vieron precisados á proceder coma po¿ pulgadas 

con- 
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^' ( j) Hist. Univ. tom. i8. cap. 24. sed. a. Hiscona dé 
tes^ Españoles.^ ' ' 
ib} £$ca cuenta parece algo tuzjgtxz^ . , ^ 
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;, tontrá una Nación fiíerte, belicosa, y que sabia apro 'ñ^m^ ^^ 
„ vecharsc de la situación del terreno. Cesar en cada añotfoo.arí- 
,, batalla que ganaba d los Galos ( y conseguía las vic-- t^ (k J* C» 
,, tonas por su falta de arte , según el mismo expresa) 
^hallaba el paso libre á Provincias enteras, quevolun- 
„ tariamente se sometian bajo qualquier condición rá- 
^ zonable, &c. Hasta aqui los referidos Autores , que 
prosiguen su elogio, y nosotros no continuamos por 
tocar mucho de lo que dicen á siglos posteriores. Con- 
cluyen con esta bella máxima , que se debe hacer justi- 
cia auna Nación valerosa, aunque algunos suelan tra^ 
tarla con el mismo desdén que sus antiguos Conquista- 
dores, Hemos querido dar en parte anticipadas algunas 
de estas noticias , asi por tener entero un testimonio 
tan honoriñco á nuestra Nación , como para mostrar 
que no recibió su destreza militar de los Celtas , sino 
de su genio original y de sus mismos enenugos , á 
quienes debió estimar por sus Maestros en el arte de la 
guerra , como al principio de este Siglo los Rusianos á 
los Suecos. ' 

114. Era tanto el espíritu marcial de los Celtibe- 
ros, que en la guerra, lejos de tener miedo, mostraban 
tdcgria , teniendo por glorioso y feliz aquel genero de 
muerte , y por cosa torpe y miserable morir en su ca- 
laa de enfermedad. Tal fue el sentimiento natural que 
manifestó á la hora de la muerte el Mariscal de Víllars, 
{c)qac havicndole dado noticia de la muerte violenta 
del de Bervik en el sitio de Philisbourg, exclamó: Siem- 
pre dixe (pie era mas dichoso que yo el Duque de Ber^ 
vlk. Los Españoles , como los Galos, teniansus Clien- 
tes 6 devotos , que llamaban Solduros ó Ambac- 

tos. 

> . ■ ■- ..- . p^— — .^.— —— — ^»^ 

(c) M^m. del H&m&QÜ de YiUars. 
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^ Hasta el tos. (i) Estos eran una especie de gentes , quebac&a 

año óoo.an. profesión de sacrificarse por sus amos , y en vida ó ca 

ees deJ. c. J^^^gJ.|.^ seguir siempre la fortuna de sus Señores. Si 

estos perdian la vida , todos sus devotos ó Solduros se 

daban la muerte á si mismos ; y no hay exemplo, dice 

Cesar, (^) que alguno haya faltado á esta rara prueba 

de barbara fidelidad. Quahdo los Españoles afectos á 

Sertorio supieron su muerte , todos al punto se quita- 

ton la vida. Generosidad de animo y exclama Valerio, 

{/) y fortaleza digna del mayor elogio , dar la vida cu 

defensa dé4a Patria (5 ) y obsequio de sus amigos ! No 

hay duda que esta fineza bien reglada es lo sumo de la 

amistad ^ y propria de corazones generosos $ pero los 

Gentiles la viciaban por la vanagloria , y por el inútil 

desperdicio de un bien tan precioso como la vida , de 

que el hombre no puede disponer como dueño. Solo 

en la Religión de Jesu Christo , y por los motivos de 

fe y caridad , puede tener esta virtud sus verdaderos 

^quilates. 

1 15. Otras muchas costumbres de los Celtas ha.^ 

vían pasado á los Españoles : seria prolixidad hacer 

mención expresa de todas. Insinuaremos solo las mas 

-notables. Unos y otros cxercitaban la hospitalidad^ 

. ^ ^ erartí • 

(i) Estrab. l¡b. 3. Plutarc. in Sen. DIon Cas. l¡b. 53I 
Val. Max. lib. 2. c.47. * 

{e) Dt Bell. Gall. lib. 3. 

(5) Es raro el exemplo de fidelidad, valor y constancia^ 
.<]ue refiere Sillo Itálico dio un Español en medio de los tor- 
.pientos mas crueles que sufrió, ;por haver vengado la muer- 
te de su Rey Tago. Son dignos de ponerse aqui sus versos* 
Mens intacta manet\ supérate videt^ue dolores^ 
Spectanti similis , fesosque labore ministros 
Increpitat , dominique crucem^ clamorc riposca^. 
Sillo Italic. lib. 3. (/) Citad. 



Dade la miúda de los Celtas. 1 1 1 

tm benignos y afables con sus huespedes» Los Cel- Hasta el 
riberas tenían por amigos de los Dioses á \q^ que ^^^^ óoo.an- 
mas obsequio hadan á los peregrinos, f^ ) Estas gen- *^^deJ,C. 
xts sin duda eran muy sociables para los Estrangcros 
en unos siglos en que apenas havia mas comercio 
que el de la guerra: muy distantes de la altanería 
de los Chinos , que piensaa no hay en las demás Nar 
cienes cosa digna de su atención, se creen linces, 
y á los Estrangeros topos 5 y de gracia conceden media 
vista politica á los Europeos. Los Españoles y los Ga- 
los eran dóciles,y no se desdeñaban aprender lo bueno 
que observaban aun en sus enemigos. A esta docili- 
dad de nuestros Naturales debemos atribuir la fácil ad- 
inision de los Estrangeros cíi sus tierras.. Los Pheni- 
cios , los Celtas , los Cartagineses , especialmente A^ 
drubal, los Griegos í?hocenses, los Scipioncs ^ todos 
quantos se presentaron con espiritu de paz , hallaron 
benigna acogida y útiles establecimientos entre los £*• 
paáoJes,. 

116. Las cama^s , mesas y vestidos, de los Españo* 
fcsyGalos nadatenj[^;i de magnificQ. Unos y otro^ 
dormian en el suelo. ]Los Galos comian recostados sor 
bíc mías pieles : ( 6 ) los Españoles sentados en unos 
poyos que formaban en la pared. Comian carne, y 
ilosancianos y personas distinguidas honraban conJji 
^^]oi porción* \qs Explanóles eran muy frugales, :5a 
tebida ordinaria era agua.. Tenian otra bebida llamar 
hZytho , que se hacia de cebada , y también la usaf 
banlos Galos. Otri^ licpr se fabri<:aba 46 Ja miel, .y 
P^cce consistía todo el artificio en dejar un panal en 
• — .- ín-- 

KS) Diod. Sic. l¡b.5. Estrab. lib* 3. Cesar lib. 4. 
(6) Aihen. Hh. 4. dice, que s^gun Posídünio,Jos Celtas 
^ntaáos sobre el heno, comian en piesas de madera. 



\ 



i 1 2 Sistüña Literaria de España. Lih.IIL . 
Jffasta el infusión de agua. En las Galias no havia cosecha de ví- 
añc óoo.an- ^^ . ^^ España se cogia muy poco , y le reservaban pa- 
les de J. Cr j,^ i^g convites. Unos y otros le compraban á los Es- 
trangeros, como también el aceyte> bien que los Espa- 
ñoles Septentrionales en lugar de aceyte usaban man- 
teca.Los Galos miraban el vino consuma afición: com- 
prábanle á precios muy subidos, y le bebian puro, cotí 
tanta demasía , que muchas veces se privaban del uso 
ác la razón. (A)Los Españoles no llegaban á tanto extre- 
mo , aunque tal vez se excedían en los convites. ( i ) 
Muy antigua era entre los Celtas esta afición al vino. 
Según Tito Livio y Plutarco , ( fc ) este fiíe el principal 
incentivo que tuvieron para pasar los Alpes y estable- 
cerse en Italia. La ocasión ftie esta : Cierto Toscanoi 
Mamado Arunx , hombre noble, haviendole sucedido 
una afirenta en su patria , pasó los Alpes y vino á las 
Galias. Trajo consigo algún vino de su Pais , y havien- 
tiolc probado los Galos, se dejaron poseer tanto de la 
afición á esta nueva bebida , que sin ser mas dueños de 
^i mismos , levantaron sus casas y familias , pasaron los 
Alpes y fueron á buscar la tierra que producía tan ex- 
celente frato, mirando la suya y otras comoPaises 
•salvages y estériles. Un Moderno ( / ) pretende librar 
á los Galos de la nota de una afición tan excesiva al 
riñó 5 pero Mons. Dacier {m)no tiene esta narración 
por universal ó muy injuriosa á los Galos. Nosotros', 
dice , aun el dia de oy conocemos algunos , no ya bar- 
baros , sino cultos , con todo capaces de hacer otro 
tantOé Sea lo que fiíerc dé esta controversia , la falta 

• de 

^ {h) Díod Sic. Iib.5. Anmian. lib. 15. 

(i) E trab. lib 5. ' 

' iJc) Lib. s. C.34. y 35. i?lutafc.ín Camill. 

( / ) Ruald. in Animad v. {m) Traduc.de Plutcar. t.a; 



T>esie h venida Jetos Celtas Í£Í 

He vino en las Gálias nacia , no cómo dice Diódoro ^i- *Hasta d 
culo, {n)ác suma frialdad deí Pais, pues consta que es ^^^ óoo.anr 
una tierra fértil y templada; sino de la poca aplicación ^®* ^^ •'•^ 
de los antiguos Celtas á la agricultura. £1 mismo des-" 
ruido havia entre Jos Españoles, especialmente los Lii* 
isitanos y ot^os Septentrionales , mas dados á la guerra 
que á la cultura de los campos. Los Españoles tenia» 
primor y aseo en la mesa; no asi los Galos,que al tiem- 
1^ de tomar el alimento se llenábanla barba de comi- 
da, {o) Los nobles la dejaban crecer tanto , que al be* 
ber parecía que el licor les entraba por una canal. Los 
Españoles , según Estrabon , bebian en vasos de cera^ 
como los Celtas ; aunque estos también dice Diodoro 
los usaban de barro, {p ) Los entierros de los Galos^ 
dice Cesar,( q) eran á su modo suntuosos y magnificosi 
lo mismo los de los Españoles , como se colige del cn-> 
tierro de Viriato, que refiere Apiano Alexandrino. (/) 

117. El vestido de estas dos Naciones era muy poco 
primoroso, {s) Además de las Braceas^ ó vestido inteí* 
rior, traían unos sayos 6 sacos de lana : con estadiíe^ 
rcncia, que el vestido de los Españoles era negro, y di 
¡de los Galos con listas de varios colores. Los Nobles 
y Magistrados los traian bordados de oro. No íoIo las 
mugcres sin<J Jos hombres se poiiian brazaletes de osr 
te metal. Algunos también usaban ceñidores de oro y 
plata. Los Verones, pueblos vecinos á los CeltiberoSp 
y también Célticos de origen , tenian vestido Gálico^ 
ó á la moda Gala , según la inteligencia qué da Xylanr 
dro á unías palabras de Estrabon i (t ) lo que es muy 

TomJI.PartJ. P ve* 

(/z) Citado. ( í? ) Athen. lib. 4. dice que los usaban 
también de platas. (/ ) JDiodor, Sjc, cít, . ( q) LÍb. ^ 
( r ) In Iber. ( ^ ) E^ub. liij. 3/ y 4» , - , 
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*' Hasfá el verosiiml \ pues con las personas vendría de ks Galkl( 

tóo óoo.an- el trage. Verdad es qutí la otpresion de aquel Geogra- 

tes de J. C. f^ parece mas bien significar que aquellos Pueblos eraij 

de extracción Céltica y oriundos de la Galia 5 y Gasau-* 

bon niega que sus palabras sean ambiguas ó aplica? 

bles á otro sentido. Mas para el caso esta diferencia es 

de poca montas y voluntariamenre abandonamos esta 

disputa á los Grecisaiítes y Phylologos. 

1 1 8 . Por: lo que toca al peynado , los Autoras an- 
tiguos notan en los Galos alguna afectación. Eran íia^- 
turalmente rojos ^ y daban á este color algún realce 
con artificioér Engrosaban también el pelo con cierto 
bemn , de suerte que parecia cerdas de la crin de un 
f avallo. Criaban como los Españoles el pelo largo, y 
le arrojaban desde la frente á la cerviz 5 muy semejan- 
tes, dice Diodoro,ála figura de Satyros. Esta afectación 
fiel cabello hizo que á una gran parte de la Nación 
«e diesse el nombre á^' Galia Cornaca. Por lo que toca 
al cuidado del jrostro no era la moda uniforme. Unos 
«e afeytaban del todo 3 algunos solo ks mexillasj otros 
5de;aban crecer moderadamente la barbas en fin las 
personas principales la traian tan larga, que cubría 
^ran partc'del cuerpo^ Por las Medallas antiguas cons»- 
-ta- quclos Españoles dejaban también crecer .algo la 
•barba. Diodoro {v) reprehende el estilo |)pco aseada 
,dc lavarse los Españoles asi hombres como mugeres 
,con la orina; .Estrabon .(;^ ) dice que esto era ,tambieH 
<onmn á los Galos5 y íip {o atribuye á todo§ los Esípañoi- 
Jes , sino^ok) á Jp^ ÍPuéWps.Sgptisptrioíiales^ cpn ejh 
pccialidad los Cántabros. El adorno de las mugeres 
Celtíberas parecía más bien iiiíTitar que femenino. Ai* 

te- 

t r — I ' < I ;, I i„.ii • ,7,, 

iv)Lih.S^ (j:) Litu3. ; 



Ibeéit Id veíñdd it hs Celm: ' ' h i f 
«mídoro ( y ) dice que usatjan de rodetes y vetes nc- I Hasta- d 
gros- Acaso nuestros mantosi traerán su antigüedad «ño^oaaa- 
desde esta época. ¡Qué espectáculo tan curioso , si se ^^^^ ''• ^ 
presentaran á nuestros ojos los antiguos Galos y Espa^ 
fióles con sus peculiares adornos y tragcs !' Acaso ha*- 
vria reciproca materia para la ri$a> pucis no les parece^ 
rian menos estrañas nuestras modas , que á nosotros 
las suyas* 

1 1 9* La marcialidad de las antiguas Españolas y 
Calas era muy distinta déla de nuestros tiempos. Te<^ 
nian cspiritú varonil , cuejfpo robusto y poca delicade-* 
za. Las mugeres de los Cántabros , diceEstrabon,(^) 
tenían fortaleza no solo de hombres , sino de fieraSé 
£n tiempo de guerra ellas mismas mataban á sus hijos 
y á sus ciudadanos para librarlos del cautiverio y del 
foror de un enemigo victorioso. Esto mismo era cos-^ -^ 
tutnbrc de los Celtas, Traces y Scythas. Los Calos y 
otras Naciones barbaras , según Estrábon , muy al con^ 
trario de nuestros estilos , tenían cambiadas las Ain-^ 
dones y empleos de hombres y mugeres. Increíble pa-» 
rece lo que refieren Estrabon y Posidonio de las mu-^ 
geres de los Cántabros y Líguríos. Quando paren , no 
por eso dqan el trabajo , ni guardan la cama: los va-^ 
roñes tienen toda la delicade;^ de paridas , y en está 
ocasión se dejan servil' de sus mitgeres. Los nombres 
ocupados en el éxercicio de la guerra , abandonan ^ 
sus mugeres la labor de los campos* Silio Itálico f * 
Justino {^) atribuyen ésta costumbre con iespeciali-* 
dad á las Gallegas. S6lo parecía á 'estos Pueblos ocu^ 
pación varonil el manejo de las armas , y proprio dd 
mugeres el uso del' arado* 

' -'"; P z- ' E s-^ 

{y) Eii fistrab. cít.; ( z ) 'Lib. 3. \a} jLib.3. Jasu 
Ii^ 44. 



4 1 6 Hhtürtztttirttridde España. Lih.III. 
t Hasta 'el i^d. Estrabon refiere otras costumbres deló^Es^ 
año 6oo.an- pañoles , que aunque no muy urbanas, no se deben 
tes de J.C. ^^ner por brutales. Tal es la de los Cántabros , entre 
quienes el marido llevaba la dote al matrimonio : las 
-hijas eran las herederas , y cuidadaban de dar estado i 
5us hermanos. Estrabon reconoce en esta costumbre 
foca civilidad , porque le parece cierto iinperio de la 
muger sobre el hombre. Si fuera asi , no seria opuesto 
aquél estiló solo á la urbanidad, sino también ala mis- 
oía naturaleza. Pero atendidas todas las circunstancias; 
íio nos parece aquel uso tan disonante. Aquel estilo 
no tanto es imperio como amor y economía. Si los 
hombres solo se aplicaban á la guerra , las mugeres á 
la agricultura y trabajos domésticos , no es mucho que 
el marido Uevasse la dote , y en la herencia se prefi- 
riessen las hijas > pues eran las mugeres quienes prin- 
cipalmente ganaban y administraban el caudal. Y aun-^ 
que esta seria mala política respecto de. tantas muge-»» 
res ociosas , no en orden á las que eran tan laboriosas 
corno las Cántabras y Gallegas , viniendo i ser kpro* 
priedad de quien era la adquisición y la agencia. 

121. Por otra parte es cierto que las Naciones 
mas barbaras han tratado con el mayor desprecio y 
lyrania á las mugeres. Que todo, lo mande el mas fuer- 
te , no es razon , sino violencia. El aprecio de las xxxxi^ 
gcres proprio de las Naciones cultas , junto al predo-f 
* minio natural dd hon^c ^. dcjii las cosas en justo equi** 
librio. El amor y respeto l»s hace mas honradas y fie- 
les á sus maridos. Por otra parte , q^andójas mugeres 
tienen economía^ y no sondadas al luxo y ostentación^ 
como seguramente no lo cyan I^s .Cántabras, está el 
caudal en su poder mas- seguro y menos expuesto á 
jprofiísion , que en mano de los hombres; Si estos no 

. mar 



:* ^ 'Des^lavenláa'dé los Celtas^ ■ yit 
inánejámn las riquezas , tendrían menos facilidad de Hasta el 
corromper con dádivas la honestidad de las mugcres» año6oo.ai> 
El deshonor de estas regularmente es conquista de los ^^ "^ ''• C« 
hombres^ y se rendirían menos plíizas , si los conquis'^ 
tadores no tuvieran tanca artilleria : no havria tantas 
torres de Danae batidas con el oro , ni tantas fecundi^ 
dades vergonzosas con la suave lluvia de este metal. > 

izi. Entre los Galos el marido llevaba al matriz 
monio cierta porción de dineto igual al dote de la mur 
gcr.(¿)Deunayotra se formaba una masa común: 
llevábase la cuenta , y después de la muerte de uno de 
los consortes , el otro heredaba el capital y los frutos*: 
Esta convención matrimonial y comunidad de bienes, 
supone que cada hombre tenia mía sola muger , y que 
hpdygamia no estaba én uso entre los Galos. ( c ) No^ 
hay tampoco vestigio de polygamia entre losEspaño-í 
les , según la noticia que nos queda de aquellos tiem-* 
pos. En el mismo sentido en que Cesar habla de los 
Galos, podemos tomar lo qué Estrabon dice de algu-^ 
)ios Españoles , que el marido llevaba dote al matri-* 
monio } puesnó niega que también la muger la Wo^ 
vasse; aunque la principal dote de las Españolas con^ 
sistia ensu virmd, industria y aplicación al trabajo. Está: 
ípücacion parece no era scrvil^sino voluntariajy no hay 
nsayor caudal que una muger económica y laboriosa* 
De qualquier suerte aquel estilo supone la monogamia, 
pues no parece era compatible con la multiplicidad dcr 
mugere9.Á5Í estos Pueblos havian conservado el matri^^ 
naonio según su primera mstifucion. 

123. * Pof mucho aprecio que hiciessenlosEspa- 

ño- 

(6) Cesar lib. ó^ • . "* 

(c) Mons. FeneU Ac.ad. com.24. P^iC-375* 



r 1 8 ^ Histeria Literaria ít España. tAh.IlL 
Hasta el ñoles de las mugercs , no lograban tanto crédito ccmdi 
«ñoóocan- éntrelos Galos. Haviaenla Galia ciertas Druidcsas ó 
tes (te X C. Sacerdotisas muy estimadas. Eran fatídicas y supersti- 
€Íosas,y las miraban como dotadas del don de profecía- 
(¿) También tenían reputación de sabias 5 pero sucien^ 
cia consistía principalmente en los agüeros y la magia: 
estudio muy .proprio de su talento y nativa curiosidad^ 
Pomponio Mela, {e) hablando de las Islas de España 
y del Norte , después de las Casiterides , que pone ert 
los Ccltícos, dice que havia una llamada Sena en el 
mar Británico, frente de las riberas de la Galia, fa- 
mosa por el Oráculo de una divinidad Gala , cuyas Sa- 
cerdotísas eran nueve doncellas que guardaban per-* 
yetua virginidad , á quienes daban el nombre de Cena» 
Kenas , y creían dotadas de singulares ingenios 5 coa 
la habilidad de concitar tempestades y hacer transfqr-* , 
macíones prodigiosas con versos mágicos : poseían, se-* 
oretos de medicina para sanar enfermedades incura-^ 
bles: sobre todo eran diestras (/) en la Astrplogia y 
predicción de los futuros. Estrabon menciona otra Isla 
en la embocadura del Loyre habitada de mugeres San^ 
ínticas Saccrdotísas de Baco. Estas eran casadas 5 pera 
^lo una vez al año salían de la Isla para, comunicar á^ 
Ms maridos y tener sucesión. Mas esto lo refiere er^ 
tpnode rumor fabuloso. Los Germanos , según Taci- 
ío, {g) veneraban tanto á los mugefes , que su respeto, 
tocaba en adoración. Polyeno (/z) y Plutarco convienen 
^ que los Cekas tomaban ^1 consejo de las mugeres 

_ en- 

■i I I I I 11 %tn II . ■ . ■ 

(¿) Estrab. lib. 4. ( ^ ) Lib. 3. cap, 6. 

..'(/) Estrab. lib.^.-. - , 

• (^ ) Histor. lib. 4. c, 61. de Moñh. Germán. 

(A) LUt 7. cap. 90. y PlmaFC. de VinuL Muüer^ - . 



y\ ^D^sde la vtnida 'de los Celtas i "^ 119 
c» sus deliberaciones de paz y guerra , y en los otros Hasfí el 
negocios mas importantes. Pero quanta estimación añoóoo.an- 
mviesscn estas mugeres entre los Galos , se conoce en ^^ ^^^* ^ 
cl tratado que hizo Annibal con ellos quando pasó á 
Italia , en el qual estaba expresamente estipulado, qua 
¿un Cartaginés recibía injuria de algún Galo , Uevassc 
su demanda ante las mugeres Galas , que debian dar la 
sentencia^ En este exemplo se conoce que la equidad • 
de aquellas mugeres era respetada aun de los mismos 
estrangeros. , . " . 

1 2 4. No sabemos que á España con íos Celtas hu^ 
vieran venido estas Druidesas ó Pseudo-Profetisas; 
jmcs aunque Luis Vives ( ¿ ) afirma havia Sabias Espa- 
ñolas que asistían á las Asambleas de los Eruditos , pa- 
rece fundarse solo en la conjetura general, que pasaron 
¿España con los Celtas todos los estilos de los Galos. 
Matamoros {k) hace mfención de una costumbre , que 
si íiiera Verdadera , podia autorizarnos para reconocer 
en España axugeres sabias anteriores á las Druidesas de 
los Galos, Pero está noticia es poco segura, y de ella 
hablaremos en otra ocasión. (/) 

125. Si se huviera conservado la Obra de Efqro, 
hallaríamos en ella muchas costumbres particulares de 
los Galos j pues según Estrabon, (w) que la havia leido, 
contenia algunas noticias particulares poco confor- 
mes al estado de aquella Nación en .su tiempo. Tal era 
que los Galos cuidaban mucho de no ponerse obesos, 
ni dejar crecer demasiado el vientre : para impedirlo 
tenian un cingulo que servia de medir á los jóvenes 

y 

( i ) In lib. 8. S, August. de Civit. De¡, cap.9. 
{k) De asserend. Hisp. Erudit. ( i ) Lib. 4, 
( m ) Lib. 4. 



ii6 fíistona Literaria de España. Líh.TIL • 
Hasta el y era multado qualquicra que cxcedicsse aqudla méti^ 
año óoo.M- jm-j^^ Añade («) que los Galos era una gente estudiosa 
^** •'• ^» y muy aficionada á los Griegos : en lo que alude veri- 
similmente al cuidado que ponian en imitar á los Pho- 
censes de Marsella , y recibir su instrucción. Lo mis- 
mo se puede decir de los Españoles , á los quales Efb- 
ro comprehende bajo el nombre de Celtas 5 y consta 
tuvieron íntimo trato y comercio con estos y otros 
Griegos que vinieron á sus Costas. Pero este es ya otro 
origen de su literamra , que pide tratarse aparte , y v4 
á ser materia del siguiente Libro. 



(fl) Lib. 4. 
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UBRO QUARTO. * 

DE LAS COLONIAS GRIEGAS ESTABLECIDAS 
<m £spaj5a, y de la cultura que de eUas pido 
resultar á los Españoles* 

SUMARIO, 

VJrios Griegos qtu se dice vinieron d Españdanta^ 
ó poco después de la guerra de Troya^De los Cu^ 
retes de Tartesso. De Maya hija de Atlante y madre de 
^ercuri^. I>e Hercules y su compañero ZacyntQ. Si este 
Potros Griegos de la Isla de Zante fundaron á Saguntdí 
^e la fabulosa expedición de los Argonautas^ No vino ¡f 
^sfaha Ulyses , ni fundó á Lisboa. Olysippo y UlyseA 
Ciudades distintas^Los Griegos no poblaron en Lusitania 
ni Galicia. No vinieron i España Lycurgs ni los Lace^ 
demonios^ ni los Lesbios y otros que tuvieron el Imperii 
del Mar. Es fabulosa la venida de Homero. Los de la 
Phocida no fundaron á Castulo. Es dudoso que los Rko^ 
dios fundassen ¿ Rosas en Cataluña. iQulenes son loi 
Griegos , que según la Historia y la Critica se puede 
afirmar vinieron á Españé\ Tiempo de su venida. El 
estado que tenia entonces la literatura Griega, i Quienes 
eran los Phocenses \ Sus Colonias en la Galia y Españas 
J)e Marsella , sugoviernoy costumbres* De Empuñas^ 
Toni.II. Part.L <¿ Z?^ 
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JDenia , Ulyxeay Menaca. Union y buena armonía delo} 
üriegos y Españoles* Ciencias que comunicaron a los 
pueblos inmediatos. Religión de los Griegos en España. 
, i^Si se habló en estepais la lengua Griega \ Si se introdu^ . 
iSSQ elMpkabeto de esta Nación ? El Celtibérico nías pa^. 
recido al Griego que el Turdetano. De Argantonio Rey 
de Tartesso. Su vida-larga^ civilidad y poiitita. Opinión 
que tfenian los Antiguos del gobierno^ leyes y costumbres 
de la Hética. 

Desde el T^ qS antiguos Griegos deben mucho á nuestros 
añoóoo.an- | ^ Historiadí)jes. Si exploramos su dictamen , apc- 
^^^ ^ • * ñas hay pueblo de la Grecia que desde tiempos remo- 
tos no embiasse ^ Espaí!^ sus Cqlooias. Si estas hu- 
vieran sido tantas como pretenden algunos , pudiera- 
il^os^cii lo que Justi]iK> {a) de la Galia, que no tanto 
los Griegos vinieron á España, quanto Españ^^ parece 
$e ha convertido en Grecia 5 y aun se le Uarnam Magna. 
Grecia comvAS ;usto tituló , qne á la parte dfe Italia 
fl[ue se distingue con este nombre. Parece qne estos 
•i^tores np creían bien poblada de habitantes la Espa- 
ña , si no despoblaban antes la Grecia. Apenas hay pue- 
blo antiguo en nuestraRegion,que no le hagan venir de 
prigen Griegos ó nombre proprio de person^ge, mon- 
%c , rio , &c. que no busquen su etymplogia en la len- 
gua Griega. Diriamos que esta Nación havia tenido al- 
gfm especial atractivo para los Españoles, que no juz-^ 
g^b^n bjien acrisoladas su ascendencia sin buscarle tan 
alto prigeii,, a no constarnos qu,e este empeño tuva 
^.principip en los mismps Griegos : los quales menos 
ambiciosos de conquistar tiertas , que de adquirir glo- 
aria y fama inmortal , jno solo creían originadas de su 
..■ pais 

ri^i} JLib.43. 
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«lis todas ks ciencias , sino que en Grecia havia tenido * ^I^^sde el 
• • • ' y V -r* • ano ooo.an* 

su prancra cuna el genero humano. ( i ) Esta persuasión ^ ^ , ^ , A 

agradable fácilmente la infiíndieron los siglos postcrio- 

tesen el animo de los Latinos, que ignorantes déla 

Historia antigua y progreso de los Pueblos Orientales^ 

aprendían que los Griegos famosos Maestros de las 

Artes y Ciencias havian sido sabios en todos tiempos» 

Pe- 

— - I I - _ ■ - j I 

(i) Diogenes Laercio lib. i. in Proaem. hablando de al- 
gunos Antiguos que díxeron baver tenido la Philosofia 
principio en otras Naciones , les contradice por estas pa^ 
labras ; „ Estos , dice , se engañan atribuyendo con im- 
9, prudencia a los Barbaros las hazañas é inventos de los 
f) Griegos : quando consta que no solo la Philosofia , sino 
9) el genero humano debe su nacimiento á la Grecia. Sa- 
91 bemos que en Athenas floreció Museo hijp de Eumolpo» 
11 y en Thebas Lino hijo de Mercurio y la Musa Uraniab 
^1 Aquel enseñó la generación de ios Dioses , inventó la £s<^ 
«1 fera , y estableció que todas las cosas se resol vian en el 
91 principio de que fueron hechas. Este dicen que escribió 
41 de la Cosmc^ania ü origen del Mundo , el movimiento 
91 del Sol y de la Luna , la generación de las plantas y ani« 
91 malesb Asi la Philosofia tuvo su principio en los Griegos, 
91 no en los Barbaros ; pues el mismo nombre está indicando 
91 su origen. Dicen algunos qué Orpheo de Xracia fue Phi-r 
«1 losofo antiquissixno ; pero yo duda que merezca e^te nom? 
«ibre el que fingió cosas increíbles de: los Dioses, acr^ 
.9> huyéndoles tan torpes vicios, que/apenas caben sino e5 
91 hoaibrei5 muy perversos, zz En este dictamen sigue Dio^ 
genes- Laercio la preocupación de sus Nacionales , que sía 
distinguir tiempos, miraban sieoopte á la Grecia como Trono 
de la Philosofia y Maestra de: todo el Mundo. Por el con-' 
trarb lo$ Sabios versados en la anci^edad esitápí persuar 
4ldosqae en las Naciones llamadas barbaras florecieron las 
ciencias mucho antes que entre los Griegos ; los quales , \q^ 
fosdt enseñax áilos^ueblc^del Oliente » recibieron.de ello! 
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Desde el iPero na feltaron Criticas que (ksconfiasscn de ¡esta v*«. 

^^oó^o.^n^ nidad lisonjera, que ftttroduciendo ca la Historia; fia- 

les de J. C, ^^^ gencalogias , dio motivo i que inÉMíussen á 

los Griegos coa el vergonzoso epiteta de NacioE 

piemirosa., 

< z^ En efecto si la Grecia huviera sido taa cultl 



las primeras instrucciones y todo el tondo de su Philosofia* 
Asi se burlan de la sobervia ambición de los Griegos , que 
tngr^^co^ á susbienhecbores , quieren vender como pmpria 
y no mendigada su sabiduría v erigiéndole de disciputos ea 
Maestros , y pretendiendo ha ver enseñada á aqueÚos mis- 
mos de quienes aprendieron, rr Las razones de Diogenes 
no pueden ser mas frivolas. Causa risa la^ satisfacción cooi 
qu^ anima que la Philosofía y genera humana nacieron* 
en la Grecia. La Historia Sagr:ada y Profana nos dicen la- 
contraria ; y MoysésL estaba instruida en Ja sabidupia de Iq& 
Egypcíos , quando lo« Griegos eran unosbacbaros. Bi nonv-^ 
brede Philosofiaefamay moderno, pues le inverna Py- 
ihagoras , según el misma Diogenes; pera el significada- 
es muy antigua ;^ ¿ Pues quien duda se pueden^ dar noisr* 
feres tiiodernos. á cosas amiquissimas I Y si Id. época del 
iK>mbre PhitosofiA ha de sep tambíeU' ta de e»ra cieiv- 
da > en Grecia nfo seiá la Philosofia anrerJoi» á Py thago* 
ras. i Pues como se finge tan antigua ? Asi este argumento 
t^cmtraproiucemim\Qsa[iO'^\QXXQ~x,Qtí (^ pretende de- 
gradan la antigüedad de Orpheo , diciendo que es indigne 
del nombre die Philosofo ^ porque fingió á los Diosescapaces 
Éte vicios , dé -que se avergüenzan los hombtes* ¿ Quienes 
Idas inconsiderados en esta parte <|ae los Griegos ?r Bnefec- 
ta, no solo los Padresde la Iglesia, sino Luciano les re*- 
prebende este abuso^^Bastadeei susTheogoni^ y les escritos 
de sus mayores Poetas, para conocer con quanta raison. Por 
este tituk) pues , segura Diogienes , deberán* los Griegos ser 
excluidosdel numero de los Philosofos.Quan fabulosa y es« 
casa sea la Philosofia de Lino y Museo , consta: del mismo 
Diogenes, que comienza ealhalesJDAUesia la Ifiscoria de 
X&Bhilosofia Griega» 
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y sábiá en los tiempos antiguos como en los posterio- Desde el 
íes, seriamasdisculp^ble el empeño de multiplicar en añoóoo.an- 
España>el numero de sus Colonias 5 pues no es menos ^^* ^' 
digna de envidia la nobleza de las ciencias que el es- 
plendor de la sangre. Más no reflexionan que la Grecia 
científica es muy moderna para contentarse con este 
origen 5 y que algunas Naciones del Occidente pueden 
disputarle en esta linea la antigüedad. La cultura Phc- 
nicia y Céltica que hemos descubierta én tos Pueblos 
Españoles ^ es mas antigua que la de los Griegos > y 
aunque esta no es de despreciar en los siglos poste- 
nores, parece baja ambición contentarse con ella en 
los primitivos. La pintura que hace Thucidides (Z') de la 
gtoseria de los antiguos Griegos , no empeña mucho 
el deseo de buscar en su ascendencia^ glorioso princi- 
pio á nuestra instrucción. En los primeros tiempos I0& 
íeíasgos ó Griegos eran una Nación vagabunda ^ erran-^ 
te en los bosques^ sin leyes , sociedad ni poGcía. No se 
civilizaron hasta que vinieron á la Grecia, algunas Co- 
lonias dd Asia y del Egypto. Los tiempos heroycos nc^ 
nos presentan ajguna idea magnifica de la cukura y 
ciencia de los Griegos^ Los Héroes de la guerra de 
Troya foeron sin duda mas famosos por to& Poemas de 
Homero y Virgilio , que por su pericia y hazañas mi- 
litares. Todas las^ fuerzas de la Grecia juntas huvíerort 
nienesterdiezanQS para ccmquistar á Troya, que en 
fin se rindió- mas al engaño que al poder ^ y sus mil 
naves no dÍ€xoii el mas pequeña combate navd, de 
que no teniai> idea alguna^ ( c } En fos tiempos siguien-' 
tes , á exccpcioa de Hc^ne^o y Hesicxio , milagros de: 
su siglo , Qo^ hallamos eala Grecia, cosa envidiable ea 

pun- 

(¿) Libi 1- 

( c} Mons. Guoguet tom. d« lib. 4. pag. 60 u 



año óoo.an 
tes de J. C. 



126 Historia Literaria de España. LibJV. 
Desde el punto de Literatura. Hasta después de las Ólympiádas, 
que comenzaron á florecer los Philosofos , no tienen 
los Griegos por que gloriarse de la sabiduría. Aun 
estos Sabios tuvieron que aprender de las Naciones 
cstrangeras. ( d ) Homero debió su instrucción á \o^ 
viages largos que hizo£ii tiempo de Splon estaban aun 
los Griegos en reputación de niños sobre asunto dt 
noticias. 

3. Por el contrario los Españoles para cirilizarsc 
y adquirir notick de las Artes y Ciencias, no necesita- 
ron peregrinar , ni «alir de su Pais. Sin diligencia pr o- 
pria lograron Maestros mas antiguos y sabios que los 
Griegos ; los quales vinieron á instruirlos en su misma 
casa. Primero algunas casualidades , y después la fama 
de su riqueza , trajo á los Españoles esta comodidad. 
Xos Phenicios y los Celtas que cultivaron las ciencias 
antes que los Griegos , comunicaron á los Españoles 
el tesoro de su ciencia en cambio de s\h riqueza natu- 
ral , y del hospedagc <|ue les franquearon en su terre- 
no. Las Colonias Phcmcias<n España; son^ksitan an- 
tiguas como en Grecia 5 y además ¿c cSto tnas nume- 
■rosas , y que por razón de su interés y c!e la fcíiddad de 
la tierra , tuvieron con nuestros naturales mas intimo 
y frcqüente trato. Asi la anti^a Literatura Española 
no nos empeña á buscarle origen muy remoto en las 
Colonias Griegas de los tiempos primitivos 5 que caso 
que fueran tantas como algunos pretenden, podian co- 
municarnos muy poca instrucción.^ Por otra parte las 
leyes de la Critica y la verdad de la Historia nos obli- 
gan á disminuir aquel numero muy exagerado por la 
^vanidad supersticiosa de unos y la crédula sencillez de 
_^_^^ otros, 

C d) Joseph. contra Appion. passim, — Euseb. de Prae^ 
parar. Ev«ng. 
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9tm. Sin embargo nq podamos negar , que después I>e?de el 
de la venida de los Phenicios y Celtas arribatoh á Espa- ^^^ óoo.a»- 
ña algunos Griegos, que estableciéndose en parte de ^^ ^^ 
la Península , se pueden reconocer como origen de su 
antigua instrucción. Esto es lo que vamos á descubrir, 
desterrando la sombra de las ficciones. 

4* Si dieramos asenso á los referidos Autores , hq 
solo los Phocenscs , los Rhodios , los Zacynthios , los 
Samios , sino los Curetes , los Arcades, los Athenien^ 
8Cs,los Lacedemonios , los Garios , los Dorios, los 
de la Phocida , muchos Principes Griegos y Troyanos, 
el mismo Lycurgo y Homero honraron á España coa 
su presencia 5 y las mas dé estas gentes no vinieron so- 
lo de paso, sino muy de asiento se internaron en h 
Península , y en varias partes establecieron muchas 
Colonias. En fin todas las Naciones , que según Ense- 
bio (^ ) lograron el Imperio del Mar , dicen estendic- 
ron su dominación hasta España. Examinemos la rea- 
¡i(kd de estos hechos , para descubrir el verdadero orí- 
gen Griego de la literatura Española, Mucho de lo re- 
flexionado en este particular lo reservamos para las^ 
disertaciones , á que nos remitimos , por no encibarar. 
zar demasiado el contexto. 

5. Los Dactylos, Ideos ó. Curetes, sean Griegos, de. 
Ihrygia , ó de la Isla de Creta , son los primeros que 
se dice vinieron á España. Según Justino , (/). era muy. 
antigua su dominación en Tartesso ó Andalucia. „Por 
„ este lugar de Justino , dice un moderno Escritor , {§) 
„ parece qiujc Iqs Cúrete^ se establec-ieron en .España. 
yr acia las inmediaciones de Gades,en que estaban sitúa- 
; , , . . dos 

(e) In Chrón-' 
(/). Lib.44- 
• (/) ^'Annal 35 Españ. pag- 23- . 
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^ Desd^ el ^^ dos los montes Tartcsios. Los Cutctcs ( h ) eran uní 
•ño 6oo.an- ^^ ^^j.^^ ¿^ j^g Phcnicios, que bajaron á la Grecia con 
tes de J. C. ^^ endino, y desde alii se esparcieron por la África y 
^, Europa. Eran los mas sabios y por consiguiente los 
^ mas respetados de su Nación. Entendian en la crian^ 
,, za de la juventud : cuidaban las cosas de la religioR 
„ y del culto de los Dioses : eran Mágicos , agoreros 
^, y encanudoress Philosofos , Astrónomos , Physicos, 
y, Médicos, Poetas, Danzantes y Músicos. Eran los 
^ que poseian las Ciencias, los que inventaban y culti- 
^ vaban las Artes liberales y mecánicas , tos qué ensc- 
^ ñaron á trabajar los metales y á forjar lis armas. Dan- 
^, zaban armados ; y de los golpes concertados de las 
y, espadas contra los escudos , tuvo origen la Música j 
^ el Rithmo Poético* Enseñaron á los hombres áyivir 
y, en sociedad , á juntar y cuidar los ganados, á cultí^ 
„ var la miel y otras cosas igualmente útiles á la vi^ 
„ da humana. Esparcidos por el África , por la Grc- 
y, cia , y por lo demás de Europa , fueron los que en, 
„ estos paises echaron los primeros cimientos de Ix 
^ vida civil y arreglada , reduciendo los hombres i 
„ ciudades , porque hasta alli havian vivido espar- 
,. cidos por los campos á manera de fieras , com<» 
„ oy los Tártaros de la Asia Septentrional. Estable- 
„ ciendose en España , executaron 16 mismo que en 
„ los demás Paises que habitaron, estoes, civilizaroa 
„ las costumbres barbaras de tos Españoles, que por 
„ aquellos tiempos vivian esparcidos por los campos 
„ sin sociedad , ni gobierno arreglado; fen fin los Cu- 
„ retes -ensenaron á tos Españoles la Religión , la ÍPo- 
„ licia y el gobernarse por leyes 5 el uso de los meta-^ 
„ les , la manera de forjar las armas , el modo de com*- 

^ . f.ba- 

(A) ld.pag.7. ' ' 
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•„ batir , la Philosofia , la Astronomía , y por consi- Desde el 
„ guíente lá verdadera extensión del año , la Medicina, ^^ 6oo.afl- 
„ la Dañzsa ^ la Música y la Poesia'í las letras y lamaríc- ^^ de J,-G.i 
,, ra de escribir h ei uso de lá - moneda y la manera de 
„ acuñarla , y generalnieñte los primeros^ rudimentos 
„ de las Artes liberales y mecánicas. Asi vemos que Iqs 
,, Españoles conservaron después de mucho tiempo 
„ las mas señaladas costumbres de los Curetes , y sinr 
„ gularmente k de danzar armados al son de los golpes 
n concertados de las espadas en los escudos : costumh 
„ bre que en los Españoles antiguos nota Sillo Itálico. 
„ La invención de la manera de recoger la miel , que 
„ Justino atribuye á Gargoris, dice Diodoro Siculo que 
„ se debió á los Curetes. 

6. Estos Curetes debieron ser muy antiguos , res- 
pecto de haver sido contemporáneos de Saturno y Ju-^ 
piter y que pertenecen al tiempo de Abrahan é Isaac* 
Y respecto dé haverles encargado la educación de este 
Principe , y haver servido á su madre Rbea de ocultar * 
con arte su parto al Rey Saturno , se hallaban ya esta;-- 
blecidos con tanta reputación que lograban la confían^ 
za y magisterio de las Personas Reales. Por esto y por 
la invención que se les atribuye de las primeras socieda^ 
des, Artes y Ciencias , comenzarían á florecer en tiem- 
pos mas antiguóse esto es , cerca del Diluvio univer- 
sal y disperáoH de las gentes^ Asi es muy difícil de con* 
ciíiárestájépoca con reducirlos al tiempo deDavid^ 
como hace este Autor con estraiña chronología. Fuera 
de esto , si los diretes y su Rey Gargoris havian civi- 
lizado áios Españoles dispersos en los campos , y for- 
avadólos en sociedad, ^ como Justino reserva esta ha- 
zaña i sú iiieto Habidcsí Estay otras contradicciones 
que hallamos en Justino y los Autores que le siguen, 
Tom.IL Pan.L & y 
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: Desda el y largamente exponemos en la Disertación, (i) ños 
■añoóocan- Qbligan á mirar como íabula este dominio y estable- 
;íc4.de J.C. ^iiniento de los Curetcs en.España ,. qué no consta de 
:otro Autor a|guno5 y solo podemos admitirle expli- 
cándole por las Colonias Fhenicías establecidas anti- 
guamente en Tártesso , que comunicaron á los Espa- 
'. fióles la culmra y conocimiento de artes y ciencias , sin 
que para esto necesitemos á los Curetcs de Grecia, dp 
Greta , ó de Phrygia, que no consta vinicssen acá ea 
algún tiempo. La costumbre de danzar al compás dd 
sonido de la espada y escudo , no la atribuye Silio Itl- 
Jico {k) i todos los Españoles , sino solo á los Galler 
^os, muy distantes délos Tartessios, donde dominaron 
los Curetes , y muy distintos de ellos en cultiura y estir 
los. Esta conformidad de Gallegos y Curetes no nos 
obliga á buscarles un común origen s siendo aquella 
costumbre tan sencilla y natural^ pudieron inventarla 
los Gallcgos^sin que vinieran á enseñársela los Curetes* 
* Asi no hallamos motivo para mirar á estos Sabios co^ 
«no maestros de esta ú otras artes y ciencias que cultl- 
^^ron los antiguos Españoles , y reputamos fabuloso 
este origen de su literatura. 

^ 7. Por estos tiempos ^ si hemíos de creer á otro 
Erudito, (/) florecían en España las artes y ciencias, 
logrando estimación no solo entre los hombres ^ sino 
entre las mugeres. Esta ventaja se debia á Maya hi)a 
^e. Athlante , muger de Júpiter, y madre de Mercurio, 
personages todos imiy distingidos en lá Historia Griegau 
Ya hemos dicho que es fabuloso el Imperio de los 
Principes Titanes en España, y el origen que por la 

• ( / ) 8. §. a. part. i. ( k) • Lib. 3. 

f ( i J ' Alpbons. Garc«^ Masam. de> Msserend. Bispan.ErudiVt 



enseñanza de Mercurio se busca á nuestra literatura^ " Desde el 

Aora hablaremos soló de su madre Maya , que se nos ^^^ 60a an--^ 

itprcscnrxcomo mía Princesa de singular erudicioru . ^^* ^^ ^^ 

Debemos esca noticia á un^ ináigne Sevillano ( m ) miqn 

benemérito y ^oso de la' Literatura Española, pero: 

qiie en materia de antigüedades no cuidó tanto de la> 

critica como de la eloqüencia. í)ice pues, „ que havien-« 

,, dose establecido el Rey ietho en la Betica , y dadolo 

,, nombre á esta Provincia , le comunicó )no solo lat 

f) urbanidad de costumbres , sino el gusto dé Artes yí 

„ Ciencias. Estas primeras, semillas de doftrina recibn 

,^ das y conservadas por los Ingenios^ Andaluces , pro-« 

„ duxeronángulax: frutó', .creciendo con la extensión 

9)delimperip el estudio de lasletras^ Estos principióse 

„ lograron aumento considerable ; aplicándose todos. 

^ como á competencia al estudio de humanidades , y 

„ buenas letras ^/floreicíéroa la Poésia: y la^ Philosofia 1^ 

^(proporcioa dd crédito y honor díe sus pro&soreis«¿ 

r, Tanta llegó á ser \á estimación , que las naogeres £s«^ 

», pañoks consagraron divinos honores á Maya hija de 

;, Athlante , Princesa de. excelente ingenio y admirable 

^ sabiduría* Por esta ¿ansa le dedicaron especiales cul-^^ 

„ tos en. el mes de Mayo s: costumbre que permanece 

,9 aún en nuestros tiempos % pues ^gtiiendo aquel uso 

y, antiguo como tradición hereditaria, se juntan muchas 

n Doncellas en el mes de Mayo , y d^en por.Reyna á 

1^ una de las más:hennosas , á quien dan el nombre \á& 

„Maya* La visten y adornaxi coa mucho primor 5 coló» 

9, canken imiugarsuhlime, le hacen' cortejopor treiri* 

„ ta dias, y la obedecen todas como á su Soberana. Asi 

n por estos tiempos , y antes que Palaraedes fiíiyiessc 

„ introducido las Ictrásí en Grecia, florecían ya; en Éspa- 



R2. ;,ña 



{nt) Macamor. citad,... 



' t ? t> fíistoria Jjfttrdrtd ie España: Ltt.IT^. 
'Desde 'ti ^^ ña muchos Poetas y Philosofos. " Quisiéramos qud 
año 6oo.an- ^^^ Erudito se huviera olvidado del Beroso Yitcrbien- 
•S*í*ej. • se^y¿e este rasgo mythologico, mas propria para 
Cícornar la Poesia que la Historia. . Creemos que algoa' 
lumor popular tuvo mas iiíflaxo para que no despre-; 
dára esta noticia , que .el tcstúnonio de Autores graves 
ik que se remite sin citarlos. Por lo demás no neganK>$, 
que esta costumbre , cuyos vestigios bien alterados pa- 
rece duran en algunas partes ^ mvicsse su origen enri-. 
tos gcntilicos, no gastados enteramente con la lima del 
tiempo. Ni es inverosimil que los antiguos Andaluces 
adorassen á Maya hija de Athlante , y otras divinidades. 
4e la Mythologia Griega. Pero infelizseria la literatura 
4e los antiguos Turdetinos si estrivasse solo en esta, 
^ula. 

8. Igual crédito merece , aunque es mas tunosa 
«n la Mythologia, la. venida de Hercules Griego ( n ) 
¿España y las Gatias , cuyos Pueblos civilizó domando. 
Tyranos, y abriendo caminos desde Cádiz á Italia, 
como también el viage de su compañero Zacyntho, 
ú otros Grifos de la Isla de Zante, que se dice fun^, 
daron y dieron su ilombre.á.Saguntiu> doscientos 
años antes de la ^erra de. Troya. ( o ) No consta (2) 
que esta insigne Ciudad fiícsse en su principio pobla- 
ción de Griegos 5 mucho menos vcrisimil es la fUndas- 
sen los. de la pequepalsla de Zante; .y esta noticia 
tan decantada acaso ño tiepe mas fiíndamento que Ja 
alusión del nombre. Ano ser muy remota sii ant^üer 
dad, no huvieran nacido sobre su fundación. tantas 
. . ía- 

' {n) A minian. Marcel. lib. 15.' 
" (<r) ^Plin. lib; ití¿ eap, 40. 

(a) pícenlo algunos Agrores antiguos ; pero en es- 
te punto ño decide su autoridad, . ... 
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fíbulas ; y por otra parte no pudó ser tan antigua, sien- Desde el 
do fundada por los Griegos. En otro lugar {p ) estén- año 6oo.aii- 
demos mas oportunamente estas reflexiones. Tampo- ^^* ^® ^'^^ * 
cp no^ .detendremos en la dulzura de costumbres , que» 
dicen introdm^ én España Baco ó Díonysio hijo dé' 
Semcle, Pau Rey de Arcadia, y su compañero Luso* 
Pues aunque hombres insignes atribuyen á éstos He^« 
roes la fundación de Lebrija ,• ( ^ ) y él nombre de Lur-^ 
sitania^ consta lo contrario de Autores antiguos, y> 
no hay mas fundamento que la equivocada alusión dC^ 
los nombres. Si este fuera bastante motivo , diriamos 
con mas fundamento , que el' nombre de Lusitania se 
deriva de los Lusones , Pueblos que coloca Estrabofi^ 
(r) encías fuentes dd Tajo. * 

9« Mas ruido aun ha hecho en nuestras Historias 
la £unosa expedición de los Argonautas, sobre que 
discurrimos . ktamente en, la octava Disertación^ {$)•• 
Ki tiene mas ftihdamento la venida de Ulyses y la íun-^ « 
dación de Lisboa, que de su nombre dicen se llamó r 
Üiysipo. Niños aterran los grandes nombres de Le- 
brija, Resende , Aldrete {t) y otros Eruditos, que no 
dudan adoptar estos viages, fimdaciones y etymolo- 
gias. Los Autoíres modernos, por graves que sean, 
no merecen fe en las cosas antiguas , quando se opo- 
nen á la verdad de la Historia , á los principios de la 
antigüedad , sin mas apoyo á su favor que las febulas. 
Algunos háh pretendido impugnar esta opinión con 

la ■' 

. (/?) Disert. 8. p. 2. §. 3. 

Ifl) Antón, de Nebrij. de Reb. Gest. Fern. & EHsab. in 
Prolog. Aldrete Origen de la Legua Cast. lib. 3. cap. 2. 

. (r) Lib- 3. (i) Part. i.§. 6. 

. (¿ ) Antón, de Nebri). y Aldret. citad. Sesend. Antiq. 
Lusitan. lib. !• . . • ♦ • > . 



^Desdeél la autoricdad de Escritores y monumentos ' antígíioisj^ 
aúc 6oo.an- (^) ^n que se lee Olysippo , y noUlysippo , con lo quc^ 
res 4e J. C» juzgan convencer que este antiguo nomt^re de Lisboa 
QO se deriva del de Ulyses. Pero no han advertido, 
que el nombre de este Héroe en lei^ua 'Griega es 
Qdyses , y el Poema de Homoro que trata de sus ha- 
zañas se llama Odysea. Asi por esta parte ningún obs^ . 
taculo havia para la derivación^ aun quandb fiíesse pre- : 
OÍso que en el discurso de tantos siglos* seconservassea 
bs mismas letras prinaitívas. 

I o» Lo que no podemos dejar de estrañir ( y la 
^vertimos para que no se er^añen los poco versaxios 
Qtj estas materias ) es la equivocación de, nucitrb céle-^ 
bre Antonio de Lebrija (x) enconfiíndir iO\pípc% 
Cjpft Ulysea , Ciudades níuy distintas stgun Estraban; 
pues una estuvo en las Costas del Océano , y otra cer-* . 
ca de las del Mediterráneo* ,, Uly«s , dice. ^ en su pe- » 
,^regrinacion de diez años reconoció ks Castas de" 
,^España,y fímdó lá Ciudad de Olysipo , difchiasi por 
., su nombre , donde edificó un Templo á lá Diosa Mi- 
,nerva , á quien tenia especial devoción. Asi, conti^ 
náa , lo refiere Asclepiades Myrleano^ que ftié M%s.- 
tro de letras humanas en la Betica. £ste Autor afír^ 
,, ma haver visto en aquel Templo ciertos d«trozos de. 
,^'naves,monumentos del viage de Ulyses. "En la mis- 
nja equivocación cayó el erudito Portugués Damián 
d^Goes en su descripción de Lisboa. Dice que ncK 
coosta el primer fimdador de Olysipo 5 aunque Estra-- 
bon citando' á Asclepiades Myrleano , parece afirntar- 
que la fimdó Ulyses , y que se llamó Ulysea. Pero Es- 
trabón ( y ) no habla alli de Olysipo ó antigua Lisboa, 

si- 

(ji) Damián, áGoQS.Olysip.. Descript. tlísp. iilusc. com. a. 
p. *88o. n. 50. ( X ) Citad. ( y ) Lib. 3, . .C 






r ^ JTesdt 'la ventia de 'tosCriegós. ' Tj 5' 
tóiode Ulysea , Ciudad no lejos de lá costa del Medi- Desde el 
terraneo , situada mas átriba de Malaga , Menaíca y Alv año óoo.an- 
dcriDe esta Ulysea es de la que dice Estrabon lo í^s deJ.Ci 
que estos Autores aplican á Olysipo, Ciudad muy dis- 
tante, pues estaba situada , como de presente , en la 
costa del Océano y embocadura del Tajo. Asi ni Po- 
$idonio, ni Artemidoro, ni Asclepiades Myrleano^ 
qoe son los que cita Estrabon , atribuyen á Ulyses \i 
fundación de Lisboa. Y aunque lo dixera Asclepiades 
Myrleano , ya mostramos en nuestra Disertación quan 
poco crédito merece sobre estos asuntos. La funda-^ 
cion de Lisboa por Ulyses es abiertamente contraria i 
Estrabon; pues aunque este Geógrafo no contradice 
la venida de Ulyses á España , expresamente aíírma 
(z) que no pasó el Estrecho de Hercules , ni estendia 
su navegación por el Océano. También son fabulosos 
é inverisimiles sus viagespor el mar Ibérico ó Medi- 
terráneo de España ^ y mas á proposito para el adórnd 
de un Poema , que para la seriedad de la Historia. 

II. Lo mismo decimos de los demás Principen 
Griegos y Troyaríos, Teucro , IMomedes , Opcfeela y 
otros , que ski mas fiíndamenco, que la alusión de Idáí 
nombres y el téstirnonío de los Poetas , se les hace 
navegar vastos ¿nares , y establecerse en tierras remo-i 
tasen unos tiempos que por ignorancia de la^ Náutica 
y lo queiiavian padecido en una larga guírra/éráií 
¿npo^ibteSis^en^jantes expediciones.- ¡Su pai'á despoblad 
do por la ausencia áe diez años ^ pobre y aiin cónsul 
mido con los gastos de guerra , muerte de gran partef 
de sus habitantes y olvido de la agricülmra ^^ estaría 
casi arruinado^, y con mas ¿etesidad d¿ tetiWr Colé-í 
nías , que desaviarlas a otr^s |)ag^tés i<y ík> vetñós^ ccA 
^ j- mo^ 



í j* Historia Lkef arta deBspdñd. Lib.lK 
Besde el mo podiá hallarse en estado de proveer gente y vívefíS 

año óoo.an- p^j^ tantas navegaciones y establecimientos* . 

tes de J. C. j ^^ Mucho mas repugnante&á los principios de la 
Historia antigua son las navegaciones al Oceanjo Adi^ 
Janiico y Septentrional , desconocido de los Griegos 
aun después de muchos siglos , y la ñindacion de tare 
tos Pueblos Mediterráneos, y otros muchos que se 
lingen de origen Griego. en las Costas de Galicia. Aun 
^n tiempos posteriores no sabemos que Ibs Griegos 
navegassen mas allá de Tartesso , á excepción de Py- 
theas de MarseUa^que reconoció las Costas del Océano 
Septentrional 5 y sus relaciones , aunque exactas segiia 
algunos Eruditos Franceses r (^) parecieron sueños y 
fábulas álos mas sabios Grifos, como son Estraboa 
y Polybio. Tanta era la ignorancia que havia de estas 
^egiofl^s en la Grecia aun en tiempos mas ilustrados: 
lo .que no suqederia si fiíerantan freqüentadas aquellas 
Cp^^s desde tiempos antiguos , y huviessen sido esta- 
blecidas en aquellos paragcs tan famosas Colonias^ 
fste asunto merece ílusirarse en las Disertaciones, 
4onde, probamos iCóní testimonios positivos y rcfle- 
2¿ones deducidíts 4je, principios, ciertos el poco fiín-i 
damentodelas poblaciones Grieg^$ de Galicia» Estas 
pruebas sin duda deben prevalecer á la autoridad de 
JI;nÍQ y^ XícJg.OfPpmpeyo y muy. po&teriories á aquello» 
tiempos ^ry-que se dejaron dcslumbraj: encesta pattc 
cpnjas fíbulas Gtrieg^s*: N03 admira que. .se crjían |>ro^. 
bables hechos tgn iuverisiitxíles fondados solo én alu- 
siones vagas de nombres y rumores populares. Esta 
ftpiníor^d^ fand^cÍQní0s firiegas en E$paaa verosimil- 
vffiQPf' WMoprínciptQ.en Jas;c©njetwas de Asclepiadcs. 
Aferle^Q, ^tof oíHy.eiiipcaado en dilotaí las glprias 

-. ' ^ de 

"(a) Mons. BougaiaVilíe Acad. délnscripc, com.ip.p.i4d. 



tes de J. G« 



Desde la venida de tos Griegos^ ' \li 
(fe su Nación , y no con míucha critica h pues Estrabón ^ Desde el 
refiere comunmente sus noticias sin darlas crédito. Este ^"^ Í^^'^J?* 
insigne Geógrafo ( b ), hace im juicio no muy ventajoso 
de los Historiadores Griegos. Dice „ que son loquacis- 
„ simes é inclinados á amplificar las noticias que daii 
„ de las Regiones mas conocidas. Por lo que toca á las 
„ mas distantes , dice que ignoraron mucho , especial- 
„ mente si las tierras de que hablan estaban divididas 
„ en muchos pequeños puebloé , y por consiguiente 
„ poco lamosos , como sucedia en las partes Occiden- 
„ tales y Septentrionales de España. Los Romanos, 
„ añade , sobre estos asuntos apenas hacen otra cosa 
i, mas que copiar á los Griegos , sin añadir á sus dichos 
„ ni emplear mucha diligencia en examinar por si mis- 
„ mos la materia que escriben. Asi casi no podemos 
„ valemos de los Escritores Romanos , donde faltan 
„ los Griegos , especialmente siendo proprios de este 
), idioma los nombres mas célebres." En estas palabras 
^0$ enseña este juicioso Escritor la cautela y descon- 
fianza con que se deben leer los Escritores ¡Griegos y 
Latinos quando hablan de la antigüedad de los Pueblos 
Occidentales y Septentrionales de España , ó de asun- 
tos remotos de su tiempo y pais. La calidad de ser 
asuntos desconocidos y regiones distantes , que dcbia 
contenerlos en el silencio , les daba impulsó y atrevió 
miento para la fábula , buscando en su imaginación las ^ 
wticias que no constaban de monumentos. En consi-- 
deraciori de un testimonio tan insigne, y una confesión- 
tan ingenua , no parecerá en nosotros atrevimiento^ 
ó desprecio de la antigüedad el examen prolixo de- 
semqantes noticias , ni el recelo y detención con quc^ 
JTosportaiiiospar^afJnúwlas* , . . 

'_TomJL Part.L ' S .. . ^h!^_ 

( b ) Esirab. lib. 3. ^ 



? j S Historia Literaria de España. Lih.IF. 
Desdé el 13. Ningunas Colonias Griegas en España noS 
añoóoo.an- parecen mas indignas de crédito que las que se atri^ 
fesaeJ.C. buy^n ¿ los Lacedemoftios. Asclepiades Myrleano y 
otros qué refiere Estrabon ( c ) sin nombrarlos ni dar- 
les crédito , decian que parte de la Cantabria havia 
sido ocupada por estos Griegos. Antonio de Lebrija, 
( d) llevado de la alusión de los nombres , dice funda- 
ron la Ciudad de Laconimurgi , Laconium en la Betica^ 
y otra Laconium en la Lusitania. Parecía poco á algu- 
nos Autores que los Lacedemonios vinieran á España 
y fundaran varias Colonias , si no traían también á su 
famoso Legislador Lycurgo. De esta opinión íiie Aris- 
tocrates Laccdemonio citado por Plutarco, (e) Dice 
aquel Escritor , que Lycurgo después de otros viages^ 
havia peregrinado por África , España y la India , don-i* 
de comunicó á los Gymnosophistas. Mas Plutarco dest- 
confió de esta narración , pues no solo dice que soa 
dudosas y controvertidas las peregrinaciones de Lycur* 
go , sino que no se acuerda de haver leído en ningún 
Autor lo que escribe Aristocrates del viage deLycurga 
al Afiica , la Iberia y la India. 

14* Hacemos memoria de haver leído > aunque 
no tenemos presente el Autor ^ que Lycurgo en su 
yiage á España aprendió de los Cántabros las famosas 
leyes que después dio á los Lacedemonios. Mucho ce-* 
lebrariamos poder conceder á nuestros invictos Espa^ 
Soles los Cántabros la gloria de haver sido Maestros 
de un Legislador tan célebre como Lycurgo , y dado 
origen á unas leyes , que sirvieron de fundamento á 
una República , que fue terror y admiración de la Grc- 
. tía. 

( c ) Lib. 3. ( ¿ ) De Keb. Ferd. & ÜTsab. in Prolog.^ 
(é) InLycurg. 
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da. En esta suposición seria originada de España una I)esdeel 
parte muy notable de la cultura Griega ( 3 ) > y aunque anc6oo.an* 
:Ias leyes deLycurgo y costumbres de los Lacedemo^ rc^aeJ* C^, 
nios i ciertos respetos eran barbaras , con todo son 
dignas de la mayor atención , y no se puede negar fue-* 
ronefeftode una profunda sabiduría. Pero aquella ci 
una conjetura arbitraria,fundada solo en el fin que pudo 
proponerse Lycurgo en sus viages , que fue aprender 
las costumbres y estilos de otras Naciones , fabricando 
i después sobre estas noticias su systema de legislación, 
Asi se dice que en Creta aprendiólas leyes de Minos^ 
en Asia copió y trajo consigo los escritos de Homero, 
poco apreciados entonces y casi desconocidos , y en la 
I India trató con los Gymnosophistas , que eran los Sa- 
! fa'os de esta Nación, A este modo , haviendo venida 
¿Cantabria, observaría también los estilos de «tor 
^^^^ Pue- 

(3) Esparta no era una República ignórame , ni ha vía 
declarado la guerra á las Ciencias y Bellas Aries , como al- 
gunos Autores pretenden. Por el contrario Mr. de la Nauze 
^ una erudita Memoria ( ^cad. de Inscrípc. Mp. p^ 166. ) 
sobre el estado de las Ciencias entre los LaCedemonios • de- 
íiiuestra que todas se cultivaban en Esparta , y que estaEe- 
publica , aunque menos brillante , no era menos sabia que 
Alhenas. Sócrates y Platón testigos nada sospechosos , di- 
cenque las Ciencias eran mas antiguas y mas cultivadas en 
C'rei2 y Lacedemonia , que en el resto de la Grecia , aunque 
'as ocultaban bajo un exterior grosero con una profunda poli- 
íica. ( Plato in Protagora tüm\ i ; /?• 1 42. ) Xenofonte embió 
sus hijos á estudiar en Esparta , y asegura que se enseñaban 
3lJi las letras , la Música y Gymnastica. (Diogones Laercio 
^l^^i. c. 54. ) El referido Académico prueba que la Histo- 
^^^ > la Philosofia , la Poesía y la Éloquencia se. cultivaban 
iinücho en Lacedemonia. — Asi en caso de haver venido 
«ios Griegos á España, serian origen-de su cultura en Anss 
y Cienciasi * ■ S o 



.T4Ó Historia Literaria de Espafía. Lib.IV. 
^ Besde el !Pueblos , y convertiría en uso proprio lo que halíassC 
año óoo.an- digno de aprecio. Pero concedido el viagede Lycurgo 
{?s ^? J» >• ¿L España, poca luz podia sacar de los Cántabros , Na- 
ción en aquellos tiempos muy barbara para formar $u 
cuerpo de leyes. Fuera de esto , aunque eI6n de estos 
viages en las personas advertidas sea aprender en el 
trato de las gentes ; la experiencia nos dice que se tran- 
sita por algunos Pueblos dqnde solo se adquiere el des^ 
f ngaño y conocimiento de su poca cultura. 

1 5 . Aunque Plutarco , según los términos en que 
se explica , no dio asenso al viage de Lycurgo á España, 
sin embargo un Autor moderno , (/) uniendo ambas 
relaciones de la venida de Lycurgo y los Lacedemonios, 
procura hacerla verisímil con el recíproco enlace y el 
cotejo de otras circunstancias. „ Parece ( dice ) que Ly- 
jjCurgopor estos tiempos (año 704. antes de J. C. 
„ según su Chronologia) vino á España, y navegando 
,,'toda su Costa Meridional, Occidental y Septentrio-' 
^,*'nal, llegó á las Costas de Cantabria, donde desembarcó^ 
5, y fundó alguna Colonia con los Lacedemonios que 
,^ consigo traeria.Sobre este principio deben hacerse dos 
^.reflexiones. Le primera , que el carácter de los Canta- 
jf bros y su manera de gobierno en todos tiempos han si- 
„ do muy parecidos al de los Lacedemonios 5 la misma 
„*ferocidad y dureza, y el mismo amor ala libertad, que 
„ aun oy conservan después de tantos siglos y mudanzas, 
„ La segunda reflexión es , que de aqui se pudiera inferir 
^ que el lenguaje Cantábrico , que sin duda <es resto de 
„ la antigua lengua Española usada en aquellos Paises, 
„ tiene parre de sus orígenes en los Lacedemonios 5 y 
„ aesno por esto se hallan machas raices suyas en el 
„ Griego. *'Pudo añadir , que según Estrabon , (^) los 

• ^ L^- 

(/) Annal. de Españ. pag. 97. (g) Lib. 3., 
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Lusitanos que habitaban en las riberas del Duero , vi- Desde el 
vianá Jo Lacedemonio , y tenían estilos semejantes á ^^^ óoo.an- 
los de esta Nación. tcsde J.G 

1 6. Mas debió reflexionar también la ignorancia 
geográfica y náutica de los antiguos Griegos 5 la inve- 
rosimilitud de un viage tan largo por tierra y mucho 
mas por mar , dando vuelta á todas las Costas de Es- 
paña 5 y que pudiendo Lycurgo mas cómodamente 
desembarcar en las Meridionales , especialmente en la 
Bctica, donde encontraría terreno mas agradable y 
pueblos mas cultos, con cuyo trato satisfaría sus deseos 
de aprender , fiíesse á establecer Colonias , y tomar 
lecciones en la Cantabria , pais menos fértil y civiliza- 
do , y adonde solo podía llegar venciendo mil dificul- 
tades y peligros. Por otra parte Lycurgo no iba en dis- 
posición de fundar Colonias 5 pues según Plutarco, (^) 
salió fugitivo de su patria para declinar la envidia df 
sus parientes , que sospechaban aspiraba al Imperio , y 
con animo de volver á ella luego que la sucesión del 
Pnncipe joven desvanecíesse las sospechas que havíaa 
concebido de su ambición. En tal estado no llevaría 
mucha conútiva de Lacedemoníos paralRtablecer Co-» 
lonias y poblar parte de la Cantabria : ni estos Pueblos 
feroces , que supieron disputar su terreno á los Ro- 
manos y al Emperador Augusto,Señor del mundo, usa- 
rían con unos pocos Lacedemoníos tan singular aga- 
sajo y cortesía , que les cedieran su terreno , y dejassea 
i unos pobres forasteros ocupar parte de su región. Asi 
aun quando admitiéramos Colonias de Lacedemoníos 
en Cantabria , estas no serian fondadas por Lycurgo en 
tiempo de sus peregrinaciones; 

17. Pero de ninguijia suerte podemos asentir á es- 

^ ta : 

^TK) In JLycurg- 



'X42 Historia Literaria de España. LibJJ^. 
Desde el ta población de Lacedemonios en España, y müché 
añoóoaan- nienos en las partes de Cantabria. Los Lacedemonios 
tes de J. L. j^m^^^ dieron dados al comercio y navegación , m ob- 
tuvieron algún tiempo el Imperio del Mar. Lycurgo, 
según el mismo Plutarco , ( i) les havia prohibido apli^ 
carse á la marina. Y aunque enct tiempo mas flore- 
ciente de su- República tuvieron esquadras que oponer 
á los Athenienses en la guerra del Pcloponeso 5 con 
todo sus fuerzas maritimas estuvieron entonces bien 
ocupadas , y tuvieron bastante que hacer para pensar 
en otras expediciones 5 y últimamente presto se dis- 
gustaron de un exercicio á que por naturaleza y cos- 
tumbre , como por mala proporción de sus puertos, 
jio tenian inclinación. (4) 

I s. La semejanza de los Lacedemonios con los 
Cántabros y otros Españoles en algunas costumbres, 
' ' es 

(i) Instit. Lacón. 

(4) n¿Qu^ idea se puede formar déla marina de los La- 
,,cedemonios quando se les vé en la guerra del Peloponeso 
,^ transportar sus navios por cierra de un mará otro ? según 
,^reñere Thuciüdides lib. 3.n. 81. : : No ^e deben contar 
,^ estos Griegos en el numero de los que se hicieron respetar 
„ por su comercio y fuerzas navales. El espíritu de gobier- 
,\no establecido por Lycurgo , de ningún modo era á pro- 
,Vposito para hacer florecer en Esparta el tranco ni la niari- 
9i,na. SI comercio estaba casi desterrado de esta Capital. 
^No solo se prohibía á los Esparciatas el luxo , sino las mas 
^de las artes mecánicas. Fácilmente se conocen las cense* 
«^quencias de semejante política. Nadie ignora que el córner^, 
,,cio es el alma y apoyo de la. Marina ; y qo puede ha ver. 
,., comercio en un estado én que no se cultivan las artes , ni. 
,i,se anima la industria. La especie de moneda que se usabflt 
Vi en Esparta por sí sola era un esCorvo invencible del co- 
Y^mercio. Era de mal hierro y tan jgesada , que para llevar 
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es argumento muy ' endeble para establecer que uno$ Desde el 
fuessen Colonia de otros. Para esto seria menester un ^^° óoo.an- 
paralelo muy adequado,que descubriesse perfecta con- ^^* ^^ ''^ ^* 
formidad entre ambos Pueblos. Y aun esto no bastaba, 
si la distancia y falta de proporciones hacian imposible 
la comunicación. El amor á la libertad es común á to-» 
dos los Pueblos, como que los hombres nacen librea 

por 

■ — M 

9,1a cantidad de diez minas ( poco. mas de setecientas libras 
9iFrancesas) era menester un carro tirado de dos bueyes , y; 
rUna sala donde se encerrasse. Esta moneda no corría en los 
«1 demás Pueblos de la Grecia, que se burlaban en esta parte 
íidelos Lacedemonios. Fuera de estas consideraciones,tuvo 
^Esparta motivo para no haver jamás podido formar una 
n marina poderosa. Aunque la Laconia estaba rodeada del 
5, mar por Levante , Mediodía y Poniente , no era á este 
^respecto muy ventajosa su situación. Sus Costas eran en« 
iifermas, sembradas de rocas y escollos. Tenía un sola 
íi Puerto , que apenas merecía este nombre : no era capaz ni 
«muy cómodo. En fin Lycurgo havía prohibido á los Lace- 
?)demonios el exercício del mar. No es pues maravilla que 
?í hicieran siempre tan poco aprecio de lá navegación. Es 
«verdad que en adelante se halló Esparta en precisión de 
«tener navios ; pero se disgustó bien presto* Asi no es por 
«sus expedicíqlles por lo que los Lacedemonios se han Jie-» 
«cho ilustres. — Mr. Gouguette tom. 3. líb. 4. p. 2Ó3. y 
26p. zz Según estos principios , consta la poca proporcioa 
que tuvieron los Lacedemonios para venir á España^ y na- 
vegar hasta las Costas de Cantabria ; si no es que desembar- 
caron en las Costas de Cataluña ó Aragón , y transportaron 
íu navio por tierra hasta la Cantabria ; ó acaso navegaron la 
corriente arriba del Ebro, que nace en la Cantabria , y des- 
emboca en el Mediterráneo. Todo esto es inverisímil ; pera 
aun mas repugnante nos parece que pasassen el Estrecho, 
y entrando en el Océano , costeassen la ribera Septentrional 
de España , en atención al poco genio y practica que teniaa 
líe expediciones maritimas« 



j 44 Historia, Literaria de España. Lih.IV. 
Desde el por naturaleza. La fiereza de costumbres y dureza ea 
año óoo.an- ^i trabajo es propria de Nacionies barbaras , donde rey- 
wde J. Q na poca delicadeza y cultura. Elsystéma fundamental 
de la República de los Lacedemonios es enteramente 
distinto de las costumbres de los Cántabros. En aque- 
llos reynabauna perfecta comunidad h estos vivian di- 
vididos en los bosques. La agricultura de los Lacede- 
monios era empleo de los Esclavos ó Hilotas 5 entre los 
Cántabros pertenecía á las mngeres. 

19. Estas en Cantabria eran laboriosas , sin deli- 
cadeza ni luxo : las mugeres de los Lacedemonios eran 
ociosas y disolutas. Estos alguna vez permitian la co- 
munidad de mugeres 5 eran crueles con los niños y con 
los esclavos. Nada de esto vemos en los Cántabros y 
ni creemos que unas gentes tan amantes de su liber- 
tad huvieran sufrido la dura esclavitud que padecian 
los Hilotas, La conformidad que Estrabon(^)observa 
Entre los Lacedemonios y algunos Españoles de las 
cercanías del Duero , verisimilmente solo consistía en . 
U frugalidad, fiereza de costumbres y amor á la guer- 
ra. ( 5 ) Pero esto era común á muchos Pueblos , que 

■ no descendían de Lacedemonios. Pudo havcr alguna 
I mas particularidad en los Lusitanos. Pero esto no bas- 
I ta para afirmar que fiíessen Colonia de J|uellos ; ni lo 
I afirma el mismo Estrabon , aunque refiere aquella se- 
& mcjanza de costumbres , y havia leído lo que escribie- 
H ron Asclepiades Myrleano y otros Autores sobre las 

■ Co- 



cí) Lib.3. 

< (5) Estrabon expresa que consistía en usar de ungüento 

dos veces al dia , calentarse con piedras encendidas , lavarse 

con agua fria , comer sobria y parcamente. — No era me- 

ster se niolesrassen los Lacedemonios para venir á ense«* 

r á los Cántabros unas costumbu:es tan esquisicas. ; 



Destela venida de hsCrlegós. t4j! 

Colonias de Lacedemónios en Cantabria.Dc todo esto ^ Desde el 
y lo que ademas cxponenips pn la Disertación, resul- 3no6oo,an- 
ta que no hay fundamento para afirmar la venida de ^^* '^ 

testos Griegos á España. 

20. Tampoco consta que los Mésenlos del Pelo- 
poneso, como, creían aquellos Autores , ni los Mesa- 
ceses de Sicilia fundassen en nuestra Península algu- 
nas Colonias. Faltan testimonios iegitimos , y militan 
las razones generales insinuadas contra los demás 
Griegos. Lo mismo se debe decir délos Lesbios, y 
otros , que no liay otro ílmdaniento. para traerlos á 
íspaña, como hacen los Autores Ingleses , ( / ) sino la 
expresión de Eusebio , {m) que los pone en el numero 
¿e las Naciones que por algún tiempo obtuvieron él 
Jiiiperio del Mar. Mas esta vaga expresión nada prac- 
l)a,pues en rigor aquello solo significa que en los 
«lares vecinos á la Grecia se distinguieron algún 
tiempo sus flotas , logrando tener algtmas fiíerzas con 
que sostener su c<Mnercío y navegación contra los 
Pyratas y la emulación de otros Griegos confiíiantes* 
Mons.Melot {n) prueba que k)s términos de la navega- 
ción de estos decantados dueños del mar por el Orien- 
te se estendia solo hasta las Costas del Asia menor, 
^ en el Occidente no pasaba de las de Sicilia é Italia. 
Mas cortos limites íes señala el Obispo de Avranches. 
(o) Asi j lejos de venir á fundar Colonias en Canta- 
tea, no consta que estendiessen su comercio y nave- 
gación hasta nuestras Costas^del Mediterráneo^ 

21. No tuvieron pues fimdamento los Autores 
át la Historia universal parí escribir que según Euse- 

TomJÍ.Part.L T bio 

(í) Hisc. Univ. tom. i8. C. 24. \^m) In Chron. 
(n) Academ.de Inscrip. tom, 33. Mem.pag. 14^, 
(o ) Hista de la Naveg. y Compre. 



>'i4<S KistoriaLiUrdría^de Esp'añín M.IF. 

Desde el bio en: cL Chíonicoií^ entre • varias gcntts viracrtípi Tf 

año óoo.an- nuestra Península los Egypcios , los Milesios y los Ga-* 

tes de J. C. j,-^^^ . ^^ quienes dicen según Ptolomeo , descienden 

los Caristios Pueblos de España. Pero Ptolomeo ca 

el libró pvique citan , no habla de los Caristios , y dos 

veces que los menciona en su Obra , no les asignar 

este origen. Ensebio solo dice que aquellas gentes tu* 

vieron algún tiempo el Imperio dei^ar y lo qiial co- 

#mo hemos reflexionado, no significa que viniesscn á 

España* 

2 2 . No coíitentos con traer á España todos estos 
Griegos y al mas famoso de sus Legisladores , hacen 
también venir al Principe de sus Poetas Homero. Es- 
te feliz genio , que de muy cortos principios elevó la 
Poesia al mas alto grado de perfección , á quien todos 
han pretendido , y ninguno logrado imitar , dicen que 
honró también á España con su presencia. Gloria seria 
de nuestra^Naciori haver logrado la visita de un hombre 
tan insignje ?'y como otras Ciudades de el Asiaprc*- 
tenden honrar^se con su nacimiento , no debia España 
•mirar coii indiferencia el honor que le refulta de su 
Jiospedage. También era este un adorno muy proprio 
<ie su Historia literaria 5 pero las leyes de la critica nd 
jios permiten admitir tanto honor. Esta noticia solo se 
fonda en la telación del Autor de la vida de Homero 
atribuida á Herodoto. ( 6 ) Este afirma que Homero, 
llamado por otro nombre Melesigenes j en una de sus 

■ . . . . , ' : ..■■ ' .. *' . , ■ ' . i ' I ' ■. I ■ 
( 6 ) Es verdad que Homero peregrinó hasta las ultimas 
tierras , según la expresionde Pausanias in Attic. p.3. Pero 
este Autor no dice que vino á España , y aunque lo dixess^u 
su autpridad no es dec¡siva,s¡endo testigo muy moderno pa- 
ra un asuqto tan antiguo. Pausanias floreció cerca del Impe^ 
ríodeAntoninoelPhiJiOSQÍQt . ^, 



y-'' Désietaveñicta á¡rhs'€rkgds¿; ' ' ' Y^^r 
peregrinaciones llegó hasta Iberia ó !Es|Jaai* Pero s» • Deidé el 
autoridad es muy sospechosa entre los Eruditos , y se ^"^ óoo.an- 
duda con bastante andamento, que Herodoto sea el ^^ ^^^* ^ 
verdadero Autor de aquella Obra ; así pon la diverst** 
dzd del estilo , eomo porque refiere cosas opudstas á 
aqacl Historiador. Nosotros la juzgarnos por supues- 
ta , j creemos pertene ce á siglos muy posteriores. De 
gaalquier suerte el vi age de üonlero á España c% 
opuesto álos principios .de lá historia y pues florecioi 
w un tiempo en que los Círiegbs no hávian aun nave-* 
gado per nuestros mares. Y aunque Homero en sus» 
Obras da bastantes noticias de este Fais , estas no las 
adquirió» personalmente, sino por el informe de los 
Ricnicios que frcqüentabansus Costas. Asi lo afirma. 
Estr^riy {p ) quien no recurriría áeste principio para 
mostrar que Homero tuvo noticia deXartessoy del 
mar Atlántico , si huviera creído el viage de este Poe- 
ta 4 España. A un Escritor tan sabio y .tan zeloso en Jat 
defensa de Homero , no es verkimil se ocultasse su vi^ 
^1 ú estz ítie escrita por Herodoto , ñique dejassé 
(ie alegar esta autoridad para librar á aquel Poeta de la. 
contradicion de Erathostenes y. otros Griegos empeña- 
fes en desacreditarle. Aá 6 aquel escrito es muy mo- 
derno y posterior al Imperio de Tiberio en que escri- 
ba Estrabon; 6 este Geógrafo' despreció su relación 
como fabulosa. En una y otra suposición se convence 
^r su autoridad jde muy poco^^eso. Además : Herodo- 
to [q ) creía á Homero muy malinformado' de los ma^ 
f€s de España , y dice , ^ que .la noticia que da del 
, Océano , la tomó de alguna Obra antigua , que no ^ 
, comprehendip bíeñ Vrepitienffó de memoria 16 que ' 
, havialeido sin inteligencia. ^^Np sabemos como He- 
^ ^ ^ T 2 . ro- 



TT^tr Instarla Líeerarm it Bspaña^ L\h.IV. 

Dcsdcel rodoto |)odia hablar asi de Homero , %i huvieracrtidd 

año 6 oo.anr ^omo el Autor de su vida su navegación á España , y á 

tes de J. L. j^ j^j^ ¿^ Erythrea 5 pues entonces no hablaría de me-i 

moría y por informes ágenos , sino de experiencia pro- 

pria. Estas y. otras razones expresadas en la Diserta-* 

eion nos determinan á negar la venida de Homero á 

nuestra Península. 

2 3 « Tan fabulosa es la venida á España de el Prin- 
cipe de los Poetas ^ como lá jde los Griegos línoradores 
del país de las Musas. Muchos y graves Escritores mo- 
dernos (r) afirman que los Griegos de la Phocida , Pro- 
vincia situada entre el Atticoy la Beocia , donde está el 
m^onte Parnaso y la célebre fuente Castalia , vinieron á 
España y fundaron una Ciudad en los confines de la Be- . 
tica y la Tarraccmense , llamándola Castulo del nonv- 
bre de aquella fuente. Tan noble origen se ha buscado 
á esta Ciudad famosa en la Historia Romana. Quisic-. 
ramos hallar bien fundada la opinión de dos hombres 
/ tan insignes como Ambrosia de Morales y Amonio 
/ de Lebrija. Ningunos mas interesados que nosotros 
' en que fuesse verdadera aquella noticia 5 pues en este » 
caso reconoceríamos en los términos de la Bctica, 
si no la Corte y Metrópoli, á lo menos una Colonia de 
las Musas. No debían. estas mirar como cstraño el ter- 
reno > pues los montes Marianos y las aguas del Betis 
podian equivaler al monte Parnaso y ia fuente Castalia. 
Ñoñería 'esta sítuadon menos agradable para sus eocer- 
cícios,qüc el lugar de su antigua residencia. Los Gr ic- 
^sde la Phocida pudieron haver infundido á nuestxos 
^ . • ' An^ 

(/•) Antón. Nebris. de Eeb. FerñJ & EÜsab. Ambr. de 
Moral. Antig. de ÍSsp. v. Castulo. Aldret. Orig. de la Leng» 
Cast. lib. 3. c, I. P, M. Florez España Sagrad, toni, 7. pag» 
Í34- .- - . 



Ibisit tá vemáa ¿e los Grtégeu \j^^ 
Kn^áJuces el amor á las Musas y gusto de la Póesia.No Desde'el 
se pu€dc negar la cultivasscn estos Griegos en tiempos ^ño Coo.an- 
muy ántiguosj lo que dio ocasión á la fábula de coló- ^^ de J. Cl 
car allí la residencia de las Musas,á quienes por el sitio 
dieron el nombre de Castálidas* Pero no lisonjeemos 
nuestra imaginación con las ficciones de los Poetas. 
£1 enthusiasmo y sus bellas y agradables ideas desdicen 
de la gravedad histórica. No hallamos fundamento pa- 
ra creer á Castulo Colonia de Griegos , ni es verisimil 
que los de la Phocida viniessen á España , ni se inter- 
nassen hasta llegar á los fines de la Betica. Fuera de las 
razones generales , alegamos en la Disertación otras . 
particulares de el asunto. La alusión de el nombse y un 
verso de Silio Itálico, que habló como Poeta,no deben 
embarazar mucho á un Historiador, Los Autores mo- 
dernos , aunque graves , no hacen fe para noticias an- 
tiguas , sino á proporción de las pruebas que aleguen. 
Eu el caso presente no vemos otras que las dichas. 
( 7 ) Si valiera solo su dicho , pudiéramos oponer á 

núes- 

(7) Ambrosio de MoraK en las Antig. v. Mmpotía , es- ^ 
fuerza por otro rumbo esta venida de los Griegos de Phoci- 
da á España. No contento con haverlos hecho fundadores 
de Castulo , les atribuye también la fundación de Ampurias 
y de Marsella. Pata distinguid quales Pueblos de España 
fueron fundados por unos ü otros Phocenses , por los de 
Grecia ó los de Asia , dice no hay mas clara señal que aten- / 
derá la religión y estilos proprios de cada uno de estos Pue- 
blos. Los Phocenses de Grecia reverenciaban mucho al !Dio$ 
Apolo , y á las nueve Musas , Diosas de la Ciencia , como 
dios vanamente creian ; estimaban su Monte Parnaso , la 
Fuente Pegasea , y todo aquello que era tan natural y pro- 
pio suyo. Los Phocenses de Jonia en Asia tenían en vene- 
í'acion á Diana, y. en Efeí>o,Ciudad principal de aquella Pro- , 
vincia , le havian confagrado un suniuosissimo Templo, 



«50 STisMñéUtetatli^lkS^ph^ 
Desde el nuestros Historiadores la autoridad de Samud Bddiárf, 
añoóoo.an- (^j que hace á Castulo Colonia Phenicia, no Griega: 
tesdcJ. C. 1q que no es inverisimil , aunque acaso seria Giudad 
antigua Española. 

c 24^ Alguno pudieraesforzaf el origen Griego de 
Castulo, Urso, y otras Ciudades de España con el sym- 
bolo de la Esfinge , que se encuentra en sus Medallas* . 
Pero la Esfinge no era symboloproprio de los Griegos^ 
pues también la usaban los Egypcios. Ni obsta que fa^ 
Esfinge de Castulo tenga alas y la cabeza descubierta: 
la que según Vosio , (í) era proprio de la Esfinge Grie- 

r^ . ^ ga: 

S^un 6^os principios, dice , que no solo Casrulo , qae con- 
sqfvab^ vestigios de la Fuente Castalia, era fundación de. 
Fhocenses Griegos , sino también Atnpurías ; pues en sus 3 
monedas ponia el Pegaso para testimonio de su religión y 
manifiesta memoria de su origen. Al contrario los de Denia 
en hombre y Templo muestran evidentemente que descien- 
den délos Phocensés del Asia. Este Autor duda que los de *- 
Ampurias sean oriundos de Marsella; y aun quafido lo fues-^ * 
sen , no está cierto tampoco por quales Phocenses , Griegos.- 
6 Asíanos, fue Marsella fundada. Pues aunque Autores án- " 
tiguos dicen que fueron Asiáticos , quien leyere á Estraboa 
no acabará bien de entender quales Phocenses la fundaron, 
Ppdriamo/ decir ( concluye ) que los Phocenses dé Jonía 
descendían de los.de Grecia , como en algunos Autores se 
ppdria rastrear ; y asi los Emporitanos , aunque oriundos ^dc 
Jonía por los Marselleses , aludían, en su moneda a su mas 
aritiguo origen de los Phocenses de Grecia. Con esto se con- 
cuerda lodo^ , y es lo mas cierto que hay eií ello. Asi ea 
substancia Ambrosio de Morales. — En este pasage se des- 
cubre quantas confusiones nacen de haver adoptado una 
fábula, como es la venida de los Griegos de Phocida á Espa- 
ña. En primer lugar, la fundación de Marsella por los Pho- 

cen'- 

■ I -* . -■- I I "j l L J- - I L _ 

^ ( ^ ) Ln Chan. iib. i • . 
iJ) ln Etymolog. ling. Latinas. 



p::y6tqúc esto ultimo ésTídso , como nota él' P, M. Desde ti 
Florcz.(2; ) Lá Esfinge Egypciá se figuró también cori ^^^ 6oaai> 
alas y cabeza 'descubierta, como consta de una moneda ^^^ •'* ^ 
de Spanhemio , donde se lee JÍegyptos , y lo mismo en 
ía femosa Mensa Isiaca 5 en MafFei , y en Montfaucon, 
(x) donde consta ser Egypciaca la Esfinge por el Sistro. 
Siendo pues la Esfinge symbolo común á otros Pueblos 
Orientales , no hay motivo para atribuir la de Casmlo 
álos Griegos. Spanhemio reduxo la Esfinge de Chio i 
h significación del estudio alegórico , enigmático y de 
la industria y fortaleza : pues esto significaba entre los 
An- ; 

censes del Asia, es expresa de Tito Livio y Justino. Y aun- 
que no lo diga expresamente Estrabon , no lo niega , y siem- 
prese ha de estar á los que lo afirman. Este Geógrafo en e^ 
lugar que cita Morales , no lo duda ; antes lo dá claramente' 
¿entender , quando hablando de los Templos de Apolo y 
Diana que havia en Marsella , dice que aquel era común i' 
rodos los Jonios. Fuera de esto, los Interpretes Latinos con*- 
▼ienen en esta ¡nteliger>cia ; pues traduciendo el texto Grie- 
go de Estrabon sobre los Pobladores de Marsella , escriben 
Phocaenses con diptongo , derivando esté nombre de PhÓ- 
caea , Ciudad déla Jonia ; á distinción de Phocenses de la 
Phocida , que se escribe sin diptongo. No hay pues la imá- ' 
g/nada contradicción ó variedad en los Autores antiguos.—' ; 
El Templo de Apolo en Marsella no prueba origen dé la^ 
Phocida ; pues su culto no era proprio de esta Provincia.^ 
Esirabon dice alli expresamente que era común á todos los* 
Pueblos de la Johia, En Marsella, Sagunto y Ampurias, co-' 
flio en Dcnia , havia Templo de Diana. Asi el culto de esta' 
Ciosa tampoco era. peculiar denlos Griegos Asiáticos. Lo* 
mismo decimos del symbolo del Pegaso ó Cavallo con 
alas , que aunque huviesse tenido su principio en la Pho- 
cida , se estendió después á otros muchos Pueblos. En Si- ' 
^ ci- •* 

(v) Medall. de Españ; tom, i. v. Castulg. .^ 

\pc) Tom,3.p. 316. 



i$t Instarla LiteraríaleÉsparía.LikTr. 

Ijesde'el Antiguos la Esfinge. Según esto, podríamos reconoced 

año óoo.an- ¿^ Castulo y Usuna estas propríedades i mas pudieron 

fes de J. C, j.gc¡b¡j. q\ symbolo sin verificar en sus estilos el sigai- 

ficado. Asi , faltando otra luz , no puede estrivar ca 

^qucl uso ninguna sólida idea de la industria y aplica^ 

¿ion de aquisUos Pueblos, 

/ 2 5 • No quisiéramos estuviesse tan dudosa y mez- 
clada de tinieblas la fundación de otra celebre Colo- 
nia Griega en España. Tal es la Ciudad de Rhodo- 
pe , oy Rosas en Cataluña , comunmente atribuida i 
los Rhodios. Es tan famosa la Isla de Rhodas por ej 
¿ustode las Bellas Artes y poder marítimo de sus anti- 
guos moradores , que interesaba mucho la Literatura 

, Es- 

cilia era bien común > como se vé en muchas Medallas, 
que trae Paruca. Además de esto , el Cavallo con alas no 
aludía precisamente al del Monte Parnaso : era symbolo de 
un Navio ligero ; y asi pudieron usarle Ciudades maritimas, 
CQmo era Empurias ♦ sin respeto al Pegaso de la Phocída, — ^ 
En esto se conoce la incertidumbre de los principias que es- 
tablece Morales para descubrir el origen de los Pueblos: 
siendo cierto , que el culto de algunas Divinidades, y el uso 
de algunos sy mbolos se comunica á Pueblos de muy discinto 
origen , sin transito personal de sus moradores ; bastando U 
noticia para la imitación. También basta un origen mediato. 
Pausanias dice expresamente , que los Phocenses de Joriia 
eran oriundos de los de Phocida en Grecia : y explica el mo« 
tivo con que pasaron al Asia. ( in Achaic. sive lib. 7. ) Aun 
concedido pues fuesse originalmente propriode estos el cul- 
tp de Apolo y el symbolo del Pegaso ; de aqui no se infiere 
que viniessen á España. Pues baviendo introducido aquellos 
estilos en su Colonia del Asia , los moradores de esta los 
traxeron á Marsella y Ampurias ; sin que para este efecto se 
njolesten los Griegos de U Phocida , no baviendo necesidad 
de mquietarlos , obligándolos á hacer tan largo viage. Asi la 
ultima reflexión que hace Morales , destruye tp^a la maquí* 
oa de su discurso anterior. 



• Desde h venida de bsGriégos^ 159 
Ispáñok tn que algunos^c sus Pueblos rcéonociesseA ^ Eesde el 
^n noble origen. Los Rlioaios, según Eusebio, (y) «oóoo.an- 
ílespues délos Txzcis obmvkrónjel Imperio ád Mar -^^^ ^^ •** ^* 
en eJ Siglo IX. > esto es^ mas de ochocientos años antes 
de la Era vulgar. También. Estmbon (r) les atribuye 
este Inipcrio y xiuioera ks Colojüas que establecieron 
ibera de su pais. Tales fueron {a\SáH isací CiÜcia , Parr 
.them)pc , oy Ñapóles /en la Ompaiiia 5 Saiapia en lá 
íulJa y y scgtin algunos , Rosas en la Costa Oriental de 
España al píe de los Fyrineos. La Ciudad de JRhodas^ 
añade el mismo Geógrafo , llevaba muchas ventajas i 
todas las rCiüdádels conocidas. Ninguna le igualaba, 
guante menos le' excedía , en la comodidad del puerto^ 
*etnK>sura<ie fas calles , fabrica de Jos muros : en una 
P^%a , m Jtodo io <|uc contribuye al adornó y gran-* 
ííeza de ur^a.*Ciudgtí.\Ecro lo mas admirable -era^u ptír 
licía y gobierno 5 su pEovido^cia; en recoger -y alimenr 
tar los pobres 'de la Republica:i su ^aplicación á la marir 
^3., y mantener táquadras navales , que le adquirió f 
^onscryQ.muchoíiempor didominio delmar ^ la amisr 
tad y almnza de yaj¿©SiPjÍGtípéSii,Eit et conocimiento 
^las Bellas Artes la Ciudad de Rhodas podia compe- 
tir con lodás Tásete fí^m:ial'süs'EscuéIas dé cloqüén- 
ck fueron rivales de las de Athenásj en la Pintura, Pro- 
togcnes sQlaaxiente á Apeles reqojptbcla superior^ en el 
^tte de fundir metales» ^ ^\ Coloso :4e. Rhodas , pbra <^ 
ün natural deísta U¿ y íue. un» dé las siete maravilla^ 
delimmdo. Siendo destruida por un terremoto , los 
Reyes vecinos y aliados mostraron como á competeft- 
<^ia su aniistád y esrimaciom*: por la liberalidad de estos 

*" ' ' 1 • - II I II ■ -^ ■ - — ■ ' ' 

(y) Iii Chroa* '/(i)^.'.Lib. r;y 14. ^ 

ía) Mr. Melot Acad. de Inscripa toiti.'a3Í Mem» dd 
Pomergig de \as Islas Br¡tanicasv]pag..i5(5i - / 



1 5 4 Historia Literaria de España. Lib. IV. 
Desde el Principes Rhocias. salió de sua tuinas mas beOa y po^ 
»ño6oo«aiv ckrosa que lo eraantcs^ Los iRliodios podían con ra- 
4€s de J* C. ^^^ g^j llamados Legisladores del maf * ( ¿ ).Fucron los 
primeros que establecieron kyes de naarina y córner-^ 
' cío. Estos teglaincntos navales fueron después adopta* 
dos por muchas Naciones/cuft:as«Xs} Los Roui^nos 1» 
Tecibieron desde eLti^mptí de Aogustar Justiniano las 
iiizo insertar en el Digesto 5 Luis XIV. las sacó de esta 
toleccion , y sobre este fondo se formó la ordenanza, 
que sirv^ de regla al comeicso maritimo de los f raiv 
ceses, (r) . ' " ' ' . ^ 

/ 2 6. Tales son -los Fundadores deia Vilfe de Rosas,, 
^i en efecto fiae Colonia» de los'Rhodiós* Origen cier*- 
tamente envidiable ^ si fiíera verdadero ,>pues.'sicmprc. 
k ColQiiia debió;partidpari4ail!CuTa dbifli MerroptílL 
Aunque gran p^'^te de Ja poKcfe-dte. Bíiodas pieríe-nezca. 
á siglos posterioies , yá en :lo&'ifnwP5deswbs;?5t*b^ 
puertos loa cimicnrosv qa^dc«piias' kjclei«aixw i^tá^^ 
grandeza. Eran muy antiguas la» primens^ sctiMÜa^ c^c, 
tromenzaron á br^otar ooala-aptkaískm^^^ y 

tnarína^, y gustQídela^; Be¡ttas Ar«s;'/So igp«ori«n qué 



uf/; •-•■; \.\ \\ 'j :.' : '■ ., .'. : ' - .si--> 



( b) Mr, Guoguettc.OrigídQ la^ L^yeSjArtCí^ jf Ciencia^ 
rtom. 3Jib. 4- pag, íy u'' 

' (15) A'l fin d¿l ydlúmfJX'de r^C^Valiíeimlada I ^/í/ Gracó^ 

'-'Éomtintímvii^^'^h'^n'PíiihcSbit? i¿g6. se'háHartúras leyes 

escritas eñ GfiegcíV ^Injfitalátifti ; íejfe'snofOéesd^ -iof Rhó^ 

"jübs. Muchcs Autorescrcenciue en ©ficto fictas ley«.SQn el 

.^oHguQ rextQ de las^ que fueron he<;ha$ po^ Im RhQdios. Mi 

.parecer , dice Guogueite pag^^ajc^, 5& ^<jue «su ogiivoa t^o 

piiede estar peor fundada* ^ambierí'seí haUaa <:9Sk el tirulo 

JíiJJs navak^Msdwrumlú ñnú&lx.Obu de J?eckio de TU. 

Digest. ad res N^uiíq- p^rúnem ^ impre&acQía Notas de. Vi« 

inio en Leiden. ,1 647. 

(c) Mr,Meiot otad». 



'' Dúdela v¿nl£a íehs Gñegou ^i% 

siglo facf(Mi establecidas «iis:leyic$ navales rináS de9¿u- ^ Desdi el 

• 27. Coñ todo no ncw atrevemos á afifmar qu« ^^ * 

Rosas ó la antigua Rhodope sea fundación d« los Rho^ 

dios. Parece c¡út el píeteiádidé'Origcn de esta Colonia 

no tiene ma^ítesi^aíMeH^^ ta alüsioíi de los ñóm^ 

bres; íor este príritípk) MiíiiO'( k ) hace Colonia de \ái 

Rhodios á uh PueWo déla Galia Narbonense UamadW 

Riioda^ situado en la rfegfón^de los Vobcos Tectosa^ 

ges, de donde ttatíío' su ftomlife d Rfeódano. Sabéa 

losEmdtt<»k ^oca&ihtóá'deésta&etymólogías.Kues* 

tros. Esctif ores , dtando á Estraboh , afirman cohicf 

tosa fuera de toda duda , que Rhodope ó Rosas debía 

^u origett4^Ifi(5 Rhédiós. P^o^qud Geógrafo , que es 

clumoa Aiaa^dbiktes^há^^ estanotícia, no la cüen* 

ta afirmatítlli«í<«ííc j bmíio ^nt^ftniries Vagos y en per* 

sojia dealg^o^qipo ho^noáiferai Bn uní partedícc (f) 

que Rhodope era Ciudad de los Eoiporitanos ^ aunque 

afganos' átcmi. Kavcrlá fundado -los RKodios. En o^ro 

'"S^ (^O.Sfi.«?cplifft.eaies«)s términos 5 „ También sa 

), caeittaa:e9Qi&tt)i;icias deios:JBdavCfdios.I>ícesé que sus 

5,cosaí ^íUííott Mées^étt tel ttiat, ho solo desde el 

„ tiempor qire edificaron la Ciudad de Rhodas que o^ 

,, existe } sino que aun muchos años antes de la instituí 

2, clon de' Jas Olimpíadas eaü?iarpn una esquadjra lejos 

), de su pjLtt», , p^a JíL iv^^Qii coiaservócioii de , su v na* 

n ^ales : que <co(n; esta «^oaisián nav^áron también 

>, hasta Iberia 6 España,, y^foiidaron en ella á Rhodas, 

„ Cáiáad qü€ desípíies ocu^ájron loa de Marsella* Otros 

)j dicctt'qQ'¿lcfe Vü¿ítá dé la guerra de Troya pobl^rpfli 

( i ) CíG^ pro-Leg. Máfnilv Strafb. líbi 1 4. 
(«) Lil>; ^. capi^. 1 • 



>f ' 



1 5 6 ffistoria titeráría de España: hBJK 
D5sclé el ^^ las Islas Gyinnesias , que k» Phcnicic» IkmaronBá^ 
año <Jao<an- ^^ Icarcs." No opondremos contra la amtigücdítd de c&r 
fes de A C. ^^ navtgaejónea y venida de losdÉLhodüos á £spaa^ lo 
que dice antes Estrabon i esto es , que la Ciudad de 
BJbodas c& niiiy nyídernai (») pues fiíe fondada e0 
tiempo de la guerra de Pelopon^^so por el nusmo Ar*r 
^uitecto que fabricó el Pyréo de Athenas. (i) Porque 
este Geografa habla expresamente de k Ciudad que 
existia en §u tieinpo, y no niegj que iHiyicsse otra^^mas 
antigua y ni esto impide que los. habitantes, de la Isla 
|>udiessen tener dominio en el mar^ y hacoc largas n^ 
negaciones muchoa años antes, de fundar la famosa. Car 
pital de Rhodas. 

, 2 %. Pero á lo menpa con§ía de Ia$ |>alabras íefe^ 
iridas de Estrabon , que jestc msigne Geógrafo no diá 
jBrme asenso ál^ tradición ó ii^umo^ popular , que har- 
via én su tiempo sobre lá Colonia que oyeron estos^ 
!^ Crie- 

^ (9) Mr. Meloc Acad/de Inscripc^ t. 23. p, isó.y 15^; 
#ree hallar repugnancia enere lo que díte ^iVabon sobre l^ 
¿poca- de la íundí^ciqn* de Rhokiais %yA^ antignedad dd Im* 
perú) del Mar ^ que atribuyen á lpi»<|l^^io^,tiipéjbio y Ca&r 
tor en un fragmento conservado por el niisaio. Ensebio : y 
1^0 duda abandonar en este punto á Estrabon , como que se 
(fescuidó en el orden de Íó$ tiempos% que era un punta in- 
iidente, y darlapréfetentíará lá-ehroiiologiade los Autop- 
ies citados ,«»urtí}ue -jíiieron • m^ros camji>ilaáóres ; porque 
trataron .el asunto níias de proposito ;p&ro n<»sot:ro(; no h^ 
llamos <^oatr^dicion alguna ,. porque Estrábon'^no niega las 
intiguas navegaciones y el impérjo ^elmat ^qqe tjtjtvi.eroa 
Tos habitantes de Ja Isla de iRhpdas ;.^unque. i>i2^a^. luu- 
derna la ¡Eindád ; que éxisíia en sii'ltíémpb. """"'' 

(i) Este fue el famoso Aíquitectq Caljpr^t?s>.que acabó 
♦n' tiempo de Feríeles las fortificaciones del P) reo, y U mu- 
ralla de comunítacion entre el Puerto y la^ Ciudad de Alhe- 
nas , que tenia dos leguas de largo. Mr. Meloc c;ic%pag^i57'. 



Desie la venida de tos Griegas. is7 

Griegos Rhodips á Bspi&i, A k verdad la circunstancia ^ Desde el 
lie atribuir esta navegación al sigtodc la guerra dé Tro- ^"^ ^^^'^^' 
jiyói ticmpcw muy affiteriortó i la institución de los ^^^ ^^ ^' ^ 
Juegos Olympicos ^ dá indicios bien claros de su afini- 
liad con las fabulosas expediciones , <> incrciblcs aven- 
toras de sns^Heroes^ que hemos impugnado con bas^ 
tantc extensión. Por lo menos juzgamos absorutamcnr 
le&bulosalapobiacioinde las Islas Baleares atribuida i 
losRhodiosquc fueron ala conquista de Troya. Y pa- 
ra esto no solo tenérnosla razón general que se há in- 
sinuado de la corta marina que tenian entonces los 
Griegos, y su poca ó ninguna pericia náutica , sino que 
también la barbarie y poca cultura de los moradores dci ' 
lasl&las Baleares es prueba convincente de que na 
lícscendían de Col<mias Gri<2gdS; 
« 29. Harían de Ocampo(/^) ye! P-Maríana refieren 
^uc nuestros Espmolcs. aprendieron de estos Griegos. 
¿c Rhodas el moda de hacer sogas y pleytas , y el usd 
it ios molinos (2) y atahonas^, el de ía moneda, y ul- 
timamentc varios rito^de su idolatría. No hay repug-* 
iiaiicia en C£eer qu^ se estenderian por lá comarca de 
Cataioña á^imasL cosMin^res y co^ockiifentos de lasí 
artes mecanicasyiun á¿^h% ciencias , derivados de laí 
Colonia de Biiodios, si efectivamente se estableció 
en aquel pQís. ^^Masde .dcmde sacarian los referidos 
Historiadores tan individuales noticiase £1* F* Mariana 
¿sfomó de Ocampo. {Perp^i este qirien le revelaría 
que nuestros Emanóles aprendieron estas cosas preci^ 
lainentc ^ y no atrás de iasmuctus que sabían los Grie«» 

'...: ..:: •?:•-. ' • ^- •• - ' gosí 
^ ^ ^ «-^1 

(h) Cor Gen/de Esp. lib; 2. c.4. Mirian. [ibii.c.14. 

(2) ^ Los molinos de agua y de vienro son invenciones 
fique famásjconocieipn los Griegos, Guog. tom. 3. lib. 2^ 
t^g- í¿iZ . . ♦. 



.15 8 Historia Literaria de España. LihJK 
Dísde; el gos r Sin temcrida4 p/odemc». afirmar qué. las sac<> dcÉ 
ano óoa«- fondo de su im^gííiacion vFrt*cs-.no hay Autor ant%úa 
tes ej. u que^refiera. Y si &¿eajvs<ígua Creernos j. las ^ | 

x:on[io prpprias; conjeturas ^ debió, notarlas con este 
carácter ^ y. exponerlas^ con s^ai'acioti.de los hechos 
históricos j pai:a qiie noscjeñgañáran los Lectores ero» 
yendo tenían algún ^poyoe» 'la <aritigíiedad¿ . 
, 30. Exjcluidas br^yfimentelasnai^acioncsy Co* 
ionias de Griegos, quejólo, pueden ser origen fabu^ 
loso ó incierto de ia literatura. Española^ y que- no 
increcen el gr^iido de noticias, históricas á que preten-í- 
den elevarlas ^ r?^í%jexpjaner etdemporcrisiiml de ^sui 
comunicación ^ y el míméco vcrdadciao de su$^ Colo^ 
nias en E^paí^a ^ ppr. dpnde. pondo, tenor; aumento su 
instrucción y cultura m lois lÁempaéjit que tratamosi 
pificilr^ por iK)?dieoí jmpqsáhJie ^ es dctemiiwdiíá -punto 
fijo la ^pca^e^ loftprióiüeros viages y ípbttiacttíoíi dc-loi 
{Griego^ e^^Bspag^ .3oloel'ji^e:da>Gdleóxle-&mos á 
Tartesso ^ qyieireííere H«odoiso,l[/)[ylasL navegaciones 
die los FhoQ^n^^;pui$denídis|ft]tiarseáaiprii3ia l^Io 
dudamos ,qoQ^o^ajá;los.ldli^^ 
estaUejdmi<^i>tO/ de^XolQttk&.^^J^ an^ 

t%iied9iddeníi.yega,don:,elifa¡sJaio: ^^ nos dá 

motivo para aj^ti^poner la.de una.. nave de Coko Sa-» 
nios , antes de el qeal niíigiia Griego: h^ia: cqinercmdo 
1^ Tartesso.; Y aimqfW:en otrApádrápaBCce dar% «ante^ 
lacioná k)$, Phocanffi^V c^qpoGqutKfu..nit6ga(áM^ íuó 
coa rupih^, dcf j^minadbf ^^ y. su: com^úio^n E^|>aña 
mas e^^tejifo y continuo pot las JsaucfaosColQmjis -qnei 
fundaron en esta región. Ni se pueden tomar tan á la 
Ierra las palabras' de éste Historiador ,X^)q^ 
que los Phocj^naes sori los primeros que descubrieron 

- — ^ : _:_ y- 

( / ) Lib. 4. {k) Herod. Ub. i . ^Jj ~^^ 



Desie la véniia di h$ Griegos. 15^ 

y ocuparon á Iberia y Tartcsso > pues no consita^ si no De^de el 
se dá mucha extensión á este ultimo nombre -, que los *"° óoo.an- 
ríhoccnsessc cstaWccierari enTaxtesso; ya porque se- ^^* ^^"^* ^* 
guíi eJ mismo Hcroddto , no adaiitieion k oferta qufc 
Jes hizo el Rey Argánlonio para que fundasscn en su 
.paissya porque Estrabon atirma , ( /.) que las Coloni» 
ide Ihocenses acia el Occidente no pasaron de Ména- 
.ca. Asi solo quiso decir ^ como hemos ínsinuíido , que 
JosPhocensés fiíeron los primeros que navegaron de 
proposito y formaron establecimientos en la& Costas. 
^Orientales y Meridionales de España. No hay motivo^ 
para anticipar la venida dé los;Fhocensesá E^aña á la 
fundación de Marsella en las Costas de la Galia. Y sien- 
do en nuestra opinión mas antis^uo el via^ de los Sa^ 
•miosá Tartcsso» que la venida de los I hocensesá Mar** 
ici/a, debemos mirar aquel viage como época de la^ 
primeras navegaciones de Griegos á España, En la Di* 
sertacion 8. (m) reducimos la venida de Coleo de Ssú^ 
mos á Tartesso al Siglo VllL antes de J* C. La venial 
^c lós Fhoccnsea i k Galia^ y fundación de Maíselk 
corrcspoodc^cgua Tita Livio (: )' y Justinc^al ^Rey itad^ 
de Tarqoina Pdscci en Roma ^ esto es ^ el año D'C^ 
«itcs de J^ G. con poca diferencia* 

3 1 . Eoajiiinando qual fuessc entonces la cüíturi de 
bs Gríc^ins^y su. guátb en Artes y Ciencia^^ pode- 
rnos formar alguna idcáik iks lucesy coiiociÁúentofi^ 
-que pudieron daíá los Españoles. Haremos pues una 
breve descripción de el eitado de lá Grecia por estos 
íifónpos en ordena la literatiura, y habláremos princi* 
fahnentc dctos Ga^kgos Asiaicos ^ ya porque estos se 
aVífiízaconantds que los Europeos /ya porque acascí 

íue- 

(/) Lib..3. (/K) Parca §-u 
( /? } Lib. 5, c. 35^ Jusiin^ Ub*43^ 



1 60 Historia Ziteraria de Eípaña. L iKIK 
Bésete el fUeron losiinicos que írcqücfttarpn d trato de los Es* 

año óoo.an- pañoles. • 

í^s de J. U Después de la guerra de Troya, y vuietta de los 
Heraclidas al Pdoponcso , ( cj ) los Jonios , los Éolos y 
Jos Dodos pasaron de Grecia al Asia menor , establo» 
rcieron Varias Colonias , y dieron nombre á los-tres far 
luoscfe Dialectos de la lengua 'Griega distintos del Atti^ 
<o. En estas Colonias del Asia menor fue donde co- 
inenmw>n primeramente las semillas de Artes y Cien- 
cias^ que en siglos posteriot^^ hicieron tanto honor á 
estos Pueblos. Aqui florecieron los mas insignes Es- 
critores que han merecido k atención de la posteri- 
dad. Thales Miksio el primero de los Sabios de Gre- 
cia, era de la Jonia 5 y por esto su seaa fue llamada Jo- 
4iica* Al Asia mfenor pertcnccaí el n>ayor de los Poe- 
mas Griegos , y el Principe de sus Historiadores. Heroí- 
doto era de Halicarnaso, y Homero^ aunque «.igno- 
ora puntualmente su patria, paso lo más de su vida ei\ 
ft\ Asia menor. Esta mayor cultura de los Griegos 
¿Asiáticos Jes provino de su iháj^ot trato con los Pheni- 
•cios y. otros Pueblos PrienÉaies.i En efecto Homero 
debió gran parte de sus conocimientos geográficos a 
las Memorias Phenicias. {p ) Por estos tiempos comeiv- ' 
^aron á florecer las Naciones que se. distinguen <x>n el 
pomposo titulo de dueños del Mar.: Era con'^todo muy ' 
ámpcrfccta la marina de losGricgoí. SajCaban muy po^ 
jCOs socorros de la Astronomía para el uso de la Mau*- 
tica* Solamente la Ursa mayor era el Norte que diri- 
gía el rumbo de sus na\áos. ((j)'Kú no es de maravillar 
-fucsscn cortos sus viages. Ya hemos ldícho'qaaii.poco 
extensos eran los. limites del imperio del mac.::Colei^ 

. ^ ^': 

( o ) Thucid. lib. I . ( /> ) Estrab, Üb. 3. 

(í) Arai.iaPliQeaoin, .,.*(> • 



tes dej. C. 



Desde la venida de los Griegos. 1 6 1 
de Samos no llegó á Tarteso con rumbo dctermi- Desde el 
Xizáo^ sino impelido de un furioso Levante. Los^*^^^^°-^"" 
Fhocenses fueron los primeros que hicieron de prcH "^^ 
pósito largas navegaciones. Sin embargo no se pue- 
de negar que algunos siglos antes havia comenzado: 
á reynar en los Griegos el gusto de la navegación y 
c\ trafico. ^ 

32. A este espíritu de comercio que dominó por 
entonces en la Grecia ( r ) son deudores estos Pueblos 
del grado de poder y estimación que lograron por aP 
gun espacio de tiempo. Una Nación comerciante no 
puede dejar de ser activa é industriosa : principalmente 
el comercio marítimo pide mucha aplicación, ardi-; 
miento y sagacidad. Estas qualidades es preciso tengafí 
mucho influxo en las costumbres , y proporcionen loa 
ánimos para grandes empresas. Sobrarían exemplares 
de Pueblos que el comercio ha hecho felices, sifiíesse 
necesario probar esta verdad. Contentémonos con el 
que nos provee el asunto. Nunca los Griegos huvierari 
logrado la riqueza y útiles establecimientos en España!; 
si el comercio y marina no los huvieran traído á nuesn 
tras Costas. 

3 3 • No solo dominaba en la Grecia por estos tíemh 
pos el espíritu de navegación y comercio , sino que 
ya se descubría el gusto de Artes y Ciencias, {s) Plu- 
tarco observa que en tiempo de Hesiodo las Ciencias 
comenzaron á manifestarse en la Grecia; pero no fue- 
ron muy rápidos los progresos , pues las hallamos eii 
su cuna por los tiempos de Lycurgo y Solón. Esta se 
])uede decir fue la época de su cultura é instrucción» 
Hasta aUi^olo^e havian aplicado algunos genios sobre? 
Tom.IL Part.l. X sa- 

(r ) Mr. Guog- tom. 3. lib. 4. pag. iji. 
( y ) Mr. Guog. tom. s* üb- 3- P^S* ^ ^9^ - ^ ^ ~ 



i6z Historia Literaria Se España. Lib. IK 
. Desde el salientes. ( r ) Entonces se formaron varias Repúblicas 
año 6oo,an- políticas y literatas. Cada Estado puso mas atención 
t^$ de J. C ^^ sus intereses. Se estabkderon leyes y máximas. Al 
tiempo mismo que la politica , se adelantaron las Artes 
y Ciencias. Los Griegos con la aplicación descubrieron 
el gran genio de que estaban dotados. Se comenzó á 
estimar á los Oradores y Philosofps no menos que i 
los grandes Capitanes. No sigamos los progresos 
que pertenecen á siglos posteriores : contentémonos 
con reflexionar los principios. Se ponían ya los cimien- 
tos de esta gran fabrica , y hadan el papel de Discípu- 
los los que havian de ser Maestros del Orbe. Poco des-; 
pues del prindpio de las Olympiadas , cerca de la épo- 
ca en que los Griegos comenzaron á venir á España^ 
$e hizo de la moda el estudio de la Philosoíia. ílorecie- 
jron los prinieros Sabios de Greda ^ de quienes nacie- 
ron después tan varias seaas de Philosofos. No teniaix 
entonces Escuelas publicas, ni Maestros : caredan de 
todas las propordoxiesde aprender. Pero estos grandes 
genios y talentos originales suplían con la reflexión la^ 
falta de doctrina. Observaban la naturaleza, y hadáis 
viagesalAsiay Egypto, para saber las tradiciones y 
iiystémas de varios pueblos. Sobre el flindamento de 
estas notidas , áfiíerza de traba^jo comenzaron á culti- 
var con ardor los Artes y Ciendas¿ La Arquitectura 
pivo su principio en los Pueblos del Asia menor. ( u) 
Alli se inventaron los dos ordenes Jónico y Dórico, 
algo mas antiguos que el Corinthio. En aquellos <lo3 
ordenes estaban construidos los mas famosols Tem- 
plos de la antigüedad Griega. EIsbbervio Templo de" 
Júpiter Olympico existia , según <! calculo de Pausa- 

^^^^^^ nias, 

( / ) Guog. tom. 3* lib« i. pag. 84. 
iu) Guog.ioin. j.lib.2*f3|[*Mi« 



l>e}dá Ta venlla de les Crhgtfs. Kí j 
nías , (t) mas de 600. a&os^ íinc€$ de J# C. Poco déspii^ I>esde ci 
se ccMiaenzó á fabricar el Tenriplo <te Díaita enEpltó9<>, ^^ 6oo.ai^ 
como consta de Tito Livio. ( y ) A eícoí tiempos taíuh ^^ ^® ^* ^^ 
bien se deben reducir los principios de l^ BíctútMz f 
Pinnira ; pero estas dos bellas Artes no lograron su p^^ 
feccion hasta los tiempos de Periclesy Alexandro. El 
arte militar de los Griegos no descubre grandes progre* 
sos hasta la guerra de los Persas^Mas para Ue^r á esta 
perfección se le debe buscar mas alto principio. Alguna 
pcrícU adquirirían en la guerra de Troya* El combate 
naval mas antiguo de que hay noticia en la Historia 
Griega , es el que menciona Thucidides (3) se dio en- 
tre los de Corintho y Corcyra (oy Corfú ) cerca del año 
66o. antes de J. C. Las Naciones que se disputaron el 
imperio del mar , y se hicieron famosas por la derrota 
de Pyratas , adquirieron alguna pericia en los combatei 
marítimos. De aqui nació su destreza contra las arniar. 
dasdeXerxes. 

3 4« A este modo pudiéramos discurrir de los demát 
Artes y Ciencias. En la Poesia tenían gusto y cxcelen-* 
tes modelos , como consta de los Poemas de Homero 
y Hesiodo. El cuidado que puso Lycurgo en recoger ji 
copiar las Obras de Homero , muestw el aprecio que 
^e hacia de este grande hombre, y que havia quien ze^ 
lára los intereses de la Poesia; No havia^r«yjudatant<y 
la. aplicación á la Phiiosofiay ciencias^ naturaies;4 Auc^ 
^¿/e antiguamente parece que la Medicina havia estada 
cín hoiKir. ,. se adelantó muy^ poco tiasm el tiempo de 
Hypocrams; LosiGriegos.Earoj^BeDseüan muy, ignoran^ 
tes de k Anatomía::. no asilos <5¡ci^^ AskiacoSy.dB 

X z quic- 

( X ) Lib, 5. cap; ra. (y) Lib. i. capu 45, 
(3) Este Autor lib. i » ooloca esie suceso aóo. años ^8e$ 
dtí tiempo ea que esciibia.. 



1^4 TTistúrid Literaria d¿ Espafia. LiKiV. 
Desde el quienes tomó Homero el conocimiento y nombres de 
añoóoo.an* jag partes mas delicadas del cuerpo humano* Su Physica 
tés de h C. fijg i^i^j^ imperfecta hasta el tiempo de Thales , en que 
se hizo de la moda el estudio de la Philosofia. A esté 
fin no se perdonaron viages ni observaciones. Thales 
y Pythagoras juntaron al estudio de la naturaleza las 
abstracciones mathematicas. El ultimo se distinguió eii 
la Arithmetica y la Geometría. El primero acia los años 
.600*^ antes de J. C. promovió entre los Griegos el 
estudio de la Astronomía. Mas ó íiieron bien cortos 
y confusos estos primeros elementos , ó muy presto los 
perdieron y olvidaron. Los cómputos y el Kalendaria 
Griego estaban llenos de variaciones 5 y si creemos á 
.Séneca , ( 2: ) hasta Democrito tuvieron, los Griegos 
mucha ignorancia sobre la naturaleza y movimiento da 
los cuerpos celestes. Aun no podemos asegurar que 
Thales fiíc&se grande Astrónomo. Su discipulo Anaxi-: 
mandro creía que era mayor la extensión del Pelopo-; 
. neso y que la del cuerpo solar. (¿í) Es verdad que Thales 
.Milesio predixo un eclypse , según refiere Herodoto^ 
\.b ) mas pudo ser en virtud de algunas tablas recibidas 
de los Egypcios ó Caldeos. Las predicciones de eclypses' 
no prueban ciencia Astronómica, {c) Los Bracmanes y 
otros ignorantissimos de Astronomia anuncian pun- 
tualmente los eclypses 5. y solo, el vulgo los tiene por. 
Astrónomos. Toda su ciencia es lina pura mecánica, 
que se reduce al uso de las tablas , y algunas operacio- 
Dcs arithmeticas- En la Geografia havián adelantado á 
proporción de sus viages y navegaciones* Luego que 
«olvidaron.ias: noticias de los Phenitíos^ cayeron los: 

Grie- 

( z ) Natur. Qaaestion. l¡b. 7. cap. 3. . 
. Xa) Piutarc. de Placit. Philos. JDiog. Laerc. lib. 2. 
( ¿ ) Lib. I. ( c ) Mr. GuQg. tom. 3. lib. 3. pagk2Q7o 
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Griegos en suma ignorancia sobre Ja. situación de los Desd« el 
países distantes. (4) Coi^ta de Herodoto. Los Phoccn- ^^^-^ óoo.an- 
ses y demás Griegos que vinieron á las Costas de Galiá ^^^ ^^ ^^ ^* 
y España , renovaron las memorias antiguas , y disipa- 
ron en parte Ja ignorancia de la Geografía; Mas esta 
gloria se debe principalmente á Jos Gaditanos , Cartha- 
gíneses , y al .célebre Pytheas de Marsella. 

35. Tal era eJ estado de los Griegos , su ins* 
truccion en artes y ciencias cerca del año 600. antes 
de J. C. quando comenzaron á establecer Colonias eii 
las Costas del Occidente* E& verdad que mas. de un si- 
glo antes comerció en España Coleo de Samos , y acaso 
vinieron poco después otros Griegos a sus Costas ; pe- 
ro como esta comunicación fue transitoria , pues no 
í>riiiaron establecimientos , poco influxo pudo tenet 
en nuestra literatura. ; Por esta causa hablaremos solo 
de los Phocenses , que son los únicos que consta - fiíri-í 
^seá Colonias en España; y asi á ellos reduciremos 
^I origen de la.litetatura Grcqo*Española. 

3 6. Fhocea era una insigne Ciudad de la Jonia en 
li Asta mcixir. Sus morádores'crán irluy dados i laim^ 
vegacíon , y se cuentaii entre los GHegos que tiivi^ 
rón el imperio de el mar. Herodoto {d) nos informa 
de su poderosa marina /grandes niavtos , largas nave- 
gaciones • icii qufc reconocieren las Costas del* kf editef* ' 
uneo desdo ¿4nar .Adriático hasta el^Estirecho dé Gr¿ 
: ^ bral- - 

(4) Sucedió cmonceJs lo mismo que antes de la nave- 
g^icion de los Portugueses á Ja India , y los Españoles á lá 
America .Se hay ¡a borjadp la (netrjfiris^ de esi^ JPais, y.e} mnív* 
^que llevaron los antiguos en sus navegaciones. Los Por- 
tugueses se cxeyecoii primeros descubridores de el v¡age«»« 
la India , doblando el Cabo de Buena Esperanza ; haviendo 
sido tan frequemes y fangosas las navegaciones de los Phe- 
nidos por el mismo rumbo. ( i ) Lib* x. 
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Desde el bjaltar. En una de estas expedkianes maritiraa salió de 

ano 6oo,aiv Phocea una tf apa de jóvenes para ítindar Colonias en 

tes de J. C, pajgg j distantes , ( e ) s^un cl uso de afelios tiempos. 

]^imdaron primeramente la celebre Ciudad de Mar-^ 

jKÜa en las Costas Meridionales de la Galía. También 

Jfpftnaro^n varios establecimientos en España. Rhodo-' 

pe , Empurias: ^ Deniá , Ulysea y Meriaca ^ según Estra- 

boB , (/) eran Ciudades de Phocenses. 

37» Entre estas la mas famosa era Empurias , si-^ 
fuada en Cataluña en la ribera Occidental de el Golfa 
de Rosas. Tuvo esta población la particularidad de ser 
i un mismo tiempo Ciudad Griega y Española , según 
advierte Estrabon(g^)yotros Historiadores antiguos. 
Estaba 'dividida en dos partes por medio de unamurá^ 
Ua : en una moraban los Griegos , y en otra los Españo- 
les. Cada Nación guardaba sus leyes y proprio gobier- 
no. Cercaba á las dos poblaciones otra muralla exte^ 
cipr j que servia de: común defensa á los Españoles y á 
los Griegos. Con el tiempo llegó á ser una sola Ciudad^ 
fon leyes y costumbres mezckdas. de una y otra Na- 
cíqo. Otras, muchas Colonias havian íUndado tambiea 
los Phocenses en. las Costas de la Galia. 
i i 8. ÉL gobierno dé Marsella era Aristocrático. (/|i 
Su Consejo constaba de, seiscientos Senadores , á los» 
i^paales por rawn do su empleo dabaa el nombre de Tí-» 
muchasi, pabibica Grkga , que s^nifíca p£]:sonas. respeci* 
blés..Estos Magistrados no eran annuós, ni su ofído duH 
taba algún tiempo determinado : eraa vitalicio$.ó perpe- 
tuóse Teni^ este Senadoquince Presidentes^ á los quaies 
pertenecia el despacho de los negocios ocurrentes dé- 
la 

(e) Justin. lib. 43. (/)i Lib.3. 

(g) Cit. Tic. Lib. Decad. 4. lib. 4. c. 3. Plin. lib. 3». d 3^ 

(h) £srrab.. ÜU 4« 
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la República. De iguai rAitncro de Scnádoits se i^m- Desde el 
ponia h Diputación ^uc los JMarscllescs enviaxon i Cc-^ ^^ ^ocair- 
sar 5 y el Historiador les dácl epitctodc Sabios. £no:« *^^^ '^•^* 
^scos quince <3efes solos tres gozaban de la autoridad 
suprema. No podia obtener el grado de Senador el 
Ciudadano que no tenia hijos. Además se necesitaba 
para esta dignidad que sus ascendientes huviessen mora-* 
do en aquella Ciudad tres edades , o el tiempo de cien 
años. Sus Jeyes eran las mismas que usaban en Ja Jonia^ 
Era costumbre exponerlas en sitios públicos para que 
finieran á noticia de todos , y la ignorancia no sirviesscí 
¿e pretexto á la relaxadon. Asi las leyes estaban en la 
mayor observancia. 

39. No solo xeynába en Marsella el vigor de lai 
leyes, sino la pureza de Jas costumbres. Flauto(i) las. 
representa como muy ajustadas é irreprdiensibles* 
Guardaban Jos Aiarselleses como inviolable deposito la 
inas severa disciplina. No permitían Comediantes, {ky 
w reprcsemaciones publicas 3 por evitar, dice VaJc-* 
¿oMaxinnHO , el que los objetos de una torpe diver- 
sión iuesseíi para los spéctadores xegla de su conducta. 
Cerraban las puertas de la Chidad i ciertas gentes, que 
<0Q mentidos artificios y capa de religión , fomentaban 
¿pereza ¿ cxpensasdel púUico. Desde la áuidacion de 
Marsella se fardaba el cudiillo que se havia empleado 
^ t\ castigo de los malhechores 3 y aunque ya sin uso 
icpuio viejo , con la memotia de la justicia excitaba 
d escarmiento. Exercitaban la hospitalidad , recibiendo 
cotiagasajo á los forasteros. A ninguno era licito entrar 
eu Marsella con armas : dejábanlas i la entrada en po^ 
(iei de los ^Suardas , y volvian á xecobrarlas i la salida. 
En 

C i ) Citad, por los PP. Benedict. Hisi, Liter, de Fxdnc* 
om. I, (^k) Valer. NÜu üb. 2. c. 6^ 11. 7. 
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Desde el de tierra: lo que piído suceder eori la ocasión dé pre- 
año óóo.án- tender los CaÁhagineses «por aquellos tiempos estable- 
US de J. C. j-gj-je en las Costas de España : lo qual no miraíian con 
indiferencia las Colonias de Marselleses. Mucho se ilus^ 
tf aria la Historia antigua de \\ fariña si huvieran queda^ 
do noticias^^ individuales de estés sucesos. Su aplicacioa 
ál comercio y marina fomentó en estos indñstriosos 
Griegos el gusto de varias artes y ciencias. Antes que los 
Romanos comenzaran á cultivar las letras , florecieron 
en Marsella dos-célebres Escritores,Pytheas y Euthyme- 
jaes , ambos muy versados en la Geografía y Náutica. 
Pytheas era también excelente Astrónomo. El tiempo 
en que vinieron estos Sabios , que parece coincidir con 
el Imperio de Philipo y de Alejandro Magno, ( s ) per-; 
sftade que en Marsella desde su fundación no se. havia 
descuidado el estudio de las Ciencias. Pytheas tuvo 
gran proporción de hacer progresos Astronómicos y 
Geográficos en una República que estendia mucho s\i 
comercio.y navegación. Asi pudo hacer su Jamoso via-' 
ge ^ en que después- de reconocer las Costas Occiden- 
táks y Septentrionales: dé Eí piaña , navegó.hasta la In- 
glaterra , la Islandia Ó Thule de los antiguos , y el mar 
Báltico. 

42. No debemos^inirar comoestraño^ estos ade- 
lantamientos litíararíos de; los Phocenses de . Marsella, 
ptíeá Véri^ímiliTíieaie^Spn conmncs - á las Colonias de 
España. En efecto ,-Esrrabori ( r) dice que desde Mar- 
sella havian pasado á sus Colonias Españolas los ritos 
y sacrificios' de las) 'Marselleses : I9 mismo se debe 
decir de» su gobierno , leyes ^ jirtes y ciencias : pues 
aunque este Escritor no lo diga expresamente , es tan 
natural sucediera asi , que no creemos havrá quien 

\ ' " "•' '^í^ '• > . Pon-J 

(O Aca4. 4e inscrip. t01n.19.pag.148. (r) I-rib.4. 
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scitiniícnto, y agradecer á la divinidad ej btíwfieio de, • Desderel 
haverlos hecho inmorales. Com<>:sila,ifeligi&n'$íSjQpu-'3ñQ6op.an^. 
siesse á Ja humanidad , y no huvitrá medio entre el ex- ^^^ ^ ''• ^ 
ceso de dolor y las demostraciones de alegría. Menos \ 
loable , ó mas digno de reprehensiones otro estilo dc; 
los Marselleses ^ que refiere d mismo Antot tóxk^lo^i 
gk), ( n ) Guardaban en depositó publico ,una porción; 
de veneno hecho de cicuta , y el Magistrado ó Tribu-* 
nal de los 600. lo daba á todo aquel que se juzgabat 
tener suficiente -causa para abreviarse la vida. Esta eos-, 
íumbre, dice Valerio , ño havia naddo -en tes <3alias,f . * 
sino venido de la Greda ; y él miso» íiie testigo de uü • a 
caso scniejantc quando estuvo en el Asia con S* Pom^. • ^ 

+1 . Marsella sobresalía nó míenos: en la litcratttrá^ 
que en'Jas^eyes y en el ^gobierjx)t Tácito ( o ) Mhvaok 
Corte de las Ciencias : Cicerón (/7)iiueva Athenas de la ^^ 
Gaíia , centro de urbanicfcid y buefaas letras. No solo do j 
RoíDa , del Asia venían, mudios. á Marsellaá perfección* . 
n^se en Ja literatura. Se havia ganado esta r^piH»cioii 
porque se 'cultivahap allí casi iDodásJa« ciencia?. Fe5?Q 
esto pertenece ádds siglos posffeciorcs. En los antece^ 
dentes se havian dado mucho á la marina y cometdp; 
ístrabon { q ) ^(x, que teniañ desde tíefnpóS antiguos 
grandes depósitos de ármaá y maquina* militares .pará| 
^ íiavegacion^y ? las conquistas .; c tiip8«r vábínt niueJhof 
despojos de los enemigos que fíavian derrotado ei| * 
Combates Bávales* Según Jtistino, [f) vencieron muchas 
Recesa los Carthagineses. Crcemofeque estos .serian 
combates máritímosi.p^ra ^iSpUtarse fel imperio. ;dei^' 
^ar > aunque Justino da á entender que eran bataflaf 
TomJI.PartJ. Y -' .de 

\n) Cic. num. 8. ( 0) Vit. Agrie, c. 4. 

ip ) iPro J^uc. Flacci ( j ) Lib. 4. ( r) Lib. 4> 
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J>e9dt' el ^sqyia la cau^ d^ ha verla fondaflp priixiexamente enít 
añoóoo.an. pequeña Isla de que. habla fstrabon. (¿^) Después lo* 
{f*de )yQ. ^rarojí ganar Us.* voluntades de los Españoles, que na 
soló les permitieron fundar la Ciudad en el continente^ 
sino se unieron ,á ello^ con ta,4 est;recha amistad., que- 
alegaron á vivir dentro de unos, .mismos muros „ coma 
hemos referitd.o. Para, conseguir los de Empurias tari 
singular unión con los Españoles^, no perdonarian re- 
galos ,. comedimientos ,. ni otros buenos oficios condu- 
<f entes, al mísmQ fin. También debió contribuir, nuicho 
la buena disposición y deseo de instruirse, quctendrian. 
£iipst:roslSiacionales. j / 

4- 5 . No consta qiie los moradores de Marsella hu* 
vieran podido ganar de este modo las voluntades de loj 
Salios y otrc^ Galos vecinosrsia, embargo de que es. 
jlfttural einp|e4ran los mismos y aun naas poderosos 
^dip^AíPues auqj'dado. sea. verdad loque -dice.' Justino; 
Q) que al principio, reynó buena armom'a entre Phory 

j (5) Asi reJfier:e este suceso JusíinpJlib.. 4.3. XJnatropn de 
jo-venes 'Ehocfiises'vhavrendo navega doMesde el Asia hasr 
fá la exrretiiidád del Océano*, llegaron á-la embocadura de£ 
Khodano. ( Nótese el érrorgeografico de Justino ; pues esref 
rio desemboca no eael Oceano^, sino en '.ól* Atediterraneo y 
¥olvieron á su p.aíri;i ,\y coala noticia^ da: laiamenááad del si^' 
üp , indux^rop.4 muchgs¡á que YÍí^€fart,á foEiu^r aHl q;s-t 
tablecimiento. LosGefes de esta» armada, etají Furia y Pera-> 
no.. Era Rey de los Segopegibs Senano» a cuyos dpfpinios per- 
tenecía el lugar que destinaban: á la fundación de una Ciu- 
dad. A^i diriglefon su embajada a este Principe , sóíidtandor 
sit permiso. Por casualidad aquel d¡^ eelebi'aba el Rey "l^as bo- 
das die su hi)a Gyptis» Los JiuespedjesGTlegDsiiaeron convida-^ 
dÑSf á la liiesa. Era costumbre qvie la npvia 9 durante Ja conii- 
día ) eiigi^s^e por esposo á uno de los co^vida^os , que fues^j 
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censes y Galos ^ tanta , que Gyptis hija de Seiiano Rey Desde e I 
de Jos Segoregios , á la primera vista eligió por esposo ^^'^^ óoo.an- 
¿Perano ^ Conductor de la Colonia que se estableció ^^^ ^^ ^* ^* 
ín Marsella. Aun concedida esta narración , que tiene 
\isos de fábula , el aiisnio Justino confiessa, que muer- 
to Senano , su hijo y sucesor Comano ^ lejos de con- 
liriUar la amistad con los Marselleses ^ formó uña consr ^ 
piracion contra ellos y solicitando su ruina v auríque le 
salió muy costosa su perfidia. (6) Los Ligures y otros 
Galos , envidiosos de la gloria de Marsella ^ no cesaron 
de inquietarla con guerras continuas» 

+6. Los Pueblos confinantes coma de coniuii 
acuerdo &e alistaron bajo las vanderas del Régulo Ca- 
laoiando para borrar el nombre de Marsella ^ con tan^ 
ta viveza como si íueraii z apagar un incendio que 
amenazaba á sus casas. De esta invasión ^ dice Justino^ 
que se librearon por mi/agro ,, apareciéndose á Carav- 

nian- 



-A- 



se mas de su gusto. Llegada el caso , mandó el Rey á la lur 
fanta que diesse de beber al que escogia por. esposa : porque 
esta era toda la ceremonia de la elección. Gyptis , dejados 
todos los Galos .9 se inclinó á los Griegos , j dio la copa a 
Perano. Conveitido asi de huésped ea yerno , obtuvo* del 
Key su suegro la facultad de fundar la nueva Ciudad. Este 
fue el origen y fundación de; Marsella. ^:zi Las circunstancias^ 
de esta relación tienen viso de fabulosas». Poco, decoro pare-» 
c.e de las señorafs Galas .» que por si rnismas y en publico de^ 
terminassen el que havia de ser su esposo , y mucha facili^ 
dad la de Gyptis elegir á una persona estrat^geray deseónos 
cida. Mucho imperÍQ tenia sobre su coráronla novedad. 

(6) El (uptivo de la oposición del Rey Cotnano á los: 
Marselleses, segjiir^ Justina, fue el siguiente : CiertoRéguIa 
de \a comarca persuadió al Rey « que Marsella con el tiem- 
po rendiia » ser la ruina de sus vecinos los Galos : por tan-^' 
IQ. > Si queriaa librarse de este peligro 9 debia ^Marsella ser 

opri-. 



1 7 + Historia Literaria de España. Lih. IV. 
Desde el mando la Diosa Minerva muy zelosa de la prosperidad 
año óoo-an- ¿^ ju^ devotos h con cuya aparición amedrentado el 
<t€s de J. C (General , depuso sus iras contra Marsella , convirtien- 
do su furor en amistad y buena correspondencia. En 
grandes aprietos de guerra se vieron los Phocenscs 
con los Galos , quando no creyó Justino podían' sal- 
varse sin prodigios y auxilio del Cielo. Nosotros cree- 
mos el peligro sin dar asenso al socorro : los Marsellcr 
ses se libraron por su valor y astucia 5 pues Minerva 
. fingida Divinidad y sin poder alguno , no era capaz de 
darles el menor auxilio. Acaso Caramando ganado por 
destreza politica de los Marselleses , ó una buena suma 
de dinero , fingió ó dio motivo á que se fingiera la fá- 
bula , para tener pretexto de retirarse de la empresa 
con honor , supliendo asi la fama de Capitán con la 
opinión de religioso. De qualquier suerte consta que 
Marsella desde su fundación sostuvo crueles guerras 

con- 

•primida en la cuna antes que creciesse mas en poder y fuer* 
zas. A este fin alegaba una fábula ó ingenioso apólogo. Una 
t^rra preñada., decia , pidió á un Pastor le concediesse lu* 
gar para parir. Haviendde obtenido , repitió la suplica , que 
le fuesse permitido criar allí sus cachorros. Concedida tam- 
bién esta gracia , con el presidio de los hijos , se adjudicó á 
si misma la propriedad del terreno. Ño de otra suerte , ana- 
dia ,. los Marselleses que aora son inquilinos , con el tiempo 
Tendrán á ser señores. Persuadido Comano de este exemplo» 
dispuso sorprender la Ciudad con asechanzas y que Fueron 
descubiertas por una muger Gala á un joven Griego , depo- 
sitario secreto de sus amores , y este lo reveló todo al Ma* 
gistrado de la Ciudad , que aplicó oportuno femedip » ha- 
ciendo cayeran los Galos en el mismo lazo que prevenían. 
Murió elReyComanoy siete mil de los suyos, zr A este 
modo prosigue Justino contando las guerras de Galos y Mar- 
selleses , no interrumpidas basta la amistad que comraxeroflK 
con los Somanos. 
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contra íos Galos , y para defenderse de ellos fundó las Desde el 
referidas Colonias en la Galia , que le sirvieron de otros año 6oo,an- 
lantos presidios y plazas fiíertes , como dice Estra- ^^* ^^ ^' ^ 
tion. (x) 

47. Mas no bastaron estas prevenciones para su- 
jetar 6 mantener en paz y respeto á sus enemigos. Asi 
vemos que hasta el tiempo en que Sextio General de 
tos Romanos venció á los Salios y fundó la Ciudad de 
Aix , poco distante de Marsella, no havian podido los 
moradores de esta reprimir del todo el orgullo y cor- 
rerias de aquellos Galos , según refiere Estrabon. ( y ) 
Tan lejos estuvieron los Fhocenses de Marsella de lo- 
grar en su pais la buena armonia que tenían los Empú- 
ntanos con nuestros Españoles. 

4S • Es verdad que después logró Marsella instruir 
á los Galos de aquella Provincia , y aficionarlos tanto 
á su lengua , que en ella se hadan las formulas de sus 
contratos , según consta del referido Autor. Huvo pa- 
ra este fin en aquella Ciudad estudios públicos de Gra- 
mática y lengua Griega. Sin embargo Estrabon atribuye 
h civilidad y aplicación de los Galos á la Agricultura y 
otros artes y estudios ál imperio y domii^acion de I05 
Romanos : de lo que colegimos , que afates era muy 
poca ó ninguna la instrucción que sacaron de Marsella 
los Galos de su vecindad. Lo mismo se infiere de Tito 
Livio. ( 2 ) Cuenfa este Historiador la embajada de^ los 
Rhodios á Roma : y en la oración que pronunció el 
Embajador delante del Senado, se explica asi, hablando 
de los Marselleses : Estos , á quienes tantas gentes in- 
dómitas conio los cercan huvieran ya hecho feroces y 
barbaros , si la naturaleza pudiera ser vencida por la 
calidad del terreno , sabemos logran en Roma tanta 

.... re-' 



^(ar) Libro 4. ( y ) Cit. v ^ ) l-ib.37. 
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1 7 6 Historia Literaria it España. Lih.IV. 
Desdé el reputación como si vivieran en el centro de la Grecíav 
«icóoo.an- Enmediode los naturales del pais han conservado li- 
bres de contagio y alteración no solo la pureza de la 
lengua , sino la rectitud de las costumbres , y todos sus 
modales y estilos. Esto prueba que los Galos de las cer- 
canías no estaban aun civilizados , ni en buena armo- 
nia con los Marselleses. Lejos de creer entonces que 
los Galos vecinos huvieran recibido considerable cul- 
tura de los Marselleses, se pondera mucho que estos 
no huvieran padecido en su urbanidad y costumbres 
algún detrimento por la cercanía de los Galos. 

49. Mucho menos pudieron civilizarse é instruirse 
C091 el trato de los Phocenses de Marsella los Galos 
de las regiones mas distantes. Por esta causa tenemos 
mucha dificultad en asentir á la general cultura de los 
Galos recibida de los Phocenses de Marsella , que afir^ 
man ó suponen algunos Eruditos. Oygamos como se 
explica en este asunto un Sabio Académico , ( ¿z) des- 
pués de haver hecho mención de las ciencias de ios 
Druidas recibidas de los Phenicios. „ Los conocí- 
„ mientos , dice , que los Galos pudieron recibir de los 
,, Phenicios , reservados únicamente á personas consa- 
„ gradas al Druidismo, y sepultados en el silencio de los 
„ bosques , donde habitaban los Druidas , hamn deja- 
„ do al grueso de la Nación en su ferocidad é ignoran- 
,, cia. Fortificados en el desprecio de la muerte por el 
„ dogma de la inmortalidad de el alma , punto esencial 
„ de su religión , acostumbrados á la sangre de huina.— 
„ ñas viftimas , que sin horror hacían correr sobre los 
,, altares de'sus divinidades barbaras , conociendo ape-^* 
„ ñas el uso de la agricultura , que despreciaban com^ 

; ^ nOCVl - 

- (a) El Abad Guaseo Acad. de Inscrip. 1001.23. p. i¿q^ 
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^dcupácíon servil , ó hiiián como trabajo , no tenían Besdc ci 
„ mas oficio que la guerra , ni mas recurso para sustcn- *^^ óoo.an- 
„ tarse que la caza y la pesca. No se suavizaron por si ^^^ ^* ^ 
„ mismas unas costumbres tan feroces. La Galia ignor 
„ rante y juntamente supersticiosa , huviera permancr 
^, cido mucho tiempo inculta y salvage, si no fuera por 
„ Ja venida de los Phoccnses , que retirándose de \x 
„ Jonia , fundaron á Marsella. No tardó el resplandor 
„ de sus vidorias , su politica é inteligencia para el co- 
„mercio en multiplicar sus establecimientos. Elaccc- 
„ so fecil de las Escuelas de Marsella desacreditó bien 
„ presto los bosques casi impenetrables de losDruida?, 
„ y estendió el gusto de las Letras y de las Artes entre 
„Ios Volscoscon tal suceso , que ellos mismos en su 
„pa¡s abrieron Escuelas, donde se formaron Oradores^ 
„ Philosofos , Poetas , Historiadores y Astiíonomos^ 
„ Suavizáronse la fiereza y grosería , sucediendo la cut- 
,, tura y urbanidad. Se conocieron las ventajas de k 
„ agricultura , y se hizo estimación y aprecio del traba*- 
„ jo. Hasta la Religión de los Volscos sintió la vecin- 
9, dad de los Fhoceúses. Casi lo mismo insinúan los 
„ Autores de la Historia Literaru de Francia, {h) 

5 o. Quisiéramos que en realidad huviesse sido táft 
pronta y extensa la cultura de los Galos recibida de los 
fhocenses, pues de aqui resultaba igual derecho para 
afirmar lo mismo de los Españoles ^ mas m}% parece 
aigo exagerada aquella pintura, asi por la parte que 
representa con negros colores la profesión de los 
Druidas, como, por la que abulta lá literatura que Ics^ 
comunicaron los^ Griegos. Aunque fiíesse mas primof-f 
rosa , no juagamos tan eictensa en las Galias'kjGu}mr^ 
de los Phocenscsr como la de los Druidas. El estable- 
c3enaiento de los Griegos en una extremidad de la Galia, 

iromJi.pat^Ms ;;;',;;:&:. C'í i - .-.y 

{O) Xo.n. i.pig. 4Ó. 
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^ 15csc!c cl y las continuas guerras que tuvieron que sostener con- 
anoóoo.an- tra los naturales de laCon^arca, no dan lugar atan 
grandes y rápidos progresos. Asi nos persuadimos que 
la propagación de civilidad al cuerpo de la Nación Ga- 
la , ^e debió mas á los Romanos , que á los Marselle- 
ses. A lo menos hasta estos tiempos la dilata Estrabor^ 
^ r ) y parece no pudo ser antes del comercio que sedi- 
xe hacian los Galos desde las Costas opuestas á la Graa 
Bretaña liasta Marsella y Narbona. Ni parece posible 
-que los Marselleses pudiesscn hacer este trafico por 
.tierra atravesando toda la Galia, hasta que las conquis- 
tas de Cesar la reduxeron al Imperio Romano. Ni 
Diodoro Siculo ^{i) que es el que habla mas expresa* 
mente de este asunto , da á aquel comercio mayor aa- 
xigüedad* No anticipemos pues los sucesos. La literar; 
tura de los Phocenses apenas se internó en la GaUa 
mas allá délos términos de la Provenza; y esto des- 
|)ue5 de la fiíndacion de Narbona y reducción de esta 
•parte de la Galia que se llamó Narbonense^ al domi^ 
iiio de los Romanos. Cesar en las Galias que conquis- 
ta no halló mas Escuelas que las délos Druidas; y ea 
estado muy diferente de cultura encontraría alas Ga- 
lias , si huviera tenido tan felices progresos en lo inte- 
rior del pais la doctrina de los Marselleses. Asi debe 
reducirse á tiempos posteriores , y i mas estrechos li- 
mites lo que parece aplica Justino (/) á todos los Galos 
en general, quando dice que de los Phocenses aprea^ 
dieron los Galos la urbanidad del trato, suavidad de 
costumbres , cl cultivo de los campos , la fortificación. 
4e las Villas , la obediencia de las leyes y cl amoc.de Ja 
paz ^ que sucedió al continuo ejercicio de. la guerra^ 
£1 mismo sentido se debe dar á lo que añade ^ que re-^ 

' ' - ^ \ ' " CÍr>- 

(c) Lib,4 ^d) JLib. 5. {e) Lib.43. . ""1 "^ 
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tíbtcron Jos Galos de los Phocenses un nuevo y consi- ^ Desde ei 
derable esplendor, de -suerte que no tanto parecía ha- ^^^ óoo.an- 
ver venido á esta región Colonias de Griegos , como ^^^ ^' 
haverse convertido la Gália en Greda. Lo que hemos 
referido de Estrabon y. Tito Livio , y aun la poca zt^ 
monia y perpetuas guerras que cuenta el mismo Justi-» 
no haver reynado entre Marselleses y Galos , limita es^ 
tas generales expresiones, que parecen algo hyperboli-^ 
cas. Nó podemos componer tanta docilidad de los Ga* 
los para abrazar la cultura de lo!s Marselleses con su 
declarada oposición y continuado empeño de exter- 
minarlos* £n los tiempos antiguos , y mientras duro lá 
guerra , poca ó ninguna instrucción recibieron los Ga^ 
los de los Phocenses. i 

51.. Muy al contrario sucedería en España: pucig 
tunque es natural que ai principio del establecimien-» 
to de los Phocenses en nuestra Costa , les hicieran at-^ 
guna oposición los Españoles : lo que se infiere de las 
fortificaciones que erigieron para que les sirvieran de 
barrera contra ellos 5 con todo parece se ajustaron 
bien presto las diferencias , y consta de la unión que 
renian en Empurias , la amistad y buena armonía que 
reynaba entre las dos Nacíoaies. No necesitaron los Es- 
pañoles de aquella Comarca del miedo y sujeción á los 
Romanos para hacer alianza estrecha con los Griegos^ 
y vivir dentro de unas mismas murallas , aunque for- 
¿xiando distinca Ciudad ó República. La suavidad de 
nuestros Españoles para con los estrang€a:os,y los gran- 
des intereses de su comercio , eran vinculo recíproco 
para ajustar presto sus discordias. La humanidad pre- 
ponderaba en los Españoles á su espíritu guerrero 5 y 
en ios Phocenses la codicia de la ganancia y el artificio 
AeLagrado quitaba los nH;)rivos y pretextos á índdiaz^ 

Zz der 
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Desde el deza , é impedía todo rompimiento. Estos eran los pf t» 

afíoóoo.an- lixnina res de tan estrecha alianza. 

ifis de J. C. j ^^ Hemos dicho que los Españoles y Phocenses 
de Empurias eran distinta Ciudad ó República, aunque 
vivian dentro de una muralla. No ¿ra niezcla confuí 
6a , sino recíproca amistad la umon de las dos población 
jies : asi era preciso que los Españoles tuvieran en esta 
Ciudad sus Magistrados y Jueces prc^rios que los go^ 
bernasscn. También tendrian sto leyes : pues sin estas 
cosas no hay ni puede haver sociedad^ 

5 3. lío sabemos qué genero de gobierno , ó qué 
leyes tendrian estos Españoles: solo colegimos de Esr* 
trabón que no eran leyes Griegas , sino proprias de 
nuestra Nación : pues luego que .faltó esta separación 
de Españoles y Ciriegos , y se mezclaron unos con 
otros , dice el referido Autpr , quedó Empurias con 
ün mixto de leyes Griegas y Españolas. Esto prueba que 
antes cada Nación tenia las suyas. Bien que nuestros 
Españoles toraarian algunos usos y costumbres de los 
Griegos, como de gentes mas sabias e instruidas ; y asi 
se alteraría bastantemente su gobierno , mudando en 
él varias particularidades , que observaban hallarse me- 
jor establecidas entre los Gríegos. . ; 
< 5 4. Siendo Empurias una Ciudad taniprincipal y de 
^anto comercio en aquellos siglos , esí natural tuviera 
sus Maestros públicos de Gramática y lengua Gfiegaí 
y nuestros Españoles que vivian con ellos en tan buena 
armonia,no perderían esta ocasipn de instruirse en 
unos estudios, que no solo les conducían para aprender 
las Artes y Ciencias, sino les eran: precisos para el tra-» 
to y comercio con los ' mismos Griegos, Esta instruc- 
ción asi en la lengua de los Griegos como en las Artes 
f Ciencias , pasaría d^ nuestros Españoles Empuritanos 



ÍTos Pueblos inmediatos' de áijüeüa t feglon : pues rio é$ Desáfe el 
regular que faltara la ootíiutíicacion y el trato fenttc {o% año 6oo.air. 
Españoles de Empurias , y los que vivían en los Tueblos ^^'^^ ^•'^* 
de aquella Comarca : asi ics * vetisimil , que gtan parte 
de Catalima tuviesse much^ imtiruccron y conocimifeñ^ 
to de tas Artes y Ciencias áe los Griég^fe mas*' de dos si^ 
¿los antes que vinieran los Rómanos' 4 España^ • ' • 
5 5 . Lo misnK) sucedería fentre los Edetanos , Con-» 
téstanos y demás Pueblos inmediatos á las Costas dé los 
JReynos de Valencia y Murcia 5 y auíi qüííá se estende- 
ria mas en estas regiones la iiistmcciony <:pn6ciníierito 
de los Griegos : pieá íüeta de la insigne Sájgunto , havia 
en estos territorios otras tres Colonias de los Phocen- 
seseóme la deEmpurias. Tai vez seriail estas Ciuda- 
</es algunas de las muchas poblaciones en que sucedió 
lo mismo que tn Empuria^ , ^tguri advierte Éstrabon. 
(/) Pues aunque este Escritor no las señala particular-i 
inente , es natural que habláía de las Colonias de estos 
mismos Griego^ , que havia por «aquélb Costa* Estando 
i esta explicación dertéxtadc Estrábon , podemos su-í 
poner en los l^ueMos Españoles de la Costa de Valeh-i 
cia , Murcia , Cartagena , y aun en las Costas de Anda-i 
lucia ha^ta Malaga , la másmá civilidad /cultura é ins^ 
tsuGciotí qiteJiemos refórido'rfe' tes -Ciudades de Ga-í 
taíuña: porque en todas ^estaá «gionfes havia Cóloiiiaf 
áe los mismos Griegos , y en ellas se liaíia el comct-^ 
ció y trafico con los Españoles , obsérvaiidó la amis- 
tad y buena armonía qiíe haviacíi el territorio de Em-í 
purias, • '• ' '^'" '-^ '' '-' ' -"'' 

$6. No qiífrcKiao¿ decir p¿rí esto] que los Espa- 
ñoles de las reíeridasProvinciasfuessentañ incükos y 
syh estrés al tiempo que se establecieron estos Griegójr 

en 

O) Lib. 3. ...:. ... • ' :• .. -' >. - 
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i^JDesdc el en sus tjcrras^ que necesitasen tpmar de ellos el uso ¿é 
^ño óoo.an- Jqs molinos y de la udoneda , el modo de labrar esparta 
te« de J. L. para sogas y pley tas, y. otros conocimientos vulgarissi-^ 
inos, como afírnian algunos de nuestros Hístorúdores. 
ig) No;»otrQs iii^solio los suponemos ioscruidos en ks 
teferi^as prácticas V siao t^mhíea .adornados de otras 
muchas noticiaj pertenccientesá las Artes y Ciencias al 
tiempo en que arribaron los Griegos á su pais. Asi juz- 
gamos verisimil, que el trato y comercio con estos es-? 
trangerps . perfeccionaría lo^. conocimietiros que ya tc-i 
lÚan en las Artes, y les conwñicíuria nueva luz para me-. 
}orar su gobierno, aumentar suÍD5truccionenlasCien-» 
cias , y aprender otras muchas, cosas de Jaá que igno-? 
raban , ó havi^n olvidado. . Individiíaltcemoá mas esto 
jisunto. ; » .,. ' 

57. En el referido tiempo estaban instruidos los 
Españoles de aqueUas Provincias en la Agricultura , en 
la Arquitectura , y en^el arte de hacer la guerra , y por 
eonsiguiepíc^en otros awchos^ zxxts j que suponen Icms 
tres referííipSvElptim^iíofteccsica para su práctica dc; 
jnuchos instri^nentos de hierro y de madersi. Asi de- 
bían tener conocimiento de la Metalúrgica , ó arte dc 
labrar los metal<^ , y del uso de la Carpintería. Tam- 
bién supone la Agricultura i h Arqwtectura ó arta 
^e labr^ casas : porque todas ksJ&niilias que se apU- 
can al culfivo de un terreno , necesitan íijarse en él pa- 
ta su labor , y para recoger sus irutos. De ^uí nace la^ 
p;:.ecisj[on d^ l^bjtai: algunas casas., que JDs defiendan, 
del rigor de las estaciones* 

5 1 . ;Uaa famü^4e Labradores > que toihó .pose- 
fion de un terreno ^ emploS sus fatigas y desvelos en 
piltivarle , y se fijó en sus inmediaciones con algunas 

^ ^ ca— 

is) ^Ocampo y el P. Mariana citados. " 
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casas para vivir ^ piicdp temer hs. invasiones de otras Desde el 
feniiJias que quieran hurtarle sus bienes ^'^^iiitarfe'iá año óoó.an". 
propricdad de sus campos, y aun destruir los lugares ^^ de^* t- 
de su habitación. Asi se vé en la precisión de pensar en 
su defensa: para esta> necesita fortificarse con fosos^' 
murallas y. otros reparos : y esté es el principio de lá 
Arquitectura militar* Llega el caso de rompimiento y 
contienda entre estas familias, y se hacen la guerra mu« r 
tuamente. U^an para esta de los instrumentos que út^ 
i ncn , y la misma necesidad les hace inventar otros. (*). 
De este modo seadquiercn muchos artes , y se perfecr 
donan otros ya adquiridos. 

S 9. La referida familia forma una sociedad , y esta: ^ 
no puede subsistir sin algún gobierno y Gefes que I3 
I Hianden. También necesita leyes para que vivan en paz 
sus individuos , y no se molesten y destruyan unos i 
otros. Al principio fueron Gefes de estas cortas socie- 
I dádes los padres de Emilia: de^ues^ juntándose muchas 
émiíias , se eligieron por común consentimiento otros^ 
superiores con mayor autorBad. La ancianidad y el. 
mérito decidían en SUS! elecciones. La experiencia le¿ * 
lucia conocer slgunos inconvenientes , á los que pro- 
curaban ocurrir coa remedios oportunos. £1 deseo de 
adquirir honra-y logiar piremios ó empleos? oWigabiáf^ 
algunos pmrticularpsüijueJnventáian cosas udles á la/ 
sodedacU y comunicaindosd Jai duces^^ y descubrimientos-* 
unos á otros , se pétfJfccioiubari laí artes , el gobierno 
y la policía. .}.:.../ .' ^ 

60. jB) continúo uso; de jestar en los caínpos 'les 

i :'.>':•..;:,/' .V. f ■ ha^'j-' 

^ '■ ■ * ■ " lililí m 

' (*) Por este tiempo ya tendrlart los Españoles las famosas 
espadas » que tanto celebran ios Historiadores Griegos y La-*' 
tinos, de lasque trataremos guando se explique su tacciq| 
niiúar. ' "**'*.:. . - . 
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}.^ Besdc el feacia conocer algunas ycrvas , que aplicadas dcgpués & 
«no6oo.an- kjscnfernios por casualidad, ó por la observación de 
$ ej. u qucia^ buscaban algunos animales para curarse, Icfir 
fiaban alivio en sus dolencias , ó una perfecta sanidad. 
Conocida ya su virtud y buenos efectos , quedabanxon 
destino pararajcjuellas^mismas enfermedades: y esté es el 
origen de la Medicina. Algunos curiosos y de genio niaa 
reflexivo se aplicaban con mayor esmero á estas prác- 
ticas ^ y . qstos fiíeron los primeros Meflicos. Asi pudie- 
ron inventar la esquisitá y muy saludable bcbicb de cicHt 
yervas , que cuenta Plinia (i ) duraba aun eia su tiem- 
po en España, Tales eran los rudimentos de las Artes 
y Ciencias^ Y esta es la idea de las sociedades en sus 
ítrincipios.. - : , . . 

6 1 • Nuestros Españoles no solo lograban enton- 
ces estos conocimientos adquiridos tal vez por sí mis- 
píos , sino otros muchos tomados de los Celtas de la* 
Betica , y aun de los Ehcnicios quq havian establecido 
algunas Colonias por.aquelias regiones. Asi Ips debe- 
nws supoiiier algo instruidos en h.J^atiiia y Arqüitcc- 
ifiura naval ^.en Ja. Arithmj?tica , la Astronomia y d co- 
mercio de mar y tierra. También poseian el arte de la 
Escritura y de laJPoesta.- pues sabemos quan antiguas 
&^!bií estas dos .tdrimas facultades entre los Turdcíta-. 
liios de láfierica. Yícs .nrny.naturaLquéidc esíjos Pue- 
blos huvierán pasada á lá Cbkiberia y alas regiones in- 
mediatas por, todas ks Costas, del Mediterráneo hasta, 
los Pyrineos , y tal vez aun mas allá de estos montes. 
i .6z. : Con id osata.iyxofaíiiiiiicacionde Jos Goegos' 
meprarian nuestros Españoles los conociniientos de 
las facultades referidas 7 y aprendcrian otras nuevas/ 
Por exemplo , la Escultura, la Pintura , la Arquitectu- 

i • ' i.. :.- . . . : • . • ra 

(A) Plin. iib. ^5. cap, 8. 
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rá^jr artff 4^ grayar. También se instmimú en h lengua ^ Desde el 
Griegayen laRhetatíca^quc canto cuítivaron los de ^^^^oo.m- 
aquella sabia Nación. Por lo que toca á la Historia , .es ^^^ ^^ '^^ ^* 
verisímil que nuestros Españoles tuvidran antes del ácr . 
ribo de los Griegos algunos anuales ó apuntanuento* : 
en quq §e refirieran los sucesos más notables . de suá 
Monarquías o Repúblicas fi pueiinosepwcde creer que;? 
los que conservaban Poeoias y Leyes<scritas en verso^ 
cflvidáran apuntar ensus.registros. publicosias zcdoríct 
mas notables de&us Monarcas y de sus Héroes* Con lai 
venidíí de los Gtiegos!. aprenderían el modo de reducii; 
i un cuejrpó de Hilstoria juietódicor;^ ordenado c$m 
piezas sueltas de Memorias y Anuales. 

í^j* No.ciaconuiny.univcrsalá toda España la iñí?; 
tracción y co;iotíimento délas Artes y Ciencias que he* 
niQs í«fírldc»g)uc4Sttg|:egioiics Septentrionales y man* 
mosas , cuy^Sihábtfabtes estuvieron en aquellos siglos 
no solo separados del trato cbn los estrangcrds , síuq 
ajim de la CorQjoaiáacíon con- los demás Españoles , de^ 
hi^oa,<^íá^€í.de estas nbtkiaí. Cor esta pMwricioii 
se evitan algunofcí^ftpaíósiquc. j»|>Hftden loac^fc ton^tra- 
la cultuí^ -e instrucicion.qúe bemos. referido de los Es- 
pañolas , fiíndados en la autoridad dp iosEscritcy:es ain-r . 
tiguos y y quedan- «nw§ttas cpof^ítm .ccrn: la: firme^sKT 
que cabe ea UrtOjs.siglos cfaarfcmoíoiyi-tas. uscástes ;de . 
monumoiWQj-. . .;;• . 't^ h,¡;. : j . / \'^<'<' ••:•':- 
. 64. , No solo introduxeron los* Griegos di E^ña. 
sus cijencias , siíjorjimbíen su f eügion y : costumbres^. 
<:9n§ta:dei Bsííaboft ^ ( / "I que Ií». Phoqeifecs cbmuní- { 
carón 4.sB*lGek>ni^s, de^Españaisus ídolos y sacrificios, 
Los Phocenses , como iieníoá dicho , ¿ran un Pueblo^ 
áJc la Jonia : y era común á todos los Joníos tener Tcm- 

'^Tüm.ftrpan.T^ .V;,.;. : ■ '.7 .Aa . :.'" pío' ' 

(i) I-ib.4. 
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^ Desde el p|o iítidkiáo i Apolo Ddphico. Asi lo hávriafi tam- 
Mño6oo.M' bícu fundado en sos Cotoaús Españolas ^ como le te- 
ses de J. C, jji^ ^ Marsella. En esta Ciudad havia Templo cons- 
truido á DiaitaEphésina , á quien estos Griegps profe- 
saban especial devoción ; y es verisínail le huviesse taoi* 
kíen en todas las Poblaciones Griegas de nuestras; Cos- 
tas 9 en atencicm á que la mkaban como Diosa tutelar 
de sus expedícionas niantinuB. Sabemos por Estrabon 
( ic ) el famoso Templo que tenia en Dianium , Ciudad 
simada en las Costas del Reyno de Valencia. En otra 
parte( /) hablamos de otro Teñólo de la misiña Diosa 
fiíera de los murps de Sagimto» Y esta circunstancia 
nos dá motivo á sospechar que esta Ciudad seria pobla*^ 
ríon de los Phocenses^ ó caso que esmviesse constrai- 
áX antes , mixta de Phocensies yEspáñoleGí , como la de - 
Empatias y otras cerca del misjtho panage. Lá arqui- 
tectura de estos Templos seria del orden Jónico , asi 
por ser invención de la Metrópoli de sus Colonias, co- 
xno porque en este gusto estaba 'tib^icdido el- Tehiplo 
die Dianaen Ephcso ,7 es verisimí) que-de iét fie^tóinas- 
se moddo para la cotifstmcc^ntleli^g loic^os; 

65. La arquitectura- de ios Templos en que los 
Griegos empleaban todo el priaioi:< y magnificencia, . 
como tambien^el t^aratO'^ ceremonias reUgibsas , es 
namral Uamasfi«lí jli atencidiKfe losEspañoIos , é insen- 
siblemente se propagasse á ellos el culto de las Divini- 
dades Griegas. Como su Thcogonia y Religión era re- 
cibida de los Phenicios ^ que también- la havian comu- 
nicado á los Españoles y iK>fdebiánc estos 4nirar][a como 
cstraña ó poco conforme á 1^ suya ^ y así <se libaban en 
disposición de abrazarla sin escrúpulo.' 



Cott 



(*) Lib. ^. (/) Diseru 8.^art._arJ§r.3.. 
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: 66. Con todo nuestros Españoles naturalmente Desde el 
poco supersticiosos , no vemos que adoptaran con añoóoo.an-í 
mucho empeño la religión de: los Fhocenscs. Los Cel- ^^^ "^ ' 
riberos , Pucbips poco distantes de las Colonias Pho- 
^enses , hacián sus fiestas en el plenilunio , (77?) acaso en 
veneración de Diana , que según los Griegos , no era 
Diosa distiíita;4e«ia.Lcmá 5 pero el rito que observaban 
estos Españoles era muy sencillo y distante de la su-? 
persticion cargada de los Griegos. Fuera de esto no 
nos dicoEstrabon que adorassen otras Divinidades, á 
excepción de un . Díqs innominado. Los Gallegos na 
haviaix adoptado la multiplicidad de Dioses Griegos : (//) 
io que entre los Romanos les hacia pasar por Atheís^ 
tas ; y de aquí se confirma ser fabulosas las poblaciones 
de Griegos en esta región , como eitponeiriós en otra 
parte. (a) La distancia y poca cónmnicacíon de esta^ 
Provincia con los Pueblos Meridionales la preséjrvd 
verisimilmente de inficionarse can la peste de lá su- 
perstitioh Griega. / 

67. ExK la' Beácá^dominaba mucho tiempo áiítes !t 
religión Pfaenicia rpfu^a' de «sto los Griegos no- se'< 
internaron tín eliá ^v^ fUndairqn mas Colonia que la^ 
de Ulysca y Menaca , Pueblos no muy famosos , espe- 
cialmente elultimo, que estaba ya arruín^o en tiempo- 
de Bstrabón; Conio^íueitranfitqrio el <;om6rcío die los^ 
Glifos. jeacsta-Provineiáv á la que no viniewm en tiem- 
pos antiguos , y en los posteriores se hallaban apode^ 
rados del traficó de aquellos mares los Cartagineses f 
Gaditanos ,ino :ei nui^hQ^^háliemos ¿iU poCQS viesf igios^ 
de ¿cligion Griega. El Oráculo de Menestheos en d 
Puerto de Santa María , y el Fario ó Tempjp de Luci- 
Aa2 , . ' . ; :. >.,. .> .fe-.^ 

(^m) EstrabVÚbVg. -n-^O Bwiráb. dt,-^' '' ' , ' 
Co) Disert. 8. part. 1, •' '^ :, • ' - \^ 
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Desde el fero eri San Lucar , parece indican origen de atlgun guI- 
añoóoo-aiv ^^ Griego , que pudo comunioarseles de las Colonias 
u% de J. U phocenscs establecidas mas acá del Estrecho : si aca^ 
so aquellos no son meros nombres impuestos sin íiui-> 
damento en 1<^ siglos posteriores por los Griegos; 
zelosos de estender por todas partes súfama* Siendo 
cierta la observación de uq Moderno ^ ( / ) que dice 
Ho se debe leer eL texto de Estrabon como le entien- 
den comunmente los Interpretes Latinos, ÍMciferi Fa^ 
num j sino Lucífera en fememno , por d articulo que 
precede; entonces. podemos conjctorar que Diana ó 
la Luna tenia Templo y culto en estos lugares, cuya- 
ícligion se pudo originar de Jos Phocenscs. Mas como 
jbs Pueblos Orientalesadoraban también la Luna , i 
quien los Egypcios daban d nombre de Isis $ es mas na- 
tural a/cribuir. este culto á los Fhenícíos , que sabemos 
freqüentaron. mucho aquellos parages. Lo mismo deci« 
nios de la adoración que tributaban al Sol, Luna y otros 
Astros los de Acinippo , Pueblo Céltico situadodondo 
áóra Blonda la Yié^s^conio constar de::alg|LEQils Meda- 
llas. El P. M^Ijoxct {.q ). dioexpcicstps^Gchícbíy cuya/ 
religión , segúJi Plinto , ( /• ) era -especial y distinta de la 
de otros Pueblos de la ¡Betica , pudieron, tomar este 
culto ddSol de los Gridgoa y* Pei;sas que; vinieron á 
España 9 pues a;quellosi^3égun'HerQdQtD ; adoraban al^ 
Sol , y otos á l^ljm^ Mas no (xcecmósí queri esta ado^ 
ración de lois Astros fuesse pecuHar de alguna Nadon^ 
siendo él Sol ,^Luna y toda .lá njiüciadeJ Ciclo objeto 
el mas antiguo de la MythcJogíaiy comunissiiíaoi todos 

' (]p) ' Ertsáyo'sób'rfe íós Ai^hab. de las Medallas desco-5 
nocidas de España , pag. 144. «^ 
^X ^""Tom.'-i.^ftledaíl» de Ésp. ;v/^c7/i{¿7^* f ^ •' 
(/•) Lib. 3. c. I. .i ......:,. . . 
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los Pueblos. Asi es' mas natural la recibiessen estos Desd^ el 
Andaluces de los Phenícios, que freqüentaroh la Betica ^^^ ^°^'^"' 
mas que los Griegos. Los Persas ya hemos dicho {s) que ^^* ' 

no vinieron á España. Muchas Medallas de la Betica, 
como confiesa el mismo Autor hablando de las de Cá- 
diz , convienen en proponer la figura del Sol y la Lu-* 
na. En otras cosas pues se distinguiria la religión de Io¿ 
Céltico^ de la Betica de la de otros Españoles de esta 
Provincia , no en el cuitó del Sol y Luna , que era co- 
mún á todos 5 y como unos no le recibieron de los Per- 
sas ni de los Griegos , sino de los Phenicios , lo misnib 
sucedería á los otros, sin que haya precisión de recru:rir 
«ü origen Griego. 

■ 6S. Finalmente no es verisimil se cstcndiesse hasti 
la Lusitania la religión y costumbres de los Griegos. 
Es verdad que Estrabon ( t ) dice que los Lusitanos eran 
dados á agüeros y sacrificios. Sacrificaban á Marte, 
y adivinaban por las entrañas de los animales. Usaban 
t¿vs^kn: Hecatombes^ ó sacrificios de cien victimas. Ade- 
más celebraban certámenes Gymnicos , semejantes al 
cxcrcido de}os'-AthIetas. Eií firi contra:íán los matriz 
monios ál uso Griego. Todo' lo qual manifiestamente 
parece que denota este origen. 
' : Pcío fiíera de que Estrabon atribuye estas mismas 
epsturnbr^ qudparecen Gtíégas ^ no sóío á los Lusita- 
no$ , siriaa tos^jalícgos ,'Asturiancys y Cántabros , to-^ 
dos los qualcs , dice , tenian uñ misólo genero de vida; 
el miatio Geogtaíb no re<fonocc estos estilos Griegos 
tnlosPaebloi Meridionales de España vecinos á las 
Colonias Gric^* i>Y quien éreerá que los Griegos in* 
tioduxeron sus estilos en los Pueblos Españoles distan- 
tes , y no en los inmediatos ) Civilizaron á aquellos 

con 



-^ ••■ T •• 



(^i ) J)isen;. 7» §. i. ( í ) Lih. 3. 
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^ Desdi el con quienes no tuvieron tr^to alguno, y no á los qi 
ano óoo.an- lograban su vecindad y comercio í Además se debe ai 
c . t, ygj.^.^ q^^ |q5 Griegos no poblaron en Lusitania , Ci* 
licia ni Cantabria, ni navegaron aquellos mares ; so 
fabulosas las expediciones de Ulyses y otroá Griego; 
jaa estas Costas. Por otra parte losPhocenses y San 
niios no consta pasassen de Tartesso; y aunque Pythea 
de Marsella costeó la Lusitania , la Galicia y la CantaJ 
bria , y alguna vez arribaria á las Costas , no pudo esto, 
ser suficiente para que recibicssen su reügion y costum- 
Ipres. Últimamente nos consta la poca comunicación 
de los Españoles Meridionales cpn los otros de la parte 
Septentrional , y quan diferentes eran en costumbres 
y estilos. No es pues verísiqpiil que de ellos pasassen á 
k Lusitania tantos ritos Griegos, 
.69. En nuestra Disertación ( u ) reflexionamos de 
donde pudo nacer esta aparente conformidad ,.sin que 
sea preciso buscarle origen Griego. Aora añadimos, 
que no constando la antigüedad de estos ritos y cos- 
tumbres, pudieron recibirlas de los. Romanos después 
qpe Bruto sujeto esta Proyiiicia i. pUes.. pasaron mas 
de cien años hasta el tiefnpo cíí queescr ibia Estrabon* 
Además es digno de a4vertir lo quj^. notan algunos 
Sabios Académicos j { :í) quelos,G,riegQS acostumbra- 
dos á atribuirse el origen y principado -de f odas las Na- 
ciones sinmas^fundameópQ-que uri4s.l)e«es .señales , ó 
remota semejanza, fácilmente $e peirsijadlan qué los 
Dioses , sacrificios y ji^os d<¿^;nra$ gentes eran los mis- 
mos que los>uyos,y origii^os dé/eUoi. Esto es lo que 
%c verifica en nuestro C4$QS.pues una. |eve alusión de 

al- 

(u) 8. parr. i. ' * 

( X ) Mr. Freret Acad. de Inscrjpc. rom. 24. pag, 383. 
y otros. • ' , ' ^ ' • . ^ 
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tonas ccrcmonias^e los Lusitanos con las de los Puc- ^ Desde el 
^ [)s Griegos ó Latinos , bastó á los Autores que sigue *^^ 6oo,an- 
^.itrabon para calificarlas con íos nombres que daban ^^^ "'* ^' 
las suyas. Los Lusitanos craílKacion belicosa y y aun 
nidos por los mas valerosos de todos los Españoles, ' 
■Igun Diodoro, {y) y $ü conquista diónMKho^ que 
icer á los Romanos. ^Pues qué maravilla cjccfcitasseñ 
s fuerzas en certámenes Gymnicos á manera délos 
ithletas í (7) Para esta práctica qué necesidad tenian 
kl magisterio de los Griegos í Por la misma causa ve- 
neraban á un Dios protector de la guerra , le consagra- 
ban los despojos , y solemnizaban su victoria con la 
¡nmolacion de los prisioneros. No era menester mag« 
kñai para que los Griegos creyessen que estos sacrifi-» 
ciosy victimas tenian por objeto al Dios Marte. Los' 
Lusitanos, como gente agorera y supersticiosa , harían' 
tocho mystério de los números : por eso usarian del* 
tentenario en sus sacrificios , como havian de emplear 
0íro , del qual harian los Griegos igual ínysteria, si sé' 
^nformasse cdn SU' práctica. 1m Hecatombes estaban-' 
^nsagradas á la Diosa Hecate , Diana ó Próserpmá^; 
que según los Griegos era Ib mismo que la Luna. El 
culto de esta Diosa era común á los Pueblos del Orien- 
te, de quienes havian recibido su mythologia y sacrifi- 
cios los Griegos. Asi esta costumbre religiosa pudo in- 
ttoducirse en laLusitania por los Phenidos ó los Ccl-' 

tas> 

(y) Lib.5. ..... 

* (7) Los'Gricgós'dleroná' las Islas Baleares él nombre de 
Gymnasias ; porque sus habitantes se adiestraban para la 
guerra exercltandose desde niños en el uso de tirar piedras 
con la honda : lo que hizo su tropa muy estimable aun entre 
&s mas guerreras. El exercicio era proprio del pais , aunque 
se Icilónoitibre Griego. Lo mismo pudo suceder á los per- 
Umenes ó exercicicios militares de los Lusitanos» 
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Desde, el tas j del modo que los Lusitanos , scguh Pumo, \ z) co- 

ano óoo.ar>- fuñicaron á los Celtas de la Bctica machos estilos, 

^* ^ ' * nombres y ceremonias de religión, Qualquicra de estas 

suposiciones es mas probable , que el pretendido ori^. 

gen de los Griegos. . 

.' 70. En atención á lo djcho no nos parece proba^ 
b^e la opinión del Autor del Dialogo de las Lenguas, 
(a) que floreció en tiempo de Carlos V. el qual afirma 
que la lengua Griega fiíe la antigua de los Españoles , y 1 
se habló casi tan umversalmente en España como des- 
pués la Latina. „ Porque los Griegos ( dice ) fueron los | 
,, que platicaron mas en España , asi con armas , como I 
,j con contrataciones ; y es cierto que estas dos cosas | 
,^ hacen alterar y mudar las lenguas. " Fuera de esto hay 
en la lengua Española una gran multitud de vocablos y ! 
frases que se derivan del Griego. Esto ultimo, ilustraron 
con mucha copia de erudición otros Sabios Españoles, 
(.¿) recogiendo varios nombres, especialmente de ciu-» 
dades^riqs y montes que parecen del nüsmo origen^ 
:vunque.no afirman que la lengua Griega ^fuessc la úni- 
ca ó general de España. Tan ci?rto es¿,: iiicc el sabí^ 
É.esende ^{c) que permanecen en España grandes ves-» 
tigios de origen Griego , que aun se conservan muchos 
vocablos de esta lengua , helenismos , diptongos y aua 
cíl uso de los articules, que asi en Español como ca 
Griego se anteponen á los nombres. Añade que por 
curiosidad havia juntado una selva de cerca de quinicti-, 

. tos 

, (z) . Llb, 3. cap. I. 

.' (a) Publicado por D. Greg. Mayans Orig, de la Ljeng, 
Castell. tom. a. 

. ( í ) Aldret. Orig. de la Leng. Casr, Duarte Nuñea de 
León Orig. de la Leng. Portug, Sr. Mayans cir. totn, i^ 
{c) Amiq.Lusitan. lib. I, 
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ios vocablos 'Españoles de origen y dialecto Griego. Desde eá 

71. Sin embargo no creemos que la lengua Grie- añoóoo.an* 
ga fiícsse antiguamente tan común en España como ^^ ^^ ''' ^' 
quieren estos Autores. Consta quan limitado ftie el 
traso de los Griegos en esta región , en la que no se in? 
temaron , fundando solo algunas Colonias en lai Cos- 
tas del Mediterráneo. Los Phenicios tuvieron trato mas 
antiguo y extenso , y con todo no nos atrevemos á afir?- 
mar que su lengua fuesse común á todos ios Pueblos 
Españoles , especialmente los Septentrionales. Aun 
nos parece que la lengua antigua de España tendría mas 
voces de la Cartaginesa ó Púnica , que de la Griega* 
Pues los Griegos nunca dominaron á los Españoles , ni 
se introduxeron en sus Provincias Mediterráneas , conr 
tentándose con establecerse en una de sus extremida- 
des. Asi no debió el Autor del Dialogo de las Lenguas 
comparar la extensión de la lengua Griega con la Ro-? 
niana en los Pueblos Españoles; pues los Romanos lie-* 
varón sus armas victoriosas por toda la Península , que 
estuvo muchos años sujeta á su dominación y gobier- 
no. Ignoramos también con qué verdad pudo decir que: 
los Griegos fiíeron los que tuvieron mas guerras coa 
los Españoles; pues no constan semejantes guerras dC; 
la Historia antigua. El catalogo de voces Españolas quo 
pretenden ser derivadas del Griego , se debe disminuir 
en gran parte , si se reflexiona que muchas reconocen, 
su origen inmediato en la lengua Latina , que recibió 
un nuuier^ considerable de la> Griega , y por medio do^ 
los Romanos pasaron á los Españoles. También se de- 
ben rebajar de este numero infinitos nombres proprios 
de personas , artes , ciencias ^ religión , &c. que son' 
Comunes á otras muchas lenguas fuera de la Española» 
y se adoptaron en siglos posteriores, conservando los . 
iGmJLPanJ. 'Bb RQi»-^ 
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^ Desde el nombres Griegos í por hávcr debido la noticia de estas 
año 600. an- cosas á aquella Nación Maestra del universo. Otras 
tes de J. C. etymologías hay dudosas , y que mas bien se deben 
reducir alPhenicio , al Céltico , al Púnico , al Godo , al 
Árabe , que al Griego. Sobre todo la prueba que se 
toma de los nombres de Ciudades , Rios y Promonto- 
rios , nos parece la mas endeble de todas 5 pues como 
es namral y se colige de Platón , (i) los Escritores 
Griegos variaron mucho estas voces , ó poniéndolas 
de nuevo , ósubstimyendo otras en atención á la cosa 
significada, ó en fin conservada la substancia dándoles 
inflexión ó terminación Griega. Pudiéramos dilatarnos 

\ cueste asunto si no le huvieran ilustrado ya muchos 

Eruditos. Baste observar que los Griegos a las Islas del 
Estaño llamaron Casiteridcs , porque en su idioma se 
da á aquel metal este nombre. De aqui nadie inferirá 
que este es su nombre primitivo , que las poblaron 
Griegos , ni que sus habitantes usaron antiguamente la 
kngua Griega. El uso de los articulos no es proprio de 
los Griegos , sino coihun á los Hebreos y Árabes 5 lo$ 
usan también las lenguas del Norte , y pudo comuni- 
carse á los Españoles por los Celtas y Godos. La mis^ 

j ma necesidad dio motivo á esta práctica 5 pues siendo 

nuestros nombres indeclinables , era menester distin- 

i guir con el articulo el genero que no varía la termi- 

[ Eacion.(8) 

- No 



(i) InTim. 
. ( 8 ) El articulo Español le^el ^la^lo ^ no es deriva* 
do del Griego. El Castellano ba tomado de la lengua Teutó- 
nica la idea general y uso délos articulos ; pero no los mis* 
mos articulos : pues estos son el pronombre Latino Ule , illa^\ 
'Uüd , modiñcado ó corrupto \ según noticia que se ha dig* 

na* 



Désete fa ven ida le ío$ Griegos. i ^ f 

ji. No negamos por esto haya en lá lengua Es* ^ Desde el 
pañóla muchas voces originadas inmediatamente dd ^^® óoo.an* 
Griego. Hemos dicho que establecieron los Fhocenses ^^ ''' ^* 
varias Colonias en la Costa defMediterraneo 5 que vi? 
vieron en buena armonia con ios Españoles ; 'entabla^* 
ron algún comercio con los Pueblos vecinos ; lo que 
basta para que se introduxessen en la antigua lengua do 
estos países muchas voces y frases de la Griega , coma 
se comunicaron otros estilos , artes y ciencias. Solo di- 
ficultamos que este origen sea tan copioso como pri»« 
tendcn los referidos Autores. Concedemos fácilmente 
que en las^ Provincias de la Corona de Aragón, y aun 
en la Andalucía , se haría bastante de la moda la litera^ 
tura é idioma de los Griegos. Aquellos eran entonces 
los Pueblos mas cultos y civilizados de España , mas dar- 
dos al comercio y navegación , ó mas inmediatos á las 
Colonias Griegas. El trato con los Phenicios los havia 
hecho dóciles respecto de los estrangeros : su inmedia- 
ción , urbanidad y espiritu sociable los proporcionaba 
para abrazar en mucha parte el idioma y costumbres de 
las Colonias Griegas. El comercio que havian entablan 
do con ellas no solo les daba facilidad, siao aun hacia ne- 
cesario este recurso. 

7J. Lo contrario debió suceder en los Pueblos 
Septentrionales , feroces en sus costumbres, y remotos 
délas Colonias Griegas. A este modo podemos tam- 
bién discurrir de los caracteres alphabeticos que se 
conservan en las Medallas desconocidas. Por ellas cons*- 

Bba ta 

nado comunicamos nuestro .amigo Don Joseph Carbonel., 
f Tofesor de Mathem^ticas , Bibíiotecíar¡b y Maestro de Len- 
guas en la Seal Academia de Cavalleros Guardias Marinas 
de Cádiz 5 sugeto muy versado en estas materias y en todo 
genéco de literatura. 
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Desde el ta que los Españoles de tiempo inmemorial usabda el 
año óoo-añ- ¿j-^-e de la Escritura. Estos insignes monumentos se en- 
tes de J, C. cuentran en gran numero en la Celtiberia y Turdeta- 
nia ó Andalucia , parte de Castilla y de Aragón. No asi 
€h los demás Pueblos , especialmente Septentrionales^ 
Lo que confirma nuestros principios, pues aquellos 
fiíeron los paises freqüentados de los estrangeros , é 
inmediatos á sus Colonias establecidas en las Costas 
Orientales y Meridionales. Y en ellos es donde halla- 
mos los vestigios de su literatura , que se desparecen 
acia los Pueblos del Norte. 

74. Algunos modernos ( e ) han creido que los 
íAilphabetos Celtibérico y Turdetano en la mayor parte 
.dimanan del Griego , á. excepción de tal qual letra Phe- 
nicia. En esta suposición parece que estos Pueblos de- 
ben á las Colo.nias Griegas el uso de la Escritura. No 
dudamos que pudieron estos Pueblos recibir el Alpha- 
beto de los Griegos , si antes no le tenían proprio á 
.aprendido de los Fheñicios s pero creemos anterior á 
las Colonias Griegas el uso de la Escritura en ¡España, 
con especialidad en Andalucia 5 pues no podian ser tan 
antiguos sus libros y Poemas , si no huviessen sabido 
aquel arte mucho antes que viniesien los Griego^. Un^ 
cpóca tan moderna no huViera diaiido lugar ala fábula 
de seis mil años de antigüedad. Por otra parte los Fhe- 
ñicios comerciaron con los Andaluces^y vivieron entre 
$11qs mas de ochocientos ^ños antes d^ ja venida de los 
Xjriegos. Esto» no consta éstabteciessep n>as de do^ 
Colonias en la Betica ^ la parte Oriental , y no de las 
mas famosas. Asi no es verisimil que los Turdetanos; 
'si antes ño tenían Escrimra prbpria , myiessen un trato 

* con- 

(i?) Bnsayasobre las Medallas de letras desconocidas^ 
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continuo cpn los í henidos,,sin aprender de clips aquel Desde el 
utilissimp y maravilloso arte -y y después le recibiiessen ^^^ 6oo*ari- 
Je los Gricgos,con quienes apenas tuvieron comunica- .^^^.^®' J* C. 
xión. No creemos pues verisímil qujc el Alphabeto de 
Jos antiguos Andaluces fuesse tomado délos Griegos. 
75. Menos repugnancia tenemos para conceder 
fstc origen al Celtibérico : pues huvo famosas Colonias 
Griegas en toda la Costa del Reyno de Aragón , y los 
Españoles vecinos tuvieron con ellos mucho trato y 
bella armonía. Con todo juzgamos mas probable , que ^ 
los caracteres Celtibéricos np dimanaban originalmen- 
te del Griego. Pues en este caso,siendo dichas Medallas 
no muy antiguas , y estando los Españoles de aquella 
tierra muy próximos eiji vecindad y trato á los Griegos, 
no es verosímil huviessen alterado tanto las letras, que 
casi parecieran distintas ^ y se desconociesse el común 
origen. Esta conjetura hace mas fuerza, si se reflexiona 
que en alguna? Colonias de Griegos , como Sagunto y 
Empufias , se usaban letras Espjiñplas y Griegas , comq 
consta de líisA^ed^llas antiguas, (y )Y no es creible que 
ri Alphabetorde ijnas gc;ntes que vivian dentro de una$ 
mismas murallas y forrnando unaspla población, en el 
discurso de pocos siglos yariasse.tantq, teniendo los Esr 
pañoles á la vijsta el prigeny exeaiplp de sus MaestíOf 
los Griegos.. Antes -el íi)t¿^ continuo trato cops^rf 
varia con poca; 4 ninguna ^tef ación las mismas letras^ 
6cilita'íido de e^te^nvodp;]^ ipteligencia de sus íprmula^ 
de contratos y iiúrps' de, CQjnefcip.^ JHÍ^yi^qdp giues. ía^i 
íonsider2¿le disjtanf i^t (^ Celtibéricas i[l^f 

Criegí^s menos,antiguas. , se convence que cada Nacip^i 
leuia su AÍRha|bcfpj:,E3critura prpj)riaj, y por tanto jos 

if) P. M. Florez tom. 2. de Medall. y. Jím^oria y 
Saguntñum.'ytms^'umhith las Addiciones.; ; "^ 
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Desde el Españoles no las havían aprendido de los Griegas, 
jño óoo.an- 75^ ^^^^ probable es que los Celtíberos las havian 
ifsde i. C. j^ccibido de los Turdetanos ó de los Phenicios. De he- 
cho en el Alphabeto de los Turdetanos parece hay al- 
gunas letras del Celtibérico , y en este se encuentran 
algunas Phenicias. Entre las Medallas de España hay 
también algunas bilingües ; en cuyo reverso se ven mez- 
cladas las letras Celtibéricas con las Bastulo-Fhenicias^ 
y estas con las Turdetanas. Todo lo qual muestra la 
conformidad primitiva y el origen común de estos Al- 
phabetos. Los Phenicios verisímilmente estendieron 
sus Colonias hasta el Reyno de Valencia; y después de 
la fundación de Cádiz , Carteya y Malaga , no dejarían 
de traficar en toda la Costa Meridional y Oriental del 
Mediterráneo. Por este modo pudieron introducir su 
Alphabeto en los Pueblos Españoles vecinos á aquellas 
Costas, Qiiando vinieron los Griegos hallaron ya entre 
ellos el uso de la Escritura. Por esta causa unos y otros 
conservaron su proprio Alphabeto. 

77. Los Turdetanos también pudieron Comuni-* 
carie á la Celtiberia por medio de los Celtas estableci- 
dos en ambas regiones , cómo hemos dicho en otra par- 
te. ( ^ ) Saben los Eruditos quan conformes son las le- 
tras Phenicias á las antíguasGriega's que traían de aque- 
llas su origen. A este principio se debe atribuir la con- 
formidad que se halla en las letras Celtibéricas y Tur- 
detanas con las Griegas , pues esta se verifica mas \ácvl 
respectó del Griego antí^uó'que-dd moderno. Ni ob»* 
tá la diferencia que se advierte de las letras Celtibéri- 
cas á las Turdetanas , y de estas á las Bastulo-Hienícias^ 
No nos persuadimos á^q^eséan absolutamente diver- 
sas; ni parece .hayer entre, ellas diferencia substancial^ 

; - - . -' ' - • > ^ . , , si- 

i^g) Lrib.a. y 3'. yDisert, 7, 



T'' Judería veytiiíi délos ÜHe^es. ' ^ 1^9 
«c áolo una alteración considerable introducida inscn- Desde el 
i^. . .nente por discurso de tiempo. Y aun esta misma ^^^ 6oo.aii- 
u<\¡u Alicia, si bien se reflexiona, confirma que todas ^^«dcJ. C 
íi-^ . n de un mismo origen* Las Monedas de los Fue- 
::3i-^ Andaluces nus cercanos á la Costa y estableci- 
* s: los Fhenicios , son casi del todo Fhenicias. Las 
-^•. ctacas que se hallan en lo interior del Pais y Puc- 
^c;i .icditcrraneos , como Obulco , ya manifiestan bas- 
^t rs: alteración á medida de la distancia de su origen.* 
--¡ssu.Jt diferencia se encuentra aun en las Celtiberi- 
í;ius:,.:ue parecen mas bien Griegas que Phenicias. Esta. 
^\szu, ite diversidad á proporción de la distancia de la 
ififiaL , que á primera vista representa distintos estos 
^a;ia Jetos, prueba su identidad primitiva , sise hace. 
^9smi ^^ con espiritu philosofico. Los primeros Grie- 
r su grosería alteraron mucho el Alphabeto que 
recibido de los Phenicios. <Por qué no sucedería 
xko á los antiguos Españoles í Y siendo esta va-, 
i semejante á la que hicieron los Griegos , no es . 
y que sus caracteres se parezcan algo á los de esta 
a. . . 

Aunque no creemos que los antiguos Alpha- 
B|pañoles en substancia y origen pumidvo sean 
ím de los Griegos ; no negamos que de estos pu- 
ürálos Españoles el uso de algunas letras que no 
:én el Phenicio , y se añadieron en siglos pos- . 
I íIl Aiphabeto Griego. A este principio se pue- > 
ci que parece hallarse entre las letras Celti- j 
fi-Turdetanas no solo las Griegas primitívas^ t 

*nlas tjud después fueron introducidas por / 

íST y Palainedcs en el Alph^be--^ -J- ^- Grecia. > 
znto pudo cacnunicarse d^* s de ; 

lt|o$ á los Pueblos vecinos Ce' iios$ 
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Desde el siendo en tinos imitación, loque en otros fueinveii- 

añoóoo.an. cionpropria. 

ees de J. C ^^ g^^^ ^^ confirma con la observación de que 
en algunas medallas Celtibéricas , á distinción de las de 
la Betica , se hallan letras desconocidas , dispuestas de 
izquierda á derecha , como usaren los modernos Grie- 
gos y Latinos h no al contrario , según el estilo de los 
Phenicios y Hebreos. La mayor inmediación á Colonias 
Griegas pudo introducir esta novedad enelAlphabe- 
to de los Celtiberos , no en el de los Turdeunos mas. 
distantes de ellas , y mucho menos en los Bastulo-Phe-» 
nicios. Sobre este asunto son dignas de ponerse aqui 
las palabras del P* M. Florez. ( A ) „ Estos caracteres 
,) (Asidqaenses desconocidos ) son los mismos que oy 
,; usan los Hebreos en sus cartas familiares, en que co- 
,« mo nosotios tienen diversas letras de las que estila 
,) lo impreso. La lección empieza por la derecha, no 
,; por la izquierda. No asi el Alphabeto desconocido 
ji de la Provincia Tarraconense : pues por otro exem- 
,j pío semejante , que pondremos al tratar de Uerda, 
„ consta que comenzaban á escribir por la izquierda, 
,; como praciiican los Latinos : infiriéndose de ello que 
,, de estos tomó su método la Tarraconense. Pero la 
,; Betica ( especialmente de las partes cercanas al Estre- 
„v cho ) como mas fireqüentada de Phenicios y Peños, 
„*siguió el de los Hebreos*" Apreciamos la reflexión de 
este Sabio enorden á que conservaría el origen Phení- 
ció el Alphabeto de la Betica mas bien que el de laTar-» 
r^conense , que pudo alterarle conformándose con el 
uso moderno de formar los renglones de izquierda á 
derecha. Pero no creemos necesaria su iladon de que 
este uso le aprenderían los Tarraconenses de los X.ati^ 
í - . nos . 

{A) Toin. i.Medall. de £spañ. v. Asidon. pag. 104. 
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nos. Con igual y aún nmyor veri^iinilitud se., pupde de-. • Desd^ el 
^ir que le tomaron, de los Griegas establecidos en las año ^oo.aii- 
Costas del Mediterraíieo : pues los Griegos modernos: ^^^ ^ ^^ ^ 
^cribiaü asi , á distinción de los antiguos , que consexr. 
;, ,w0a algún tiempo el mctodoJPhénicio. ( i ) También; 
' pudiefonlo* Tariraconenscs , aHnque huviesscn recibí- 
I do la Esaitura de la^ J^^^ca :, alterar poí sí mismos el 
I método en esta parte? usando ^ como masí conmodo el 
csaibir de izquierda áderecha^- al modo que los Grie- 
gos y Latinos, cectbicaron Ia.escritura de los Asiáticos, 
y no íps imitaron en jescribir de dcredbaá izquierda 5 y, 
aun en la hypotheá del P^ M. Florcz , Jos Tarraconen- 
ses, conservando sus proprias letras,imitaroin á Jos La- 
tinos en el. modo de comenzar ¿ format los renglones; 
Qiede ptt«^ cstablecido^que .ios. Españoles ceicanós á 
ias Costas, del Meditercanc» apreaüeron de |los , Griei 
gos algunas- particuiaxídadejs v mas no la substancia de 
Ja escritura. . 1 : 

So. No hallamos en esci parte notable difcrencil 

<ie.Eapaña; á lasiGaiias^Luegalque lose Galos vecinos i 

iMarseBorSé pac¿6caroa ^cspíues^delaibndacion d^l^i^ar- 

tona y Aix , recibieron la Ichguaiyfcaracter^s Griegos* 

Mas no creemos se comunicara ^i uso de la Escritura 

'Gtíg^A io interior de la Galia..on ios. tiempos inme* 

díato&iJk.veiuda de^los Pbqceiisés. Los Galos mirabaa 

entonces á los MaoclJeses.iuas .como enemágo^ que 

como Maestros, y lejtosüe aspirar á; rídbir sus ^stilois, 

ptetendian con todo esfuerzo, su ultima ruina. La ¡xah 

yor parte de está XQgion,^e8pecialmente los Aquitanoj, 

belgas y. Í(OSimas.de los Celtas ignoraban la lengua j 

Tom.IL Part.I. Ce ^ ' ca- 

(i) Mons. Guog. tom. a. lib» 2. c. 6. pag. 432. Acadt 
^ lnscci£!C, en varias parces. 
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Desde el caracteres dé los Griegos. Consta de Cesar, {^) qu« 
año óoo.an- escribió á sií Legado Ckeron , sitiado por loa Nervios, 
t^ de J C pueblos dé la Belgía , íina carta en que le avisaba del 
próximo socorro , escrita, en Griego para que no la- 
cntendiessen, los Galos en caso de interceptaría. Los 
Padres Benedictinos ( / ) ju^^gan que de aqui solo se con-; 
vence j qué tío tqdos los Galos , sino solo los Belgas 
ignorassenlá lengua Griega:; y aunque no supiesscn la 
lengua , pudieron estar en uso los caracteres. Esta res- 
puesta es aparente en teirmixios rigurosos át lógica y 
diietaphysicáv pello bien reflexionada la materia , igual 
razón milita para que igñorássen la lengua y los carac^ 
teres , y para estender ésta ignorancia no solo á los 
Belgas , sino á las demás partes de lo interior de la Ga-> 
lia. Los Griegos Fuera de la Provincia Narbonense , no 
havian tenido comimicacion con los. Galos. Lejos de 
haver entablado comercio , ni fovmado con ellos alian- 
za^ aun no los conocian por la guerra. \ Por qué con- 
ducto pues los Griegos havian de haver introducido 
fcntré ellos el uso dc:su lengua ^ y escritura > No es inv- 
posible ^ aunque es iniporisi^xil, redbicsseq los-xaracte^ 
res antes de apréndeme^ icüotna* .Después ^ que Cesar 
conquistó las Galias y descubrió Ja Gran Bretaña con 
ocasión del cómeicioAiel es)ta£oy que^ entablaran los 
Marselléiseis cbnjkis Gala&^<»slveifisikml pasass^ estos 
Pueblos su lengua^ y «iBT caracteres. ./'">;., 

Si. Es verdad que anres de César, ios Druidas usa-^ 
ban la Escrímra , {m) no en las obras de erudición, sino 
en sus negocios particulares^, y en el trato de la vida. 
civil s pero esto, como honos dicho en otra^arte , ( /z > 

^^ ; P^"_ 

( A ) De Bell. Gall. lib. 5. ^^ 

( /) Hiscor. Liter. de Franc- toip. i. pag- i3* 
(jn) Ces.lib. 6. (/z) Llb. a. 
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pudieron aprenderlo de los Phenicios , de quienes re- Desde el 
cibieron su religión y systema de doctrina : pues no es ^^^ óoo.an- 
verisiinil que unos Sabios tan estudiosos desprcciasscn ^^^ 
en sus Maestros aquel maravilloso arte 5 y si no le en> 
picaban en sus Escuelas,era.por otros fines particulares. 
■Ni obsta haílaí eíi Cesar \o) la expresión de que las letras 
•que usaban los Druidas eran'Grie^as 5 ya porque algur 
nos Eruditos (/;) conjeturan que esta voz verisimil- 
mcnte fue añadida al original por algún copista sciolo^ 
que quiso ilustrar el testimonio de . Cesar , corxigien- 
<loIe por unas palabras de Estrabónj {q)y^ porque* en 
realidad las letras Phenicias eran muy parecidas á las aur 
tiguas Griegas 5 y asi Cesar pudo con algún fundamen- 
to juzgar que eran Griegos aquellos caracteres, (r ) Lo 
mismo se puede decir de otra inscripción Griega ha- 
llada en el páis de íos Helvecios, ( ^ ) *Ni esto es ante- 
poner las conjeturas á los monumentos antiguos , y a! 
testimonio de los Autores j porque no nos oponemos, 
sino antes explicamos en conmodo sentido lo que re- 
sulta de su autoridad. Por otrfi parte nuestro discurso 
no es rtieta Conjetura 5 pues se funda en la semejanza 
de las antiguas letras Griegas y Phenicias, y en la falta de 
comunicación de los Griegos con losGalos,que son doi 
hechos históricos autorizados por muchosEscritores.(9) 
.^ ^j/ ,:,.., . Cc .2. " ' '\ ^p e; 

{ó) Lib. ó.cit. . 

Ip ) Citad, en la Hist. Unir. tom. 13. lib. 4.'Cap. 15* 
«ect. 1 . y en la Hist. Liter. de Franc. tom. i. pag. 12. 

{qy 'Lib. 4. 

( r )' Dófli Jacques Martin Kelig. des Gaul. lib. eip.^^^ 
Mr. Duelos Memor. so6re el orig. y revolnc. de las Lenguas 
Céltica y Franc. Academ. de Inscripc. tom. 15. . ? 

(í ) Cesar lib; i.- \ * 

(p) • Ni convence lo contrario una inscripción Gala , qu* 

po- 
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Desde el pe qualquier suerte no creemos que se cstendicsse 
año 6oo-an- tanto en las Galias el uso de las letras y lengua Griega^ . 
4CS de J. C. ^^j^Q 1^ profesión de los DrukUs : lo. que se verificaría 
si ellos Imviesscn acostumbrada escribir en Griego, (r) 
y olvamos á nucsítro asunto. 

%2. Tai es la cultura que pudo 3cej5«ltar i los Espa* 
üoles de la venida de los. Griegos. El ceütrcí de laPcab> 
sula y los paiscs situados al Norte,tuvieron con esta oca^ 
sion poco ó ningún adel^ntamíejatío. Sti distancia de k 
fuente y corta comunicación, con los otros Españoles 
cerraba el pasoá la extensión de $xi ]ítfcratufa¿ Aexccp* 
cion de las escasas noticias que pudieron llegarles por 
los Celtas y Phenicios ^ si hicieron insensiblenvpnte al- 
gunps lentos progresos y nacieron ñus de la ceflexioa 

pro- 

ponen los PP. Benedidínos* En ella se vén caracréres Grie- 
gos mas semejantes á los de la edad medía y que á los mas 
antiguos de esta Nación , loaquales , seguii PKn; üb. 'j.cap^ 
58. y Tácito Ann. üb. w.n. 14. tenían easí la mfemá^fórma 
que las letras Latinas. Ya.porque $e.puod£t dmiae su estos 
Autores hablai>de las letras Latinan dje su ti^po ,.ó de las 
primitivas ;, ya. porque confesamos qiiie este monumento del 
tiempo de los Emperadores teng^ Ierras. Griegas modernas» 
Lo que se duda es si las letras antiguas de los Druidas ó de 
los Helvecios eran Griegas ó Phe'nic¡as?A lo'mehos no proba* 
láñ éstos Autores fuesseñ las mismas que las del monumen* 
toque se cita* ' '^ — •— 

. (i ) 9, Se piuede creer que los Galos havian totnada de los- 
^Phepicios los caraiqteres .conque escrilúai; en sa lengua» 
9) Estos caracteres eran los mismos que usaban los 'Griegos, 
^segun C^sar..Muc][U)s Autorcshan areidoque ia Colonia 
y^que salió de Phocea , Villa de la Jonia: en el Asia Menon, 
,^y pasó á las Galias , donde fundó á Marsella, pudo haver 
,, traida estos caracteres Griegos ; peroestj opinión es poco 
^prolpabk. Mr «Duelos cit» Acai. (k Jnscripc. tonu i.5«. 
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propría, que del influxo ageno. Mas los Pueblos Meri- Desde el 
dioíialcs en gran parte civilizados , muy dóciles con los ^^ 6oo.aa- 
cstrangcros,y en situación de comunicar Naciones muy '^* ^^ * 
habí/es, recibían de continuo mas pura y copiosa el agua 
de su literatura. No solo se perfeccionaban en las cien- 
cias , sino en la navegación y el trafico , como explica- 
mos en la Disertación ( t ) sobre la Marina y Comercio 
de los antiguos Españoles. 

c 83. Su mismo gobierno proporcionaba adelanta- 
mientos, á sw instrucción. Las grandes y florecientes 
Aíonarquiás^ la aplicación i la Marina y Comercio, fa- 
vorecen mucho á los progresos de Artes y Ciencias^ 
Por estos tiempos hallamos ya en esta parte de España 
dos Reyes poderosos, uno en la España Citerior , otro 
cnkTurdetania , dados a la Politica , la Náutica y el 
Comercio, capaces de disputarse el imperio del Mar* 
Tales eran el Rey Theron , de quien hace noemoria 
Macrobio, (k) dándonos noticia de sus grandes proyec-^ 
tos y iii^xzas maritiüías 5 ox^q ¿nperio verosímilmente 
compreheiiKÜa gr jm parte de la España Tarraconenses 
y Atgantboniot eélebrp' Rey de Tartesso. ( x ) Esteulti^ 
mo reynaba. en Andalucía , y su Corte veñsimilmcntc 
era Carteya ,> Uaniiaiia Tartesso por los Antiguos. Rey- 
naba en la Andalucía quando vinieron á esta región los 
Phocenses. Decimos en otra parte k generosidad con 
que les oítcció ésiablecimicnto en su Reyno,. y Jos hi- 
zo participantes de su riqueza. En este procedimiento 
descubrió no solo fayLimanidad generosa digna de Prin- 
cipe, siao.ud3aai$r:bolada y profunda política. Sabia que 
danmentiD de población enriquece al Estado ,. y que 
un terreno feliz; solo necesita gente industriosa para. 

ha- 

. t í }^ 9.. Sobre el Comercio y Marina de los antig.EspaÉu 
( » ) Sauun, lib. u c. ao. ^x) Herod* Üb- 1. 
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Desde el hacerse floreciente. Tales contemplaba á los Phiocén- 
añoóoo.an.- ses en atención á su poder marítimo y espíritu comer-* 
tes de J. C. ¿^nte. Aunque estos Griegos tuvieron motivo para 
no admitir una oferta tan ventajosa , acaso por no dar 
zelos á los Phenicios de Cádiz y á los Cartagineses > no 
fueron insensibles al agrado y liberalidad 4cl Rey Ar-» 
ganthonio. Publicaron en la Grecia la urbanidad de es-» 
te Principe , la riqueza de la Andalucía , y la felicidad 
de estos Pueblos en lograr la paz y la abundancia bajo 
el Imperio de un Soberano tan aaiable. íío fue menes. 
ter mas paracenovar en los Griegos las antiguas ideas 
recibidas en otro tiempo de los Phenicios , que repce^ 
sentaban á la Andalucía como centro de las riquezas y 
el theatro de la felicidad. Bien presto el Rey Argan- 
thonio y sus dichosos Estados fueron objeto de la plu- 
ma de sus Historiadores , y delenthusiasmo de sus Poe- 
tas. Herodoto , que florecía por estos tiempos, empleó 
su eloqüencia, y Anacreonte (y ) sus gracias en la cele- 
bración del Rey de Tartesso. Su vida ( z ) de 1 20. años 
y su reynado de So. dieron motivo á algunas fábulas y 
ponderaciones poéticas para largarlo k vida mucho$ 
mas años. Én efecto el largo reynado de ttñ Principe 
sabio , cuyo objeto era el amor y felicidad de sus Pue- 
blos, contribuyó mucho á su cultura y á la £imaque 
logró la Betica entre los antiguos por lasúavidad de su 
clima , riqueza de su terreno , policía de sus habitantes, 
dulzura y arreglo de sus costumbres. El honorífico tes- 
timonio que en esta parte da á la Betica un Sabio Estrañ^ 
gero ,( ¿7 ) aunque por la naturaleza de^u obra tiene 
mucho de adorno poético , en el fondo es verdad his- 

to- 

— — ' < 

(y) En Estrab. lib. 3, Piin. lib. 7. cap. 48. . . 

( z ) Val. Max, lib,8. c. 1 3. n.4. in Exief. Cic. de Senecu 

( ^ ) Mr. Fenelon AveiKur» de Xclemac. lib. 4* 

# 
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toríca , y nos dá. una idea sublinic de la antigua cultura ^ Desde el 
de nuestra patria. Portante en obsequio de la verdad añoóoaara- 
y del pais donde recibimos el primer aliento , pondré- ^®^ ^* 
xnos aqui casi á la letra sus palabras , cerrando asi con 
clausula de oro este periodo de nuestra Historia. „La 
„ Betica ( dice en persona de un navegante , que havia 
i, hecho viage á esta región ) es un pais de que se refier 
„ ren tantas cosas maravillosas , que apenas se pueden 
„ creer , pais íamoso digno de la curiosidad , y que ex- 
„ cede á todo lo que de él publica la fama. La tierra 
,, es fértil, el clima apacible, «1 Cielo siempre sereno* 
,, Toma el pais su nombre del rio Betis , que desem- 
„ boca en el Océano cerca de las Colunas de Hercules, 
,, donde el mar fiurioso rompiendo la tierra , divide la 
,, región de Tarsis del continente de África. Parece 
,, que conserva aquel pais las delicias del siglo de oro: , 

„ los Inviernos alli son templados : jamás soplan rigor- 
^, rosos Nortes : el ardor del Estío se templa con fres^ 
„ cas mareas , que levantándose cerca del Mediodía, 
3, moderan d calor del ambiente. Asi todo el año no 
,, es mas que un feliz maridage de Primavera y Otoño;, 
5, que pareceré están dando lamano. La tierra en los 
, collados y llanuras produce al año doble cosecha. Los 
„ montes están cubiertos de ganados , que rinden lana 
„ finissíma , buscada de todos los Pueblos. En este her- 
,, moso pais hay muchas minas de oro y plata ; pero los 
,, Naturales sencillos y felices con su simplicidad, no 
,, se dignan contar estos metales entre sus verdaderas 
,, riquezas. Solo estiman lo que verdaderamente con- 
„ ducc á la -necesidad del hombre. Quandó comenza- 
mos nifestri> comercip con estos Pueblos , encontra- 
mos el oro y plata como si fuera hierro, sirviendo en 
lavreias de sus arados. Como no comerciaban foera 
"" ' ..de 
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\ Bes^ el ,, de su país , no tenían necesidad de moneda. Cási t<>< 
«ño 6oo.an. ^^ dos se ocupaban enlabiar la derrá y .ápacentarel ga-» 
tes de J. C ^^ nado. Se ven entre ellos pocos artistas , porque sob 
^ admiten las artes precisas á la vida humana. Y aunque I 
' ^ los mas de los habitantes se aplican á la agricultura y i 
^ cria de ganados , no por eso olvidan las artesnecesa^ 
.^^ rias á su porte frugal y sencillo. Las mugeres hilan I 
^ aquella hermosa lana , hacen celas finas de excelente 
.^^ blancura ; disponen la comida con poco apararo y i 
^, mucha facilidad , porque se alimentan de fratás y Ic- 
^^ che,y rara vez de canie^ De pieles de carnero forman 
•^, calzados de poco artificio para si mismas , para sus 
^, maridos y'sus hijos* También construyen tiendas unas 
^^ de pieles enceradas , y otras de cortezas de arboles; 
',, lavan sus vestidos , trabajan la ropa de su familia , y 
•^, mantienen las casas en un orden y aseo maravilloso* 
^,, El vestido es fácil de hacer , porque en un clima tan 
,, templado se reduce á una pieza de paño fino yiigcro, 
,, no cortado al talle , sino ajustado al cuerpo , confbr:- 
e,, me al gusto y.modestía de cada uno. Los hombres, 
^, fiíera del cultivo de las tierras y guarda de los reba^ 
:,, ños, se excrcitan en hacer de hierro y madera los ins- 
',, trumentos necesarios á la labor. Miran como inútiles 
',, todas las artes que sirven á la Arq^tectura; no la- 
*^, bran casas magnificas mas durables que ellos, sino 
,, quantoles basten para defenderse del ayre ó del SoU 
',, Por lo que toca á las otras artes estimadas de los 
:,, Griegos, de los Egypcios y otros pueblos civilizados, 
•^, las abominan como invenciones de la vanidad y la do 
•y, licadeza: quando se les hábiáde pueblos donde rey-- 
„ na el gusto de palacios sobervios, muebles preciosos, 
„ telas finas y bordadas , per filmes exquisitos, manjares 
2, deliciosos, instrunaentos que suspenden con su armo- 
^' ■ - nioj^ 
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^^hh': fespondcri qacestos Puc^c^ fiori jiifeJiccs., pos j^ Desde el 
¿ havcr paesto tanto txabajo en las cosasi sup^rflujis , y ^"^ 6co.an^ 
„ en hacerse esclavos dé voluntarias necesidades. Tal ^^- ^^ ^^ 9-!f 
j, es d modo de pensar de estos honibres ^ que har| 
ij aprendido lá sabiduría en. la misoia naturaleT^. Tie*: 
i,n¿i horror á nuestra; afeaada cwltura^ y s? debe 
„ confe^r que la suya es grande ^en medio de su aiija-- 
„ ble simplicidad. Viven todos juntos sin partir las tier- 
„ ras : cada femilia se gobierna por su Gefe , que es el 
h verdadero Rey : el padre, de femüia tiehe; díerechp de 
I, castigar á sus liijos ó nietos que cometen alguii.des- 
„ orden : antes del castigo consulta al resto de la ía- 
„ milia. Rara vez llega el caso de ex.ercitar el rigor^ 
», porque viven de asiento en estajeliz tierra la inocen-: 
», cia de costumbres , lá buena fe , la oJbediencia y el 
fj horror al vicio. Parece que Astrea , aunque dicen se 
í, retiró al Cielo , se quedó oculta entre estos hom-: 
$y bres. No tienen necesidad de Jueces : su misma CO0- 
f, ciencia cxercita este oficio. Los bienes son coiiiiínesi 
f, porque, abundan tanto los frutos de los arboles ^rjas 
», legumbres de la tierra , la leche de sus rebaños , que 
99 sobran para unas gentes tan sobrias , sin que se ne- 
99 ccsitch repartimientos ni divisiones. Cada^ fanjiüa, 
99 vagando por este bello pais , transporta ^tis casas y 
99 tiendas á otros parages luego que ha consumido los 
fj frutos del lugar en que se estableció. Asi no tienen 
>9 intereses que sostener unos contra otros :j nada tur- 
99 ba su amor firátcrnaL Conservan;, esta paz ^ uniQu y 
,9 libertad ^ porque no aofuñ las, vinas riqu©fap 4 m los ' 
V falsos placeres. Todos son libres é iguales : no se ve 
99 entre cdlos rms distinción de condiciones., que el hcn 
99 ñor bebido á la experiencia d^ Iqs anciafios ^ ó á. la 

lom^ILPartJ. D4 * „la 
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ai 1 Hhtorta Literaria ^de Bspkña. LBJF. 
Desde el ,, la violencia ; el |uraraento falso, los procesos ,' Iiají 
iño(5oo.an-' ^^ guerras , no se oyeh'jamás en este pais aniado dfe 
les de J. G. ^^ j^^ Dioses* Jamás la sangre humana ha teñido esta 
^, tierra 3 en la que apenas se derrama la de los corde- 
¿, ros. Se admiran mucho quando oyen hablar de ba.n 
^, taÜas sangrientas , rápidas conquistas, mina de Esta-, 
¿, dos, que se ven en otras Naciones. No basta ^ dicen, 
-, que los hombres sean mortales , sino que unos á 
^j otros se anticipen la muerte! Son dignas de saberse 
j, también las leyes que reglan los matrimonios de esta 
¿, Nación. Cada hombre tiene una sola muger : el vín-» 
¿, culo de los dos es perpemo é indisoluble : el adul-* 
^, terio es no menos infame en los hombres que en las 
^, mugeres. Ningún Pueblo fue jamás tan honrado , ni 
¿, tan zeloso de la pureza de las mugeres* Estas soi^ 
¿, hermosas y agradables 3 pero sencillas , modestas y 
¿, laboriosas. Reyna entre los consortes una admirable 
;^' unión y concordia. I^a sobriedad , moderación y pu- 
^,- reza de costumbres de estos Pueblos les prolongan 
¿, la vida,y viven esentos de enfermedades. Se encuen-? 
^, tran viejos de ciento , y de ciento y veinte años, que 
,*, muestran robustez y brio de Jóvenes. * ♦ Conservansc 
^, eñ paz con sus vecinos 5 porque como á nadie hacen 
,, violencia , no tienen que temerla: todos respetan su 
^, virtud, y los hacen Jueces arbitros de sus diferencias^ 
^, Son muy amantes de su libertad , y mas presto acep-r 
^, tarian la muerte que el cautiverio, ios Phenicios han 
^ hecho en lá^Beticatm comercio muy ventajoso.Quanr 
^, do ios naturales del pais vieron venir de tan lejos atrar 
,, vesando los mares hombres estrangeros , los recibie- 
;; ron con admiradon^y agasajo: les dieron parte de su 
^, riqueza sin ínter es alguno: ofrecieron las lanas que 
^, sobraban á su provisión i 'dfr todo enviaron un rico 
•^ c; -^ . ^>pre- 



;vfíre$¿nte«X¿eáe0xspaiCÍáLgustx> en dat Ii|iecaftneatc¿ • i^ dDesSit oá 

„ fos estxangeros 4o que sobra ea su pah^Gicdkróa vot -^^ óoo^aw^ 

^, luntaríamente las minas dé oro y plata^j qiicf arácUos ^^^^ J*^ 

•I, eran inútiles ^ no paredendoles prudendainiscat cob 

,, tajitó traba^jen las &utmu4^'h^ti&$3Ajk^ t^OM^ 

„ puede hacer dichosos , ni satísfecer su necesidad ver- 

„ dadera. No cabéis tanto , les decian , en las entraña» 

„ de la tierjra , con I^r^la en Ja superficie lograreis ver- 

„ daderas Hquezas r'pués el oro y plata solo sirven par* 

„ comprar los alimentos que sustentan la vida: : : Na 

„ han querido darse á la navegación ni comercio es- 

„ trangero. Aunque ellos admiran la industria de estq 

„ arte, creen que es pernicioso é inútil, Quando el pro* 

„ prio pais djL.lo^ficitoté^arft yijek ^.^a qué es bus- 

„ carlor -cil otro , exponiéndose a peligro 'HiTTtnuertc 

„ pofi: satisfacer la avaricia í La corrupción de nues- 

„ tras costumbres apenas <nos deja creer verdadera' cstai 

„ sirfiplicidad natural. Miramos los estilos de este Fue- 

„ bfo como -una bella fábula, y ellos deben mirailr lo» 

^ nuestros como un sueño monstruoso., „ I 

S4, Tales eran las costumbres de los Tartessio» 
quando^ vinieron á sus Costas los Griegos , aijtes de 1^ 
conquista de log Cartagineses. Rebajímdó Tos hyper- 
bolesy colores poético^ , y suponiendo que se altera- 
ron algo su candor y sefteükz^on el trato de los Phe- 
nicios , que insensiblemente se aficionaron á la Arqui- 
tectura y habitación permanente , á la Náutica y el Co- 
mercio , por lo demás y en el fondo hallamos pintada 
su verdadero carácter. La paz , abundancia y felicidad 
de estos Pueblos admiró á los Griegos en el Reynado 
de Arganthonio, viendo su porte tan natural y tran- 
quilo en medio de las riquezas , que en otras parte» 
*ou incentivos de la ambición y peste de las costum- 
- j! Ddz bres. 



f r ^ ISlstsrhz 12terirh itSspafu¿ IS.IF. 

Desde el brtSé > Aut^e: rtias. civilizados ^ no los liailardit^tiv 

añoóoo.an- inuydivefcsa^sitiiadon JosCart^ndses^s pero csiúuy 

tes de J. C notable la época de su venida j y la revolución que con 

este motivo mviércm la policía y cosixuiibres de los £sr 

pañoles /es asunto digno de especial coo^^ ., 
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LIBRO QUINTO. 

COBIERNO , ARTES Y GIENCJAS DE LOS 
Españoles , desde la venida de los Cartagineses hasta 
su entera expulsión de nuestra 
Península. 

SUMARIO. 

v 

LA cultura Cartaginesa es origen de la Española* 
Fundación y gobierno de Cartago.Este era Repu-^ 
ilicano.Jleliglony Dioses de los Cartagineses. Victimas 
humanas aerificadas a Saturno. Costumbres y vicios dt 
h^ Cartagineses. De la fe Puntea y codicia Cartaginesas 
^u industria en el comercio. Su aplicación días manu^ 
facturas y otras . dries 'pertenecientes á la construcción 
de navios*. Su instrucción en las Ciencias y Artes lí^ 
ierales. Btiliúthéc-as y Escuelas de Cartúgo.' Escritores 
Cartaginases. De/U.OhrAde Magon\ y aplicación dé los 
Cartagifie-S€s 4: la Airícultura. De la Geografia y la 
^autica» JD§1 viflge marilimo de Himtlcon. De la ex^ 
pedición-de ^ía^fion y sU'Periplo.Legitihíidad de estti 
Obra. Si se conservíf Qriginaí\ Si fiie escrita en Griego 
é en Púnico \ Opiniones de losi Sakics sobre* la ipo^ 
ca del viage de Hannon. Los Cartagineses no fueron ig- 
norantes de las Bellas Letras.. Su afición á la lengua 

Grie-^ 



: ti'jr^Ntstórta Literaria h España. Lih. T^ 
Griega. Déla Arquitectura;^ Pintura^ Escultura f 
Poesia. De CUtomaco Philosofo Cartaginés^ De U 
Medicina^ Botánica y Astronomía. La Historia y An-* 
nales Púnicos. Mr. Rollin disminuye mucho la literatu- 
^¿a Cartaginesa. Su pericia en etarte: militar* Antiguo^ 
dad del comercio de los Cartagineses en España. EpocA 
de su establecimiento en esta región. Fue antes de laprl-* 
mira guerra Púnica , y verisimilmente en tiempo de Ar* 
ganthonio. Venida de Amilcar Barca y su elogio. Ca'^ 
racter de Asdrubal. Sukratado con los Romanos. Si an^ 
íes de Annibal se estendió el dominio de los Cartagineses 
mas allá del Ebro \ Elogio y defensa de Annibal. Su 
instrucción y politica. Los Cartagineses comunicaron su 
instrucción á los Españoles , especialmente de la Anda-- 
lucia y de los Reinos de. Murcia yVaíencia , Aragón y 
parte de Cas ti I la. De algunas Colonias ó Ciudades de Es-- 
paña aliadas de los Cartagineses. De Cádiz y Castulo^IlU 
turgi y Astapa. De Cartagena , su opulencia , religión y 
gobierno.. JLos Españo/es.aprendierou de los Cartagineses 
alarte de la guerra.Hecbos militares de los Españoles en 
las guerras de Sicilia. Ardid con que vencieron á Amil-^ 
£ar Barca. Estratagema de las mugeres de Salamanca^, 
Embarazo .que causaron á Anjiibat los Carpetánós y. 
Qtros Españolea Valor y destreza militar de los Sagim* 
finos. Haz<fñas de ios Españoles en'él transito delRhjo^ 
daño y y durante la guerra deAnnUfaÍén4talia..Con^ 
fianza que este General tenia en la tropa: EspahoU^ Go^ 
j^iernp de IqsEspahohs. en..ilempó rf^ los ' Cartagineses ¿ 
Provincias 0^ participaron de su 'cultura:- i^spartep. 
Septentrionales permanecieron en su estado mtlguoñastét 
las conquif tas de los .Romanas. 
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Desdi U vttttdd deles Caria fmesisi Tii% 

1. A l\^^ arduo y sublime empleo ofrece á núes- Desde !j t. 
IVJL ^^ plumas este periodo de la Historia G^cna Pu- 

titcrariadc España..Damos principio á un nuevo or- ^^^ ^^^^^! 

den de sucesos , grandes revoluciones ^ alternativa de i^^F^^^ ^ 

acciones memorables , que tuvieron en expectación á 

todo el orbe* Asunto tratado por los Historiadores 

mas sabios 5 pero que nosotros miramos á otro aspee-» 

to, buscando las Musas entre el tumulto de las armas^ 

y examinando los progresos de la literamra , no en el 

spsiego de las Escuelas ^ sino en el furor de la campaña 

y ardimiento de los Exercitos. 

2. Hasta aqui hemos visto 4 varias Naciones venií 

en diversos tiempos á España , establecer Colonias , ya 

en Jas Costas del Mar , ya en lo interior del pais 5 cori 

aparato pacifico y espiritu de comercio hacerse como 

naturales de esta región, é introducir insensiblemente 

con el trato su religión , policía y costuiribres. Diverso 

theairosc descubre aora á nuestra i^ista. Vamos á ver 

dos Naciones poderosas disputarse en España el impc^ 

lio del universos contemplar el dominio y posesión 

<ie este pais como parte muy principal de sus grandes 

designios y vastos.proyectos. Los Cartagineses y Roi 

ihanos «emplean en tan ardua empresa lo mas fino de su 

polidcá , lo sumo del valor y destreza militar. Los Es*» 

pañoles , espíritus nacidos para la gloria y las mas ilus^ 

tres hazañas , no son himples espectadores en eitagrMí 

scena zsu 'valor ^ sus riquezas , sujiumerosa pobkcionj 

bs hacen ser instrumentos activos en todas las empre* 

^s : indinan freqüentemcnte la balanza al partido á qitó 

se aplican. Entre tanto observan el genio y ^estilo de los 

dos Pueblos competidores > sus artes , urbanidad y cosf 

tunibres .se perjeQcionan y adelantan mientras ellos se 

dcuruyen. Ea ^ 



•tí * jfflstona Litirarlidi^Espand. Lih. P". 
Desde h i . 3 . Era una misma la ambición , aunque muy distíh- 
Guerra Pu- ^^ gj carácter de aquellas dos Naciones. Los Romance, 
nica hasta p^i-en^^^ terrestre , miraban con zelos el poder mariti- 
9^spue ^^ ^ j^ Cartagineses. Estos , dueños del mar, creian' 
deberlo ser también de la tierra^ y no podían estar se- • 
renos á vista de la exaltación Romana. Ambas Repú- 
blicas colocaban su grandeza y^seguridad en la ruina de 
la otra. Los Cartagineses , diestros en la navegación y 
poderosos en el comercio , miraban como ventaja sóli- 
da y nervio de su poder la abundancia de las riquezas. 
Los Romanos se distinguían por una sabia política, 
unión perfecta sobre los intereses de la patria, valor, 
arte y disciplina de sus Legiones- La inmediación de 
Cerdeña y Sicilia, donde sehavianya establecido los, 
Cartagineses , hacia temer á los Romanos que aspira-; 
sen á poner el pie en Italia. En vano se solicitó ajustar. 
los opuestos intereses con varios tratados. Estos po- 
nían limite á las tierras , pero no á la ambición de los 
competidores. Debía decidir el poder lo que no havia. 
podido la alianza. Las áraias eran el supremo tribunal 
que havia de sentenciar la discordia. Sicilia fue el thea- 
tro del rompimiento. Después de varios rebeses de hk 
fortuna, los Cartagineses se vieron precisados á ceder 
al tiempo y á los vencedores. Amilcar el mas diestro y 
valeroso Capitán que hasta allí havian tenido los Car- 
tagineses , se vio precisado á sujetarse á una paz ver« 
gonzosa. Volvió á su patria vencido y con ánimos de 
yencedor. Su gran proyecto ftie triunfer de los Roiua-^ 
nos por medio de los Españoles. A este fin pasó á Es- 
paña , comenzó i reclutar gente , y conciliarse los ani- 
jnos de sus naturales. La muerte cortó el hilo á sus 
. proyectos. Su yerno. Asdrubal cstendió en España el 
imperio Cartaginés mas con arte, que por fuerza* 



Xliii^ál y torijorde JRoma ,^sc.crió cfa Espam^,*^ aqtit Desdé farxi: 
fortificó sa heredada «^Kxsicion á los BwOraAnos^ sacó Guerra Pu- 
dcstfcza y auxilios con ^c Jlcvó la gucrjra.y. d e^pinto ^^^^ ' "^*^* 
liastaiasiwiraHasdciRotóa* LalwtumdeJ^ wspuw . 

empresas , picvino en k)s Sc^ion^^s y la felicidad 4e sus ; > 
armas en £spa¿a , tina barreara invencible al torrente 
de las viaorias de AnnibaL Arrobados por el gran Sór\ 
pión los Cartagineses^ y de esta suerte trasladada I9 
pierra al África , Annifaal 4c)6 de combatir á Rcm^> 
por defender i Cartago. E\ vencedor de los Cartagine- 
ses enfspaña lo íue también «en África. Cartago casi 
artuiüíada no pudo pensar mas en, establecimientos es^ 
tiai^eros. Desde qsta época y que es ^1 un de la segun^ 
da guerra Ftulica ^ espiró en España el imperio de los 
Cartagineses. Enseñada por sus enemigos , por sí spl?^ 
y divididas Sitó fiíerscas, disputo largo tiempo su liber- 
tad? y lo* R<})»a&o$;^een asenta años, venacsíípn;^ 
jos Caf tagínejies;, aun de$pjues de repdi^ <3;art^o ap<;t 
nas píidieron en dos siglos sujetar i los Españoles* 
Prueba ciara de los grandes progresos que;ha\^i he-> 
cho estos en el arte de Uguería, con ^ trato contí- 
nuo de Romanos y; C^STÉaginf^se*» : , 

4. l^ó solamente en él arte militar logró España coa 
este motivo grandes adelantamientos.^ sino á propor- 
ción exi las demás artes y ciencia^. I>os Nawne^ no sor 
A> guerreras, sino instruidits^ <2lebí«qn «jseñar mwbo ^ 
otra de no m^ oósiñgeíúo qwe yates, jy tan píopcírcionar 
da á los cxcrcicios de Minerva comoá los de Marte; pe- 
ro los Romanos en aquel ticmpoírattnqtre eran cultos y 
civilizados , apenas se pueden distinguir con el epíteto 
de Nación sabia. Grecia aun 10 vencida , no podia ser 
Maestra de Roma yiaoriosa. És posterior la época del 

Tom.II.Part.I. ' Ec gus* 



218 Sisearía LiUñarhí^^spañai I¿h. T. 
Defde lá i. gasto dominante de las ktras wi Romai Jfcíonoí? fíltá-»'' 
Guerra Pu- j.^ ocasión de explicar este copiosa origen de k litera-" 
desp d ^^*^ Española. No confundamos pues , ni anticipemoí 
ln 2. ^^^ sucesos : limitemos: abra la consideración solamen- 

te álos^Cftrtagifieses,- para examiaaii duráiHs su esta-^ 
Uecimiento én España ^ la cultura denoestros Natura-^ 
lis.Los Historiadores asi Griegos y Latinas cómoEspa'» 
ñolés,.ocupados en referit las grandes acciones^ las ia^ 
iñosas batallas y ^ ruid<^sas 'cdncpÁstas ;de Romanos y 
Cartagineses, ó han olvidado del todo^ d hecho muy li- 
gera mención de lo que puede dar idea de muestra lite- 
i*atura por este espacio de tiempo. Aun las cortas noti-» 
tías que nos refieren se confunden en medio de ios 
gf^andcs sucesos. Corramos pues ^ta cortina á la. anti-^ 
gtiédad , y entré sus tinieblas busqueruos los casi borra^ 
dos vestigios de la literatura Española» 

í *. Pero antes^tomando las -cosas desdesus prin- 
éipios^, demos una breve idea del caraccei y culuifá de 
lésí Cartagineses^ filemos >- si es po^ble ,-te ¿pocade sU 
comercio con los Españoles 5 y en fin expongamos el 
tiempo; ocasiotí y motivo de su establecimiento en 
itóeSrtíiíPeiíinsula;- De -este modo se hará patente en 
aquellos tiempos la Historiare to-Ütetattíra da España, 
*acafidoIá fielsileiícid y délolvidüp de tañitós siglos. 

6. Carfago erauna Colonia deTyro , fundada en fe 
Costa deAfrica por'lós-años$*3;{4^) antckde Jesu 
-Christó. Su ventajosa situatíbtó' i ííú Paíeríó feícelcute, 
k- fertilidad' dé suftietra , lá; ifidusarü^de *us> fiarntales^^ 

• . ' í .-,.»;.. - la- - 
.-'«/. > -— "* 

, (tí) Joseph, Ubui . cdntj A|)pion. cap-^.. Solino cap.3o« 
Mons. Bougaiav. ^Acad. de Inscripc. loni. 38. pag. bós- y 
':í6j, Mons. RolHri , His't, Róni. toííi. 4. Avanr: Prbpos. p. 
3. donde corrige la daca que taVia establecida eil su Hi^ter* 
ría antigua. - ^ . . . .1.. . .^ * 



VtsÁt la ventáh di 7üs Caftag ineíih c ^ 1 9 
k hideron fcicn. pcesi» aoa Citíd^i rica y cpódetósa. I^^^ l^'^-' 
Havia heredad© dcsttMítrai»U ^1 gww.d^la ¡navegar: ¡f^^'^'^í^/ 
don y comercio. Lop Cartaginesas se adelan&udncé ¿l^l^i^s^j! 
sas progenitores los Tyrios , y formaron dcfide el priii-L ¡^ ^^ ; , 
cipi0 un Estado muy ílored^nte. Xa Historia antigua» 
de Cart2^a nos esiñuy poco cono^i^a^ ^Hastá ¿1 Xíem\ 
po de »3s expediciones en Sicilia y^ guerras cbnRrsaiia^i 
ignoramos en particular los sucesos de esta Hepublíca; 
pero el estado floreciente en q^e ^ hallaba qúando in^ 
lodio la primera \t3uk jSi^iUai cntittnpo do Xorxcs \ sur 
grandes armamentos y farim4^^1c^ iftsquadra^ ias gu¿r^ 
las costosas que. mantuvo coiitra Grk;gQS y iRonianofi 
por espacio de mas de tres üglos , prueban lo grande 
de su poder\y y que en lols .tiempos ameriories liavia 
presto muy étxofá \ y psofimdos itimientbs á sü gran* 

7. No nos dilatamos en formar una Hiitoría com- 
pleta del gobierno , religión y cosmmbr es de los Car- 
fineses : mucjlio nnienos deisus lexpadidoriés y conr 
quistas: esta oon&cta esagenadélploh de nuestra' 
Historia 5 y praríWará pake; nsidios sabios Escritores 
han ilustrad de {proposito aquellos asuntps : solo pre- 
tendemos^ar nna teeve i<tea de la^ cuitara de los Car- 
tagineses v i;nx}uánt0fiiie<k^cbiidtscle loS'fi^n* 
ñoles : y en esta parte apenas haremos otra cosa , que 
poner eíí pompenaió"Tó qiíe 3iHÍ6^hienteT»¿^~escfito 
varios Autores antiguos y i^ocdernc». {b) 

•Eei • • Ko> 
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( * ) Folybv Xk. Irív. Mr. Róllin, Mr.lloug^inv. Chris-í 
tov. Hendreic , en su Obra intitulada Cartago sive Canhagi^ 
nensium JR espublica , Vhh.'EmnyiQ-de Statu^ér''R€pnb. Catinga 
Kisí. Univ. por una Scdedaddel/ítetótdi eritoiidre'^Pirt* 
iQiíg. B istor. dé los Cartág. 'tcím. 1^7»' IMé^^c^^. 3i S^or 
Campe mancts&<i* • ' ' ' • * ' • '• ' «' • •'•'•- ••*-'>*- •- • \ 



zzo Hhtéria LTterdrU Se Espútk. Zt^rT. 

Desde H f .i .? g^,, Nt> cmñta qual- íhcsee ^en sq prÍDcipio cl %o^ 

^•^^^'u^*" biwno :4e GartagOi AJ^rtJOX Ei?udii:ofe moderaos ( c > 

dis^ ^ moí 'dudan afemar qtte ca tosf prihierós tiempos ftic 

la 2, Mónairqmco: EsiTerístaiil esta, conietura ^ ( i ) porque^ 

este eia elgdoíernddcTyrouSu Metrópoli , de donde 

pasadaiá Caitágo, c&mo beoros dicho en otra parto 

^abkndodtt Gadizf Ccíloniataaibien de los Xyrios; pe- 

jco bies presto de Monarcpiia se vino á formar en Re-. 

publica; Aristóteles ( i Xconapara la.Republica.de Car-* 

taga con £i&^ de ^Qta/y^Iyuredbaiuúa. Eniefxto suy 

gobierno y cdmovei^dc lO^^^ñai y' Roma ^ oaíai tres dife-^ 

Kntes autbf idadea \ d^ se- balanceaban iauaa dLiaiotra^. 

y se prestaban mutuo socorros ( c ) vLa.f»iin£ra er ade: 

dos Magístcados^si^^aicuDS, ikaúOKSÁos^^i^ctts^, la s^iarr 

da ia deiüSenado.9' y::la te¿QSiSLkj[dpl Boefaüío» : fies|HX€Sf 

se aumentó el Tribunal de los Ciento , que tuvicroív 

ttwclio crédito en la Repiíblicaw . 

9« Los Suífetes veniaa á ser en Cartagalamismc^ 
que los Consu£(&»en. R2»m^v(/) Su eoifileo; duraba so^ 
ln&iejate ui^aáo*! Alguno^ Auioresiesodan d nombto 
4e Reyes ». de BicMdbrest y .tlc|Ccttisulfis. La^HiscoiiaS 
no nos dicequieagozlaba: el; derecho de elegir estos( 
MagjístrAdos..A :si]^ cargo estabajoaaivocar el^enado^ 
piopQQfur ]ú»dSttnfk)&!d€cbs:.dcU9(^^ Y'<Dccogec 

< '(c'y> G'uegüet Orig/ dt Afces^'y GiehcTaS'réítii^j. Iibi44 

pag. 259. H¡st( U^iv. tdin. 17, lib^^r^cáp; la* - - -^ 

(<f ); Ta-mbien tiene e^a ?g|)¡ii¡oa algún apoyo eir la His- 

QiíUgo. V bí^^qj^. eii: e^(afiQl44(úon,I;i;iy 4lg^a'Ti$ie4(a4 i y 

s^ mez^laiicircun?{^t|GÍasfal^ul^§^*\ ' . ,. ', .-.i 

.¿idy .De.Ke§uttr.UÍKa,.,.c^ilu,. ,_ .. 

1 ).(/)/ .Gwn.,ífrípo;s;¡p.Aw..c5Pt 7i lit- í>jv,.l¡fe.3o-€ap(i 
7. Dioo. Slcul. lib* 1 3» 14- y 15* Justin. iy);í;i:9*. _: ^ , . ^^ 



r Bisit ta venida dé las Cartagineses^. tzi 
loíStifragíos. Nosoto presidian ^eLSenado., sinoqnc Desde la. i> 
proilunciaban sentencia ea los negocios importantes. Guerra Piv* 
(^) Este empleo correspondia á su nombre; pues la ^^^ ^^^^ 
Toz Puflica Suffetes se deriva de la Phenicia o Hebrea ^T^^^ 
Sopkedm , que significa 3uece^* ( A ) Se autoridad no so 
limitaba al gobierno de la Ciudad ytcxpedicion de ks 
pusas civiles : seles confiaba también d mando de lost 
Excrcitos. Después de k dignidad de Suffetes solian* 
obtener la de Pretores, empleo comiderable ; pues na 
solo les daba la aucoiidad de presidir «Iguna vez en Iqs. 
Tribunales^ sino el derecho de proponer y formar nue- 
vas leyes y y tomar cuentas á los que tenian i su carga 
tí dinero del publico. Fuera A^\o^ Suffetes y Pretores 
havja otro Magistrado.^ que se llamaba Prefecto de las. 
Costumbres., ( i ) y en jparíc equiyalia al Censor de Iosí 
Romanos. A su carga estaba zelar el modo de vivic 
de los ciudadanos y y reprimir los escándalos publicóse 
^níifkomuy necesario en la sociedad contra la vida li-* 
cenciosa de los particulares , especialmente lospodc^ 
losos. TitoXivio hace mención de un Questor (^ ) de 
fwagoi * 

lio; £1 Senada de Cartago se componía de las per** 
sonas mas respetables por su edad , su mérito y sus ri- 
quezas. Era elCoQSiejo de Estado ,. y cómo d akna de 
^das las delib^acipoes publicas. En el Senado se tra^ 
taban los^ priqcipaks negocios , se leian las cartas de 
los Generales , se oiaa las quejas de las. Provincias, se 
4aba audienda ajos Embaj^ádoües y se resolvia la paz 6^ 
• •. i_^ . — / , .... C-: . -..' ..'. , ^ >.:la.i 

-. (á: >Tit^Liv. Ub. 54. cap. 60^ %-" 

( h) Seld. d&Djifi Syr.. I^olog..^ cap. a..SoUin t«m»' t. 

Hisr.de los Caicag^pag.^ 1 6(3^. ,\.j ; i . « 
( i ) Corn. 'Nepos in Hanoile. cap* 3.. . - i ^ - * ; 
( ifc ) Til. Liv. lib. 33. cap. jü. *.U ^^ ^ . . --.. v ^ i 



Z2 z IRttoria lÁtiráría de Espaita. L^. V. 
Desde la i ^ la gacrt isi. Quancb los votos er^n üiniformfi» , el Itenft^- 
Gaerra Pur <jo Cecidia soboranamente \ pero si estaban divididos f 
nica hasta ^^ podían convemirsc , entonces tocaba al pueblo U 
después e ¿^^Jjjqj^^ ^ / ^ ^jx Senadores, zelosos de su poder, pro^ 
curaban evitar discordias <» porque la autoridad nopa^ 
f asse á otras nunos. En esto se iundaba la reconven^ 
don que hizo Ánnibal á un Senador de su República,^ 
que se oponía á las ccmdíciones de paz puestas por Sci^ 
pión. (/7?) Al principio fue grande el poder de este Tri-* 
tmnal , y mientras que íiie arbitro de los negocios , el 
Estado se gobernó con prudencia , y las empresas &e«« 
ron felices. ( /¿ ) £i Pueblo dejaba la adtninistracíon de 
los negocios al cuidado de los Senadores. No sucedici 
asi en adelante : muchos Ciudadanos, haviendosehecbd 
poderosos con las riquezas^ e insolentes con las con* 
quistas , sin hacer reflexión que esto se debta á la pni^ 
dente conducta del Senado , se íntroduxeron en el go^ 
bierno , y usurparon el poder : nacieron discordias f 
facciones que ocasionaron la ruina del Estado. » 

1 1« £1 poder exorbitante de la ianiilla' de Magon 
dio motivo al estableciiixiento de un nuevo Tabmiaí; 
que se CQ nponia de ciento y quatro personas. Según 
Aristóteles , \o) estos Centum-viros de C^rtago eram \o 
mismo que los fiphpros de* Esparta , <:on la diferencia 
fiOiSoIodd numero , sino de la duración del empleoí 
pues los Magistrados Qirtagineses eran perpetuos , los 
^phoros eran cinco ^ y duraba su <:argo un año sola-* 
iDientp¿iiieii.que en^re^los C^ptagineses havia um^ft 
cinco superiores i los otros, y con jurisdicción particu- 

. (i> Arisiof. U|i.i2.jde Ssputi.cap. M« • 

{ni) Polyb. lib, 15. cap, 19. 

(/i) RoUin cit., . 

( <> ) Aristoc. ciuiL 



r Utsie la nenida de hs Cartagineses. ¡z^z^i 
¡ftJbtc Tribunal se instituyó para.qae sirviera út fteno Desden I* i . 
i los Generales ^ que en tiempo de guerra abusaban de ^^^^^ ^^ 
5U autoridad s y en él debian., dar cuenta de su ccmducta ^^^ ^^*^ 
guando volviah de las campañas. Deísta suerte ^ dkt ^^^^ , : 
]ustbo ^{p) mandando las tropas eix países difttatfte», 
no perdían el respeto 4 las leyes ni al Estado.' Bawté 
que los Centumrviros eran los SeniOTCs y Principes de 
que hace mención Polybio ( ^ ) y Tito Li v^io. Estos 
Magistrados en lo sucesivo contraxeron vanos abusos^ 
que reformó Annibal siendo Pretor , hacieqdolsE» an^ 
nuos, y despojándolos de la perpetua autoridad qiie 
aiitesgozaban,(r) 

• 12. Aristóteles ( j ) alaba mucho el gobiwnp dfe 

Cartago ^ y observa que desde su origen no sé na vil 

levantado sedición considerable que turbase el re^ 

poso publico , ni tyrano que oprimiesse la libertad; 

«cndo esto bien freqüentc en otras Repúblicas. Coai 

todoiíota en la de Cartago algunos defectos. Tal esi^ 

$cgui] el ^.la costumbre quehavia desacumular muchos 

empleos sobre-úna mi^na persona.Un mismo Capitán^ 

¿ice, no gobierna dos exercitos, ni un mismo Piloto do^ 

navios. Ademas que para obtener las primeras dignídar 

íes en Cartago i no bastaba ser ndbles y beneméritos^ 

era menester ser ricos. De esta suerte los mas dignos 

podían ser excluidos por pobres : lo qual , según Arisr 

toteles , es muy dañoso al Estado. 

1 1. '• Si» h religión y culto de la Divinidad i«>pue¿ 
^iiaver Estado floreciente- í pues, quien no rcconoc* 
^ autoridad del- Rey Supremo , mú puede sft|etatse>á 
'- . ^ ....;•-, - V, ' los"^ 

MM»l^^i^BMWB«^iHMiiW^BMa«MMBaHHaaa»«*^HBM^MHHBMMB'"* <■■•■■■■■■■■"■■■■■* ■^■«■Mt 

. JustioJih» ip. ... - -. - ^ 

Polyb. lib. 10- cap. i8. Tir.Liv.4ib.30..ca]f. i]6. 
TitoLiv. tib. 33, cap. 3a. ( ) 

CitadOv- - '. * ■ '^ 




BesOeb r'. iosSobciraiK)s<dcla tkarra. La Rcjpublica de CartágO,' 
Guerra Pu • entre las máximas de su gobierno no olvido este punto 
^^ *"^ csendah antes podemos decir ^e pecaba por exceso; 
jg ^ ccmvirtiendo la piedad en superstición. Havía lecibído 

(de sus fundadores los Tytios toda la religión Phenicia. 
liicta de ^o en £gypto , parte del África , entre otros 
«dotistnws havia nacido la idolatria,que mvo su origen 
después Ad Diluvio en la familia de Cfaam. Asi Cartago 
inuy próxima á la cuna y fuente de la idolatría^ por si* 
toacioñ y por origen, debia ser muy supersticiosa. Ape^ 
nas hallamos algún falso Dioa en la My thologia á quien 
no dicssen culto los Cartagineses.El tratado que refiere 
Folybio ( t ) hizo Annibal con Philipo Rey dfc Macedo* 
iiia, nos dá a%una idea de su Theologia^del numero de 
ws Dioses^ y de la Goofiansa que ponian en eUos; Son 
jdignas de ponerse aqui sus palabras: ^Este tratado^ dí^ 
^ cen, se ha concluido en presencia de Júpiter ^ de Juno 
^ y de Apolo^ á presencia del genio >( 2 ) de los Carta"* 
-^^ gineses , de Hercules y de Jdao 3 á vista de Marte^ 
,j de Tritón y de Nepmno ^ á vista de los Dioses que 
^ acompañan la armada de los Cartagineses , del Sol, 
,^ la Luna y la Tierra 5 á yi«:íL de los rios ^ de los prados 
^ y de las^agujas5 avista de todos los Dioses dueños do 
^Caiíago.,, 

Aqui se vé que los Cartagineses reconocían ca 
sus Dioses el atributo de la inmensidad, la sabiduría y 
fe jusíiciái cisciansu providencia c inftuxo en lasaccio- 
0es humams^ Fi:tr esta causa los Generales Cartagtnc* 
aes anf»s de emprender la guerra , y después de coiv- 
duírla, oirecian sacrificios á sus Dioses para aplacar s» 

, •" • • I 1 . 1 

{t\ ;t4lsu7-cap*.!2,pag.454. 

(2) Asi interpreta Mr. Railin it expresión de Polybio» 
Otros leen la Diosa ó divinidad proprU de ios Canagineses. 



Deíde h venida de lorCariaginesies/ ixt 
xí3t \ conciliar su bcnevoíencia ó agradecer sus beiid?' Desde la i ;.' 
Cios. ( M ) Juzgaban efecto de su protección ó de %\x Guerra Pu- 
cnojo la felicidad ó desgracia de sus expediciones. Di- "'^^ ^^^ 
chosos, si acettancio el principio , no huvieíán errado- i^^^*^^^ 
ci objeto I 

1 4» Los Cartagineses daban especial culto á algu- 
nas Divinidades. Hercules , Deidad muy estimada en su 
Metrópoli , no lo era menos en la Colonia. No sola 
éfrccian los Cartagineses todos los años un sacrificio^ 
á los Dioses Tutelares de Tyro, ( x ) que miraban tan^fc- 
bien como á sus protectores, sino que^mbiaban perpc^ 
tuamente á esta Ciudad un donativo de lasprimicias de- 
sús bienes , y «él diezmo de los^despojosde guerra, que 
havian tomado á sus enemigos , para que todo fiíesse 
consagrado al culto de Hercules. Tanabien tenían sin- 
gular veneración ala Diosa Juno. A Ceres y Proserpi- 
na ( y ) tributai;on adoración por ley publica , con oca-^ 
sion de las. guerras de Sicilia, para apjacax h ira de 
áqueüas Diosas protectoras de esta Isla. También reve- 
renciaban á Esculapio : lo que prueba que entre los Car-* 
tagineses era apreciada la Medicina. £n las grandes ca^ 
Jamidades , especialmente los años estériles por falta de 
lluvia , imploraban d socorro de Urania, ó la Luna, Ikk» 
mada por otro nombre la Celeste^ ó Reyna del Cielo. 
{z) Esta Diosa parece era la misma que adoraban las 
raugcres de Palestina \ {a) y vcrisimilmcntc havia pasa- 
do 

(2/) Tit. Lív. lib.ai. cap. I. y ai. y lib.33-cap. ii. 
(o: ) RoUin pag. 155. Quint. Cure. lib. 4- cap. a. y 3,. 
Polyb. in Excerp. legar. 1 14. 

(y) Diod. Sic.lib. .14. pag. í2j6. 

( z ) Teitul. in Apolog. cap.aa. S.Agust, in Psalm.SfS* 

{a) Jerem. cap.7. y 44. 

TomM.PanJ. Bf 



Z2Á Historia Literaria de España. Lib.V. 
Desde la i. do su culto de Plienicia á Cartago. Igual origen debc- 
GucrraPa- nios reconocer en los barbaros sacrificios con que los 
nica! hasta Cartagineses honraban á Saturno. Los Reyes de Tyra 
^pues e ^¿ y3a^j.|£^-j^ban sus hijos inocentes á esta édsapeidadi 
lo niismo practicaban los vasallos 5 y quando no teniaix 
kijos, los compraban á los pobres, para cumplir li 
obligación de tan sangriento culto* La cereníionía era 
arrojarlos al/uego, ó meterlos en el cóncavo deun^ 
«statua de metal de Saturno, que estuviessc antes infla-^ 
Biada. Las madres ásistian áeste cruel espectáculo , ha-» 
ciendo punto de religión no derramar una lagrima, 
acariciando á las inocentes victimas ^ para que no resis^ 
tiesen: venciendo así con barbara supersticioa los sen-? 
timientos de la naturaleza. ( c ) . 
-15. A pesar de los clamores de la humanidad , y 
de las reconvenciones de Darío Rey de Babylonia , (i) 
j Gclon de Syracusa , continuaron los Cartagineses c&- 
tos horribles sacrificios de sangré humana. Herodoto 
(e) dice que Amilcar en la guerra de Sicilia , mientras 
. duró la batalla , no cesó de sacrificar vi¿Hmas hiunanas 
á sus Dioses > como si el furor de la guerra no fuésse 
bastante azote , sin la crueldad de esta superstición. 
Mas horror causa aun Jo que refiere Diodoro. (/) 
Quando Agatoclcs estrechaba el sitio de.Cartago, cre- 
yendo los sitiados que su infelicidad provenia de la ira 
de Saturno ,, porque los niños que le havian sacrifica-* 
do eran hijos de estrangeros y ciudadanos pobres, pa- 
ríi suplií este defecto degollaron en sus aras doscientos 

ni- 

I ■ m m t ,-,, n . 

(t) Sanchoniac apud Euseb. Praeparat. Evang. lib. n 

- cap, o* . . ♦■"■...' 

• (.c) Tertuí: cit. Miridt. Félix ¡n Oct. 

( d) Justin, lib. 1 9. Plutarc; de Sera, vindicar. PeoruEi. 

(í?2 Lib. 7. (/> Lib. 19. 
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Desde la venida de los Cartagineses. ' zzj 
niños de padres nobles, y de las principales casas de Desde la r, 
Cartago , y mas de trescientos ciudadanos se ofrecie- Guerra Pu- 
roa voluntariamente por víctimas. No solo los Padres ^^^ "*^^^^ 
de la Iglesia , sino los Autores Paganos, (g) Plutarco, j^ ¿^" 
Justino , Quinto Curcio abominan esta horrible prác- 
tica, que según uno de ellos, merece mas bien el nom- 
bre de sacrilegio , que de sacrificio : costumbre muy 
común en las Naciones antiguas, y que no puede tener 
por autor sino á aquel rebelde espirim, que desde 
el principio del mundo es homicida y enemigo* del 
hombre. 

1 6,' No es de estrañar que los Cartagineses , Ná+ 
cion poi otra parte culta y política , huviecan conser- 
vado esta sangrienta superstición heredada de los Phe- 
nicios. El carácter duro c imperioso , que atribuycá 
algunos Autores (h) i estos Republicanos , su nativa 
altivez y el rigor con que trataban á sus Generales , ha- 
ciéndolos respoiisables del suceso de la guerra, aünqüé 
no consistiesse en ellos la desgracia,prueba que no do- 
minaba en los Cartagineses la suavidad del trató , ni 
la dulzura de la humanidad. Es verdad que no conoce- 
mos d carácter y costumbres de está Nación sino por 
el informe de sus enemigos. Ño se conserva Historia 
alguna de Cartago escrita por sus naturales, ó por 
otra Nación indiferente. Toda la noticia que tenemos 
de ellos es comunicada por sus contrarios implacables 
ios Griegos y los Romanos. De semejantes Pintores 
no podemos esperar bellos retratos de los Cartagine- 
ses. El odio recíproco de los dos partidos daba movi- ^ 

Ffz ínien- 

{§) Placare, de Supe^sc. Justin. lib. 1 8. Qaint. Cure, 
lib 4. cap. 3. 

( A ) PliHarc. deKIer. líépub. SoUin. pag* 193, Hist. 
Unir. tom. 17. lib. 4. eap. 13. - ^ '^ 



22Í Historia Literaria ieEspaíia.Lib.T^. 
Desde la i. miento, no menos á las plumas que á las espadas* Está 
Guerrn Pu- reflexión no es mera sospecha, se, puede confimiat 
^^^ i^^H^ con los mismos hechos. TitoXivio(/). desfigura coa 
después e ^^^^^^ colores d retrato: de Annibal Cicerón (^) lla-- 
ma á los Cartagineses fraudulentos ,. mentirosos , da- 
dos.al arte de engañar:, lo que atribuye i las varias nor 
ticias de los viageros , y al trafico de los negociantes; 
como si el abuso de algunos particulares pudiera desr 
honrar una profesión, cuyo espirijtU: es el candor, ia 
con-5anza y la fe publica. El mismo Autor ( /) en la. 
pintura que hace del carácter de varias Naciones, atri- 
buye á los Cartagineses la astucia, ó^sp€cie:de Gat¿lo- 
sa destreza-, que freqiientemente conducen la doblez^ 
^ embuste y la perfidia. Tan. proprio se )uzgateL.esto 
jie los Cartagineses, que era como proverbio, para de- 
notar la mala fe ,. ó.\m animo doble, -usar de esta, ex- 
\ presión :: Fe Pufdca ^ genio Cartaginés y, pero los que 

ceflexioftan profundamente la Historia, y conducta ger 
oaeral de: los hombres^/saben que los proverbios del 
vulgo nacen las mas. veces de tradicioaies^ populares , y. 
cuentos chistosos^; teniendo mas parte en ellos lalige* 
teza y la pasión,. qu€i Ja verdad j la experiencia^^ Una 
ingeniosa satyra aplicada opormnamente á un indivi- 
duo de otra Nación,, y mas si es enemiga , basta para 
que se introduzca como proverbio. $i se huviera.dc 
tomiar el voto a. algunos Pueblos antiguos Españoles 
en sus guerras con los Romanos , acaso-aplicarian can 
. ínas razón, á estos lo que quieren sea proprio de los 
.Cartagineses* Por lo demás no somos solos los que 
desconfiamos de este informe , y hacemos en esta par- 
te 

(/) Lib. !2i. cap. 4* 

( k) Qra^ a, in Ruli. citad. Jgor Rallin, 

(/) Idenx de Aruspi. 
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te su defensa:. antes havian reflexionado casi lo mismo Besde b i. 
algunos (772 ); sabios Escritores. ( 3 ). Guerra Pa- 

Ignoramos en particular las costumbres de los ^^^^ ^^^^^ 
Cartagineses, solo nos quedan algunos leves vestigios. , ^^P^^^ ^^ 
Afectaban niuthoamor ala justicia,, gloriándose que 
ao dejaban sin castigo injuria alguna hecha4 un partid 
cular , aunque^ íiiesse de alta esfera el delinqüente. ( n) 
Los Senadores durante el tiempo de su Magistratura 
debian abstenerse de víuoj: también se prohibía á los 
toldados bajo de las mas severas penas^ mientras estu* 
\?iessen en campaña* (o) Algunos Autores dicen que 
casaron comer carne de perro hasta el tiempo de Darío 
Hystaspes, y dejaron esta práctica por haver tenido no- 
ticia que no le agradaba á aquel Principe, {p ) No te^ * 
BÍan posadas o mesones públicos : admitian á los forasr 

^ te- 

• ' > ■ *■ ■■ - . ■ 

( /Tz ) El Señor Camponit Antig. Marir. de Cart. pag.p/. 
Hisr. Uniy. en Inglés , pare. anr. lib. 4. cap. 3; ' 

(3.) El Señor Campomanes desconfia de las relacione* 
ele Apiano y DSodoro sobte la mala fe de los Cartagineses^ 
Al primeraxoruempla apasionado por los Romanos bajo de 
cuyo dominio escribía , y le opone, la autoridad de Alistóte*' 
Jes , Escritor mas antigua, que refiere el suceso de distinto 
modo que le pinta Apiano. ITiodoro, como Siciliano , es 
también Autor/de partido contrario á los Cartagineses ; asi 
«s creíble que su relación sea afectada , y en odio de ague^ 
Jla República. Podemos emenden que era una ¿abiapolitica 
Ja que se pondera como perfidia -Cartaginesa, „ No por esio, 
„ concluye, defenderé que Cartago tenia la mas buena fe eii 
„ guardar religiosamente los Tratados» ** Antigued. Marir, 
de Cartago pag, 97. Nos conformamos con las prudentes re- 
flexiones de este sabio Escritor. 

(n) Eoíybi lib. ¿. cap. 13. Hist. Unrv. en Inglés por 
, una Sociedad de Literatos^ tom* 1 7. lib. 4. cap. 13. 

(o ) Hist. Univ. cit. 
: Ci?) JjustitL lib. 19. Hcndieic Carthag. Respube 
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Desde la I . teros como á amigos en sus proprias casas. Usaban de 

Guerra Pu- baños distintos , uno para la nobleza , y otro para Ja 

nica hasta pi^^^^ Acostumbraban tener en sus quartos fes estatuas 

«spues de ^ . , ^ • , 

2^ ^^ o imágenes de sus amigos ausentes , para templar con 

la representación el sentimiento de la ausencia. Quan- 
do tenian que comunicar alguna nueva triste , coma 
de la muerte de un amigo ó pariente cercano , daban 
esta comisión á un reo digno dé pena capital 5 porque 
se daba al punto la muerte ál conductor de tan infaufta 
notida. Quando sucedia alguna desgracia ó calamidad 
publica , cubrían de luto los muros de la Ciudad. Prac- 
ticaron esta ceremonia en diversas ocasiones. Celebra- 
ban con gran solemnidad sus fiestas annuales , particu- 
larmente el diá en que los T.yrios bajo la conducta de 
Dido pusieron los fundamentos de Cartago. Parece 
duro este anniversario hasta la ruina de la Ciudad. Ea 
todas las urgencias , y antes de emprender cosa alguna 
¿e importancia , consultaban á sus Vates ó Agoreros. 
Las respuestas de uno de estos adivinos lograban ere- 
dito aun en tiempo de San Agustin. ( q ) Dicese que los 
Cartagineses, á imitación de los Phenicios , representa- 
ban á sus Dioses con unas grandes bolsas ó talegos de 
dinero , porque el oro entre ellos era symbolo del po- 
der. Esta práctica , y las grandes riquezas y preciosos 
efectos que conducían por medio del trafico , pudo dar 
ocasión á la nota que padecian de una insaciable ava«- 
ricia , en la opinión de otras Naciones menos indus- 
triosas. 

1 7. En efecto se pondera como vicio de los Car- 
tagineses la codicia ó un desmesurado apetito deadqui-i 
rir sin escrúpulo de los medios. Lo que se prueba con 
el caso .que refiere San Agusjtin (r ) de un charlatán, 
que 

( í } Hiscor. Unir. cit. ( r ) Lito. 13. de Trinit. cap.j* 
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que ofreció adivinar á todos los habitantes de Cartago Desde la 1. 
sus mas secretos pensamientos : lá qual promesa desenv G^^rr-^ ^^'' 
peñó diciendo,. .qiic todos pensaban vender caro, y "*^^ '^^^^"^ 
comprar barato. La sentencia era verdadera , y fiíe ré- ^^^P^^* . ^ 
cibida con aplauso del auditorios pero atendida la con- 
ducta de los hombr^s,y el deseo de adquirir, que reyna 
irn todas clases , según la ejcpresion del Profeta, ( s ) no 
creemos que halle su justa s^plicacign solamente en los 
moradores de Cartago» No negamos por esto qac su 
verdad fuesse muy plausible, y capaz de hacer muy vi- 
va impresión en unos oyentes cuya profesión princi-. 
pal era el trafico. 

18.. De hecho la Nación de los Cartagineses era 
una República de Comerciantes. Atendida su aplica- 
ción al comercio , y los progresos que hicieron en esta 
carrera-, se podia señalar por carácter de los Cartagi- 
neses no tanto la codicia , como la industria. Este gusto 
del cQíüercio, que heredaron ios Cartagineses de sus 
fundadpres los Tyrios , fiíe sin duda el origen de su po- 
der , y el fundamento de su grandeza. Sobresalió tanto 
en e§ta linea , que creemos hallar delineada á Carta^ 
%o en fe enérgica pintura , que los Profetas (t) haccR 
de $u Metrópolis en la que corresponde la magnificen- 
cia de la expresión á la grandeza del objeto.Este es tam- 
bién el motivo porque los Cartagineses cultivaron coa 
particularidad todas las artes y ciencias que tienen co- 
nexión con éráúmentó ypéfféccion del traficó. 

1 9. Los Cartagineses se aplicaban mucho á todo 
genero de manufacturas. C^uando Scipion sitió á Car- 
tago , el recinto de sus murallas conteriia setecientos 

mil ' 

( s ) Jerem. 6. 13. y 8. 10. 

(i y Isai. cap. 23. £zeck^;ap. a/. 
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Desde la !• mil habitantes. ( u ) Los mas de ellos eran Artistas, ( :r^ 
Guerra Pu- Marineros y Negociantes. La Ciudad estaba llena de tá- 
nica ha6|ra jj^^^ y obradores. La prontitud maravillosa con que 
j^ ^^ ^ fabricaron arnus y naves para defenderse en la tercera 
guerra Púnica , muestía el gran numero y destreza de 
jcstos artífices. Dcsprovcidos de todo , y dé repente 
cercados por mar y tierra, fue tal su industria y peric&^ 
en cosas de mar , ( y ) que secretamente construyeron 
jjr equiparon de la madera antigua que conservaban en 
los Aimacenes,ciento y veinte naves de guerra. Al mis- 
mo tiempo, teniendo los Romanos tomada la boca del 
puerto, los Ingenieros abrieron otro, formando un ca- 
nal por donde salió repentinamente su Armada. Cada 
dia labraban ciento quarenta escudos , trescientas espa- 
das , quinicntys lanzas , y mil dardos > sirviéndose para 
•las cuerdas de los arcos , á falta de otro material , de las 
trenzas de pelo de las esclavas. 

20. Era preciso huviessen adelantado mucho en la 
arquitectura naval y construcción de navios. Son íamcn 
50S su Arsenal, Almacenes y Astillero. Los Carpinte- 
ros , Herreros y demás oficiales de la construcción y 
servicio de la Armada , sin embargo de su increíble nu- 
mero , gozaban salario perpetuo del publico , aunque 
' cesasse algún tiempo la construcción. (4.) \ 

z I . Las Galeras de quatro ordenes de remos , se- 

" — • — - • -y , : , . ^1^ 

(u) Estrab. Iibu 17. 

(x) Mr.Bougainv. Acad. de Inscripc. toní.aS. p.271. 

(y) SeñorCanipom.AnMg.Mar¡t.deCartag.p.i5.y 16, 

(4) El Señor Campomanes ('*') hace una exacta descrip- 

, clon de Carcago , su Ciudadela y Puerco , que nos dá justa 

idea del gusro' y atención de ías Cartagineses sobre todos 

estos particulares. 

C*) Cit. desde la p. 4. 



' I^4SiÍ6 la venida de los Cartagineses. ,2 3'í 
'-gttn Aris^óteíés , spñ in vención de los Cartagineses.^;?) Desde la i. 
Es preciso huviera mudhos y excelentes Artífices en G^^"*^ P'*^- 
Tina 'RepubHca-tan -dada-á la na^^egacion , y donde salían ^^^ ^^^^ 
inventores. Algunos atribuyen á los Cartagineses la in- , ^^P^^ ^ ^ 
vención de los cables de navio formados de esparto, {a) 

^ Pero esta invención en substancia debió ser muy anti- 
'gua , y la redbirian de ios Phenicíos.5 bien que acaso 
•estos usarian de otra materia , y los Cartagineses co- 
-menzaron i emplear con mas freqüencia el esparto 

. despuesdefundar á Cartagena, raovidos4le su abundan-' 
xia y. buena calidad en aquellos parages. 

2z. íí^olo cuidáronlos Cartagineses de las ar- 
tes pertenecientes á la construcción de navios , sinoxic 
:otras conducentes á la extensión de su comercio* Co- 
mo las Naciones dadas ál trafico y marina son ingenio- 
sas en la invención y fabrica de lo que puede fervir á la 
:necesidad,, comodidades y luxo de otras ^es vcrosimil 
que los Cartagineses estuvicssen «ray instruidos en va- 
xias artes mecánicas. Tan femofos eran los Artífices de 

-Cartago , ( ¿ ) que aun los Romanos sus mas implaca-* 
bles enemigos , les conceden en ^fto «nuchas ventajas, 
üamaban Púnica á quálquier pieza de invención singu- 

' lar y exquisito artificio. Varias xie sus obras y nnaiebles 
domésticos admiraban por la belleza de su hechura. Lo 

-qual prueba .que los Cartagineses no solo teniaai bue- 
nos artífices mecánicos , sino que -excedían en esto á 

ias otras Naciones. Esta industria para las artes la ha-? 
TanuIL Part.I. ' ' Gg vianí 

(jz:} Plin-lib.j-cíP-ió- 

( /2 ) Hist. Univ. por una Socied. de Literat, de Lond. 

. xóin^^^^x:ap*^3* : ~ 

( ¿ ) His t.XJnív. por una Socid.de Lkef.de Ingtet* 1. 1 7. 
- Hist . áe Icp Cairt^Jib^. -c^i^. .dtando í Valer. Max. Cacon 
de Ke Rustica^ Ovid. Eleg.6. Plaut. Aulul, . - 
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Desde la \ . vian heredado de los Tyrios , cuya pericia y gusto nos 

Guerra Pu- consta por las Sagradas Letras* ( c ) 

rica hasta g^ j^^ Ciencias y Artes liberales no parece fueron 

^ cspues e ^^ instruidos los Cartagineses , como en las mecáni- 
cas : especialmente si se atiende á su ocupación prin- 
cipal , que era la navegación y el comercio. Asi algu- 
nos Autores nos los representan como unos meros 
negociantes y marineros prácticos , mas empleados en 
correr los mares y juntar riquezas , que en adquirir co- 
nocimiento de las ciencias y bellas artes.( ¿/) Con todo^ 
si se reflexiona la conexión de unas artes con otras 5 que 
apenas puede haver obra primorosa sin ^locimientos 
cientificos 5 lo mucho que instruyen los ^ges , y trato 
éc otras Naciones 5 y en fin que en un Estado rico, de 
numerofa y floreciente población , no pueden dejar 
de cultivarse las ciencias , por la oportunidad , ocasión 
y sosiego que logran para sus exercicios , no se puede 
. negar aquella cultura á los Cartagineses. Es verdad que 
nos quedan pocas noticias individuales en este asunto» 
pero reflexionando sobre lo que dicen los Autores , ha- 
llamos suficientes vestigios de que Cartago fize Nación 
literata. 

2 3 . El clima de Afiricá no era ingrato para las cíen* 
< das , si hemos de juzgar dé la fertilidad de la tierra por 
la excelencia del firuto. Este pais sin duda produxo los 
mayores ingenios. Tertuliano , San Cypriano y San 
Agustín naturales de África, sin contar otros de que 
hablaremos , bastan para acreditar su fecundidad. Fue- 
ía de esto los Cartagineses eran oriundos de los Ty- 
rios, que^ñmdaron esta Colonia en su estado mas flo- 

re- 

. (c) Isai. y Ezeq. citad. 

(i) flistor. Univ. en Inglés, toma 7. libé 4. Histor. de 
los Cartag. c. 13. 
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medente* Ya. hemos hablado en otra parte de la antí^ Besdelau 
gücdad y extensión de la literatura Phenicia. Es natu- Guerra Pu^ 
ral que Cartago heredasse de su Metrópoli no solo la ^^^ *^*"** 
industria para el comercio, sino el gusto de Artes y i^^^^ \^ 
Ciencias* . ' ' 

24. Los Romanos hallaron en Cártágo muchas 
Bibliothecas 5 ( ¿ ) y de todo este gran numero de libros, 
solo escogieron la grande Obra de Magon , de que ha^ 
blarémos presto. No podemos aprobar el desden con 
que el Senado de Roma miró en esta ocasión la litera*^ 
tura Cartaginesa. Acaso no quisieron Uegasse á la pos- 
teridad en estos escritos la fama de sus rivales 5 ni que- 
dasse en Roma este testimonio , de que eran vencidos 
en la ciencia los que havian sido vencedores por las 
armas. La República literaria agradeceria á estos con- 
quistadores huviessen conservado á la posteridad estas 
Bibliothecas que hallaron en Cartago^ pero ellos lleva- 
ron su conquista hasta el exceso , y no contentos coa 
vencer á las personas , las despojaron de sus librerias, 
repartiéndolas con baAara generosidad á varios Princi- 
pes de África. Si se conservara este noble deposito, ha- 
llaríamos con que satisfacer nuestra curiosidad en tós 
antigüedades civiles de Cartago ^ y en los monumentos 
de su Historia literaria. Una República donde havia Bi- 
bliothecas dignas de ser regalo de Principes , no podia 
haver olvidado totalmente las Ciencias. Masinisa hijo 
del Rey de los Masesilios , que fiíe enviado á estudiar 
en las Escuelas de Cartago , (/) es bien claro testimo- 
nio de que antes de la segunda Guerra Púnica havia 
en aquella Ciudad famosas Escuelas 5 y ni la aplicación 

Gg2 al 

( ¿ ) Plin* iib. 1 8. cap. 3. 
(/) Roliinpag. 186^ 
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Desde ta i^ al tta&ro -^ ni las massangrieotas guerras' la háviaa he^ 

Guerra Pu- cha abandonar el estudio y la literatura. 

»ica hasta ^^ ^ Fuera de este nos ha quedado memoria de ál- 

después d^ gunos.Sabios Escritores Cartagineses., Et mas femosa 
es Magon {g ) General de Cartago y que escribió vein-^ 
te y ocho volúmenes de Agricultura. Esta Obra era taa 
excelente ^ que los Romanos hicieron de ella-singuli2ir 
aprecio ,.siii embargo de lo que havia escrito Catón; 
aQbxe el mismo, asunto % y por decreto? áú Senado se 
mandó traducir en lengua Latins^dandoset este encargo 
dLD.Sylanoy otros.Aíersados en el idiomaPunica.,Colu- 
mela (A ) dice que se debe venerar mucho.á Magon co- 
pio Padre de la Agricultura^ y parece: le prefiere ato- 
(Jos los Escritores.de. la antigüedad aobre este- asuntew 
(5) Los libros que escribió deií¿ iíuí£¿c¿i aquel sabio- 
Caditano , persuaden, que teniamucho voto en la ma- 

te- 

* {gj Piin. Hb. 18* cap. 3.. 
' (A) Lib. i.cap. r.. 

• ( 5 ). Columela establece una máxima de agricuftuTa'to»-* 
mada de Magon^ Esta es^que importa tanto en una posesiona 

^ de campo la^presepcia del dueño , como. en. un exercito la* 
asistencia del.General. Esto ,.dice Columela , dio á emen- 
der Magon Cartaginés , quando comenzó sus escritos corn 
ésta sentencia : El que comprare una heredad, venda su ca- 
sa : quien tiene mas afición al domicilio de la ciudad , que? 
áíla casa-de campo i esGusadoesque se haga labrador. Ya- 
pusieca.ei mi&mo.precepEo ^ dice aquel: discretissimo Gadita*- 
lio i»si fuera, ppsibb qhservade en estos tiempos; mas pues* 
e3 tampoco conforme á nuestros, estilos , pr^ocur^sei lo nie— 
nos que la, casa de campo esté iñmediara á la. ciudad , para, 
que el dueño , evacuados sus negocios , pueda ir á verla. 
tod6s los dias.Ei^ Autor Francés que escribió de la Pojjula-^ 
tion con el titulo de Amigo de los Uorréreji, esfuerza. es i a mis- 
ma maxima.de Magon y Columela*:,. airibu}endo. la deca- 
dencia de la agricultura á la. ausencia de los grojgrietario¿«. 
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tola. Aun oy se vé.citada.la Obra dcMagoii 'ci\:uarios Desde k i. 
Autores í?fi;/<7c¿^af. (6) Es crcible^ que Iosí Atabes Esr <íüe^raíPu- 
pañolcs la conservaban. 5 pues el femoso Ehnd Avan^ ^^^ "^^^^^ 
cuya Obra Arábiga ád cultivo de las tierras traduxe- , ®^P^^' ^ 
roa en ptírtc: Uqsí Señores Campomanes , ( i ) y Casiri la- 
cita muchas vcces¿. :-/. i,: / > ' " 

Columeíanacncióna; fuera de; Magon otros Escrí* 
tores Cartagineses , sin expresar sus nombres , los qua=* 
ks dejaron á la posteridad, muchos preceptos del arte 
ddc cultivar las ¿erras. Algunos Autores Romanos rie-í 
prehcndiaG como falsas ixuichas de- estas observaciones 
délos Cartagineses y pera Tremelio y Columelalas es-¿^ 
cusan ^atribuyéndolo no ideí^cto de los Escritof es Pú- 
nicos y sino iia difererick de clima, de- Italia y Africa^i 
De quakjuicr suerise, dice este iasigne Caditano^.aqucjíi 
Has Obras deben, leerse 5 pues hay en ellas, muchas masr 
cosas, dignas» de aprobación que de censura. El modo^ 
con que se explica Columela sobre los Escritores 'Car- 
tagineses de Agricultura^ llamándolos Antiguos y danf^í 
dolcsi el primer lugar en su relacicm ,. como también cB 
epitetQ que da á Magon de Padre de aquel arte,, pare^: 
ce indica la aplicación de los Cartagineses á ella en lo* 
ticmpoeantiguofs^ 

; La misma Obra tfé^ágon es prueba de esta eni ♦ 
el juicio de un SabÍQAcádemi¿i).'(it ) de I rancia. A esií^T 
te Arte dice se havian dado especialmente , porque har 
hitaban un pais i cuya fertilidad; natural animaba suin-* 
dustria '^ y hacia circular la-abundaiicia en todos los or-. 
denesjdelEstftda^ enriqueciendo .4 los labradores^ y á.:* 
los traficantes^ En Cartago cómo en Roma ,. la gente > 
. /irb- ' ^ prin- . 

(t?)' !Qué1??ftin del cultivo de' las tierras.: " 

(/-.•)> Antig. Marit. p.98. 

C^)' Mr. Bóugáinv.. Ácád* de Inscríg. t. a8..p.25ífr 
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Pcsdela i. principal cultivaba la tierra: miraban esta profesión 
Guerra Pa- como honrosa, aunque por diferentes motivOs^En Ror 
nica asta ^^^ ^^ ^^j^ ^^^ honorífico , sino necesario este genero 
1^ ^^ de vida , conforme por otra parte á la severidad desús 

virtudes y de sus máximas. En Cartago el íritercs dem^ 
pre arbitro de la opinión entre los Pueblos comercian- 
tes, preservaba de un desprecio infusco esta profesión 
verdaderamente noble > los Romanos eran labradores 
por necesidad > los Cartagineses por afición y por po- 
lítica. La Agriculmra era para aquellos un medio de 
subsistir; para sus rivales un medio de enriquecerse. 
Lo que fíie mucho tiempo para los Grandes de Roma 
ocupación indispensable , era para los de Cartago vo- 
luntario exercicio , diversión útil , materia de estudio. 
Ricos , pero económicos y laboriosos , eran labrado- 
res , porque eran negociantes y hombres de Estado. 
Con su exemplo animaban á la práctica de este arte; 
con sus observaciones perfeccionaban la teórica ; y se 
pu^de asegurar fíiordn grandes y rápidos sus progresos, 
pteque miraban el aumento de sus riquezas persona- 
les , y juntamente de las fuerzas de su República , cuyo 
poder se fíindaba sobre la opulencia* 

26. Ni Columela ni Plinio expresan la época en 
que escribió M^on sus libros de Agriculmra. Por otra 
pane^como la Historia Cartaginesa menciona muchos 
de aquel nombre, no sabemos á qual de ellos debemos 
atribuirla. El Señor Campomanes; ( / ) conjemra fiíe 
escrita en tiempo de la guerra mercenaria , en el espa- 
cio que corre entre la primera y segunda Guerra Púni- 
ca. Antes ^ dice , tenían los Cartagineses abandonado 
d cultivo de los campos 5 se proveían de víveres por 
el mar : la carestía ocasionada de las ¿Siripas , parece 
^^ ^^^ 
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despertó al Gobierno Cartaginés para cuidar del culti- Deide la i. 
vo de su terreno. GueíraPur 

27. El referido Académico da mayor extensión y ^^^* ^^^^ 
intigücdad i la Agricultura de los Cartagineses. Si <k?- p^P^^^ ^' 
mes crédito á sus conjeturas , .florecía este arte en • 
Cartago el Siglo VI. antes de J. C. Esta es la época en 
que contempla el estado mas floreciente de esta Repu* 
blica. Entonces , dice en otra parte , ( /w ) los Cartagi* 
fieses, tan buenos Labradores como hábiles Negocian* 
tes, se elevaron fecilmente al mas alto grado de es*- 
plendor y fuerza. El pais que habitabaíi es de los me- 
jores de África , y mas fértiles del Universo. La tierrai 
naturalmente fecunda y puesta en obra por manos ac- 
tivas , era para ellos una fiiente inagotable de riquezas. 
Sus diversas producciones mantenían á un pueblo inr 
numerable > ocupaban infinito numero de manufactur 
ras , y proveían muchos géneros que conducir á otras 
l>íaciones. Los . estrangeros quedaban sorprehendidos 
á la primera vista de Cartagó. Sus Arsenales y Almace- 
nes, el ostentoso aparato de ái Marina, lainmensi^ 
dad de sus Puertos , la extensión de su recinto , la fir- 
meza de sus murallas , la belleza de sus Templos y edir 
ficios públicos , mil objetos que se presentaban de un 
¿olpe funtós , disputándose la primacía de lá atencioif, 
impriniian á un tiempo en el entendimiento las ideas 
4e poder y grandeza. El especta¿ulo de las cercanías 
correspondía al de lá Ciudad. A. qualquiera parte que 
*sc inclinassela^ista^ descubría váUés agradables , cam^ 
pos poblados de labradores , prados cubiertos de gar 
nado, bosques de olivos , naranjos y arboles de toda es*» 
]>ecie, sobendos edificios icercados de avenidas de agua, 

• . : ' ■ ■ ■ ' ■' ' r 

^m) Acad; de Inscr^pt. lom.^ 28. $ect.4. pag.izpi. 



Dükdélat. 5 adornados; li&jftcdm^ddiidjbsés; T4»do anunciaba m-* 
GttfiWífc Pu?- dustria y respiraba abundancia. 

ífíica hasta , j?^. Parece que en esta bella pintora de Cartágo 
tí^spue$ de ^^ tiene móios. parta la.cloqüendajq[ue la r.calidadL 
^ ^ ' Por lo que joca á la Agricultura ^ no deja Je sex vero* 
fiiniil la conjetura de este Autor ; siendo aqud arte lá 
basa üindainental del comercio, y copioso manantial de 
^quezas , jde que sabemos abundaba Cartago antes de 
4a expedidonde Xerxes^ Pudiera coiicüiarse la opinioa 
4c estos Sabios cociía distinción de tiempos. En el pri^ 
mer periodo de la Historia de Cartago , antes de la 
^ guerra de Sicüia ^ pudo esta Nación industriosa apli- 

«carseal cultivo, de Jas. tierras. .Sorbjreviñiendo > después 
fes.guerrascdn los -Griegos y Ronaatios , fa}tando nu- 
meró iie l^abradorcs por.'ks muchas Tropas empleadas 
^nlas grandes Esquadras y Exercitbs, las rejas de. los 
arados sexonvirticron en espadas , y se interrumpió la 
ícilltujiaüe Jo^i-campbs.' Marte yíCere8^)iio.5oa muy 
«ocvarpktíbles'ien jsn^ .^x^ IJaiUiiiiúvicion de! con» 

hercio y agrioilturá ^^ ios/ grandes gastos qtie íOtasiona 
4a ^e;:ca eii países estrangeros ^ continuada concl ma- 
yor tesoh , irausacon hn Cac^tágo ^imcfaa escasez de vi- 
'Vierís. /Pajoa? sapiir|e5ta»áalta; ca ¿los infcryalols tavicroa 
^^cm&£i á lá iLgcioiahuraj. -La miimaf néóe^idaá de^per- 
tá la ateni^ion dd Gobierno sobrejun punto tan impor^ 
j:antc. , Asi resucitíoíel gast^ olvidado ¡de la Agricultura^ 
iXmciii:]d^ndoiá]eÍUo,iaibccÍ6knteX^ Mago^^^ que 

^Qít:z^ci0pskrkpto disitiá de iiuevb }c>S)io;Qs:á;ios iCartar- 
-ginesess y dól manejo de las airmas'se.^ convirtieron ai 
cultivo de la tieixa. Del tiempp intermedio se debe en- 
^^ndet^l.aiándoné éo'iauAgricukbro; iGartago entoiir 
C(ps olvidada de sus verdaderos intereses , y dejándose 
llevar dej espirkude Conqiüstas, ¡poblaba Ibsliíáre^ de 

na- 



Desde la penida de tos Cartagineses:^ i ifi- 
jtóvkís de guerra, 7 Us tanapañas de Exercitos de tres*. Desde la n 
cientos inil hombres. Tantas manos ocupád^^ en Sien Guerra Pa-? 
Jia , nopodian dejar de hacer falta en las. tierras de Car- "^^^ '^ 
íago 5 pues aunque mucha parte de esta Tropa era ^s- j ^ ¿^ 
trangera , se componía también de un gran numero de 
Africanos. De iq[ualquier suerte, los escritos de Mago» , 
$oni prueba de que enGartago se trató algún tiempo 
de perfeccionar la Agricultura , añadiendo á la aplica-, 
cion de los trabajadores las reflexiones del arte. 

29. Además de MagcMi , la Historia de Cartago 
líos provee of ros dos celebres Escritores. Si aquel íhc 
estimable por su aplicación al cultiva de la tierra, es- , 
tos por el descubrimiento de nuevos mares , y la per- 
fección que de aqui resultó á la Geografía y la Náuti- 
ca. Por estas señas conocen ya los lectores que hablar 
mos de los dos famosos Generales Hannpn y Himilcon. 
La República de Cartago en el estado mas floreciente 
de su comercio y riquezas , considerando que debi^. 
sus adelantamientos á la navegación y noticia de las 
costas , pensó en descubrir mares desconocidos. A es- 
te fin renovando la memoria de los largps viages. dq 
mar de sus progenitores los Tyrios , y acaso movidos 

de los que hacían los Phenicios de Cádiz, y el otro que. 
emprendió antes Necao Rey de Egypto , proyectó dos 
nuevas expediciones 5 una para descubrir las costas del 
OccánoatMcdio-diayOriente; otra para reconocer 
las <kl Occidente y Septentrión. Plinio (/z)dice que 
estas dos expediciones se execütaron al mismo tiemr 
po , hallándose Cartago en lá mayor fuerza de su po- 
der. .; 

30. Una de estas expediciones marítimas fue en- 
cargada á Himilcon. (í? )Mandóle el Senado que reco- 

TomM.Pdrí^J. .| Hh ,, . ^^ 
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Besdela i. nociessc las Costas Occidentales y Septentrionales dé 
Guerra Pü- Europa. Asi lo exccutó escribiendo después un Periplo 
»ica hasta ¿ relación de su viage , con exacta noticia de sus descu- 
^e^pues e |pj.|j^^j^^Qs^ g^^^ relación se insertó en los Anuales Pii- 
fticos , que registró Festo Rufo {p ) Avieno , valiendo- 
tc de este monuniento para la descripción que hizo de 
hs Costas. De donde inferinws , que en el Siglo IV. 
se conservaba aun el Periplo de Himilcon, ó á lo me- 
nos aígun extracto de esta Obra , que se ha perdido 
ton notable perjuicio de la Historia y Geografía anti- 
gua. Himilcon escribió como testigo de vista , y con 
madura observación: sería pues su Obra muy aprc- 
dable, y nos comunícaria mas claras luces sobre la 
Geografía de aquella parte de España , y particularida- 
des de sus moradores^ que las que resultan de la escasa 
noticia de los Griegos , los quales , exceptuando á Py- 
Iheás de Marsella , jamás reconocieron estas Costas. El 
Geógrafo Marsellés verisimilmente para emprender sil 
¥iagé tomó ocasión é idea de el de Himilcon. 

31. Mas largó y famoso es cl viage de otro General 
Cartaginés llamado Hannon^ ( q ) que al mismo tiem^ 
po costeó la parte Occidental y Meridional de Áfri- 
ca por orden expreso de su República, (r) Salió este 
€eneral de Cartago C^) con sesenta enibarcaciones, 

q«e 

{p ) De Or. JVlarir. 

i^q) Plin. Hb, 2. cit. y lib. 5. cap.i. Pomp. Mela lib.j. 
%ap. 10. 

( r ) Hann. iiiPerip. Mn Bougainv, Acad. de Inscripc. 
tom. 0.6. sobre el viage de Hannon, sed . i . p. 1 4. 

C^) El P. Mirlan, dice que Hannon salió de Cádiz ; pe- 
ro esto no consta ; y aun parece opuesto al Periplo , dónde 
se dice que Hannon pasó el Estrecho. Ar riano en su Periplo 
dice exprésamenxe que salió de Cartago.'La expresión de Pu- 
nió , quando mas ,solo signiüca que en .Cádiz hizo escala. 



J 
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fuc conducían á una gran multitud de pasageros , ( 7 ) Desde la i. 
kombres y mugcrcs , destinados á poblar las Colonias Guerra Pu- 
quciba á establecer en las Costas, parala extensión "*^^ ^^^j* 
y seguridad del comercio. Llevaba también la Flota ¡g^^^"^* 
víveres y todo genero de provisiones, así para el viage^ 
como para los nuevos establecimientos. Haviendo pa<« 
sado el Estrecho, en doce días de navegación llegó i 
h Isla de^ Cerne , llamada oy de Arguiu ^ y por lot 
Moros Ghir. Esta Isla según la estimación de Hannon, 
distaba tanto delEstrecho como Cartagó. En ella^dcs* 
embarcó gente^ para que poblasse una nueva Colonia* 
Parece que ios Cartagineses miraron la Isla de Cerne 
como principal escala de su navegación y comercio cfl 
aquellos niaxes. Permanecen aún en la Isla de Arguift 
monumentes déla mansión délos Cartagineses^ {s) 
Estos son dos cisternas abiertas en la misma roca coa 
inmenso trabajo , para recoger el agua de diversos na- 
cimientos ^ y preservarla del ardor inmoderado del cli- 
ma. Ea ellas cabe agua para proveer nuichos navios» 

Es- 



(7) En el Periplo se dice que eran 30000. Mr.Bougainv. 
Acad. delnscrifc. tom. a6. sia.li.j^ag.4. en sus Notas al Pe- 
riplo )U2ga que hay exageración en este numero ^ y difículta 
que pudiessen caber 30000. personas en sesenta embarcacio- 
fiesde can pequeño buque como eran las antiguas, y cargadas 
Ae todo genero de provisiones. Asi sospecha que hay yerro 
por faka del Traductor ó del Cqpista. Yosio en sus Observa- 
ciones dice que H^finon llevaba consigo 300001 Pobladores 6 
Colonos. El Señ©r Camporaanes líustr. al Periplo ^ pag. ^3, 
^ue Tripula(:ion y Colonos harian este numero. Juan Bau^ 
tista Ramusio conjetura» que además de las sesenta naves li- 
geras, irian otras embarcaciones de transporte para conducir 
los -vivtxt^ y los pobladores, 

( X ) Mr. Bougainv. Acad. de Inscripc. toffl»a^.pag.35«. 

. Hb* 
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l>esde ki i. Esta no es obora de Portugueses , como se colige deh sí- 
Guerra Pii- icncio de sus Autores., y que desde el principio no for- i 
«ica hasta ^-j^j-q^ establecimiento en aquella Isla, sino ca Cabo ^ 
j^ ^ verde. Tampoco es obra de Moros. , pues estos , due- 

los del interiórdcl Pais y de las Costas , no lanecesi-' 
taban , especialmente no siendo dados á la navegación^ 
Asi debemos atribuirla i los Cart^ncses , antiguos 
poseedores de la Isla después, del descubrimiento, de 
(lannon^ 

:3 z.: Desde la Isla C«nic,continuando kunavegacion^ 
llegó en veinte yiseis.diashastael Cuerno de Medio-día: 
6 Cabo de tres J)untas,! donde comienza el Golfo do 
Guinea» En este Golfo reconoció Hannbn una Isla que 
parece correspojCide á la de Ichoo ^ ( B ) y llamó de las. 
Gorülas, por haver aprchendidortrcs.Monassylvcstres^ 
á las quales sus Interpretes-dieron aquel nombre. Los 
Cartagineses creyeroa que eran individuos^ dc.especici 
humana, y asi lastuviéioa por mugcrcs. (;í) Pero las 
señas que di Hannoa convienen perfectamente^ á lo& 
Pongos ó Monos de grande especie , de que abundan 
aquellos países, según informan Viageros moderiK>s.(?/) 
33. Este fue el termino de los descubrimientos de 
Hannon : la escasez de víveres lé obligó á volver coa 
su Flota á Cartago. Entró en esta Capital lleno de glo- 
ria ,( :i: ) después de haver penetrado hasta el quinto.. 
grado de latitud , y reconocido cerca de 600. leguas da 

Cos- 

. (8) Algunos la llaman de Sanea Aria ; otros de las Pal-* 
mas, Yosiden sus Nocasi Mela,.pag. 305. mas parees equir* 
Tocan la situación; 

( / ) Piin. libi 6. cap.gi. Solin. cap. 60* 
{u) Parchas lib. 7. cap. 3. pag, 974. Samas* rolum.r^ 
Bpugainv..cir..pag..2i. a2. 

(j:) Bougainv. ibid. p¿^. ,23. 
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'-CosUj fondíidacn ella muchas Coloaias desde elEs^' Dsidcla i. 

- trecho hasta Cerne ^ y formado en esta Isla un estable- Guerra Pu- 
3 cimiento seguro , y conmodo para el comercio de sus "^^^ ^^^ 
> compatriotas. No sabemos que Ío3 Cartagineses en lo , ^^P^^^ 

- sucesivo se apirovechassen de todas las noticias que ad-» 
. quirieron cortél viage de Hannon $ mas parece que se 
; mantuvieron en Cerne , y continuaron su comercio 
; con los Negro» ó Ethiopes. Herodoto (y) nos dice que 

traficaban en estos paragcs , recibiendo oro y plata (9) 
ca cambio de sus mcccaderias. 

J4«. Tal fiíe ,. reducido á: breves palabras , el suce« 
.$0 del viage de Hannon. A su vuelta recibió en Carta-? 
go los aplausos {2) que merecía el buen éxito de un^ 

':■♦'.». cm- i 

(y) L¡b. 4. 

(9) Es notable el modo con qije Herodoto refiere se h^»- 
fia este comércio/Los "Cartagineses desénibarcabansus efec- 
tos en Jai playa, y se volvían á susnavios. Desde ellos hacían 
éfeñ^l á los naturales del país» que venían á reconocerlos , j 
de^ban^err ei mismo paragc la cantidad de oro^y plata que les 
parecía corresponder á su ya^lor. Hecho estOrSe retiraban ea 
proporcicMiada distancia. Volvían los^Cartagineses, conside- 
raban el precio ^ y hallandqle; justo , le percibían.; si les pa^ 
recia corto , dej^ndoJe en la Costa r se restüuiari á las em- 
Barcacione's,' y entonces 'los' Negros añadían mas cantidad 
de oro , hasta que Ibs Cartágiñéscí'efan contentos. Herodo*- 
to asegura queden este cambio se procedía de buena fe por 
3imbas,partes.r en. I9 que parece disminuir la nofa de avaricia 
y maUíe ^cpn q\ie . har) sido in|am4do¿lo$ Carxaginoses. Sq 
ha tenido por ¿bulaves^a narración.; pero el modo cpo que 
aun.oy tiuific^ri^^los^Negros delReynp de MeHi con los habi- 
tantes del interior del país , que es puntualmente el mismo^ 
confirma la relación de Herodoto. Esta es reflexión de Mr* 
iougainv. que cita la.Histor. de los viages, tom.,a. lib, ^ 

(^2} Bougaiav- cit,.tom..a(5» se^.a. g^g. zú^ 
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Desde la r, empresa tan importante, conducida con tanto valor y 
Guerra Pu- acierto. ( i ) Este General escribió un Diario ó suma- 
nica hasta j.¿j relación de su viage , que colocó en el Templo de 
^spues e g^^m-jj^^^ ^ ^ j £^^ q^j.^ ^^ j^ q^^ llamamos Pcriplo de 
Hannon , precioso monutiicnto de la ant^üedad , con- 
servado hasta nuestro tiempo á pesar de tantos estor<« 
vos, y digno de la mayor atención 9 pues nos dá una 
grande idea de la Política y Náutica de los Cartagine- 
ses. Mucho han trabajado los Eruditos en su ilustra- 
ción : en su lectura podrá satis£icerse la curiosidad de 
nuestros lectores* Los que quieran informarse* por 
extenso, pueden consultar la Obra del Señor Campo* 
manes, {a) que traduxo este Periplpdel Griego alCas- 
rellano , y le ilustró con sabias notas. También debeit 
leerse dos eruditas Memorias quc^escribiósobrcd mis- 
mo asuntóla bella pluma de un Sabio Francés, (¿ ) y 
se hallan entre las piezas de la Academia de Inscripcio- 
nes , colección preciosa , y que podemos llamar noble 
deposito de las bellas Letras , dignamente tratadas por 
£ste insigne Cuerpo de Sabios.Despues de los Autores 
antiguos , nos aprovechamos de las luces de estos dos 
Sabios modernos , para dar una compendiosa n<5ticia¿ 
pues seria vana ambición el empeño de adelantar sug 
reflexiones, de3pues que tratáronla materia muy de 
proposito , y con tanto aparato de erudición y ctiticz^ 
^ • - ' : ■' L a 

' (i) Esto se debe entender en general ; pues ert machas 
bcasioneí particulares' tiívx) algunos descuidos poUtiCós, qué 
le nota oportunamente él Señor Gampomanes. 
' (2) Plin. lib. 6. cap: 3 1 . y Solino cap. 66. dicen que fue 
en el Templó de Juno. 

• {a) Aniig.Marit. de la Repub.de Cartag.con el PeripI^ 
^sü Gen; Hannon, en Madrid año I7S<5. 

{b) Memor. sobre el viage y Peri.p. de Hana. Acad de 
Inscripc. tom. a(5. p.ro.y tom.a8. p.26^. 
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JLá naturaleza de nuestra Obra no permite que. nos di- De»cl« la i ' 
iatemos mucho en asuntos particulares 5 pero no pode- G^^^ ^^ ^^^ 
mos dispensarnos , hablando de la literatura Cartagine- "^^* ^^^^^^ 
sa , de dar una breve idea del carácter de un Escritor . ^^^^ 
Cartaginés , y el mérito de su ©bra. 

3 5 • La naturaleza de la comisión encargada á Han-.^ 
non, y el modo con que se conduxo , nos hace formar 
un jusro concepto de su carácter. Esta empresa pedia 
im hombre que al mismo tiempo ftiesse Piloto, (c) Ne- 
gociante, Soldado, General y Legislador; un sabia 
aventurero, que no temiesse los riesgos, ni se expusie- 
ra con temeridad; cauto en los peligros, expedito en 
bs resoluciones , sin perder de vista su fin , á pesar de 
li variedad de coyunturas; que se gobernasse por la pru« 
¿encía , no por el acaso , dejando solo á la fortuna la 
influencia , ( 3 ) que es indispensable > capaz de distinguir 
i primera vista entre lo difícil y lo imposible; dotado 
de un espirim recto, que no prefiriesse lo brillante á lo 
solido ; y que sin ser insensible á los estímulos de la glo- 
ria , se acordasse no era este el fin de sus empresas.Tal 
era Hannon : por lo menos esta es la idea que nos dan 
de su carácter y talentos, la elección de su República, 
su misma conducta y el estilo de su Obra; escrita con 
noble simplicidad , lejos de ostentación : cuyo estilo dá 
bien á entender que las grandes expresiones no le eos.- 
taban grandes esfuerzos. 

3 6 * Algunos Modernos han pretendido disminuir 
el crédito de esta Obra. Florian de Ocampo, {d) que 

pa- 

( c ) Mr.Bouga¡nv. Acad. de Inscripc. iom.26. Memor. 
sobre el viage de Hannon , seét. i . p.jr 4. 

(3) Llamamos fortuna al'con junco de causas aaturalss 
ordenadas por la Divina ÍProvidencia. 

(i) LÜJé^/cap.p. ' . .. 
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Desde la i. parece haver sido entre los Modernos el primero cjué 
Guerra Pu- desfrutó y habló con inteligencia del Pcriplo , duda al 
nica asra p^^j-^cer si es Obra del mismo Hannon , 6 ficción de al- 
ia 2. S^^ Griego en tiempos posteriores. Henrique Dod\reH 
( e ) Autor Ingles, tiene por incierto y fabuloso asi d 
viage como la relación, Pero el primero no alega fim- 
damento parala duda> y el segundo solo s^fiuida ea 
flacas conjeturas, contra el testimonio positivo demu^ 
chos Autores antiguos (/) que hablan de aquel viagc, 
y citan la Obra de Hannon 5 cuyas, noticias convienea 
con el Pcriplo que se conserva; .pmeba de que tuvie- 
ron preséntela misma Obra, y qué esta es. legitima. 
Ni se descubre qué interés pudieron tener los Griego© 
en fingir la noticia de una expedición tan gloriosa para 
sus, enemigos los Cartagineses. El Señor Campomancs 
( g ) añade otras sólidas reflexiones , que omitimos por- 
que ya los mas críticos Escritores tienen por legitima 
^ este documento; * 

3 7. Mayor dificultad hay si se conserva el Pcriplo 
original, ó el que ténenios es solo una versión , firag- 
mentoó extracto, de. la Obra .primitiva. Florian dc 
Pcampo (A) dice que Hannon escribió un volumen 
muy crecido de su viage 5 y oy solo conservamos ua 
corto firagmento. Algunos confi^rxíian esta sentencia 
coala reflexteíide^qucLPlinio(.i') dice llegó Hannon 

ha^r-: 

(^) Erí su JDisertJ'ií'ñpresa á la frente del vok i. de los 
Ceografos antiguos , con el titulo de GeograpJúéC veieris Scr^ 
tores Grccci minores , edic. de Oxford , año lópS, 
"■ f /)-Mek , Pernio y-Selífv.cm Xeiiophv-L»mpsasen« 
•en Solint c. 60. Arrian, lib. 5. de Sebus Alexand. Arist. de. 
• Alirabil. Aufcult. Avien, de Or. Mark. 
*- (g) IlustT,alPeriplo,p. 19. y 21. 
. (A) Lib. 3. cap. 9^- 

( / ) Lib. 2, cap. Ó7. Marcian. C^slzSih, á#.. ^ 
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hasta cl Golfo de Arabia , y d Periplo actual no llega Desde ia u 
á estos términos , pues termina cl viage en el Golfo de Guerra Pu- 
Guinea , antes del Cabo Formoso , y Costa de Benin. "'^^ '^^"^ 
Mas el contexto del Periplo muestra que es Obra com- \^T^^^ ^ 
pleta 5 pues dice que desde alli se volvió Haiinon 5 y no 
f cñalára est? termino , si huviera pasado mas adelante 
Asi , ó aquellos Autores equivocaron el viage de Han- 
non con otros de los Antiguos que llegaron al mar Ro«. 
ío ; 6 hablan de otro segundo viage , que pudo esteno 
dersc hasta aquellos limites. Menos inverisimil es que 
cl presente Periplo sea un extracto sacado del mismo 
original'por algún Griego ó Cartaginés, y acaso por el 
mismo Hannon. A esta sentencia se inclina Mr. de 
Bougainvillc , ^k ) fundado en la conjemra de que no se 
habla en él de observaciones políticas en orden al co- 
mercio , que era el principal asunto de la empresa ; y 
es regular las hiciesse Hannon , y diesse noticia muy ia-» 
dividual de ellas al Senado. Asi sospecha que Hanno» 
compuso dos relaciones de su viage , una extensa , y 
que contenia los referidos asuntos , la qual se inserto > 
en los Archivos secretos de la República, y no ha llega- 
do á nuestros tiempos; otra breve y sucinta, donde sti-^ 
primiendo aquella relación conforme á la politica de 
Ibs Cartagineses de ocultar á otras Naciones lo quepo-' 
día ser ventajoso para su comercio , daba cuenta sola-^ 
mente de las noticias en grueso , y por tanto se colocd 
en publico en el Templo de Saturno expuesta a la vista 
de todos , para que permancciesse á la posteridad el 
monumentodeunaexpcdicion tan gloriosa. Pero esta' 
conjetura , aunque parece plausible , tiene la dificultad^ 
que los antiguos que hablan de la expedición de Han-» . 
Tom.lL Part.l. ' li . non, 

■ i HW - I I II m m ■■■ — ■ I ■ t r . iiiW 

( ¿ ) Acaüeiii. de Inscripc« toiii. 96« pag. 38. 39. seét, c^« 
^ lom. a8. pag. aóo. • - » 
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Desde la i. non ^ solo nombran el Pcriplo colocado en el Templo 
Gucrr.1 Pu- ¿^ Saturno , y no reconocen otra Obra distinta y mas 
nica hasta extensa. (4) Por lo que parece voluntario fabricar otra 
cspucs de ^1^^^ desconocida á toda la antigüedad , solo por una 
reflexión , que aunque especiosa , de ningún modo es 
convincente. Porque si I0& Cartagineses se huvieran 
gobernado en este punto por su ordinaria politica , hu- 
vieran ocultado no solo la& noticias individuales rela- 
tivas al comercio , que resultaban de las observaciones; 
de Hannon ^ sino también los. nombres y situación de 
los lugares 5 pues asi lo practicaron los Ibenicios de 
Cádiz ^(7) para ocultar su comercio en las: Casiteri- 
des , y los mismos. Cartagineses respecto de la Isla que 
menciona Diodoro j{m\y algunos. creen ser la Ame- 
rica „ ó alguna de sus Islas adyacentes. Por el contraria 
Hannon dio en su Pcriplo una noticia muy puntual de 
los nombres de los lugares. , asi en las Islas^ como ea 
el continente, de sus. distancias^ situaciones , y tiempo 
de 

• (4) Piini.o (*) dice que existieran unas Comentarios ue 
Hannon Cartaginés &c.. Pero esxa expresión na significa obra 
áilatada;su rigurosa significado es el de Apuntamientos & 
Memorias , que por su naturaleza son Obra breve^ Tampoco* 
se infiere de la expresión de Plinio,. que en su tiempo na 
existiesse el Periplo ; pues puda na llegar á sus. manos, y por 
eso creer que se havia perdido. De quaiquier suene , si se 
insiste en que estos Comenrarios. eran Obra distinta del Pe- 
riplo que ha llegado ¿nuestros, tiempos, f y acaso una His- 
. toria de Caxtagp,, ó de. África , que se perdiáabsoliuamente, 
uo repugnaremos , con tal que ni se crea original del pre- 
sente Periplo ; lo que de ningún modo consta. Véase ai Se- 
ñor Campomanes Prologo al Periplo , donde dá la misma 
significación á la p^]abi^.Commentariu 

(*) Lib. 5. cap. I. 

( / ) Esf rab. lib. 3. circa finem^ 

{m) Lib. s-^ ^ 



Desde Id venida de l&s Cartagineses, zst 
de su navegación: io qucno tiene traza de que en Desde la i. 
aquella relación pretendiessen escasear la noticia á los Guerr j Pu- 
cstrangcros. Mas lacil seria en aquellos tiempos en que "*^^ '^^^^^ 
los Griegos no havian navegado por estos parages, , ^^P^^^* ^^ 
-ocultarles el rumbo , escalas y termino de su víage, 
que la noticia de un comercio ventajoso, que necesa- 
riatnjente havian de manifestar los mismos efectos. El 
modo pues que tenian los Cartagineses de proceder en 
estas ocasiones , no es muy conforme ni favorable á la 
conjetura de aquel sabio Académico* Fuera de esto 
pudo Hannqn haver dado cuenta á la República en re- 
lación aparte de sus reflexiones y observaciones hechas 
con esta mira. Este informe reservado ^ sea por escrito 
ó de palabra^ es Obra de distinta naturakza que el Pe- 
ripio > y aunque la huviera dadoHannon ^ resta probar- 
le fuesse el original de esta Obra : lo que de ningún 
modo se infiere,en atención a la diversidad de los asun- 
tos y de los fines. Asi aun concediendo que huviessc 
esta relación secreta-, de que no hablan los Autores, 
m ha llegado á nuestros tiempos ^ no es precisó conce- 
der que esta fiíesse el Periplo original , que se haya 
perdido , y quedado solo su extracto ó compendio. 

3 8 . Los mas de los Eniditos ( ;/ ) suponen que el 
Periplo de Hannon ise escrS^io en lengua Púnica , y el 
monumento que resta en Griego es solo una versión 
del original. Por el contrario el Señor Campomanes (o) 
juzga y esfuerza con ingeniosas reflexiones , que esta. 
Obra primitivamente se escribió en Griego > y asi la 
que nos queda no es versión ni copia ^ sino el mismo 

II z ori- 

( n) Yosio de Hisr. GraErc. lib. 4. pare. 3 pag. 415. 
Bougainv, Acad. de Inscn tom.aó, p.37. y tom.aS, p,2<5o. 
Mr. Guog. tom» 3. lib. 3. 
{0) llustr. al Perip. pag; 15. 
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Desde It i. original : pues consta la aíicion que los Cartagineses te«- 
Guerra Pu- j^i^^ al Griegos y la prohibición de escribir en esta len- 
nica hasta ^^^ ^^ posterior á la época del viagc; y además no fuera 
espuc ^^^ antigua y extensa la noticia de este monumento eiK 
tre Griegos y Latinos , si se huviera escrito en lengua 
Púnica, bien desconocida á aquellos Autores. (*) No te*- 
nemos bastante autoridad para interponer nuestro jui- 
cio en esta causa , y decidir la discordia de unos Sabios 
tan respetables; solo reflexionamos que siendo el idio- 
nia Griego entre los Cartagineses lengua erudita y de 
Ja moda , pudieron muy bien havcrle preferido á la Pú- 
nica , para dejar un monumento famoso á la posteridad: 
como de presente , aunque hablamos el Español , po* 
nemos inscripciones Latinas, por ser esta la lengua d.o- 
minantc en la^ Ciencias > sin que de estas inscripciones 
Latinas tenga derecho á inferir la posteridad, que soa 
•versiones del original Español, ó que primitivamente 
fuessen escritas en este idioma. 

3 9. Sobre el tiempo en que Hannon hizo su via- 
je y escribió el Periplo , hay mucha variedad entre 
los Autores. La causa es, que ni esta Obra , ni los An- 
tiguos que hablan del asunto, presentan alguna época 
fija ó determinada s solamente Flinio dice que fue el 
Tiage de Hannon en un tiempo en que la República de 
Cartago $e hallaba muy floreciente^ Cartago desde 
tiempos bien antiguos hizo un papel tan considerable, 
y adquirió tanto poder por su comercio , que apenas se 
puede determinar la época de su grandeza. El año 5 09» 
de la fundación de Roma , en que expelidos los Reyes^ 

se 

( * ) Este Erudito conjetura que Hannon acaso escribió 
ti monumento áe su viage en Púnico y en Griego , como 
hizo Annibal con sus trofeos en Italia. Apología del viage de 
líannon, al principio de su Obfa» 
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se eligieron los primeros Cónsules , eran yá los Car- Desde la i. 
tágincses muy poderosos, como consta del tratado Gu^^f^ Pu- 
concluido entre ellos y los Romanos, cuya noticia nos ^'^* ^^^]^ 
conservó Polybio, Poco después, año 480. Xerxes xJ^F^^^ ^ 
Rey de Babylonia solicitó la alianza de los Cartagine- 
ses,(/? ) y se hallaron cftos eri situación de enviará Sici- 
lia una Esquadra formidable y 3 oooop. hombres de des* 
embarco. Cartago pues en fuerzas militares y grandes 
proyedos , era emula respetable de la Capital del Im- 
perio de Babylonia. Consta después quan grandes fue- 
ron sus expediciones por mar y tierra contra los Diony- 
sios y Agatocles Tyranosde Sicilia,y contra los Roma- 
nos hasta el fin de la segunda Guerra Púnica. Asi la no- 
ta chronologica de su estado muy floreciente , con que 
Plinio .caracteriza el viage de Hannon,produce una idea 
muy vaga y confusa de su epoca.Por olra parte el nom- 
bre del General es muy común en la Historia Púnica, 
Consta que le tuvieron sucesivamente muchos Carta- 
gineses , sin contar aquellos de que no hablan los His« 
toriadores , como ni mencionan todos los Annibales^- 
los Himilcones , Ips Amilcares , los Asdrubales , los 
Magones , que vivieron en Cartago. ( q ) Como el via- 
ge de Hannon en qualquier tiempo que verisimilmentc 
se coloque , corresponde siempre al periodo aftual de 
nuestra Historia , no nos empeñaremos en resolver es* 
te punto chronologico.Referirémos solamente las opi- 
niones de los Sabios , dejando la elección a los lecto- 
res : solo desecharemos de paso dos sentencias , una 
que adelanta mucho , otra que atrasa demasiado esta 
época. 

Ca- 

ip) Diod. lib. I !• 

{q) Academ. delnscripc. toiji.28. sect. 3. pag. a6i, 
are. I. ' 
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Desde la r. 40* Casi todos los Critícos modernos reducen cC 
Gu?rra Pji-r yiage de Hannón al intervalo que corre desde el prin- 
9ica ha^ ^— ^ j^ j^^ guerras de Sicilíá,hasta el tiempo de Pyrrho 
la a y Agatocles , esto es , desde cerca del año 5 00. hasta el 

3 00. antes de Jesu Christo. Solamente Isaac Vosio ( r ) 
hace subir la navegación ásX Almirante Cartaginés has* 
ta un tiempo en que no existia Ortago* Fundado en 
ajgunas conjeturas , tomadas la mayor parte de la My- 
thologia , no se contenta con suponer á Hannqn mas 
antiguo que Homero , le hace contemporáneo de Her- 
cules y Pcrseo , y coloca su viage un siglo entero antes 
de la ruina de Troya. En qualquicr año que se esta- 
blezca esta época , en la hypotesi de Vosio el viage de 
Hannon coincide á lo mas tarde con el Siglo XIL an- 
tes de Jesu Christo : tiempo en que no solo no estaba 
muy floreciente Oirtago , pero ni aun existia. Asi esta 
opinión es no solo voluntaria ^ sino repugnante á lá 
Historia antigua , al texto de Plinio ^ y á los Autores 
que ponen mucho mas tarde la época de la fundación 
deCartago. 

41. Fabricio en su Biblioteca (í) di en el extre- 
mo contrarioá Vosio, esto es V atrasa demasiado d 
viage de Hannon, pues le reduce al tiempo del des- 
embarco de Agatocles en África cerca del año 3 00. an- 
tes de J* C. El sabio Académico Meiot ( t ) abraza esta 
sentencia , (a ) y pretende esforzarla con dos reflexio- 
nes. La primera , que entonces se hallaba Cartago en 
la mayor extensión de su poder \ la segunda , que esta. 
• -" ■ es 

(/•) Var. observ- cap.a. 
( J ) Tom. I, lib !• c. 6. art. 8* 
(r ) Mem. de la Acad- de Inscr- tom, 16. p. 160. 
(«3 Es también de GerardoJuanVosio.de Historie 
Graecis, lib. 4. part, 2. y. Haano^ P« 415* 
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es la única época, en que se hallan á un tiempo á la fren- Desde la i. 
te dt las Armadas Cartaginesas los dos Generales Han- ^"^"3 Pu* 
noncHimikon. ^^^^ ^^^'^ 

42. Pero no creemos qnc esta: sea la época mas i^^^^^^ ^ 
floreciente de Cartago , afligida antes con pestes y 
guerras casi continuas. luerade esto es falso que solo 
en esta ocasión nos. presente la Historia Cartaginesa á 
la frente de sus Tropas dos Generales con los nombres 
dcHannoné Himilcon 5 pues otros dos con los niismos^ 
noQibrcs concurren mas de cien años antes en el Rey-^ 
nado de Dionysio el primero de Sicilia ^ según Justino. 
{5) Y siendo tan freqüentes estos nombres en Cartago^ 
siii duda concurririan en otras muchas ocasiones»(6) 

4 3 . Las opiniones mas. verosimiles dé la época del, 
Yiagede Hannon son las que toman un justo medía, 
entre aquellos extremos. Nuestros Autores Españoles? 

la 

-^ ; . ^, 

( S ) Jusiino lib.19- y 20. además de Hannort nombra áj 
•tro GeiieraL Cdiiaginés liamada UimiJcon, ó AmiIcon«. 
Diodoro Siculo ('*' ) le llama ya Hímilcar, ya Himilcon; pe- 
ro se conoce que es la misma persona ,, y aun el mismo nom- 
^it , con poca aheracion. 
(♦> Jib. M- . ' 

(6 j Mr. Bougainvílle añade otras: praebas^ cíironologícas^ 
El viage de Hannon es anterior al de Pytheas de Marsella», 
^^e aiuecede á la expedición de Alexanciro á las Indias aña. 
3^7- ames. de J. C. Por consiguiente el viage de Hannoa es' 
iiiasamiguoque la expedición de Alexandio y de Agacocles. 
Rnalmeme Scy lax en su Periplo Tuencicoa Cólones de la' 
Costa de África , que fueron fundada^ porHannon. Aquel 
Geógrafo escribió antesdeladcsrruccion deOiynthoporPhi* 
iipo , y <le T)ro por Alexandro^ por consequencia acia la mi- 
íad del Siglo IV^ antes de J..C.Pür esta regia Hannon es mas' 
anii¿uo que Scjlax , y estaba escrito su Peripla por ios. años; 
ClVCLX. antes de J. G. mucho antes 4e la invasión dc: 
•^¿atocles en África*. 
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Desde la I. la reducen aI Siglo V. antes de J. C. Mariana ( x ) 4ñ« 
Guerra Pu- ^^g^ Ocampo ( y) 440. el Señor Campomancs (z ) 
nica hasta ^qj^ primero del reynado de Dionysio el Mayar ea 
dcspue* c 5í j-^^ygj^^ Lq5 grandes preparativos que entonces hicie- 
ron los Cartagineses contra Dionysio , su felicidad em 
el principio de esta guerra , como también la extensioa 
de Colonias , prueban lo floreciente que estaba Carta- 
go. La empresa de Hannon pedia estas proporciones. 
^ Ningún Principe ó Estado , regularmente hablando, 
,^ se halla en disposición de hacer tanto gasto como el 
„ de sesenta naves con su tripulación de Tropa , Re- 
,, meros y Marinerosj joooo. personas para poblar y 
„ hacer Colonias , sin gozar de tranquilidad , y un co-^ 
;,, .raercio abundante que le mueva á ensaiKhaf sus con- 
,^ fines , su lengua y sus costumbres : ^' como reflexio-' 
na sabiamente este Autor, {a) 

44. El referido Académico de Francia, (¿) fundan- 
¿oseen los misitios principios, señala al viiagc de Han- 
nbn otra época mas antigua: Juzga que la extensión dc^ 
dominios, los armamentos formidables, 'guerras san- 
grientas , con sucesos las mas vpces infelices, no cons- 
tituyen el estado mas floreciente de una República co- 
merciante como era Cartago. Empleadas las riquezas 
y. atención ¡en asuntos tan importantes, no daban lugar , 
á que el Senado pcnsasse, ypusiesse enexccucion al 
mismo tiempo dos empresas tan costosas como las de 

Han- 

(o: ) Marian- lib.i. cap. ai. y a». . 

(y) lib. 3. c. 8. y 9, 

( z ) Ilusirac. al Perip. p. 1 7. y %%• y Antig. Marit, áe 
Cart, p. 59. . 

{a) Ilustrac. al Perip. p. c^s^ 

\^b) Bougainv. Acad. de JLnscripc. com. «8. seA.J* 
4éscie la pag. i(>j. 
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fifannon y Himilcon. As; le parece preciso colocar este Desde laj. 
suceso antes de las guerras de los Cartagineses en Sici- G^^^^'^ fa- 
lla , que comenzaron en tiempo de Xerxes año 480. "^^^ ^^^^ 
antes de J. C. y le reduce al siglo antecedente , que es j^ J| 
el VI. antes de J. C. En él distingue dos épocas ( i) ea 
que vivieron dos Generales Cartagineses con el nom- 
!>re de Hannon , y pudieron ser Autores del Periplo: 
fino el padre de Amilcar vencido por Gelon > y en esta 
hypótesi se puede reducir la empresa desuviageai 
año D.X. antes de Jcsu Christo , tiempo del primer 
tratado de alianza entre los Cartagineses y los Roma- 
nos* Demás de este Hannon,hay memoria de otro mas. 
antiguo , á quien Anacharsis Philosofo Scytha , con- 
temporáneo de Solón , escribió una carta. {e)Si este e$ 
el Autor del Periplo , se puede establecer su viage acia 
el año DXXX.antes dejesu Christo. Esta segunda épo- 
ca Qs la que prefiere este Sabio Académico , (/) y ex- 
pone en íavór de ella otras muchas reflexiones. Añade^ 
Ig) que si no lo impidiera la expresión de Plinio , se 
podia hacer sijbir la antigüedad de este viage hasta el 
Siglo VIII. por los años DCC.IIL $ntes de J. C. Tales 
son Jas varias opiniones de los Eruditos sobre la anti- 
güedad del viage y Periplo de Hannon, 

45 • Si el Cefe de csu. empresa y Autor del Periplo 
(h) es el Cartaginés de este nombre, de quien hacen 
mcncipn Plinig y Eliano , ( ¿ ) y damos asenso a la anéc- 
dota qqe rdieren estos Autores , tcnciiios una. prueba 

Tom.lLParU. Kk no 



id) M* Bougainr, cit.tnqi. a8. p.286. aSj. 
(e ) , Cic, TuscuK quaest. 5.C. 3a. 
(/)'• Cit.pag.cíSSÍ. • " ■ ' 

ig) ^^K^^ ^"? Nota. 

( A ) Bougainv. c^, pag. aS?. 
(í) Hisi. Aniniai. Iib>i5.x.*39f 
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Desde la i . no solo de la habilidad de este Escritor , sino de su aai- 
Guerra Pu- biciosa y refinada politica. DiceEliano (^) qaeHannon 

nica a^ia Cartaginés , con el proyecto de hacerse famoso entre 

oesDiies de / 

la 2 los hombres , encerró muchas aves en un lugar obscu- 

ro , enseñándolas solo á que pronunciassen estas pala- 
bras : Hannon es Dios. Luego que estuvieron diestras 
*«"n pronunciarlas^ les dio libertad, creyendo que de este 
riiodo, con singular apoteosi , seria mirado como supe- 
rior á la esfera de hombre 5 pero sus forzados panegy- 
ris tas luego que salieron de la opresión,, olvidaron las. 
lecciones de su Maestro, é imitaron la voz de las otras 
aves, prevaleciendo asila naturaleza á la costumbre, y 
dejando burlado el artificio de su sobervia» Plinio ( / ) 
refiere que Hannon ilustre Cartaginés flie el primero 
que amansó la ferocidad de un León , haciéndole trata- 
ble y domestico? pero íesaliá carasu destreza : porque 
el SenadOjKacienda reflexión que un hombre dotado de 
tan excelente ingenio,, que era. capaz de sujetar las fie- 
ras, mas bien dominaría, i los hombres^ oprimiendo, 
con persuasiones artificiosas, la libertad , mandó quitar- 
le la vida. Acaso la. fama, y altiveza de Hannon daria ze- 
los á sus rivales ,, que* tomaron de aqui ocasión para su 
ruina.Es de creer que una República culta tuyiessc mo- 
tivos superiores para esta resolución. De qualquier 
suerte no podemos negar i Cartago la gloria de hai^cr 
producido hombres ingeniosos; y entre ellos dos céle- 
bres EsCritotes, como. foeronHimilcoa y Hannon, ha^ 
biles en la Geografía, la Astronomía y la Náutica.. 

>6. Aunque el genio de" los Cartagineses: incli- 
nado al comercio , anteptínia las artes útiles á las agrá- 
^áables , y asi con preferencia á estas cultivaron la, Na- 
ve- 

{k) Variar. Histor. lib. 14. c. 30, ~ 
( / ) Hist. Natur. lib, í^. c. í d. . - > 
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yegacion, el Pilocage^ las Mecánicas, Ja Agricultura? Desde la :i. 
sin embargo no fueron ignorantes en Jas bellas Letras. ^^^^^^ ^^^ 
El gusto de Ja lengua , y eloqüencia Griega {m) fue mu- ^^^ ^^^^^ 
cho ticnipo doiiiinante en Cartagoj y aunque después j^ ^J 
Ja República por razones políticas prohibió el uso de 
Ja lengua Griega , esto mismo convence quanto havia 
rcynado aquella aplicación. (7) Tan profiíndas eran sujs 
raices , que no pudo desterrarla de el todo el decreto 
del Senado. El grande Annibal no se ocupó tanto ea 
Jas expediciones militares , que no diesse algún tiempo 
á Jas bellas Letras, {n) Sosilo Lacedemonio fue sa 
Maestro de lengua Griega. Era tan versado en este es- 
tudio, que escribió en Griego varios libros, entre ellos 
la Historia del Proconsulado de Cneyo Manilo . Vulso 
en el Asia. ( o )En Italia, liaviendo tomado quarteles de 
Verano junto al Templo de Juno Lacinia , erigió alli 
un sobervio monumento con una inscripción que con- 
tenia la historia de sus hazañas en letras Fuñicas y 
Griegas. (/?) 

47. La Arquitectura no estuvo olvidada entre I06 
Cartagineses. Ya hemos insinuado su pericia en la Ar^ • 
quitectura naval. Las obras , muros y fortificaciones 
de Cartago , prueban su gusto en la Arquitccmra mili- 
tar. Entre todas sobresale el Puerto llamado Cpthon, 
.fabricado i mano por los Cartagineses. Fue tan famo- 
Kk z -sa 

( /7Z ) Justin. Jib. 20. 

( 7 ) El Señor Campomanes reprehende esta proscripción 
de la lengua Griega hecha por el Senado con tan leve mot¡- 
To, como el que un.traydor se valió de ella en contra del Es- 
tado ; como si á los tráydores faltassen voces en quálqüiera 
lengua. Ilustrac. al PeripL pag. 16. 

[n) Cornel. Nep. in Annib. Liician. Dialog. 14. 

( o ) Vosio de Hist. Gracis^ lib. 4.q. 13. 

C/7 j lito Liv. fib. aS. c. 4Ó. . 
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D¿»de la 1. sa la grande obra de este Puerto, que según Festo, an-í 
Guerra Pa- tiguo Escritor , los Latinos llamaron Cothones á todos 
nica hasta Jos Puertos hechos de mano. Esto nació sin duda de 
espues a q^^ j^g Romanos aprendieron de los Cartagineses el 
arte de fabricar puertos conmodos donde son necesar* 
tios, y no los ofrece por sí la naturaleza. La descripción 
•de los edificios de esta Ciudad, que hace fundado en los 
Autores antiguos el Señor Camponianes , ( ^ ) nos dá 
una sublime idea de su arquitecrura civil. En' la parte 
itus elevada de la Fortaleza de Byrsa havia un magni- 
fico Templo de Esculapio colocado en tanta altura, 
.que para entrar en (él se subian setenta gradas. Estaba 
construido en el orden Corinthio , el mas priaiorosa 
de todos los ordenes de Arquitectura. Tan grande era 
el ámbito de este Templo , que quando Scipion se apo- 
deró de aquella Fortaleza , havian estado en él ocultos 
^ieté dias cinqüenta mil hombres. ( r ) También era cé- 
lebre el Templo de Apolo construido en la Isla ó Puer- 
to de Cothon. La estatua de este Dios estaba cubierta 
de planchas de oro , como también el techo de su Ta- 
bernáculo. Su valor era de mil talentos : circunstancia 
^ue dá á entender lo magnifico y suntuoso del edificio»; 
La Ciudad exterior,que era una parte distinta de k Ciu- 
dadela y el Puerto , tenia dentro de la población miH 
xhos Jardines , {$) en los quales hávria acaso algunas es-\ 
tatúas antiguas. No consta si los Arquitectos de estas 
obras eran Griegos ó Cartaginesas j de qualquier mo-í 
•do se infiere que en Cartago reynaba el gusto de la Ae-». 
quitectura. 

48. La afición á las dos bellas Artes Pintura y Es- 

cul- 

( q\ Antig. Maric. de Cartag. p. 4. 

( /•) Appian. inPunic. Señor Campom. cit. p. 6, 

(í) Señor Campom. cit. 



Desde la venida de los Cartagineses. 1 6 1 
cukurá, |>udo mover á los Cartagineses á tomar, en Desde la i. 
los despojos de las Naciones vencidas , algunos de es- G^^^^f ^ P^" 
tos monumentos. ( t ) No sabemos si havia en Carta- ^^^^ ^^^^ 
go algunos diestros Artifices de esta suerte de obras, j^^^^^ 
ni podemos determinar á qué grado de perfección 
llevaron los Cartagineses aquellas dos Artes ; pero que 
no les eran desconocidas,se manifiesta en las figuras de 
los Dioses Petacos , ( í/ ) y las pinturas con que adorna-: 
ban sus embarcaciones. 

49. No tenemos noticia que la Po'ésia hu viesse si-- 
do del gusto de los Cartagineses : ni nos queda memo- 
ria de que jamás fiíesse compuesto algún Poema Púni- 
co 5 sin embargo de que siendo versados en la lengua y 
literatura Griega , no podian ocultárseles las excelen- 
tes piezas poéticas de esta Nación. Es verdad que Te- 
rencio , célebre Poeta Cómico entre los Romanos, erar 
natural de Cartago 5 {x ) pero debió su educación á Ro- 
ma , ( y ) donde fiíc llevado muy niño , y vendido co- 
mo esclavo á Terencio Lucano, Senador, que después 
kdió libertad , y honró con su nombre. Alli contraxo 
especial amistad con Scipion y con Lelio , quienes se 
decia k ayudaban á componer sus Comedias. En Ro- 
ma pues fiíe donde Terencio adquirió aquella pureza 
ile estilo , delicadeza y elegancia , que ha sido la admi-. 
ración de todos los siglos. Por esta causa no podemos 
contarle entre los Poetas Cartagineses 5 á lo menos no 
prueba que entre ellos floreciesse la Poesía. 

La 

(r) Diod. Sicul. lib. 13. p. 210. edit. Henric. Sceph. y; 
p. ai 6. y 226. 

(u) Histor. Univ. rom. 17. lib, 4. cap. 13. 

(x) Sueton. ¡n vir, Terenr. 
• (y) Sollin Hist. anc. tom.i. Hiscor. des Carthag. pag. 
X87. lib. 2. 
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Desdz la I. 50. La profesión de la Philo^oáa no fue del todo 
Guerra Pu- cstraña en Cartago» Diogencs Laércio hace mención 

nica hasra ¿^ ciitomaco {z) Phüosofo Cartaginés, llamado en 
d'wSpues de c? 7 
la í2. lengua Púnica Asdrubal. Hasta la edad de quarenta'años 
exercitó la Pljilosofia en su patria. De esta edad hizo 
un viage á Athenas , donde logró oir á Carneades. Este 
Philosofo, haviendo admirado el ingenio y aplicación 
del Cartaginés , le enseñó las letras Griegas y su systé- 
ma philosofico. Clitomaco hizo tan grandes progresos 
en la Philosofia Griega , que sobresalió entre todos ios 
Discipulos de Carneades , de quien fiíe sucesor, mante- 
niendo con reputación en Athenas la secta de los Aca- 
démicos. Cicerón ( a ) dice que Clitomaco fue hombre 
agudo , muy estudioso y diligente. Aunque veneró la 
jnemoriade su Maestro, ilustrando sus sentencias con 
Comentarios , no fue con tan dega preocupación, que 
4espreciasse las sectas de otros Philosofos , ó se per- 
suadiesse no podia haver doctrina apreciable ftiera de 
su Escuela. Asi se versó en todos los systémas de Philo- 
.sofia , especialmente en el de los Estoycos y los Perypa- 
teticos. Clitomaco dejó escritos quatro volúmenes 5 y 
en uno de ellos consuela á los Cartagineses después de 
la ruina de su patria. No sabemos si en los tiempos an- 
teriores los Cartagineses havian cultivado la Philosofia, 
,si se formaron algunos Sabios en la Escuela de Clitoniar 
co , ó si voló con él á la Grecia la Philosc^a Púnica. Po- 
demos suponer á Clitomaco die edad de sesenta años al 
tiempo de la ruina de Cartagoj y por consiguiente su. 
Escuela en África no fHido ser anterior á la segunda. 
\^ . - Guer- 

( 2 ) Plutarc, de For^un. Alexand. p ÍÍ40. lib. i . Diogen. 
Laerc. ini Ciitomacum , lib. 4. ¡11 fin. 

(a) Academic. Quaesc 115.4.0.98. y Tusculan. Quaest. 
W3.3. n.54. Vosio de Historie. Gracis , lib. i. cap.ai. 



Desde la venida de los Cartagims*3s. 26 i 
Guerra Púnica, Y si hemos de juzgar por esta regla, no Desde la i. 
es muy antigua la época de la Philosofia en Cartago. De Guerra Pu- 
qualquier suerte^ hablando de una Nación cuyos monü- "^^^ '^^^ J* 
mentos antiguos se han perdido , no puede ser regla de , "^P^^* * 
la época de su Phüosofia el silencio de los Autores. 

La Medicina y la Botánica parece se cultivaban coa 
aplicación en África 5 pues de alli se llevaban á otros 
Pueblos varias drogas medicinales. ( b ) Entre otros me- 
dicamentos de que hadan trafico los Cartagineses , se 
cuenta ( f ) el Laserpitium^ especie de balsamo , á quien 
se dá el nombre de Suco Cyrenaico^ Apuleyo en su 
Obra de la virtud de las yervas nos conserva el nom- 
bre Púnico de muchas plantas. Como Autor Africano, 
pudo ser fiel depositario de esta antigüedad Cartagine- 
sa. El Señor Campomanes , á cuya erudición debemos 
esta noticia , deduce de las referidas memorias , que 
I0& Cartagineses por su conocimiento en la BotanicíT^ 
escribieron Obras en este genero y en su idioma 5 de las 
que Apuleyo , ú ©tro de quien ello tomasse , trasladó 
el nombre de estas yervas.. 

51.. En la Astronomía (d)Y principios geográfi- 
cos , no pudieron ser ignorantes los Cartagineses ^ en 
atención á su origen Phcnicio , viagcs maritimos y pe- 
r¿cia,nautica. Sin elementos Astronómicos y algún co- 
nocimiento de la Esfera, nopodian hacer ni aun me- 
dianos progresos en el arte de la navegación. Por 
falta, de estos principios ^ sabemos quan corta fue la 
ciencia náutica de los Griegos^ Por el contrario, consta. 
tas ventajas, qne llevaban á otras Naciones los Phenicios 
ca el CQnocimipata de los CMprpps celestes^. Los Ty rio* 

. que 

(¿ ) Plin. lib. 19. c. 3. 

( c ) Señor Campom. Antig. Matít. de Cartag. pag. 14. 

(^d ) Hist Univ.. tbm. 1 7.. lib.. 4. .c. 1 3.. 
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Hesdela i. que se establecieron cnCartago, no podían olvidar 
Guerra Pu- yj^^^ ciencia tan precisa para su comercio marítimo ; y 
nica asta ^^^^ |^ — ^^^ perfeccionando con proprias observacio- 
iespue» de , ^ , ,. ^ ^ . , 

ln 2, ^^^ ' y ^^^ ^^^^ ^^ nuevo podían comunicarles sus pro- 

genitores y Maestros. Consta la buena corresponden- 
cia y armonía que guardaron estas dos Naciones.(8) La 
misma armonia debemos suponer en la comunicación 
de Artes y Ciencias^ especialmente las que conducían á 
Ja riqueza del Estado y extensión del comercio 5 como 
la Astronomía , la Geografía y la Náutica. Pero lo que 
descubre la aplicación y pericia de los Cartagineses en 
esta linea , es la famosa empresa encargada á sus dos 
Generales para hacer descubrimientos al Norte de Eu- 
ropa ,y al Medio-dia de África, de que arriba hicimos 
dpaencion. 

La 

■I ■ ■ ■ ■ I ■ ■■* ;■■■— ■» lili. ■ ! ■■ ■■>..■ ^ 

(8 ) Cambyses Rey de Batfylonia quiso hacer guerra á 
los Cartagineses: sus fuerzas navales consistían la mayor par- 
te en Navios Phenicios. Estos declararon al Rey en términos 
expresos , que jamás pelearían contra sus compatriptas : por 
lo que este Principe no pudo poner su empresa en execucion. 
(*) Los Cartagineses por su parte mostraron siempre el 
reconocimiento y memoria de su antigua patria. Todos los 
años enviaban á Tyro (**) un navio cargado de presen- 
tes y otros dones para los sacrificios. En el sitio de Tyro pot 
Aiííxandro , (jis*;!^) los Tyrios, paraponer en seguridad i sus 
iiijos y. m^Qgeres , y hallarse mas desembarazados en la de- 
fensa, losen viaron á Cartago, que los recibió y mantuvo con. 
la mayor fineza y agasajo. Y sí los Cartagineses no enviaroa 
el socorro que les pidieron los de Tyro » fue porque la infe- 
licidad de la guerra de Sicilia los havia reducido á un extre- 
iHo , que lejos de poder dar auxilio á otros < necesitaban re-» 

c¡biri£» 

p' ■ ■ ■ ' ■ 11. ■ % 

C*") Herodotolib. 3. 

^n . Polyb. in Excerp. leg. CXIV. 

(***) Q- Curc^ libi .4. c. a., y ^. JRoUio cit. 
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■ 5 ¿. La Historia «una parte de literatura , que se Desde Uu 
puede decir las abraza todas , y en que no creemos ig- ^^^^^^^ P^- 
norantesó descuidados á los Cartagineses. Es verdad "^^^ ^^^ 
que no se conservan escritos y algún Historiador Car- . ^ 
tagines? pero esto no tanto se debe atribuir á un olvido 
ó total abanidono de este rahio de literatura ea la Re- 
pública de Car tago , como alempejBo de los Romanos 
no solo en abatir á esta rival de su poder , sino en bor- 
rar hasta la memoria de sus hechos. (£) Con todo nos 
quedan bastantes vestigios de que los Cartagineses 
escribían y conservaban Memorias históricas. Festo 
Rufo Avieno, (/) como testigo de vista nos informa 
(Je. que existían hasta su tiempo los Anuales Púnicos. 
Salustio(^) registro también ciertos libros Púnicos, 
que se decia haver compuesto el Rey Hiempsal. Eü 
ellos se daba noticia de los primeros pobladores de 
África. AUi acaso encontrariamos la Historia de los 
cinco primeros siglos de Cartago , cuyos particulares 
sucesos ignoramos. En este cuidado de escribir Anua- 
les históricos , imitaron los Cartagineses á los Tyrios, 
cuyos registros públicos , sin embargo de la ruina de su 
Capital , d:uraban hasta el tiempo de Josefo.( h ) (9) Es- 
tos Ármales se conservaban en los Templos 5 y entre 

ios 

(e) Hiscjor. Univ. cit. Mr. Boogaínv. tooi. 2i$. Acad. 
delnscripc. 

.(/) De Or. Marit. v. 4 1 4. 

(g) De Bell. Jogurth. p. 5 5 . en la descripc del África. 

(h) Lib. I. com. Appion. 
. ( p ) Estas mismas reflexiones hace Mr. de Bougainville 
(Acaderru de Insarípc. tom^ 26. M^mor. sobre elviage de Han^ 
non^ seci.i. desde la pag.26.)Son dignas de ponerse aqui sus 
palabras : ,^ La poca familiaridad de los Antiguos con la 
^lengua y caractexes Puoicos « la indUerencia de los Grie^ 
Tom.II. Fart.I. U „ 
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Desde la i. los Romanos se llamaban Annalcs máximos, Atináícs 
Guerra Pu- públicos , y estaban al cargo de losPontifices^: pereció- 
aica hasta ^^^ ^ la invasión de los Galos; por lo que algunos Cri- 
ll^^^^^ ^^^^^ desconfian de la verdad de k Historia Romana a«r 
terior á estos tiempos» 

5 3 . Fuera de los Annales Púnicos , Poíybio ( / ) ha^ 
«c mención de otroHistorladoi: de Cattago llamado 
Philino 5 aunque este parece no era Cartaginés^ sino 
Siciliano , natural de Agri^ento , ( / ) sin embargo pudo 
escribir por orden de la República. Polybio(/w) descon- 
' fia mucho de su diligencia y veracidad histórica i- y la 

mi^ 

■■■'■■* ■ " ■.«■■■■■■■■•■■ 111 » ■ 11^ 

•i^gos y el odio de los Komanost han hecho perecer las Obras 
,^de los Cartagineses , sin que una sola haya podido librar** 
ly^se de la proscripción general : pérdida efectiva para lapos-- 
,^ teridad , que con los monumentos de la Literatura é His- 
7^ toria Cartaginesa, se huviera instruido en el estado del Aírí« 
,^ca interior , de la España antigua y otros infinitos hechos 
,^ desconocidos á los Griegos: : : Dodwel ^ no contento con 
„ decir que el viage de Hannon y su Periplo son una fabu- 
^ la , añade , que los Autores no estarían tan divididos y opues^ 
^ t<ss sobre la Época é Historia de Cartago , si los Cartagineses 
^ huvieran sido mas atentos a recoger sus Annales. Según él, es- 
r^ tos Repuplicanos no tuvieron Archivos auténticos^ ni His- 
r, torias dignas de ferPero ningún Critico imparcial adoptará 
^ estas consequencias^ inferirá solamente de aquella dirersí- 
9>t dad de opiniones , ó qiae los Escritor-es Griegos y Roma-. 
,^nos no conocían los pocos monumentos de ia Historia Car- 
y^taginesa , que escaparon de ia ruina de Cartago « y quepo- 
Y^áhn ha verse conservado hasta su tiempo ; ó que los mo- 
9^ numentos de esta Ciudad fueron codos aniquilados con ella : 
1,^ mas no que jamás existiessen. La verdad de este discurso, 
^aunque no necesita prueba, se convence conuapasagc 

wfor- 

(i) Lib, T. c, 14^ 
' ('/) Hisr. Univ. tom. 17. lib. 4».e* 13* 

im) Citad 
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mí^na nota pone á Fabio Historiador Romano , qtic Desde la í, 

«scribio SUS guerras contra los Cartagineses , aunque G^^^r^a Pu- 

llevado de cspiritu de partido. Algunos confunden á "^^^ "* 
•MI- of ^- / \ • después df 

este Pmlino con Sueno , que según Cicerón, ( n ) escn- j^ ^ 

^ió de las cosas de Cartago $ pero la semejanza dú Iqs 
nombres sin otras pruebas , no nos precisa á equivo- 
carlos. Sileno escribió su Historia en lengua Griega, de 
donde parece inferirse ftie Griego 5 pero no es segura 
esta prueba , constando que usaron mucho los Carta- 
gineses a^el idioma : tampoco sabemos el tiempo eit 
quefloredóé 

5 4« Basta lo dicho para formar alguna idea de h 
literatura de los Cartagin?ses. A juzgar por las expre- 
siones de Air. Rollin ^{0) con que acaba el articulo de 
las Artes y Ciencias de aquella Kacion ^ se debería ha- 
cer 
— ^^-..^ .. — ■ — „^ ^^^^^^.^^ — ^.^, — _ .»^ . . — ■ ,j, - ^ ... ^^ 

,^ formal de Jqsefo, cuya autoridaa sobre esie punto es muy 
„ superior á la de Estrabon y otros Escritores, sean Griegos 
,^ó Latinos. En su tratado cent la Apion lib. i.c. 15. testj-^ 
.ly^íicaque la Ciudad de Tyro conservaba auRsus antiguos 
n Registros, felizmente substraídos alas revoluciones que 
,^ tantas veces padeció ; y que estos Registros subían á siglos 
„niuy remotos» Josefo consultó este deposito de antigueda- 
,,de$ Tyrías ; le cita muchas veces en eí discurso de sü Hfs- 
,^toria; y al conocimiento de estos titulos incontestables y 
„prjgiosos es á quien debemos la apoca cierta de la funda- 
,,ctffi de Cartago. No se puede dudar que los Tyrios fugici^* 
,^ vos. Autores de esta Colonia, y sus descendientes los Car- 
,^tagíne$es, guardando ñelmenteel estilo de sus antepasa^ 
y, dos , consignassen como ellos en Fastos públicos todos los* 
Y^sucesos de alguna importancia. Cartago pues tuvo sus His- 
,)toríadores , y otros Escritores en varias lineas. 

(n) De Divínate lib. l. Histor, Univ. tom* 17. lib. 4* 
cap. 13. 

( (? ) Híscar« Aiitíg. tom. 1 . lib. i. pag. 1 88« 

Uz 
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Desde la i. ccr un cmiccppo muy bajo de su cultura* „Eri Cartag(*yL 
Guerra Pu- ^^ dice , huvo siempre grande escasez de hombres sa- 
nica asta ^^ ^^^^^ ^^^^ ^^ ^^ espacio de mas.de siete siglos apenas 
la a . „ florecieron txes ó qiiatro: Autores conocidos en esta 
„ ppderosa República. Aunque tenia trato con la:<5re- 
y, cia y otras Naciones de las mas cuitas , ncr havia cui- 
yy (Jado de tornar de ellas sus bellos conocimicntosjcuya 
;^y noticia no era conforme 4 sus ideas de comercio. La 
^ Eloqüencia,la Poésiay la Historia parece fueron poco 
„ conocidas en Cartago^Un Philosofo Cartaginés entre 
„ los Sabios se mira como una especie de prodigio.<Qué 
^ diremos de un Geómetra ó de un Astrónomo^ ignoro 
y, si hacian algún caso, de la Medicina tan útil á la vida, y 
de la Jurisprudencia tan necesaria a la sociedad. Res- 
pecto jde tanta indiferencia enorden á.lá literatura,no 
,y ppdiji dejar de ser muy imperfecta y grosera la edu- 
: „ cacion de la juventud. En Cartago todo« el estudio y 
„ ciencia en los mas db los jóvenes se reducia á escri- 
„ bir. y contar ^.formar un libro de caja , llevar un re- 
yr gistro ven una palabra , solp lo que miráis al trafico. 
yy. Bellas Letras , Historia y Philosofia , eran cosas may 
„ poco estimadas en Cartago. Llegó el caso de que las 
„ leyes pusiessen entredicho á este esmdio , prohibien- 
„ do expresamente á todo Cartaginés, que aprendiesse 
„ la lengua Griega , para que no tuviessen comercio de 
y, palabra ó por escrito con los enemigos. Es pl^ciso 
,, que los pocos hombres que produxo Cartago , de- 
^, biesscn su mérito a sus talentos naturales, no á la en- 
„ señanza ó á la cultura. No nos quedan monumentos 
„ de su habilidad y aplicación á otras Artes , como la 
,, Pintura y la Escultura , &c.. 

55. Veneramos la erudición y juicio de este Escri- 
tor ^ masAos p^ecc exceúva su ponderación del poco 

gus- 
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ió de los Cartagineses en Artes y Ciencias. Si solo Desde l^i. 

quiere decir que la literatura Cartaginesa no fue tan G^^rra Pu- 

brillante como la de Grecia y Ronu en sus bellos tiena- ^^^ \^ 
r • . después Ole 

'pos , confesamos tiene razón > pero si quiere represen- u ¿^ 

^tar barbaros é ignorantes á los Cartagineses y y >uzga 
que una Nación comerciante np está en gran disposi- 
ción para>ser literata , (i) no asentimQs á su dictamen. 
Es cierto que en Cartago no reynó el gusto y deHcade- 
-za de Athenas 5 pero en el fondo fue Nación sabia, 
aunque le faltasse el aparato y brillantez exterior. No 
-csnucvograduar de ignorancia esta felta de adorno. 
Lacedemonia por cierta aspereza exterior y poca dul- 
zura de trato , conforme á su systéma politico, .foe in- 
cíanaada como una República muy poco dada i las Le- 
: trasj pera con suma, injusticia, como demuestra un Sa- 
bio Académico., {p)y diximos en otra parte. ( g ) Casi 
ío mismo podemos decir de Cartago. Basta refle^cionar 
lo que hemos expuesto, para conocer que en esta Rcpu- 
'blica no fueron tan raros como se pretende los Escrito- 
^ jes y hombres sabios> y que no padecieron tanto aban- 
dono las Artes y Ciencias. El decreto del Senado que 
prohibió la literatura Griega , supone que antes reyna- 
ba mucha afición. Una prueba sola convence no solo 
^ ^ste hec^o ,, sino que en Cartago tenia su >usta estiraa- 
- cion laEloqüencia; Dionysio Lde Sicilia envió por Em- 
• ba)adof á Cartago áDion Syracusano. (r):Este hizo su 
arenga al Senad^ en lengua Griega. Los. Cartagineses 
^oycronalEmbajador con admiración y respeto, juz- 

• gan- 

» (i) La Kepubiica.de Hoiandaes bueo exemplode esta 
rerdad- 
I V (/7 ) Mr. La Nauze Acad. de InscripC4 tom. 19. pa66.. 

•V. (5) Lih.4. . . . ^ 

( r ) Com. Nep. in Dion. c. r* 
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Desde la i. gando que ninguno se havia explicado con mas e(d« 
Guerra Pu- qüencia ^ ni gusto del idioma. Prueba que no eran in- 
j!^^ ,^^ sensibks á los agrados del estilo , ni ignorantes de sus 
la a.^^^ primores. (2) Ya hemos hablado de la literatura y gust^ 
del grande Annibal. En Cartago havia Escuelas publi- 
cas para la educación de los jóvenes ; y Masinisa no 
iria á ellas á aprender solo á leer , escribir y contar. La 
plebe y el gran numero siempre recibe corta educa- 
ción, y muy escasa noticia de Artes y Ciencias. Los Li- 
teratos en todas partes son muy pocos respecto del 
grueso de la Nación. Ya hemos dicho por lo pertene- 
ciente á la Philosofia , la Medicina , la Historia , la Ar- 
quitectura y otras bellas Artes. En un Senado tan sabio 
no podía estar descuidada la Jurisprudencia» La feliz 
constitución de la República por el espacio de cinco si- 
glos , muestra lo excelente de las leyes y la sabiduria de 
sus Interpretes. En la Geometría y Astronomía no solo 
fíieron superiores i los Romanos, sino iguales á las Na- 
ciones mas sabias de aquellos tiempos.Sin alguna noticti 
4c los principios de estas Ciencias , no huvieran hecho 
tantos 'progresos en la Náutica. Fuera de esto, debemos 
contemplarlos en esta parte herederos de los Fhenicios, 
mucho mas sabios que los antiguos Griegos. Solamen- 
te de 4a Pocsia nos feltan vestigios 5 pero no es todo 
uno queiakasBCttiírofesores , ó que no tengamos de 
; ellos noticia. Adtiñás el intervalo de tantos siglos , di 
odio de los Romanos y las Nacbnes barbaras , que des- 
pués de eUosi dominaron el África , ocasionan esta es- 
____ ca- 

(a) Ja&üno icíuitiv/fE^A. alaba la eloquencia y destreza 

política de Amilcar Eodano , que fue enviado por la Repu- 

.^Uica á e&aminar ^ttxetamence los designios de Alexandro 

Magno. Los Autor es antiguos celebran I4 facundia d.e As* 

drubai. « 
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Cáscz de memorias aatignas; pero además de la falta de Desde la i. 
monumentos , se debe reflexionar que Roma , hasta el Guerra Pa- 
ticn\po en que liie destruida Cartago , no no^ presenta "^^^ ^^^^^ 
mayor numero de Escritores , ha viendo pcirrjvuiedd^ i3^!|'^^ ^ 
éespues muchos siglos en un estado floreciente ^ y fn 
disposicioq de conservar las memorias antigua*. Car- 
tago quajido podía comenzar á aprovechat^e de la li^- 
teratiira Griega , estuvo ocupada en guerras y coqqui§^ 
tas. No bien convalecida de los golpes que llevó en Si- 
cilia de los Griegos ^ entró en mas sangrientas discor- 
tüas con los Romanos^ que terminaron con su ruina. 
Asi no le Éiltó conocimiento ni gusto ^ sino propor- 
ción de hacer mayores progresos en las Ciencias. Si 
Cartago huviera salido victoriosa , ó á lo menos sobre- 
vivido ásus pérdidas, no dudamos disputaría á Roma 
po solo la gloria de las Armas , sino el imperio de las 
ILetras. No se estrañe en la relación de la Literatura 
Española esta breve Apología de la Cartaginesa 5 pues 
00 llegaría á nosotros la corriente , si se agotara el 
©acimiento. Nuestra genealogía literaria se perdie- 
ra en la obscuridad del origen , si no descubriéramos 
tan apreciables vestigios. Cartago ignorante no podia 
bacer á España sabia 5 y tenemos derecho á aclarar los 
límites de una posesión , que por titulo de herencia de- 
bemos mirar como propria. Concluyamos pues que 
Cartago fue una República sabia , conforme á la coikü* 
Cion de aquellos tiempos. 

5 6. Nos falta hablar de su pericia en el Arte de la 
Guerra: asunto que solo necesita para ilustrarse una me« 
xa reflexión de los hechos. Asi nos contendremos en 
cortos limites , abandonando á la consideración de los 
Lectores tan rica y abundante materia, los Cartagine- 
ses por espacio de muchos siglos combatieron ya pros- 

p¿- 
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Desde la i. pera, ya adversamente con dos Naciones las mas dies- 
Guerra Pa- ^^^ ^^ ^j ^j.^.^ ¿^ \^ Guerra , como fueron los Griegos 
mea hasta |^^ Romanos. Tan continuada experiencia debió ha- 
Y^ ^ cerlos muy hábiles en el Arte militar. No se debe juz- 

gar á bulto de la destreza de los Soldados por el suceso 
de los combates, muchas veces la fortuna se porxe de 
parte de los menos diestros , y son mas felices los igno- 
rantes. No por esto diremos que la Ciencia militar de 
los Cartagineses igualó á la de los Griegos y Romanos; 
("i) ni les concederemos la gloria de consumados en el 
Arte de la Guerra. Esta no era su profesión primitiva, 
ni su carrera naturah y con todo no dejaron de pare-^ 
cer con esplendor en aquel thcatro. Roma eraPoten^ 
cía guerrera en su constitución yiofigen. La necesidad 
y' la ambición sacaron á Cartago de ^uesfera,que era el 
comercio? y como en Provincia contraria á su estado 
namral, no deben, adnairar tanto sus lakas, como sus 
aciertos* 

57. Cartago tenia un cuerpo de Tropas compues- 
to de sijs mismos Ciudadanos. ( í ) Esta era la Escuela 
donde la principal Nobleza, y los que aspiraban á los 
' empleos, aprendian la profesión de las Armas. De 
áíqui se sacaban todos los Oficiales Generales,quc man- 
daban los diferentes cuerpos de Tropas, y tenían la 
átitoridad principal en los* Exercitos. Esta Nación cauta 
y recelosa, no daba el mando ni confiaba sus faerzas i 
• Capitanes estrangeros 5 pero este cuerpo de Tropa 
natural del país era muy poco numeroso. La mayor 
parte desús Exercitos se componía de Aliados , ó^s- 
trangeros de los paises vecinos, que militaban al sueldo 
déla República. Sin hacer en sus proprios dominios le- 
" ' . ■ vas, 

( í ) Polyb. lib. 6. c. 50. 

( t} Rollin Hist. des Caxthag. p. 185 
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fas , ni cxcrcicios militares, compraba Soldados ya for- Desde la r. 
mados y diestros, escogiendo en cada pais las Tropas Guerra Pu- 
que tenían mas mérito y reputación. ( í¿ ) De Numidia "'^^ ^^^^^ 
sacaba una Cavallcria ligera, animosa, infatigable , en , ^^P^^* ^® 
que consistía la principal fiíerza de sus Exercitos ; de 
Mallorca y demás Islas Baleares ,' los mas diestros Hon- 
deros del Universo ; de España , una firme é invenci- 
ble Infanteria 5 de Genova y las Galias , Tropa de mu-* 
cho valor : hasta la Grecia les proveía diestros guerre- 
ros para todas las operaciones militares ja en campaña 
abierta , ya en el sitio ó defensa de una plaza. De esto 
modo prontamente alistaba un poderoso Exercito, que 
se componia de Tropa escogida , sin despoblar con le- 
vas sus campos y Ciudades , suspender las manufactu- 
ras , turbar el sosiego de los Artesanos , interrumpir 
«u comercio , ni debilitar su marina. Por una sangro 
venal adquiria la posesión de las Provincias y Rcynos^ 
convirtiendo las demás Naciones en instrumentos de 
su grandeza , sin poner de su parte mas que el dinero^ 
que havia sacado de ellas por medio del trafico. Si em 
la guerra recibia algún golpe, fácilmente le reparaba 
con la riqueza inagotable de su comercio. En estado 
siempre de comprar Tropas , expuestas siempre á ven- 
derse , después de una derrota general aparecía de 
nuevo un Exercito igualmente numeroso. En las dila- 
tadas Costas de que eran dueños , hallaban prontamen- 
te los Marineros y Remeros que necesitaban para la 
maniobra y servicio de las Esquádras , como también 
hábiles Pilotos , y Capitanes experimentados para cour 
ducirlas* 

,.58^ Pero todas estas^ partes estaban mal unidas en** 
trc si : no tenían interés común , ni amor á la patriare 
TomJl.Pan.I. Mm co- 

'\u^ Kqüui ut.p. 181. 
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Desde la i- como en Roma. La grandeza de Cartago sostenida so-" 
Guerra Pu- lamente de apoyos exteriores, al punto que le faltaban; 
nica hasta ^^ conmovia hasta sus cimientos. Y si el comercio que 
espucs c ^^^ ^^ único recurso, venia á ser interrumpido por M 
perdida de alguna batalla naval , creia tocar ya en el ter- 
mino fetal de su ruina. Por el contrario Roma, como 
no tenia comercio , ni dinero para comprar Soldados 
estrangeros , no ponia exercitos tan numerosos , ni 
podia hacer tan rápidas conquistas; pero lograba mas . 
sólidas ventajas : sacaba todas las fuerzas de sí misma: 
todas las partes del Estado eran intimamente unidas? to-i 
das miraban como causa propria el interés de la patria: 
asi tenia recursos mas seguros que Cartago en sus des- 
gracias. Otra diferencia notableera , que Roma no mi- 
raba como delito de Estado la pérdida de una batalla, 
aunque huviesse algún descuido de parte de sus Genera- 
les. Asi Terencio Varron fue honoríficamente recibido 
después de la derrota de Cannas. Los Cartagineses , co* 
jno después los Turcos, hacían á los Generales respon- 
sables del suceso. Después de perder una batalla , ó 
ellos se quitaban la vida , 6 el Senado los sentenciaba á 
muerte. 

5 9. Es visible por la relación que acabamos de ha- 
cer, que en Cartago no podía ser grande el numero 
de Soldados diestros, ni de Capitanes experimentados* 
Se necesita uxi gran numero para que sobresalgan 
hombres particulares en las Artes y Ciencias. En esta 
República la mayor parte de la Tropa era estrangera* 
De los nacionales no todos querian exponer su repu-^ 
tacion y su vida al capricho de la fortuna. Aualos que 
se determinaban por motivos de ambición ó de gloria, 
era preciso diessen poca parte á las contingencias del 
riesgo 5 y además la muerte ó privación del empleo des- 
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puts de una pérdida, no les daba lugar de hacerse Desde la 1. 
diestros en la escuela de una experiencia continuada. G^^^ra Pu- 
Son raros los Capitanes hábiles y siempre felices. Con "*^^ ^^^^ 
esta falta de proporción , no es de maravillar halle- yl^F^^^ 
mos bastantes defectos en muchos Generales Carta- 
gineses* 

60. Sin embargo haremos mención de algunos 
que parece se distinguen entre los demás. Amilcar, el 
que hizo la guerra en Sicilia en tiempo de Xerxes , y á 
quien Diodoro Siculo ( x ) llama Himilcon , sobresalia 
entre Ios-Cartagineses por su admirable ingenio y pe- 
ricia militar. No obstante , por descuido suyo y astucia 
de Gelon , fue vencido su numeroso exercito con fuer- 
xas muy inferiores. Mas feliz fue la expedición de su 
nieto Annibal , y de Himilcon , (y ) que se le asoció en 
el mando > pues Dionysio el Primero de Sicilia se vio 
obligado á firmar una paz ventajosa á los Cartagineses^ 
cuya felicidad continuó aun después de un nuevo rom- 
pimiento ; aunque al fin prevaleció la peste mas bien 
que los enemigos. Por lo qual Himilcon después de su 
pérdida clamaba : No son los Siracusanos,' sino la pes- 
te , quien nos ha vencido. Acia el fin del reynado de 
Dionysio , mandó en Sicilia las Tropas Cartaginesas 
un Magon , que aunque joven , fiíe General de mucha 
reputación y mérito. ( z ) Consiguió una insigne victo- 
ria , y por fruto una paz honrosa á los Cartagineses, 
cuyos negocios antes eran infelices. La cohorte sagra- 
da de los Cartagineses detuvo en Afirica el Ímpetu de 
Agatocles, á quien antes havia ganado una batalla Amil- 
car. (¿2) 

Mmz Las 

(x) Lib. II. (y) Lib. 13. 
( z ) Diod. S¡c. lib. 15. p.339- 
( ^ ) ídem lil). 19. y 20. 
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Desde la i, 6i. Las expediciones de Timoleon y de P'yrrhó 
Guerra Pii- ^o hacen mucho honor á la pericia militar de los 
nica hasta cartagineses. No solo en esto se conocen las ventajas 
^ bpucs e ^^ ^^ aquel arte les llevaban los Griegos , sino en la 
novedad y admiración que les causó el ver la disciplina 
y evoluciones militares de Xantippo de Lacedemonia. 
Este reparó las pérdidas de Cartago causadas por At- 
filio Regulo, y por la ignorancia militar de sus Gene- 
rales. 

62. Annibal hijo de Amilcar, estando sitiada Lili- 
bea por los Romanos , pasando con animo intrépido 
por entre la Flota enemiga , entró fi^liz mente en el 
puerto y socorrió á los sitiados. ( h ) Adherbal , Gefc 
activo , animoso y vigilante , derrotó la Esquadra Ro- 
mana mandada por Claudio Pulcher , sin permitirle 
tiempo de que la ordenasse en batalla. ( c ) Esta victo- 
ria completa ílie de tanto honor para el General Carta^ 
ginés , como ignominia para el Cónsul Romano. 

63. En las batallas navales parece debian distin- 
guirse mucho los Cartagineses 5 pues siendo Potencia 
maritima , les correspondia haver hecho progresos sin- 
gulares en esta linea, como en carrera propria. En efec- 
to se aventajaban á los Romanos en la ciencia de ma- 
rinaj ( i) habilidad para la construcción de navios 5 des- 
treza y facilidad de maniobra 5 experiencia de Pilotos^ 
conocimiento de radas , vientos y costas. Asi al prin- 
cipio de la Guerra despreciaban á los Romanos como 
poco diestros en el mar. Con todo aprendieron á costa 
suya , que los Romanos , aun visónos en el arte , no 
solo eran capaces de hacer frente á los que se tenían 

por 

(¿) Polyb. lib. I. c. 44. 

(c). Polyb. lib. I. esa, 

( d) Polyb. lib. 6. c. 5a Rollin p. aS/. 
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por muy hábiles y poderosos en el mar , sino de ga- Desde la i. 
narJes muchas batallas navales. Duilio Regulo, y Luc- Gu^Tí*a lu- 
tado son buena prueba. Es verdad que el primero con "*^^ ^^^^ 
la nueva invención de los Cuervos ó ganchos, obligó ,^^i^^^* ^ 
a los Cartagineses á un modo estraño de pelear en el 
mar , como si fuera en tierra ; y el ultimo debió su vic- 
toria en parte á la mala disposición de la Esquadra Car- 
taginesa. 

64. Dcqualquier suerte debemos confesar que 
los Cartagineses en quanto nos informa la Historia, 
antes de Amilcar Barca no nos presentan muy gran- 
des hombres de guerra^ pero este ultimo fue un Gene- 
ral consumado en el arte , y no menos insigne por sii 
prudencia que por su valor. Annibal solo bastaba para 
dar crédito á la ciencia militar de los Cartagineses , y 
convencer que esta Nación comerciante por excelen-» 
cia , no dejó de ser guerrera y literata. ^ 

65. España le debe en esta linea una buena parte 
de su instrucción. Primero la inmediación y el comer- 
cio, después el dominio, ocasionaron el trato freqüen- 
te de Cartagijfleses y Españoles* Asi no dudamos que Es- 
paña participó mucho de la cultura Cartaginesa.La fama 
del Emporio de Cádiz, la cercanía de esta y otras Coló- 
fiias Phenicias á la Costa de África,, su común origen 
con Cartago , son otros tantos principios qnc nos per^f 
suaden la antigüedad del comercio de los Cartagineses 
en jpspaña. La buena correspondencia que Cartago obr 
servó con su Metrópoli Tyro , y sus descendientes los 
Gaditanos, dá-moti-voá -creer que desde el principia 
de sü fundación- entabló comercio con los Españoles. 
A confirmar esta verdad conspiran también los hechos 
históricos. Desde antes'de la Guerra de Sicilia,en tiem- 
po de Xerxes,año CCCCLXXX.antes de J.C.ya reclur 

' • . . SSr. 
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Dtfsde U I. txiban los Cartagineses Tropas Españolas : lo que prae- 
Guerra Pu- b^ \^ comunicación y buena armonía de las dos Nacio- 
nica hasta ^^^^ ^^^ Cartagineses en las Costas de África opues- 
j^ ^^ tas al continente de España , havian establecido Colo- 

nias hasta el Estrecho. {e)h\ tiempo de su primer tra- 
tado con los Romanos , año DIX. ^^^) ya eran due- 
ños de la Cerdeña y parte de Sicilia, Ciento y sesenta 
años después de la fiíndacion de Cartago havian pa- 
' sado á las Islas Baleares , y fondado en Ibiza la Co- 
lonia de Ereso. (/) Estando esta Isla tan inmediata á 
España , y teniendo los Cartagineses la amistad y abri- 
go de las Colonias Tyrias de esta Región . es natural 
que ya antes comerciassen en ella. Asi el principio del 
comercio Cartaginés en España se acerca mucho á la 
época de la fondacion de su Capital , y es casi tan anti- 
guo como la misma Cartago. Debió á este trafico su 
riqueza , esplendor, y el nervio principal de su poder y.» 
feíerzas. Es común persuasión de los Eruditos, que el 
comereio de España fiíe origen y cimiento de la graa- 
deza de Cartago. Pondremos aqui las palabras de un 
sabio Académico/^ ) que dan todo el lleno de luz á esta 
verdad. 

- 66. ^, A España , dice , es á quien sobre todo de- 
^y bieron los Cartagineses su principal riqueza. La Es- 
^ paña, fue por mucho tiempo foente inagotable de sa 
^ poder y thesoros. Esta famosa Región ^ la Hesperia 
9^ de los Griegos , la Iberia de los Romanos, havia sido 

( ^ ) Scylax ea su Periplo. del Mar Mediterraneo,arciCij 
íe Canhag. Polyb. lib. 3. c. 39. 

(*,,,*) Antes de Jesu Chrísto. 
" (/) Diod. Sicul. lib. 6. 

' (á^ ) .Mr..Bougainv. Acad. de^Inscríp. tom. crS. se A. ^ 
prap4. y siguientes. 
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„ descubierta por los primeros navegantes I heñidos Desde Jai). 
,, en un tiempo en que los Pueblos que la habitaban, Giiena Pu- 
,, siendo sencillos , groseros , y casi todos salvages , ig- ^^^^ ^^^^ 
,, noraban el valor de las riquezas , que le havia dado , ^^P^^^ ^ 
„ con mano prodiga la naturaleza. Cartago, después de 
„ haver tenido mucho tiempo parte en ellas con Ty- 
„ ro , Cádiz y las otras Ciudades Fhenicias , se apodera 
„ insensiblemente del comercio de España , por la po*- 
,, sesión que adquirió de este pais, en que hizo muchas 
,^ conquistas. La España fecunda de toda especie dct 
„ frutos, y quizá en todas lineas la Región mas fértil 
„ de Europa , ofrecía tantos objetos á la avaricia de los- 
„ Cartagineses , que desde luego les inspiró la ambi- 
„ cion de dominar en la primera oportunidad un pais: 
„ tan conveniente á sus intentos. La defensa de Cadia;. 
„ atacada por los naturales , les sirvió de pretexto es-^r 
„ pecioso para llevar á ella sus armas : y desde entonces- 
„ no cesaron de estender alli su imperio , lentamente^ 
„ al principio, por tener que pelear con Naciones beli-: 
„ cosas 5 pero en fin con buen éxito , porque la discor-* 
„ dia les entregó estos Pueblos , que fueran invenci-^ 
„ bles á estar mas unidos. Los Cartagineses hallaron en 
„ esta Región favorecida de la naturaleza la mayor par- 
„ te de las producciones esparcidas en los mas felices 
j, climas. Euera de vino, aceytc, miel, resinas, lino, gra-» 
,-, nos de toda especie, que produce la España en abun- 
„ dancia , hermosos cavallos de gran vigor y rara agi-í 
,', lidad , eran famosas sus lanas finissimas, y sus bos** 
;, qucs llenos de excelente madera para la construcciort 
;, de navios. Abunda , demás de esto , de minas de plcM 
„ mo , hierro , cobre , azogue &c. Se pesca coral en Ia< 
„ Costas de Cataluña. Se hallan canteras de marmol / 
y, alabastro. Eninedio de los peñascos se encuentra jas- 
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Desde la i. „ pe , cristal , imán , amctystos, rubíes, jacintos, csme- 
Guerra Pu- ,, raídas , turquesas. Qué ramos de trafico ! Qué fuentes 
nica hasta ^^ ¿^ opulencia en manos industriosas ! Mas lo que hi- 
c$pues e ^^ ^^ infinitamente útil á Ips Cartagineses la posesión 
„ que tenían de una parte de España , íiic la ventaja ó 
^ la infelicidad de encerrar en su seno minas de oro y 
„ plata. ... de un producto nuravilloso. . . . Los Car- 
9, tagineses por la conquista del pais hechos dueños 
„ absolutos de estas minas, las labraron con la inteli- 
,, gencia que da la codicia siempre ingeniosa. Abrían 
9, pozos inmensos de la misma profi^ndidad que las mi- 
99 ñas. Millares de esclavos se sacrificaban á un trabajo 
„ tan áspero : mas Cartago se enriquecía y lograba sus 
„ fines. No cesó de beber en estas ftientes ; pero ]amás 
yy pudo í^otarlas. Los Romanos viviendo Polybio sa- 
,, caban al dia mas de 2 5 000. dracmas de la que estaba 
^ en las inmediaciones de Cartagena. Quarenta mil 
„ esclavos servían diariamente en el trabajo de estas 
„ minas. Se hacia la extracción mas fácilmente y con 
^ menos riesgo , después que Archimedes inventó 
^ maquinas para extraer el agua. Asi la^Esjmña, oy duc- 
„ ña del Perú y del Potosí en el nuevo Continente, era 
„ el Perú y el Potosí del mundo antiguo.,, 

tj. No contentos los Cartagineses con el comercio 
de España , aspiraron también á la posesión , y estable- 
cieron en este país varias Colonias. Se ignora el tiem- 
po de sus primeros dominios en esta Región. Justino 
(/)daáentendcr fueron muy antiguos, pues reduce 
esta época á tiempos muy fiímediatos á la fiíndadon de 
CadÍ55. Los Tyrios,dice, iundaron esta Colonias y 
embidiosos del aumento de esta nueva poblacioo los 

. ^__ . Es-^ 

- (/) Lib. 44. 
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Españoles de la comatca , hicieron guerra á los Gadita- Desde ln r • 
4X)Sk Estos imploraron el auxilió de sus parientes los Guara Pu- 
C^tagiaeses. Con la ocasión del socorro hicieron es- ^'^^ ^^^^^ 
tos. una expedición en España , y haviendo quedado j^ ^^^* 
victoriosos , en lugar dé volverse á su patria > ocupa- 
ron y añadieron á su imperio la r^iayor parte de la Pro- 
vincia. Juzgamos vcrisimil esta ocasión del primer do-*, 
minio de los Cartagineses en nuestru Península j pues 
es natural que los Españoles del pais inmediato á las 
Colonias Phcnicias tuviesscn con ellas algunas discor- 
dias , y con este motivo buscassen y réCibiesscn el auxi- 
lio de los Cartagineses. Estos no eran tan moderados, 
que se contentassen con la gloria de defender sus ami- 
gos y vengar sus injurias : asi ^ en recompensa de su 
alianza ocuparían algujoas tierras de los Españolas , mi* 
randolas como piáis de conquista. Mas no podemos 
asentir á la antigüedad de esta posesión que insinúa 
Justino. No ,podia existir Cartago , quando Cádiz , ^e- 
gun la expresión de este Autor , era Ciudad nueva- 
mente fundadal Aunque í\q se suponga tan antigua co^ 
mo hemos dicho en otra parte , sino poco antes de la 
guerra de Troya , según el testimonio de Estrabon , ^ 
de Ja fundación de Utica según Veleyo Patcrculo, siem- 
pre la antigüedad de Cádiz antecede á la de Cartago. 
Asi en aquellos prirñeros tiempos los Gaditanos no 
pudieron recibir socorro de los Cartagineses. Sea lo 
que fiícrc de la antigüedad deByrsa , á otras fortifica- 
ciones de los Tyrios en la Costa de África í la famosa 
-Cartagano precedió aí Siglo lX..antes.dc J,.C. ni pudo 
enviar socorro á los Gaditanos , ni establecer por en- 
tonces Colonias en España. Aii , 6 este socorro que 
menciona Justino le dieron los Tyrios > ó si fueron los 
Cartagineses , es muy posterior á la fundación de Car 
Tom.II.PartJ. Na diz^^ 
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Desde la i. diz. Estrabon (^ ) parece concordar con Justino 5 pues 
Guerra Pu- ¿{^-^ ^^ antes de la edad de Homero los Peños octi- 
Bica bas'ta p^^j.^^ \^<^ mejores tierras de África y España , hasta qué 
espue ^^ Imperio fUe abolido por los Romanos. Pero es visi- 
ble que confunde á los Phenicios con los Cartagineses 
por í^u común origen > puesCartago posterior ala edad 
de Homero , no pudó antes de este tiempo ocupar al^ 
gun territorio de España. Asi debe entenderse ésto de 
los Tyrios , cuyo Imperio en España continuado por 
los Cartagineses, cedió en fin al de los Romanos* 

68. Un Sabio Moderno {h) dice , que las conquis- 
tas de los Cartagineses en España precedieron á su 
alianza con Xerxes y la guerra con <ícIon : lo que á su 
parecer se demuestra con lo que diceDiodoro, (i) que 
quando invadieron la Sicilia , llevaban ^n su Excrcito 
Tropas Españolas. Pero este "hecho, lejos de demostrar 
«1 asunto , aun no le hace probables pues no solo se re- 
ctutan tropas en los proprios 4ominios , sino en los 
ágenos, bastando para ^sto alguna cori^espondencia, 
3in que sé necesite posesión del pais^ Asi lo practica- 
ban los Cartagineses? y en esta jxiisma ocasión dice 
Diodoro que líevaban Soldados , no solo de la Iberia ó 
España , sino de la Galia y de Liguria s y no consta qué 
ios Cartagineses jamás hicieran conquistas en estas Re* 
gioncs. Finalmente del pasagc de Diodoro se deduce 
todo lo contrario, pues llama.' mcrcenariosá^stos Sol- 
dados Españoles^ y si fueran de las tierras que dominas- 
sen ya en España los Cartagineses por derecho d,c con- 
quista , no les daria este nombre^ que soloconvicne i 
' ias 

{§) L»b. a- 

{h) Mi. Bougainv, Acad. d9 loscripc, tom.38. séct.^. 

.^ (/) Lib, II. cap, u . . 
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l2$ Tropas que se toman á sueldo en Jos dominios es- Desde la i, 
trangeros , no á las que se alistan en los proprios. Asi Guerra Pu- 
mas fundamento hallamos en esta expresión de Diodo- . ^*^^ ^^j^ 

£ I ^ • 1 • después de 

ro para alirmar que Jos Cartagineses en aquel tiempo j^ ¿^ 

no havian hecho conquistas en España ^ ni dominaban 
en esta Peninsula. Conjetura D.Juan Ferreras ( k) que 
destruida Tyro por Nabucodonosor , los de Cádiz se 
GoL'garon mas estrechamente con los Cartagineses^ 
como Colonias de una misma Ciudad , para defenderse 
de los Españoles , y que con esta ocasión entraron los. 
Cartagineses sus armas en nuestra. Provincia, y con- 
quistaron en ella algu^itas Ciudades. Dice que esto se 
deduce de Polybio 5 ( / ) pero nosotros no hallamos co-. 
nexion entre estos sucesos , ni Polybio dice nada perte- 
neciente al asunto* 

Otros colocan el primer establecimiento de los 
Cartagineses en España en el intervalo que corre en- 
tre la primera y la segunda Guerra Fuñica , quando 
Amilcar Barca ^ hecha Ja paz con los Romanos , y con^ 
duida la guerra de Jos Mercenarios en África , pasó con 
un Excrcito á nuestra Región , y dio principio en ella 
al Imperio de los Cartagineses. Pero es expreso de Po- 
lybio , que antes de está expedición de Amilcar los 
Cartagineses havian ocupado parte de España y {m) j 
tenían dominio. en muchos lugares, deesta Nación. Se-r 
gun el mismo Autor, Amilcar no estableció primitivar 
mente , sino solo restauró {n) en España el imperio 
Cartaginés. El mismo^ Polybio (0) supone ya aquellas 
Colonias Cartaginesas antes del principio de la prüne- 
ra Guerrt Púnica 5 y no serian de poca ccwisideracion^ 

Nn2 quan-- 

' (*). Tem. i..p*67. . (/) Lib: 3.. 

(m) Lib* I. c. IQ. (n) Polyb. lib. a, c, i«#x v 

{o) Lib. I.C.IQ. - ' •; • * 



ii 4 Historia Literaria de España. Lik V. 
Desde la i. quatido excitaron el zclo de los Romanos , que buscad 
Guerra Fu- ^^^ pretexto para hacerles la guerra , movidos de lo 
nica hasta ^^^^j^^ q^g -^^ ampliando sus dominios, no solo ea 
j^ ^^ África , sino en España , Cerdcña y otras Islas. 

6 9. Otra prueba de Colonias Cartaginesas en Esr 
paña antes de la venida de Amilcar es, que , según ua 
Autor antiguo , ( /^ ) entre las condiciones con que se 
concedióla paz a los Cartagineses en la primera Guer- 
ra Púnica, una fue que en España no pasarían del Ebro^ 
( 3 ) Es verdad que este tratado parece posterior 5, pues 
según Polybio y otros Historiadores , se concluyó cori' 
Asdrubal , yerno de Amilcar. Pero nada impide que 
entonces se ratificasse el tratado que >estaba concluida 
antes. Esta no es mera conjemra , pues Tito Livio pa- 
rece supone anterior esta alianza , expresando que se 
renovó con Asdí:id:)al. No insistimos eíi este asunto, 
porque acaso esta expresión tiene otra inteligencia > y 
además de -esto en P^lybio hallamos ima noticia que dá 
á entender lo contrario. Quando Ios\EnpLbajadotes Ro- 
manos faerón á Cartago á quejarse de qpe Annibal hi- 
ciesse la guerra en España, el Senado respondió,que de 
esta Provincia ninguna mención se havia hecho en eJ 
tratado de paz al fin de la primera Guerra Púnica. ( q ) 
Asi es vérisii>iil que se equivocó aquel Autaor antiguo^ 
atribuyendo al tiempo de Amilcar la alianza que se 
concluyó con AsdrubaU 

(/? ) El Autor de Viris Iliustrib.. c, 41. que unos creea 

scí;. I?iinio elJVlerior ,. y oxros Scx-Áurelio Yiáojr. JUp mismo 

j)arece expresar Apiatio inÁnnibal. p. 3 i 4I c. 27. 

^. (3) Apiano Alcxandrino insinúa también tratados an.- 

teriores á Asdrubal ^ que ponían por linütQ el Ebro. Itl 4nr- 

(áí> ?QlybJib. 3/q, líu . . .i . : 
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70* No podían mirar con indiferencia los Ronia- Desde la i. 
Bos,que el Imperio Cartaginés creciesse tanto en Espa- Guerra Pu* 
ña, que se acercasse á las Qalias,y de este modo se dies- "^^^ '^' 
sen la mano sus dos mas poderosos enemigos. Asi es . ^^^ 
muy natural que desde la primera Guerra Púnica pen- 
sassen en poner esta barrera al dominio Español de los. 
Cartagineses, Se ignora la extensión de estas' antiguas 
Colonias Cartaginesas en Españai pero se puede creer 
que no pasarian mas alládcl Ebro , y algunas estarían en 
las Costas 5 bien que havria otras Mediterráneas , asi 
porque las Costas estaban ocupadas antes por los Phe- 
nicios y Griegos , como porque Justino (/) dice queen 
esta prinlera expedición antes dé Amilcar los Cartagi- 
neses ocuparon la mayor parte de la Provincia. Y aun- 
que sospechamos que haya en esto alguna exageración, 
¿ lo menos> ^ ha de decir qne los Cartagineses se es- 
tendieron en una buena parte de nuestra Peninsula. La 
iertilidad del terreno ^ conocida por el comerció y 
por el infoime de las Colonias Phenicias , el espiritu de 
conquistas y extensión de dominios que por este tiem- 
po reynóxn los Cartagineses,^ el auxilio dis los Gadita- 
eos y demás. Pobl^ionesde Tyrios ^ losrgrítndes Excr- 
citos que podia poner Cartago ^ y principalmente la; 
poca concordia de los Españoles para resisti:ir el estable-^, 
cimiiento de los estrang^ros ;. todos estets principios 
hacen muy verosimil que los Cartagineses se ixiterna* 
JTon bastante, y ocuparon una buena parte di España. 
Esta verisinulmente fue la Betica , y alguna parte de la 
;Tarraconensei 

71. Parecenos también muy fondada, que estd 
fiíesse ealos tiempos del Rey Arganthonio :.pues cn-^ 
tonces es verisimil que los Pueblos Andaluces , gobcr- 

■ na-^ 
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Desde la i. nados por un Monarca guerrero, como le llama -Sifio 

Guerri Pu- Itálico , ( í ) y enemigo de los Tyrios , como lo prueba 

Bjca hasta ^^ amistad con los Phocenses , hallándose en estado flo- 
áespues de . , . . • t ^ 

la a reciente de poder y riqueza , pensassen su;etar las Co-* 

lonias r henicias , y especialmente á Cádiz tan inmedia- 
ta á sus dominios , y en situación ventajosa para el co- 
mercio. Los Gaditanos imploraron el auxilio de los 
Cartagineses contra los Tartesios. Con este socorro 
derrotaron á los Andaluces, y los Cartagineses se apro- 
vecharon de tafn buena ocasión para hacerse dueños 
de esta bella Provincia. Esto sucedería acia los últimos 
años de Arganthonio, ó poco después de su muertes y 
acaso por esto desde él falta la linea de los Reyes Tar- 
tesios. Esto se confirma con la expresión de Justino, 
( t ) que parece hacer á los Cartagineses sucesores en 
los dominios de estos Reyes Españoles. Después, dice, 
de los Reynados de España,{y solo ha hablado de los de 
Andalucia ) los Cartagineses fueron los primeros que 
ocuparon el Imperio de esta Provincia. Creemos pues 
que el dominio de los Cartagineses en Andalucía in-» 
terruínpió la linea de los sucesores de Arganthonio. 
Este Rey, según Herodoto, {u) murió quando Harpago 
General de Cyro destruyó á Phocea ^ y sus moradores 
se retiraron á Ccw-cega, año DXLIII. antes de J.C. {x)] 
Asi está parece sor la época del Imperio Cartaginés en 
JBspaña^ - 

V 72i ' Las porfiadas guerras de los Cartagineses ea^ 
Sicilia, sus pérdidas y gastos , y ultimameMCe sus des- 
jgracias en la primera Guerra Púnica , dieron lugar á los 
Españoles .para que sacudieran eri gran parte el yugo 
de ios Cartagineses, y recobrassen muchos de sus domi- 
nios. 

. (O- I¥.3 (O- CiZ ~^ 

( * ) Lib. I . ( X ) Ann. de Esp. p» i lu 
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nios. El grande Amilcar , ajustada la paz con los Ro- Desde la i. 
manos , y concluida la guerra del África , restauró en Guerra Pu- 
España el Imperio Cartaginés, (y ) Embarcándose en "^^^ *^í* 
Cartago con un grande Exercito , pasó el Estrecho y ^3 ^ 
desembarcó en Gades. ( ;? ) En España , favoreciéndole 
la fortuna , executó {a) grapdes hazañas, peleó congen- 
ies muy guerreras , sujetó muchos Pueblos , unos con 
la persuasión , y otros con las armas 5 entre ellos a los 
Tartesios y i los Iberos, Juzgamos que por estos nom- 
bres entiende Diodoro ( ¿ ) á los de la Andalucia , Mur- 
cia , Valencia y. parte de Aragón hasta los confines del 
Ebro.Fuera de esto,derrotó á Indortes,y á Istolacio Rey 
de los Celtas , que creemos haver sido los Celtiberos. 
Acia estas Costas fundó una población Uanaada Acra-- 
leuca y cuyo nombre dá a entender era Plaza fuerte. Se 
ignora la puntual situación de e$ta Colonia. Algunos 
atribuyen á Amilcar Barca Ja fundación de Barcelona, 
llamada Barcino por «1 sobrenombre del fundador* 
Pero no es segura esta noticia , que parece tiene solo 
á su favor la alusión del nombre , y jdo consta de Au- 
tores antiguos. Verosímilmente Amilcar no pasó el 
Ebro , ni estendió sus conquistas á Cataluña. Todos 
los vestigios Geográficos limitan sus. ^expediciones mas 
acide este rio. Esverdad que Ausonio llama Punicíi 
á la Ciudad de Barcino. I^c) Asi es mas verisímil que 
Annibal , ó su hermano Hannon Ja ampliassen y forta* 
Jccicssen, escogiéndola por Puerto para su armada Na- 
yal,y con esta ocasión le diessen el nombre de la familia; 

pues^ 

( y ) Polyb. lib. a. c. i» 

( z ) Apian. Alexand. ín Iberic. 

(a) Polyb. cit. Corn. Nep, in Amilc. c* a* 

Ib) In Eglo(g. lib.35. 

( c ) Ad Paulm, episu 23* 



2 88 Historia Literaria de Españ a^ Zik' K 
DeíJde la i. pues de Annibal y sus hermanos consta do ninaron'eii 
Guerra Pü- ^^^^^ paragcs; y el nombre Púnico de Barcino no pruc- 
mea asta ^^ ^^^ ^ ^^^^^ ¿^ Amilcar , que de otro de su des- 
j3 2. cendencia. Amilcar en fin haciendo el sitio de Hélice 

(verisimilmente Ilici , ó Elche en el Reyno de Valencia ) 
murió vencido por los Españoles , después de havcr 
gobernado los dominios Cartagineses en España nueve 
. años. ( d ) Héroe ciertamente grande , aunque poco di- 
choso ; de animo superior á sus desgracias , capaz de 
formar el gran proyedo de llevar la guerra á Italia , y 
'acaso no menos capaz que Annibal de reducirle á-exe- 
\cúcion. Muy joven era quando tomó el mando de 1^ 
. Tropas Cartaginesas^n Sicilia. { e ) Halló las cosas por 
- mar y tierra en el peor estado. Su presencia animó el 
^ abatimiento de los vencidos , y mantuvo en respeto á 
los vencedores. La defensa de Erix fiíe un prodigio 
.- de valor y ciencia militar. Si huviera mandado la Es- 
quadra, otra huviera sido la suerte de los Cartagineses 
en la primera Guerra Púnica. En la Guenra de Lybia, ó 
de los Mercenarios , acreditó sn pericia singular. En 
España dejó establecido el Imperio délos Cartagine- 
ses , y en su hijo Annibal un digno heredero de su va- 
lor y destreza. Algunos pretendieron denigrar la fama 
de este gran General, poniendo una muy fea nota i sus 
'costumbres. Atribuianle cierta í^cion torpe , indigna 
ác nombrarse , y nada correspondiente á su cara¿i:erf 
' pero estos eran rumores del vulgo , y no podian ialtar 
icmulosáun honíbre tan grande. Esta defensa debe 
Amiícar á Cornelio Nepos , ( f) Historiador Roma- 
*^no , y nada sospechoso de pasión á los Cartagineses^ 

quien 

( d) PDlyb. Nepos y Diod. cit. 

(e) Nep. in Amilc. c. i 

(/) In Amilc. •- - 



[ J)esi¿ la venida délos Cartagineses. 2S9 
quién atribuye aquella calumnia áraaledieéncia de sus De^dela.L. 
enemigos. Guerra Pu* 

73, Sucedióle en los dominios de España sú yer- ^^^^ ^*^* 
no Asdrubal , no menos diestro en la Política , que en ^*í^^* ^* 
el Arte militar. En vida de Amilcar, havia sido General 
de las Galeras. No solo vengó la muerte de su suegro, 
venciendo á todos los enemigos» que havian tenido paró- 
te en ella , sino que ganó la confianza de los Cartagi- 
neses y Españoles, {g ) Casó con una Princesa Españo- 
la. Era dotado de mucha urbanidad y prudencia. Sus 
grandes acciones , juntas con el talento politico , clo- 
qüencia y arte de ganar voluntades , aumentó mucho 
en España el Imperio de los Cartagineses. Diodoro 
Siculo {h) dice , que después de sus visorias , no solo 
tomó doce Ciudades á los enemigos , sino todas las de 
Iberia 5 y umversalmente todos los Iberos le rindieron 
plena obediencia aclamándole Emperador , ó Gefe Su- 
premo de los Exercitos. Pero tenemos dificultad ctx 
dar a esta vpz toda la extensión que expresa el sonido 
de las palabras. Se debe tener presente que por Iberia 
no entendían los Griegos toda España, sino soloaqué^ 
Ha parte que se estiende cerca de las Costas del Medi- 
terráneo!, desde los Pyrineos hasta las Colunas de Her- 
cules. Los Cántabros , los Gallegos , los Lusitanos , los 
Jartesips ó de Andalucía Baja, no se cómprchendiari 
rigurosamente en d nombre de Iberia^ Aun con esta li- 
xnitacidn<^ no debemos creer que Asdrubal domino 
en toda la Iberia : con los demás Iberos es verisímil 
tuviesse buena correspondencias pero dificultamos que 
sus conquistas y dominios pásasseA mas allá del Ebró, 
Polybio { i ) distingue la parte de Iberia que obedecía á 
^ Tom.iLHart.L, . 2l \o% , 

(¿) Polyb.íib. 3.c¿i3-: í^^- •; ....!. ... 



apo Historia Literaria de España* lah. V. 
Desde la u los Cartagineses al tiempo de las primeras conquista 
Guerra Pu- ¿^ Annibal , del resto que no pertenecia á su dominica 
nica hasta y ^ñade , que este no pasaba del Ebro. El mismo Autor 
^ ^ucs e ^ j^^ ^^ j^^ Cartagineses , en tiempo de Asdrubal , y 
antes de comenzar la segunda Guerra Púnica , havian 
^iñadido á su Imperio la mayor parte de Iberia, {k) 
Debemos preferir su testimonio al de Diodoro Siculo 
y al de Tzezes. ( 5 ) Aun del lado de acá del Ebro Sa- 
gunto no reconocía obediencia á los Cartagineses. Dio- 
doro confimde alguna vez el nombre de Iberia con el 
de Celtiberia. Asi bien reflexionado todo, nos parece 
• que Asdrubal solamente sujetó á su dominación los 

Ibc- 

(A:) Polyb. lib. 3.C. 13. 

( 5 ) Es verdad que Apiano Alexandrino ( ^ ) dice , que 
Annibal pasando el Ebro, sitió á Sagunro« Lo que parece su- 
pone que antes se hallaba en posesión de las tierras mas allá 
de este rio. También Silio Itálico (^**) dice , que Juego que 
ios Cartagineses declararon por General á Annibal , le reco- 
nocieron cambien los Pueblos de los Pyríneos.Pero Apiano, 
Autor no muy exacto en la Topografía de los Lugares ^ cre- 
.yó que Sagunto estaba del lado allá del Ebro» equivocándo- 
se con los limites señalados en el tratado de los Romanos y 
Cartagineses. Con igual error escribió , que Cartago Nova 
fue fundada por Annibal en el mismo lugar de Sagun co des- 
truida. Asi no se debe hacer mucho cauda) de este Autor en 
puntos Geográficos. Silio Itálico habló como Poeta ^ llaman- 
do por synedoche álos Españoles, Pod}los de los.Py ríñeos^ 
6 amplificando el imperio d^ Annibal con licencia Poe-> 
xica ; ó en fin pudieron aquellos Pueblos rendir voluntaria- 
mente la obediencia á los Cartagineses^ reconociéndole poc 
su General ^ por vengarse asi de sus vecinos los Griegos ^ de 
Quienes acaso havian recibido alguna injuna. De qualquier 
modo no se convence que en tiempo dte Asdrubal domina* 
ran mas allá del Ebro» 

<^j Inlberic, <**) üb- 3- \ 



Desde la perada de los Cartagineses. Z9i 
Iberos de la ribera Ocidental de este rio , que eran los Desde la i * 
quesehavian rebelado contra Amilcarj ydespues de Guerra Pu- 
su muerte estaban en posesión del pais. Estos Iberos ?*^^ ^^^* 
eran los Pueblos que se hallab» situados desde el Ebro i 
hasta los confines de Tartesso , ó Andalucía Baja ; y 
equivalen i los Reynos de Valencia , Murcia , Reyno 
de Granada , y parte de Aragón y Castilla. 

74* No es verisiniil que Asdrubal viélorioso e» 
España , enlazado con sus Reyes , y en el mayor augo 
de su poder , si sus dominios se estendieran mas allá 
del Ebro hasta los Pyrineos , huvicra cedido á los Ro- 
manos una considerable parte de su hnperio por el fa- 
moso tratado,enque se convino no pasassen sus armas 
mas allá de este rio. ( 6 ) Esta misma expresión prueba 
que no poseia aán el terreno mas allá de este limite, 
aunque los Romanos recelaban estendiesse en el sus 
dominios 5 y con aquel tratado pretendian señalar ter* 
mino a las conquistas de los Cartagineses. Esta refle- 
xión hace mucha mas fuerza , si se supone ya fundada á 
Barcino por Amilcar > pues no es verisimil, que un taa 
gran Político y Capitán como Asdrubal,abandonára tan 
fácilmente esta nueva Ciudad, que tanto le podia servir 

Fl, 

( 6 ) La expresión de Polybio es, que los Cartagineses sé 
contuvieran del lado allá del Ebro. Si tuvieran dominios de 
la orra parte de este río , se huviera hecho mención de ellos, 
diciendo que los dejassen. Pero ni los Romanos se hallaban 
en situación de pedir esto « ni los Cartagineses de conceder^ 
lo tan liberalmente. {^) Lo mismo se prueba de las conquis- 
tas de Annibal en £spaña. Es constante que antes de é\\^ 
el dominio de los Cartagineses en España no se estendia 
mas allá del Ebro , según las expresiones de Polybio y Tito 

Livio. a Lib. üi. y Polyb. íib. 3. c. 15. gj. y 35 . 

(*) Polyb. Üb. a. €.13. 

Ooz • 



xf 2 Historia Literaria ItEspaha. Lib. V. 
Desde h i. para el proycfto de llevar sus amias á Italia por mat y 
Guerra Pu- tierra. Su situación no era menos importante que la de 
nica hasta Cartagena , celebre Colonia délos Cartagineses , y cu- 
j^ ^ ya conquista dio á los Romanos el dominio de esta 

Región. 

75. En tan floreciente estado se hallaba el Impe- 
rio Cartaginés en España , quando turbó esta felicidad 
la. muerte de Asdrubal. Quitóle la vida alevosamente un 
Galo, según Polybio, ( / ) para vengar con esta violencia 
sus injurias particulares. Gobernó en España ocho años, 
{^m ) con no menos acierto que fortuna . dominando 
igualmente en los corazones que en las tierras de sus 
. subditos : efedo todo del espiritu pacifico , de la habi- 
lidad y arte con que supo conciliarse los ánimos de los 
Principes Españoles. Fabio,antiguo Historiador Roma- 
' no , pinta á Asdrubal de muy distinto carader. Ponde- 
ra su desmesurada ambición , su avaricia , y la crueldad 
con que dominó en España. Silio Itálico ( n ) exagera 
también su altivez , y la dureza de su gobierno. Verisí- 
milmente lo tomó de f abio. En esta parte no merece 
mas crédito el Historiador , que el Poeta. Polybio ( í? ) 
desprecia su relacionj la convence de inverisiixiil. Fuera 
de esto, nos informa del carafter de Fabio, (/?) en quien 
no tanto dominaba el amor á la verdad , como el odio 
á los Cartagineses. Por otra pai;te los demás Historia- 
dores ( q ) dan testimonio de la suavidad de gobierno, 
y destreza con que Asdrubal se concilio los ánimos de 
los Españoles. 

Por 

V 

( / ) Libl 1. c. 36. ( /72 ) Poly b. cit. 
( /z ) Lib. 3. ( (? ) Lib. 3. c. 8. 
(/7) Cit. lib. I. c. 14. 

( í ) Polyb. lití. 2. cap. 36. Qorn* Ñep. ¡a Amilc. cap.j. 
iTifo Livio íib. ai. c. a, u r 



Désie la venid A ¿tí los Cartagineses. ' " %WS' 
76. Por muette de Asdrubal,cl Exercito y el Sena- Dcsá^ 1^ ^^ 
do confiaron á Anr>ibal el mando de las Tropas, (r) fj^^^^i^^^^^ 
Se haJJaba entonce^ en lo mas florido de su edad , pues ¿^^p^^g^ ¿^ 
solo tenia veinte y cinco años ó veinte y seis no cum*- ^^ ^^ . ^ ^ 
piídos, pero su gran talento militar supjia la falta de. 
experiencia. Tres años.antqs fcavia sido nombrado Ge- 
neral de la Cavalleria* Su gallarda pxesej:u:ia , su aóimo 
invencible , la cortesía y agnado con iguales é inferio- 
res , le havian ganado singular estimación. Todos le 
amaban , sin que su mérito $obresalicAte de^asse lugar 
á la envidia. Se puede decir , que muriendo su padre 
Amilcar ^ sobrevivía ^n el hi^o su talento para la guér-* 
ra , y su odio al nombre de los Romanos. Apenas se 
presenta en el theatro de la Historia General alguno 
que pueda compararse con Annibal. Sus .mismos ene- 
migos le pintan como un prodigio de valor y pericia 
militar. Los Españoles nos debemos interesar en sus 
elogios. Este grande hombre se educó en España 5(7) 
casó con muger Española $ con Tropas Españolas ven- 
ció muchas veces á los Rornanos 5 y en esta linea Es- 
paña fue su Maestra, cojmo dice Lucio Floro , ( / ) y él 
reciprocamente fue Maestro de los Españoles , cuyo ta- 
lento militar se perfeccionó mucho en una escuela co- 
mo la de Annibal. No prcíendcmos escribir su Histcn 
ria , ni hacer completo su retrato. Muchos Historiado- 
íes han empleado sus plumas cjn este grande asunto. El 

'_ . n uesr 

^ (/•) Tito Livio libw ai cap. 6. 

f (7) El P. Mariana Hb. 1. c. 6. dice que „ Annibal nació 
,9^cn una úlaífainada Tiquadra , cercana á Mallorca. Plinio^ 
,^sin duda , sí la letra no está errada , hace á Tiquadra pa- 
'y^ irla de Ariñibál. Oii'oi añaden que nació (Je madre 'Espá- 
^ñola ; pero estas noticias no son seguras. El texto de Plinio 
"iib.ís, c,^ 5. esíá defectuoso, .y no dice/^4í/-i2 » úxxo¿airi^a. 



2 r+ Histeria Literaria ie España.Lih.T. 
Desde la i. nuestro nos precisa sok> á qh ligero bosquep, á latía 
Guerra Pu- una,j q^x^ Jjj^^ ^^ ¿¿ ^ conocer su carácter, y en estos 
«ica basta {jj^y^j rasgos se descubra la excelencia de la copia por 
j^ ^ la nobleza del oi:iginaI > el adelantanúento de los disci* 
pulos por la ventaja del Maestro* Annibal fiíe lujo de 
Aniilcar Barca» Quando este General pasó á España, le 
traxo consigo de edad de nueve años. ( t) Antes le hizo 
jurar solemnemente en el Templo de Júpiter , que ja-* 
más tendría amistad con los Romanos , sino por todos^ 
medios procurarla 14 ruina de esta Potencia. Pocos ju- 
ramentos se han cumplido con tanta fidelidad. Toda la 
vick de Annibal fue un desempdío de su promesa. Su 
corta mansión en España fue un etísayo de esta profe- 
sión. Diez y siete años tenia Anmbal quando murió su 
padre 5 y en el desvelo de su cuñado Asdrubal no echó 
menos la educación paterna. Ya hemos dicho que el yer- 
no de Amilcar se distinguía en la prudencia , astucia, 
política y suavidad de costumbres^EI valor del padre, y la 
destreza del cuñado , formaron el carácter de Annibal^ 
en quien la fiereza heredada del uno , se templaba coa 
la dulzuray urbanidad del otro. Asi ganólas voluntades 
y respeto no solo de los Cartagineses, sino de los Espa« 
ñoles. Todos admiraban en él un General completo 5 y 
esta es la fama que ha tenido en todos los siglos. Es in-^ 
negable , dice Cornelio Nepos, ( u) que Annibal es su- 
perior á todos los grandes Capitanes , como el Pueblo 
Romano á todas las demás Naciones. En un trienio {^ 
sujetó á España , conquistó á Sagunto , juntó tres gran« 
des Exercítos, de los quales uno envió á Afirica^ otro 
«dejó en España , con el tercero penetró los Pyrineos y 
los Alpes , que antes df él ninguno havia pasado con un 

Exer- 

( í ) Polyb, Hb. 3^ c. i i. Com. Nep. ¡n Annib. c.z, 
( » ) In Annib. c. i. {x) Qáp. .3; 



'Detit la t^eniia irhs Cuffügmests* ' 291 
íxcr cito* Venció á todos Jos que se leopusieron al paso^ Desde la i . 
ín Italia ganó las batallas del FÓ ,dc Trcbia , de Tra- Guerra Pu- 
aimencs y de Cannas. Desf«ues de esta , niientras estu- 'J*^* ^^^* 
vo en Italia , casi siempre fue vencedor, (t)y nadie i^^^ , 
$e atrevió a presentársele en ^ampo abierto; ( y ) Y sila 
envidia de sus ntismospatriciosro debilitara sus fiíeizas^ 
altinKuncnte huvicra oprimido a los Romanos> pero la 
facción contraria hizo tuvieranfin desgraciado sus gran* 
des proyeÜos, En efe^o en mas de catorce años que «* 
tuvo cu Italia , apenas recibió scKXxrro alguno de Carta- 
go : con todo , manmvo un Excrcito ( z) casi siempre 
vidorioso, compu«to la mayor parte de tropas aliadas^ 
de diferente religión y costmnbres , con la mas acanta 
disciplina , en im pais enemigo , sin . motin , ni desor- 
ción aun en tiempo de pérdidas* Sú valor, su capacidad/ 
su grandeza de animo ^ su pericia , se descubre en Joy 
mismos hechos. Su prontitud fue maravillosa 5 pues 
quando Iqs Romanos pepsaron haccr.la gucria á los 
Cartagineses en España y África , se haUaron con 
AnnibaTá las" puertas 4eRoma.Su, astucia para los ar^ 
dides niilitares y sestratagemas ^ forma eJ principal ca- 
xacter de este grande hombre!. No solo venció á \ob 
Cónsules Romanos mas con el artequciconlafueri^ 
¿a, (a) sirio! que burfó aVniismoFabiój'Cerieraréf ihai 
cauto y astuto que; jamás tuvo aquella República, ^ftí 

Ven-. 



-r- 



(8 ) Cóttí. Né>. le llama irtvidb:eñ ItaJiaJ t^ió se debe 
entender de batallas decifívas 4 pues Marcelo:, y ocf 0SJ€<m&- 
juierontíeélalgiirtftsjigejf^victórias^ , ...:■. .li) 
' (y)" CiKCé,.-' . i . ■■-. ^..^. '. \> ' '.'^fq 

: { 2 ) Poíib. lifcu n. cop.^ 1 7* Tití. Liv. lib; «Si ^Ca^p. i^i 
" (a ) Pülyb. íib. 30.cap.30, 

(9) Es también notable el .anjfkio ccn que le hizo sos- 
pechoso i losR cniano&i'^ JUiM^semuimur&ba aUalDentff 



í^á: Bbtária LitiMria de'Espa^a. Lií. V. 
Dc«aelt i: Vendíale Scipicxicti África ,nias por debilidad de las 
Guerra Ptt- Tropas Cartaginesas, é infeliz estado de esta Nación, 
nica hasta ^^ ^^ ^^^^ ^^ Annibal. ( *^v* ) Este valeroso Capitaa 
después de ^ ^ ,. \ v^ / ^ r 

.^ tan ardiente en presentar combates, evito quanto pudo 

el de Zama , previendo con anticipación d desgraciada 
pcíto. Concluida asi la segunda Guerra Púnica , Anni^ 
bal no menos teibil Político que diestro Capitán , rci 
formo el gobierno , y puso en buena disposición las 
rentas publicas de Caxtago* {é ) Si el Rey Antioco de 
Syria huviera seguido sus consejos, sin duda disputarÍ2 
con sus armas el Imperio 'mas cerca del Tiber , que de 
las Termopylas. ( c ) Últimamente este grande. hombro 
no hallando apoyo correspondiente ¿ sus grandes de- 
signios , muriosiendo victima del odio Romano. Estos 
vencedores del mundo no se creían seguros. mientras 
vivicsse Annibal , aunque prófugo de su patria. Asi 
acabo esto insigne Capitán superior á quantos existie- 
ron por voto de.» todos los. siglos y Naciones , y confc- 

i •• •.. 1 '..;;•,. J \ . ....,'-,. sion í 

dé la tardanza^'dt Fabió , que pafrecia condescendencia toa 
rlenéínigo. '4^^*^'^*' P^*"^ tbin^ilrat esus /sospechas , y^no* 
(eaec á Ja frente, un Genera^ tan. hábil i mandóqae talassen j 
d??'iíviKf ssie^> tp<ías^. las heredades veciiias , á excepción de. 
^nac^e^ayerigoó ser df F4)io. De este mpdp pretendía ha- 
¿erVe od^osoj,' copia que tema trato secreto cotí los enemigos,' 
¡EÍsfrá^tygeriii'poimcó xT mas 'fino y delicaáí) 'qiie se púd» 

pertsat^ ^^ ^ ^ 

i ('^,jc**)^^Mí:.iEolard enius GomentanoT.íPbre Pplybío,* 
-ÉOíOoóopKiay 3* oota.c'n Annibal algunas jfaltas de arte en pX 
orden de batalla; pera:ipQljiijO,lit>¿^5,í:C. i* ppspíp.no. re- 
prehende á Annibal , sino alaba su pericii»;Qr) .c$t|i ocasipo* 
ífeie.4,^torie§r.- íhiirtdiaíóí ab $uaf«^ •.yi mx^f \ t^^Mq ¿n» ei 
arte de la guerra. Asi paree© debe preferirse su iroto.' Pqa- 

•fl)Ofelí .de^isJQnáiiosimeJigemi^i. .. ;.. 

c^^ííéJi. Giirni.3Se4?iri¡aí4aiiiitt.ií;u7¿j.-t. :^. .í w,i .. ... -•, , 
-jX ^ ) Nejp. cit. cap. 8. 
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Desde la venida ¿e íhs Caftúgiheses. z 9? ' 
síom de sus enemigos. Los Romanos le daban en esta B^sdé iá t/ 
linea el primer lugar , que él se negó á sí mismo por Guerra Piá- 
modestia. Scipion el Africano fue mas dichoso ; pero ^^^ '^^* 
no mas hábil, segua el didamea dePesccnnio Ni- j^^^^^^* ^ 
ger.(i) : 

77- No solo se distinguió Amiibal en la cárter*^ 
de las armasy negocios políticos 5 también hace un pa^ ' 
peí considerable en la República de las Letras. Ya he- • 
mos tfófcdado de su inteligencia y^ gusto ^en h lenglia 
Griega ^ ^n la ^ue escribid también algunos líbros..Mi'« * 
Rollin, (£) no sabemos con qué fundamento, limita^ 
su instrucción en este particular , y en punto de litera- 
tura parece da á Scipion la preferencia. (/) No cree- 
mos á Roma en aquel tiempo mas literata que á Carta- 
g0 5 y por otra parte. Anuibal dejo mas pruebas ala 
posteridad qtie Scipion. No hay duda que si esta huvie* 
ra sido su profesión , ó en Cartago lograran tanto lugar 
las ciencias como en <jrecia , Annibal huviera hecho 
mayorc» progresos^ Su grahdd ingcmio ^e descubre así 
en lo vasto y bien concertado de $us proyccto3 , cómo 
en ló agudo 3c ius schtcncíia¿ JFJaViendo oido áün Ora- 
dor driégó discurrir en sp presencia sobre el Arte mi- 
litar ^¿pn agrande ,i?xseflsipnx^iPfi^P.^^.P*'^í^Si» iPííí-.: 
guntfL¥9QlQ..qa^iIe pai(Cm<(liqQÍík>,edixo Annifaat, de<. 
lirar á muchos viejos, pero á ninguno hovi^^ ta» loco^ 
c insensato como (^) este.TiíAtódi és nTOy4rfge¿iosa 
lá salida qué ái6á^cíj)tón' quandd le pre^^^^ ^'^ien 
havia sido ¡i su parecer el General mas hábil del níundo.^ 
^á respuesta, dclÁuml:)il ei^ ésta ocasión , como tefler . 

I-' / ' ,■ ' ",, ., ' ■': — .^ :. ! ,,/. ^ > ■■ ■ 

' ^('d) ' Stíáíttbñl iri Nígn Vita cap. i i. . 

•.. (^Í_J¿iUlb,tJg*JQm. iJlib..a. JK 424. ■ ^ 

(/) Trac, de Estud. 3. parf, tO(il.'4. p; i t/; ' ' 

(g ) M. Rollin pag. ^ ^. -eitañd. ^'PAUtarc. krPyrrh. 
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Desde la i. xiona Tito Livio , fue sumainente.fiíii y delicada. ( i ) 
Guerra Pu- Ig^al advertencia se descubre en el ingenioso ardid 
nica hasta ^^^ ^^ ^^vó sus riquezas en la Isla de Creta. ( z ).En 
después e g^ ^^ digno de memoria el artificio con que derrotó 
la Esquadra de Eumenes ( h ) con fuerzas muy inferio- 
res* ( 3 ) Estos recursos tan prontos y nawrales e^«las 
circunstancias mas difíciles , prueban el gi!aa fondo de 
su talento* 

7 8 • Dosrfalt^se reprehenden á Annibal, que.cree« 
SI0ÍO3 por el contrario , son la mayor prueba de ^u pm« 
den- 

( 1 ) Scipion hallándose en Asia , le preguntó, quien 
hjivia sido en su juicio el mas hábil Genera) ? Bn primer lu-» 
gar, dixo, Alexandro de Macedonia ; en segundo Pyrrha 
Key de los Epirotas. Y á quien dais el tercero? replicó Sci- 
pion. Ese le reservo para mi , dixo AnnibaK(*) Quédrriais,. 
añadió , si me huvierais vencido en África ? Entonces , res- 
pondió Annibal « me tendría por Superior á todos. Respues- 
fa muy ingeniosa y delicada, en que pareciendo darse á si 
mismo la preferei^cia^s col^,9baá*su émulp w una esfera 
muy sublime. . . • . „ ., . ^ • 

(a ) Antes de partir dj ésta Isla , colocó et} el Templp^ 
dé Diana muchas vasijas llenas de plomo í y por cima algu« 
Has monedas de oro y plata. ( f^ * ) Coíi esta industria / fin-, 
gtendb los hacia deposítariós-de su caudal, se retiró á 9y thi- 
»ia, íKitiÍ8ndoleen>sdtyOv7de)4Adoasj burliTda^laafViiiidá' 
*: tó Cret^ase^.: : . -/... / c: :i'q ,-.*. :/iv ^^ ./'. " 
. {h) Xprn^N^.^dt^ij. rp.^o>:> , orro*^ ovur-r, a / . 

X 3 ) Proyectó desude luegp acpp^tet la IJaye.en qug ih» 
el Rey , vencida la qual , sé rendirían las otras; pero la diñ-- 
tUltad estaba en distinguirla , porque nó llevabainsignia al-,' 
guna- ^xíerior ,« que ia-dlessíer' a' conocer, A esté fln diápu^o 
.Annibal enviar una pequera embarca cidn de^paijjcon .^i 
caha díngida'al'Reyr'Iñrórma^ppr este médlode la Navo 
Seal , traxo á Annibal la noticia que deseaba, 

(*) Ciu de Orat. lib* a. .; i -. 

(**} , ;í?prn, N^p^i^ ,iV.aai^.c» ft» .;. . < 
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dencía iiulitar. Una es, que después de la batalla de Desde la i. 
Cannas, nohuviessc partido al punto á tomar á Roma, Guerra Pu- 
que infaliblemente se rendiría á sus armas victoriosas. "*^^ ^^^|* 
Otra es su detención en Capua,que no solo dio lugar á ^^^^^^ 
que respirasse el enemigo,sino que las delicias de estos 
quarteles resfriaron el ardimiento , y debilitaron el vi- 
gor de sus Soldados. Tito Livio ( i ) es sobre estos dos 
capítulos severo Fiscal de Annibal j y aun sobre el pri- 
mero Maharbal su Comandante de Cavalleria le insul- 
tó dicíendole : Los Dioses no han dado á un hombre 
sola todos los talentos : vos , Annibal^ sabéis vencer; 
pero no sabds aprovecharos de la victoria, {k) 

79. Mas Polybio Historiador casi coetáneo y dili-. 
gente, que sabia muy bien el Arte de la Guerra, y abun- 
da en reflexiones sobre las causas y conseqüencías de 
los sucesos , no reprehende esta omisión de Annibal, 
que á Tito Livio y otros parece una falta visible. Por 
otra parte , sin pruebas muy convincentes no se deben; 
atribuir errores groseros á un hombre tan hábil. Tita 
Livio le mira con ojos Romanos $ y después de tantos 
siglos,5e ignoran las circunstancias que precisaron á es^ 
te gran General á seguir aqoaellaconducta^pero se debo 
creer no soportó asi sin graves motivos. Ninguno mas 
atento queAnnibal i lograr las oportunidades,á formar 
su plan con arreglo á las presentes circunstancias. ^ Le 
ialtaria resokicion y ardimiento para sitiar á Roma^ Sa 
detención seria pusilanimidad ó cot tesía^. Se havri^ tem«* 
piada su odio á los Romano5>Prevaleceria á una pasión 
tan vehemente la máxima ordinaria tA los Generales de 
dilatar la gáerra paca continuar el mando,y hacerse ne^ 
cesaríos á^sa paijria^Qaafitam^ór gloria y autoridad le 

Ppz re- 

(i > lÁh\ í^3. capí 18. 

C it ) Tito Livio lil4k#'i^j^.-aa^^s-i.* - 
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Desde h I • resultaría eiiCartago de havet trkmfodo deRoma^Quati- 
Guerra Pu- ^,0 crecería en pockr la facción de Anníbalí Asino es 
desp i*s d^ ^^^1^1^ aventurara sus fines y su gloria por unos motivos 
la a. " ^^ leves. Este grande hombre- juzgó difícil y aun impo- 
sible la empresa que á su Oficial de C^vallcria parecía 
fácil. <Qual voto hemos de preferir í No es nueí^o ver 
Oficiales ardientes á quienes se íepresentan muy fáci- 
les las empresas mas arduas : la experiencia dice des- 
pués quan mal concertados fiíeron sus alegres proyec-^ 
tos. Un hombre como Annibal no se deja deslumhrar 
de una apariencia brillante v mira el asunto á todos su^ 
aspectos 5, penetra el fondo^ de las cosas , y observa, 
montes insuperables , donde otros encuentran cami- 
no llano. Maharbal tenia tomado su partidor Annibal 
juzga que la empresa necesita, mucha deliberación , y 
Qo se resuelve á executarla : en efedo sabia lo que era 
Roma, sus recursos, su animo, invencible en las. des- 
gracias 5 de quanto era capaz reducida al extremo 5 que- 
hayia en ella un Fabío.y otros Generales de valor f 
Q^erieiijcía consumada; quanta tropa era menester pa-* 
» formar ehsitiOvde una Ciudad taa grande ;-quanta^ 
para sostenerlo con viveza quan disminuido estaba sil 
£x^rcito con sus mismas, visorias r que los socorros 
estaban lejos , y. los retardarían ' los enemigos de sa 
gloria vlos Soldados necesitaban descanso , rcsfiíerzo^ 
maquinas.para la empresa ( sí esta se ^fxnétraba , todo 
estaba perdido. Estas y otras.consideracionesaujiverian 
á Annibal para ir á descansar en Capua , en vez de si^ 
bar á Roma. ( /.) La expenenda le dixo.de^es lo que 
sti conocimiento Ichaviaienseñadoianües/ ií^asddicias 
de Capuajar^ exa^^r^idas por.Tit^ £iv(p.^; no. debilita^ 
■ .1 ron 

( /) El Autor Francés del libjp jntiiiulado : Causas d^ ¿1 

Grandeza, y decadencia jie\lQ{Mo/&émh. ...,¿ ..^' I ^ « • 
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ron d Ejercito de Annibal, sina antes le dieron nuevo Desde la i. 

aliento para seguir la guerra con vigor por espacio de Guerra Pu- 

muchos años. ^'^^ ^^'l"" 

T. • / \ • ... ITT- después de 

80. La misma {m) mconsequcncia muestra el HiS' ^^^ 

toriador Romano (n) cnel retrata que hace de An- 
nibal. Después de alabar sus virtudes militares , dice 
que eran contrapesadas por iguales vicios. Nos le re- 
presenta con una crueldad inhumana, una perfidia mas 
que Cartaginesa s sin r espedo i la verdad ^ sin fidelidad 
en los juramentos ^ sin nada de religión , ni culto á los 
Dioses. La pasión sin duda le prestó colores para este 
retrato. Ningún Historiador pinta á Annibal con tan 
pervcrsovcaracter. Ni Polybio ni Plutarco , que hablan 
muy por extenso de Annibal , le atribuyen vicios taa 
horribles. Los hechos mismos que refiere Tito Livio, 
desmienten su pintura. Antes de emprender la guerra 
de Italia, desde Cartagena fue á Cádiz á cumplir en el 
Templo de Hercules sus votos, é hizo otros de nuevOj 
si este Dios favorecía su empresa, ( í? ) En los urgentes 
aprietos de la. guerra no se valió para usos profanos 
de las riquezas del Templo de Juno^Lacinia , ni per- 
mitió se aprovechassén en íma minima parte sus Sol* 
dados , y dejó sobre sus aras un sobervio monumento» 
(/?) Arruinada. Sagunto, y entregado todo á licencia 
del vencedor, dejó intacto {q) el Templo de Diana. 
•(4) En otra ocasion.declaró , que los Dioses, le quita- 
. ban 

{m) Mr. EoUin Trat. de Estud^; ton>,4. part. 5, p.i24. 

(n) TitoLiv. lib# 11. c. 4. {o ) Cap¿ aK 

(p) Lib. 28. c. 464 (q) Pl*"' lib, 16. c. 40. 

• '^ 4 ) Mí» Eallia Trat^ de Estud* tom. ^-párt.^^pag. raj. 

dice que Annibal tuvo igual respeto á I03 demás Templos; 

y parece que sus Tropas jamás saquearon alguno en la coa- 

¿asion de una guerra mezclada- de tantos sucesos. ^ Con to» 
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Desde la i . ban ya el pensamiento , ( /• ) ya el poder de tornar á Ro- 
Guerra Pu- ¿^^ . ^^ ¡^ q^^ reconoce claramente la suprema po- 

nica hasta ^^j^^j^ ¿^ \^ Divinidad. Después de pasar el Rho.dano, 
cicsDucs de . 4 * f 

la 2. ^^'^^ votos á los Dioses { s ) por la salud de su Exercito. 

Antes de la batalla de Ticino ratificó álos^ Dioses sus 
promesas , ligándose con el vínculo del >uramcnto.( r ) 
En la embajada que envió al Senado después de la bar* 
talla de Cannas , pedia se diessen á los Dioses las gra- 
cias por tan insigne victoria, ( u ) También después de 
la batalla de Zama exortó á los Cartagineses que hi« 
ciessen sacrificios , y les rindicssen obsequios , para im- 
petrar que los Romanos aceptassen las condiciones de 
paz. (:i:) En el tratado que hizo con Philipo, invoca 
expresamente todos los Dioses de Cartago , los pone 
por testigos , y aguarda de su protección el feliz suceso 
de sus armas. En fin estando para morir implora contra 
el Rey Prusias el auxilio de todos los Dioses vengado- 
res de la hospitalidad. ( y ) < Son estas acciones proprias 
de un hombre sin respeto á los Dioses , y sin religión 
alguna i Todas ellas borran la nota de irreligión , que 
le pone TitoXivib. 

s I • Lo mismo se debe decir de su poca fidelidad en 
cumplir los juramentos y los tratados. No consta vio* 
la$$e algunos (^ ) 7 ^ ^^ quebrantaron los Cartagineses, 

fue 

do debe exceptuarse el Templo de Feronia , que según refie- 
re Tit. Livio ( Hist. Soin. lib. aó. c. 1 1. ) saqueó Annibal 
quando se retiró de las cercanías de Roma ^ cuyo sitio em- 
prendió para hacer que losRomanos levantassen eldeCapua. 

( /• ) Tito Liv. lib. aó. cap. 1 1. 

( / ) Polyb. lib. 3. C44. ( / ) Tito Lir. Ub.ai, cap«45. 

( tt ) Tito Liv. lib. 23. cap. 1 1. 

(j:) Polyb. lib. 15. cap. 19. 

{ y ) Tito Liv. lib. %g. cap. 51.. 

{^2) SoUin Trat. de Estud. 3. patr. rom. 4. pag.i a5«i 
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ftic sin que Annibál tuviesse parte. Tampoco hallamos Desde la i- 
en él costumbres feroces é inhumanas. Por el contrario Guerra Pu- 
descchó con horror una proposición cruel que se le hi- "*^^ ^^^^^ 
zo de comer carne hunfana por falta de víveres, {a) No . ^^P^^^ 
sabemos que sacrific^sse víctimas de inocentes niños, , '- .. /* 
aunque esta era práctica de los Cartagineses. Havien- ; 
dolé exortado Magon á que tratassc con modo inhuh * -♦ - «^^il% 
mano el cadáver de Serapronio Gracco , Annibal á vis- ** avj 

ta de todo su Exercito mandó darle faonorifica sepultu- 
ra. (¿) Lo inisnio executó con Marcelo. ( c) Justino * ' 
alaba su continencia y amor á la castidad,poco freqüen- 
te en los Africanos, {d) No consta vioíasse ó tratassc 
con menos decencia á alguna de las muchas mugeres 
que hizo prisioneras durante el curso de tan larga guer- 
ra. Su parsimonia y moderación en la mesa y vestido; 
su afabilidad con los iguales é inferiores j el aprecio que 
hizo de la sabiduría y eloqüencia de Scipion , á quien 
dcbia mirar como su mayor enemigo , nos dan idea 
rauy sublime de su candor , grandeza de animo, y otras 
virtudes civiles 5 y convencen que Annibal fue comple- 
to ( 5 ) en todas lineas., en la vida civil , en la literatura 
en la política , en el arte de la giierra. El mérito de un 
hombre tan grande injustamente infamado.su educación 
y dominio en España, el influxo que tuvo en los ianimos 
^inaitacion de cjuestcos ^íamrales , han hecho precisa 
cs^ digj^on , que. los amantes déla verdad no jluzga-' 
rán kiiportmna^. . 

^ ^__ Vot-, 

\ {a) Polyb. in Excerpt, ; 

\b\ Tit. Lib. 25, caj^í, ^7* . . ;> 
{c.). Tito Liv. lib. 27. cap, 30. , {d) Lib. 31. 
H (5 ) No ¡m#awmos-defendef-todas sus acciones t.algu-' 
ñas fueron reprehensibles; pero- uña ü otra operación viciosa 
no constituye el carácter de un sugeto. Reconoceriios tain* 
4>ien la iniperfeccioQ de las virtudes pagarnas* - - 
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Desde la i. Volvamos al asunto de nuestra Historia. No pare- 
Guerra Pu- Q^ qyg Annibal fondo alguna Colonia en España ^ si no 
nica hasta ^^ j^ atribuye la fondacion de la que tenia su nombre, 
la 2 y ^^ llamaba Portus HannibaUr!¡{ e ) situada en la costa 

"fe/Á fí^Jlo/ del Océano cerca, del Promontorio Sacro ó Cabo de 
^/áma^JÜí^, San Vicente. Fíiera4le las dichas , no sabemos que los 
«Jta» éC^ Cartagineses íundassen otras Colonias en España; pues 
C¡n¿a/hf»JíL aunque Agrippa citado por Plinio , (/) juzga eran de 
Wr/ífffi ^^' origen Peno ó Fuñico todos los Pueblos de la Costa de 
A^ h^eU. . j^ Betica 5 esto no se debe entender de los Cartagine- 
ses , sino de los Phenicios. En la España Citerior , según 
Ptolomeo , havia una Ciudad mediterránea llamada 
Cartago Fetus,, [g) á distinción de Cartagena ó CartagQ 
Novay que no sabemos si es de Phcnicios , ó de Carta- 
gineses. 

. « 2. Annibal , conquistada Sagunto , llevó sus ar- 
mas vidoriosas mas allá délos Pyrineosy los Alpes: 
derrotó á muchos Cónsules Romanos;consigió las mas 
señaladas vi¿lorias> hizo respetable y temible el nombre 
Cartaginés á la soberbia Romana. En Es^paña no tuvie- 
xon igual felicidad las armas Cartaginesas. Los do3 Sci^ 
piones, padre y tic del Africano, derrotaron los Exér- 
citos Cartagineses , y conquistaron muchos Pueblos 
Españoles , ya con td agrado, ya con k foetza: sin em« . 
bargo , casi toda la Bétíca y parte déla Tarraconense 
obedecía á los Catcagineses^Los itociiipnar apenas se^ 
estendian mas acá del Ebro, aunque haciaiivasias expe- 
diciones. La muerte desgraciada de estos dosGenerales 
Romanos pareció restablecer enEspaña el dominio de 
los Cartagineses. El Senado de Roma , enmedio 4e sus 

• aprie- 

. (e) Pomp. Mel. lib. 3. c i. 
-.(/)^.Lib. 3. c. I. . J , . 

ig) Pcoloii^. lib. a. , ....;,: 
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^ aprietos , y de tener á las puertas de su Capital un ene- Desde la í . 
* migo vidorioso , miraba como importante eJ estado de G"<^"a Pu- 
^ esta Provincia. No cesó de enviar socorros considera- ^'^^ \^^^i^ 
^ bJes. En la ocasión presente un hombre solo reparó con ^^P^^* ^ 
ventajas las perdidas antecedentes. Scipion c^ Grande ^ 
señaló su primer campaña con la toma de Cartagena; 
después conquistó á Castuio , lliturgi , y casi toda la Be- 
tica.Cadiz voluntariamente se hizo aliada de los Roma- 
nos > íaltando este tan gran presidio á los Cartagineses. 
Últimamente se vieron estos precisados á abandonar la 
Península. Scipion vuelve viftórioso á Roma 5 medita el 
gran proyefto de pasar al África , para sacar á Annibal 
de Italia. Puesto en execucion , este gran General que 
no havia podido recibir resftierzode tropas por la der- 
rota doble de Asdrubal causada por los Scipiones , y 
la destreza de los Cónsules Nerón y Livio , se vio pre- 
cisado á abandonar la presa. Salió en fin de Italia : pasó 
á defender su patria 5 y vencido en Zama por Scipion, 
se ajustó una paz , que dejó en la situación mas infeliz 
á Cartago 5 terminando asi con mucha gloria de log 
Romanos la segunda Guerra Púnica. Por este* gran su- 
ceso perdieron los Cartagineses no solo la posesión de 
España , sino la esperanza de volverla á ocupar otra 
vez. Asi esta es la época en que cesó el dominio de los - 
Cartagineses en nuestra Provincia , que havia durado 
desde la entrada de Amilcar treinta y seis añosjy contan- 
do desde antes de la primera Guerra Fuñica , mas de 
sesenta ; desde la muerte de Arganthonio, en que veri- 
simílmente entraron , hasta el fin de la segunda Guerra 
Púnica , mas de doscientos. Esté es el espacio de tiem- 
po que duró en España el imperio de los Cartagineses. 
La pérdida de esta rica Provincia los privó de los 
grandes recursos , que su posesión les daba para conti- 
Tom.IL PanJ. SlSi > F?^ 
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Desde la i nuar lá guerra. ( 6 ) Sin hacer mención de los famosos 
Guerra Pu- pozos de Annibal , y las minas de Cartagena , baste 
mea hasta ^qj^q indicio de las riquezas que los Cartagineses sá- 
^spucs e caban de España , el escudo de plata ( 7 ) que se hallo 
. en el campo de los Cartagineses derrotados por Lucio 
:Marcio* Pesaba cerca de doscientos marcos , y tenia 

- esculpida la imagen de Asdrubal Barcino , el hermano 
de Annibal. Este escudo, dice Ambrosio de Morales, 
. (// ) mas debiahavcr sido hecho para representación de 

magnificencia y grandeza , que no para usar de él en la 
guerra : pues siendo tail pesado , nadie ni á pie ni á ca- 

- vallo pudiera aprovecharse de él. Cornelio Nepote (i) 
:dice, queAmilcar eruriqueció toda el África con los 
-cavallos, armas, gente y dinero de España; pero mucho 

antes de Amiicar y sus conquistas se enriqueció Car- 
tago con el comercio de esta Región, según expresar 

.Jiios arriba. 

, En 

(6) Quando Amiicar Barca vino á la Becica eran de plata 
''los muebles mas ordinarios que usaban los Andaluces , se- 
*gun Aristóteles de Mirab. Auscult. Las minas de plata , co- 
nocidas ba)o el nombre de pozos de Annibal, enriquecieron 
mucho á Jos. Cartagineses. Una de ellas, que permanecía aun 
en tienipo de JPlinio , y se llamaba Bebelo del nombre de su 
inventorvle rendia á Annibal todos Jos dias trescientas libras 
de plata. Trabajaban en ella de dia y de noche muchos obre- 
ros , valiéndose de linternas, y regalaban la duración de la 
'tarea por el consumo del aceyte. Budeoi/7^4. de Asse conje- 
tura que estos pozos eran las minas de Cartagena ; pero se 
icquivoca.: porque, aquellos^ según se colige de PHnio fi¿. 
33. c^/7. 6. estaban en Jos Pyrineos , no Jejos de Ja Frontera 
de Aquitania. 

' (7) Tito Liv. lib. ^5. cap, 39. dice que pesaba ciento 
treinta y ocho libras. 
{h) Ub; (5. cap. ¿. p. \6. . ' ^ • 

-{¿) Jn Amilc. ca¿..4. 
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Sj. En cambio de esta riqueza que Cartago ad- Desde la i^ 
quina en España , comunicó bastante cultura á sus Na- Guerra Pu- 
turales. No solo en las Colonias Púnicas , sino en las "*^^ '^ 
Phenicias sus aliadas , en la JBetira , y todos los Pueblos . ^^^^^ 
Españoles inmediatos á la Costa -del Mediterráneo , de-» 
bemos reconocer parte del govierno , costumbres^ 
religión , Arces y Ciencias de los Cartagineses. Los 
Historiadores no hablan individualmente en este asun- 
to 5 pero siendo verdadero el principio , no es menos 
ciérrala conscqüeiicia. Sin embargo dejaremos la apli- 
cación á los Lectores , y solo hablaremos de algunas 
Ciudades en particular , de que nos restan algunas no- 
ticias. 

8 4. Cádiz era una de las Ciudades de España don- 
de mas comerciaron los Cartagineses. El origen co-* 
mun de Tyro, los mismos intereses y modo de pensar, 
el respeto conque la miraba Cartago como á primo- 
génita de su Metrópoli en Occidente, todo esto ponis^ 
un estrecho vinculo entre las dos Repúblicas. Los Ga-t 
ditanos recurrieron á los Cartagineses para defender-^ 
se contra los Españoles vecinos , y recibieron el auxilio 
correspondiente. Amilcar quando vino á España con 
poderoso Exercito, desembarcó en Cádiz; ( ^ ) y des- 
de aqui se internó en la Betica,y dio principio á sus con- 
quistas. Annibal antes de partirse á Italia vino á Ca- 
des á visitar el Templo de Hercules , lo que prueba la 
estimación que lograba entre los Cartagineses este fa- 
íHoso Templo Gaditano. Durante la segunda Guerra 
Púnica , los Generales Cartagineses que mandaban en 
España contemplaban a Cádiz como asylo en sus des- 
gracias , como Plaza fuerte donde se acogian mientras 
con nuevos socorros ó levas rehacían sus Exercitos. 

CLq^ : ]L 

(i) Apian. in Ibertc. ._. . 
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Desde la !• Y si esta Ciudad se hizo después aliada de los Roma- 
Gueira Pu- yío% , enviando socorro á Lucio Marcio , ( / ) y cerran- 
nica hasta ¿^ j^^ puertas á Magon h{m) debemos creer que esta 
espues mudanza no nació de perfidia 6 ligereza , sino de ¡al- 
gún mal tratamiento recibido de les Cartagineses , ( 7¿ ) 
Señores muy imperiosos , y que querían dominar en 
Cádiz con tanta altivez como si fiíera país de conquis- 
' ta. Pudo la necesidad obligar á los Gaditanos a que se 
acomodaran al tiempo , pareciendoles fidelidad inútil y 
peligrosa dar este asylo á los Cartagineses, quaudo 
los Romanos eran ya dueños de toda la Andalucía, ir- 
ritando sin fruto á los enemigos vencedores. ^ 

8 5 . Estas conjeturas deducidas naturalmente de los 
hechos , pueden pasar por verdades históricas : y nues- 
tra reflexión debe hacer los últimos esfuerzos en obse- 
quio de un Pueblo donde según la Historia y la expe- 
riencia , reynó siempre la firanqueza de animo , la urba- 
íiidad y ía buena fe. Cicerón le da este honorífico testi- 
iiionio, empleando su cloqüencia en amplificar el elo- 
gio de Cádiz. 

^ «6. En esta Ciudad hallahios el mismo gobierno y 
religión que en Cartago. Como ambas eran Colonias 
de ryro , pudo esta conformidad venir originalmen- 
te de la Metrópoli. Cádiz era una República cuyos 
Magistrados tenían el mismo nombre y autoridad que 
en Cartago. Tito Livio hace expresa mención de los 
Suífetes de Cádiz. { í? ) Como esta Ciudad conservó sus 
privilegios y sus proprias leyes aun en tiempo de los 

Ro- 

( i ) Cic. Orat. pro Corn. Balb. 
-. (/72) Tno Liv, lib. í28. c. 37, 
( /z ) Polyb. lib. 10. cap. 33. y lib. 14. cap. 7. Tic. Liv. 

lib. a8. cap, 36. 
( <) ) Tito Livio lib. a8. cap. 37. 



Desde la venida délos Cartagineses. 309 
Romanos, continuo gobernándose por Duumviros, {/?) Desde la i. 
que eran una especie de Cónsules: cuyo cargo llegó á Guerra Pu- 
ser de tanta estimación , que creyeron honrarse con él "*^^ ^^\^ 
Personas Reales. después de 

87. La Reügion de los Gaditanos , como la de los 
Cartagineses , era Phenicia. Convenian ambas Repú- 
blicas en tener Templo de la Diosa Juno ; y acaso por 
esto los naturales del Pais daban á una parte de Cádiz 
el nombre de Junónia , o Isla de Juno. ( q) También 
havia , como en Cartago , Templo de Saturno ; bien 
que no consta le sacriñcassen victimas humanas.El mas 
&moso Templo de Cádiz era el de Hercules ; según el 
Señor Campomanes , ( /* ) aias celebre y sujituoso qtie 
el de Tyro. En otra parte damos mas exacta noticia de 
este Templo. ( ^ ) En cí estaba la estatua de Alexandro, 
que colocaron los Gaditanos por adulación , ó por 
aprecio de sus hazañas militares* 

88. Los Gaditanos eran célebres por su comercio 
y marina , ( S ) como explicamos en otra parte, {t) Lle- 
gaban sus Navios hasta las Islas Británicas por el Occi-- 
dente y Norte í por el Medio-dia y Oriente hasta la 
Ethiopia y Golfo Arabigo.Estos viages largos se hadan 
en naves grandes , 6egun Estrabon. ( u ) Otras mas pe- 

que- 

• {p ) Suar. de Salaz. Antig, Gadit. liba. c. 4, y 10. 

(^) Plin. lib. 4, cap. 2a*^ 

( r ) Ilustrac. a] Perip. pag, 39. 

\s) Discrt. de los Grieg. pan. i. §. 5. 
. (8) La Ciudad de Cádiz tenia Astillero famoso en tiem« 
po de los Cartagineses,y después le osaron los Komanos para 
la fabrica de^sus Galeras. Señor Campom. Antig. Marit. dfi^. 
£artag.p2íg. 123. 

( r ) Disert . sobre el Comerc. 
"^ W) .í.ib.3. 
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Desde la i. qu uias estaban destinadas á la pesca, que no solo ha-» 
Guerra Pa- ^j^^ ^^ ¡^^ Costas de España , sino en las de África, He- 
nica asfa g^j^j^ jj^g|.^ el rioLixo. La materia principal de esta 
la 3. pesquería eran IosAtunes,coiiio consta de las Medallai^ 

antiguas. Por ellas se ve que no solo Cádiz , sino otras 
Ciudades de la Costa de la Betica , eran muy dadas á la 
navegación. Es notable la aplicación de estos antiguos 
Españoles á la marina , cxercitando la pesca que tanto 
produce , y es la gran escuela donde se forman los Ma- 
rineros. El Señor Campomanes {x) hace sobre este 
punto reflexiones oportunas , y nota que el Autor de la 
Historia marítima de Inglaterra confiesa que sus Na- 
cionales aprendieron de los Españoles muchos ramos 
de la pesca y su maniobra. 

8 9. No dudamos que en lina Ciudad tan culta co- 
mo Cádiz florecerian por estos tiempos las mas de las 
Artes y Ciencias , especialmente con la eimilacipn y. 
Qj^emplo de los Cartagineses 5 pero nos faltan las noti- 
cias particulares : y asi pasamos brevemente á informar 
de otros Pueblos de España , que q fueron Colonias. 
Cartaginesas , ó tuvieron con esta Nación especial 
illianza. 

90. Castuló, Ciudad antigua 4e España, cuya& 
ruinas permanecen en el sitio llamado Cazlona, á cinco 
leguas de Iliturgi , ¿ tres de Baeza, y una de Linares, (jX 
estuvo situada en los confines de la Betica y la Tarra* 
conense, aunque pertenecía á esta ultima. Comunmen- 
te se cree fundación de Griegos 5 aunque no hallamos 
bastante apoyo de esta noticia, {z) Pudo ser Ciudad 
antigua de Españoles , á donde pasaron algunos estilos 

Grie- 

(o:) Ilustrac. al Perip. p. 57.7 58. 

( y ) Moral. Aniig. de Esp. r. Castulo i lüturgi 

( z 3 Lib. 4. Disert. de los Griegos parc.ii. §. -i. . / 
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<Jricgds.(i)Tambien pudo ser Colonia de Fhcnicios.En Desde la i. 
alguna de sus Medallas,(¿7) de cuño grosero como otras Guerra Pu- 
áe las antiguas Españolas , se descubren dos Delfines, "*^^ ^^^^^^ 
insignia de Ciudad niaritima ó fluvial. Sus Naturales . ^^^^ 
pudieron ser oriundos ó aliados de los pueblos mariti- 
mos de Andalucía , y acaso usaban h navegación por 
el Bctis. Ambrosio de Morales cree que en aquella mo- 
neda se pusieron los Delfines por ser peces amigos de 
la Música , y por eso consagrados al Dios Apolo Pre- 
sidente de ella , á quien los de Castulo ^ por su origen 

de 

( I ) Ambrosio de Morales dice que tenia una moneda 
de Castulo con letras Griegas, Antig, d£ España^ v. Castulo. 
Añade que pocos años antes se hallaron no muy lejos de por 
alli hasta quatfocientas monedas de plata iuntas debaj > de 
tierra ^y gran cantid^id de ellas tenia en el reverso el Pe- 
gaso; y aunque no se han podido leer letias que abajo tienen, 
iodos los Doctos que las han visto las xienen por monedas 
de esta Ciudad. El P- M« Floiei Esp* Sagt\ tom.j.pag.i/^i. 
n, 17. tiene dificulxad sobre csto^ asi por el metal de plata, 
como por la reducción á Castulo. r: Las que dice ha visto 
con el nombre de Castulo no tienen el Pegaso, sino una Es- 
finge. En el tom. i. de MedalL v* Castulo , dice que de estas 
y aquella podemos rezelar fueron de las desconocidas , por 
no haverse conocido entre otros semejantes monedas. De 
qualquier suerte las letras Griegas de las Medallas en los 
Pueblos que las batieron , no prueban origen Griego ; pues 
consta que en tiempo de Señorío Asclepiades Myrleano tec- 
nia-Escuela de lenas Griegas en la Betica ; y siendo lengua 
de la moda , y de erudición en esta Provincia , pudieron al- 
gunas Ciudades de ella y sus inmediaciones poner «n sus 
monumentos insci'ipciones Griegas; El hallarse en Castulo 
tantas monedas de letras desconocidas , prueba que sus iba- 
bitantes eran de origen £)spañol óf henido« 
{a) Morales cit. 
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Desde la u de la Beocia , ( 2 ) principalmente adoraban. Veto eñe 
Guerra Pu» origen es iucicrto 5 y es mas natural arribiiir aquel uso 
nica dsta ^j ^^^^^^^ arriba expuesto. Concurre á lo mismo el ver 
la a. ^^ grande unión y amistad con los Cartagineses. (^ ) 

Castuio parece fue la silla de su Imperio en España 
hasta que fundaron á Cartago Nova. Verisimilmentc 
en esta Ciudad residió Asdrubal durante el tiempo de 
paz s y Annibal casó con una Española natural de Cas- 
tuio. ( b) Silio Itálico la llama Imilce. ( c ) Esta Ciudad 
era noble , populosa y bien fortificada. Su estrecha co- 
municación con los Cartagineses le daba mucha oca- 
sión para que participlsse de su cultura. Lo mismo se 
puede decir de Uiturgi, ( ^ ) oy Andujar,y Astapa, (e) oy 
Estepa , muy afeitas al partido de los Cartagineses. En 
ocasión mas oportuna nos dilataremos sobre la gloria 
militar de estas dos insignes Ciudades. 

9 1 . Cartagena era una de las mas famosas Ciuda- 
des de España. Fundóla (/) ó amplificóla Asdrubal^ 
llamándola Cartago Nova , para distii^uirla de la anti- 
, gua , ó pretendiendo con este nombre hacerla émula 
en grandeza y poder de su Metrópoli Cartago la Afri- 
cana. Llamóse también Spartaña , por la abundancia 

de 

(a) Ambrosio de Morales confunde aqui , y donde ha- 
bla de Ampurias , la Beocia con la Phocida » Provincias de 
ía Grecia distintas , aunque confinantes. En esta , y no en 
aquella, estaba la Fuente Castalia y el Monte Parnaso,como 
advirtió bien el P.M. Florez Esp. Sagr. tomA. trat.i^. cap. 
l'Pag. 135. 

(a) Tito Livio Hb. 14. ca^. 41. 

(b) £1 mismo citad. 
• (c) Sil. Iral. lib. 3. 

< (d) TitoLlVio íib. !28. cap. 19. 
( e ) Tito Livio cap. 22. 
(/) Polyb. lib. 2. c. 13. Estrabon lib. 3. y otros. 
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dé esparto que seeria en sus inmediaciones. Su sitúa- Desde la i. 
cion era la mas oportuna para asegurar y estender las Guerra Pu- 
conquistas de España , y recibir los socorros de África» " ^* "^^^* 
Asi esta nueva población conduxo mucho para ampH- j/!P^^* ^ 
íicar el dominio de los Cartagineses en España. Eia 
como Corte y Capital de su Imperio en esta Provin- 
cia, {g) Asdrubal fabricó en ella un Palacio magnifico. 
Su Puerto era uno de los mejores del mundo. ( 3 ) 

92. En esta Ciudad tenian los Cartagineses su As- 
tillero , la Caja militar , los Almacenes, Municiones de 
guerra y boca , sus Galeras y Embarcaciones de trans- 
porte , los prisioneros de guerra , y los rehenes de toda 
España. ( h ) Era Ciudad populosa y muy opulenta , no 
solo por el tesoro que tenian alli los Cartagineses , si- 
no por la riqueza de los mismos Ciudadanos. Tito Li- 
vio ( ¿ ) en la arenga que hizo Scipion ¿ sus Soldados^ 
mtes de la conquista de Cartagena, hace una bella pin- 

-tura de sü grandeza. Batiréis , les dice , los muros de 
una Ciudad , pero con su conquista os haréis dueños 
de toda España. Aqui hallareis el tesoro de los enemi- 
gos , sus armas , maquinas y todo aparato de guerra. 

' Os apoderareis de una Ciudad muy hermosa y opuleñ^ 

^ ' ta; 

{g) Polyb. l¡b. 3. cap. 15. 

(3) Polybio hace una bella descripción de ella Ciudad^ 
que él mismo vio y examinó como perito en el Arre. Quieti 
gustare informarse por extenso de este asunto,consulte al re- 
ferido Autor , (*) ó al Señor Campomanes , que traduce en 
Castellano aquella descripción , en su Antigüedad Maritima 
de Cartago desde la pag.108. Véase también á Tito Liviofi^. 
0.6. cap. 4. y Ambrosio de Morales tib.6. cap.g. 10. y 1 1. 

(^ ) Lib. 10. cap. 10. 

(h) Polyb. lib. lo. Tito Livio lib. 126. cap. 42. Apian. 
Alexand. in Iberic. ( i ) Citad. 

TomM. Pan.I. Rr . 
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Desde la i . ta , de un excelente Puerto , de un fuerte presidio : es-- 
Guerra Pu- ^^ ^g ^ erario , el granero , el deposito-de todo gencr 
nica basta ^^ ^^ provisiones. En efecto la presa que hicieron los 
e^pues e j^qq^j^j^qj ^^ Garugena, fae cortespondientcá lagranr- 
dcza y magnificencia de esta Ciudad. Se tomaron dos- 
cientas setenta y seis grandes copas de oro s innumerar 
bles vasos de plata, y otra gran cantidad en barras y 
nioneda acuñadas treinta y tres j3aleras, 6 Navios de 
. pucrra, de los qualQS armó^Scipion diez y ocho, y los 
. agregó á su Esquadra; ciento y trece de ^transporte, 
. muchos de los quales estaban cargados de granos, ar- 
mas , bronce, hierro, velas, esparto y otros materia- 
, les para la construcción 5 setenta y quatro vandcras , y 
. gran numero de maquinas militares , catapultas, balis- 
tas,escorpioncs. Se hicieron diez mil prisioneros, entre 
ellos mil Soldados veteranos , dos mÜ Artistas; mas de 
. trescientos Españoles, gente- principal, que estaban alli 
. de rehenes. En fin la riqueza del saco fiíe tanta , dice 
Tito Livio , ( ^) que en su comparación , la toma de 
^ la Ciudad file la menor parte de la presa* 

93. Con los prisioneros que hizo Scipíon refor- 
zó su Esquadra de Marineros^ Tao^biejci ^mpkp.los 
Oficiales mecánicos , los mas de los quales eran arme- 
ros , carpinteros y constructores de Navios. Prueba de 
lo mucho que florecían las Artes en Cartagena, es que 
según Polybio, (/) en una Ciudad tan populosa havia 
. muy pocos Soldados, y todos los mas eran Artistas. £1 
General Cartaginés havia formado de ellos Milicias ur- 
banas para la defensa de la puerta y muros de la Ciudad. 
La tropa veterana la colocó en la Ciudadela y otros 
sitios importantes. Las murallas de Cartagena eran de 
tanta elevación, que apenas havia escala que pudiesse 

Uc-^ 

(*) Cap. 47. (/} Cap. 8. 
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fiegaf á su altura. Ulamamente,dc quanta importancia, Desde la i. 
fiíesse la Ciudad de Cartagena, consta de su misma per- Guerra Pu- 
dida, que traxo consigo la ruina de los Cartagmcses en "'^^ '^^^^^ 
Esoaña * d<:%pnc% de 

'^EnCat«g«uco™>CoIo„iaPum«,h»vi>to'""- ' 

misma Religión que en Cartago. Polybio ( m ) nos ha 
conservado la memoria de quatro collados que ha vía 
en la Ciudad y sus inmediaciones , y se distinguian con 
nombres sagrados de falsas Divinidades. Uno de estos 
se llamaba Esculapio, y en la cima havia un Templo de^ 
dicado á su culto 5 otro tenia el nombre de Saturno; 
©tro- de Vulcanoj otro en fin de Aletas, á quien consa- 
graron divinos honores , por haver sido inventor de laí 
minas de piata.Tanto conduce á la idolatría el demasia^ 
do amor de las riquezas. Tito Livio ( 71 ) añade que eit 
Cartagena havia otro monte pequeño , que dice tenia 
el nombre de Mercurio Teutates. Y no es mucho que 
tina Nación tan dada al trafico y largos viages, adorasse 
al Dios del Comeicio, y Presidente de los Caminos. 
Estas son las noticias particulares, que nos han queda- 
do sobre la Religión de aquella insigne Colonia de I06 
Cartagineses. ( o ) 

95* Polybio (p ) nos informa del Govierno de esta 
Ciudad.Fuera de Magon,que era elGovernador militar, 
havia en Cartagena otros dos Magistrados , que llama 
Séniores, y parece eran SuíFetes^ ó Cónsules. Ademas 
havia quince Senadores. De donde se infiere era el Go- 
vierno Republicano 5 atmque menor el numero de lo| 
que componian el Senado , que en Cartago su Metro- 
poli. Esto nps dá alguna luz para inferir qual seria el 

Rr 2 go- 

(m) Lib, I o. cap. 10. 
(n) Lib. 26- cap. 44. 
lo) Poly b. c¡t. Xiio Liv. cit* .(p) Cap. 1 8« 
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Desde la i. gobierno de las demás Colonias Cartaginesas en Espa^ 

Guerra Pu- fia. De Acra-Leuca , otra Ciudad fundada por Amilcar 

^ica hasta gj^j^a, apenas nos ha quedado mas noticia que el nom- 

espucs j^^^^ g^^^ equivale al de Arx candida , ó Castcl-Bhui- 

co : y asi de esta apelación ^ como de haver servido de 

refugio á Asdrubal , Aniübal y sus hermanos después 

de la derrota de Amilcar, inferimos que era Ciudad 

fortificada y plaza de armas. 

96. En estas y otras Ciudades que fundaron lot 
Cartagineses por las mismas Costas , y en los demás. 
Pueblos irunediatos Españoles , se introduxo la culmra 
Cartaginesa , muchas de sus cosmmbres , su lengua , su 
religión, su pericia en la Náutica y el Comercio, y otras 
Artes y Ciencias de que hemos hecho mencion.De esto 
dan testimonio muchasMedaílas Fuñicas que se encuen* 
tran eniaBetica,principalmente acia las Costas no muy 
distantes del Estrecho. En efecto esta Provincia fue la. 
que tuvo mas larga y estrecha comunicación con los 
Cartagineses : asi debió participar mas de su instmc- 
cion ; aunque también esta se propagaría á los Reynos 
de Murcia ^ Valencia, Cataluña , Castilla Nueva y Ara- 
gón. Algo se estenderia también á la Lusitania , ( ^ ) JT 
tierras de Castilla del lado acá del Duero 5 pues en to- 
das estas regiones tuvieron los Cartagineses ó Colo- 
nias , ó guerras , ó comercio y trato con sus Naturales. 
Lo mismo decimos de las Islas Mallorca , Menorca é 
^ Ibiza. 

97. En el arte de la guerra es en lo que prinjcipoil- 
mente se adelantaron los Españoles con la comunica- 
ción de los Cartagineses. Eran efios rpuy prá¿ücos ea 
el arte militar con la experiencia de tantos siglos, Fa-- 
rece fueron inventores de la maquina militar con que 

' se 

(y) lif.Liv. lib^ 127. gap. as. Polyb. lib. lo, cap. 7^ 
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se batím los muros, y que por su figura Jlamaron Arie- Desde la i. 
te. A lo menos la noticia mas antigua que hay de esta Guerra Pu- 
maquina , es el uso que hicieron de ella los Cartagine- "'^^ '^^^j^ 
ses para derribar los muros de Cádiz , según nos infor- . ^^P^^* ^^ 
ma Vitruvio, ( /• ) En las varias guerras que mvieron en 
Sicilia siempre reclutaron^ tropas Españolas , que no 
solo aprenderian en la continuada escuela de las cam- 
pañas el arte militar de sus aliados, sino aun de sus ene- 
migos. En esta linea logró España la felicidad de que 
viniessen á ella Iqs mayores hombres de guerra que 
tuvo Cartago , como fiíeron Amilcar y Annibal ; y de • 
que sus Naturales, ya peleando en contrata alistando-? 
se bajo de sus vanderas , aprendiessen en su grande es- 
cuela los últimos esfuerzos del arte. Los Autores dan 
favorable testimonio á la pericia militar de Magon y ' 
Asdrubal , hermanos de Annibal. ( s ) 

9%. La Nación Española por su naturaleza era 
guerrera y aficionada al exercicio de las armas. Eran los 
Españoles muy diestros en el manejo de los cavallos^ 
cuya generosidad , espirim y ligereza es bien celebrada 
de Autores antiguos y modernos. De aqui nació la 
fábula que en algunas partes de España las yeguas con- . 
cebian del viento. Sobre todo era celebrada la CavaUcH 
ria de la Celtiberia. Justino ( t ) alaba también los cava- 
Uos de Galicia. Diodoro Siculo {u) dice , que no solo 
la Cavalleria, sino también la Infantería de los Celtí- 
beros se aventajaba á la de las otras Naciones» Tito Li--^ 
vio (::r ) escrive, que la Cavalleria Española era superior 
á la Numida : la Infantería de igual ligereza, pero mas 

fiíer- 

(/•) Liij. .10. cap, i^, \ ; . j, 

. \s) Polyb. lib. 3. cap* 61. y lib. H. cap. %. 

(/) Lib. 44* ( u) Lib. 5. 

( jT ) Lib. 33. cap. ^6m ^ . , 
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Desde la i. fuerte y valerosa. Las espadas y armas de los Espáñolbi 
Guerra Pu- sq^ célebres en la antigüedad. De cUas se aprovecha* 
nca hasta ron sus aliados y sus enemigos. De esto informaremos 
^^ ^ en otra parte , quando hablemos de las guerras de lo» 
Romanos* Aristóteles ( y ) dá á los Españoles el epitetx» 
d^ gente guerrera , y tan preciada de Ja gloria militar^ 
que en sus sepulcros mandaban erigir tantos obeliscos 
como enemigos havian muerto en campaña* Esto lo 
inician para excitar con la honra el valor y gusto de ha- 
zañas militares. No de otra suerte que los Cartagineses 
daban á los Soldados otros tantos anillos como expedí*- 
dones havian hecho. A esta costumbre parece aludir el 
cuidado que tuvieron después de la victoria de Cannas 
4e enviar á Cartago todos los anillos (4) que haviaa^ 
tomado en el despojo de los vencidos. 

99* La embajada-que enviaron los Españoles á. 
^Alexandro el Grande,muestra que por este tiempo eraa 
ya una Nación culta ^ y hacían singular aprecio de \^\ 
gloria militar. La fama de sus victorias que publicaba^ 
que vencido ya el Oriente,traeria sus armas al Occiden^- 
t^ , movió á los Españoles ^ como también i los Carta:* 
gineses y Galos, á que le enviassen sus Embajadores, {z^ 
que llegando áBabyionia^fuecon bien recibidos^de aquet 
gtW Frincipe. £1 Embajador que fue de parte de loe 
S^pañolcs, según Oro$io\ (^) se llaoud^a Maurino« 
Cerreras {b') cree se ignora su nombre , y atribuye esta 
iU)Cicia á U equivocación ocasionada del yerro de alga^ 

ñas 

' ^ ■ " "" ' \ — ^— ^-^-^ — •♦■^ — ' " ^ 

(y) PoHt, lib. 7. cap. a^ 

( .4 ) Según Ttto'fafriD ¿í.ítj; cap* t a. enrviaruii un celeiiiis' 

de anillos. Según oíros Autores , mafe de tres celemines. 

( z ) Diod^iSic. líb¿ 17. Jbst; lib. 13. Paul. Oros, lib 3. 
cap. 2o. 

( 4 ) Citad. ( í ) Tom. i . pag. 7». 
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Has ediciones. El temor de las conquistas que se. decia Desde la i. 
proyectaba ( ¿: ) Alexandro hacer en el África hasta las Gi^erra Pu- 
Colanas.de Hercules, volviendo después sus armas ^^^^ ^^^^^ 
por España , Galia é Italia, como también el deseo de ^^^P^^^ ^^ 
sincerarse , disculpando su alianza con los Tyrios , fue 
cl motivo de esta embajada de los Españoles á Alexan- 
dro. Además del miedo, tuvo alguna parte la lisonja , y 
la admiración de sus hazañas militares. £1 asunto fue 
felicitarle de sus victorias, y solicitar en tiempo su alian^ 
za , ¿desarmar con algunos presentes su enojo. La es- 
tatua que tenia Alexandro en él Templo de Hercules 
nos autoriza para creer tuvieron en esta embajada mu-* 
cha parte los Gaditanos. De qualquier suerte paree© 
que estos Españoles hacian mucho aprecio de las virtu-¿ 
des militares de Alexandro , y mostraban no solo esti- 
macion del arte de la guerra , sino bastante adverten* 
cia politica. 

100. Polybio {d) alaba la constancia y dureza de 
los Españoles para las fatigas de la guerra. Justino {e) 
celebra igualmente el vigor de sus ánimos y robustez 
de sus cuerpos. El continuo exercicio y su vida frugal y 
nada deliciosa , los hacian ágiles y robustos. Hasta des- 
pués de la segunda Guerra Fuñica no usaron baños 
de agua caliente. Dejamos para otra ocasión la bella 
pintura que este Autor hace del carácter militar de loa 
JEspañoles. Solo les nota que en el discurso de tantos 
'siglos, hasta Viriato no huvicssen tenido nir^n gran 
General. Con todo no creemos que en una Nación tan 
guerrera dejasse de haver Capitanes insignes. La falta 
^e Historias de aquellos tiempos , y el modo de hacer 

la 

( c } Diod. lib. 1 8. Q. Cure. lib. lo. 
\d) Lib. 3. cap. 79.. 
\e) Jusiin. lib. 44. 
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Desde la x. la guerra, no con numerosos cxercitos, sino en pccjue-? 
• ^'^'^ kf ^" ^^^ partidas, es causa de que las conquistas, Capitanes^ 
de^ D d* y hechos de guerra de los antiguos Españoles , no solo 
la a. ^^^^ poco famosos , sino estén sepultados casi entera- 

mente en el olvido. Sin embargo^ el Rey Orison ven- 
cedor de Anvlcar , Theron y Arganthonio rivales de 
los Gaditanos , ya pueden ocupar el puesto de Gefes 
algo distinguidos en la carrera de las armas. Confesamos 
que la desunión de los Españoles no solo impidió hi- 
ciessen fuera de su pais ruidosas conquistas, sino que file 
motivo de la invasión de los estrangeros. Convienca 
los Autores antiguos , en que ni los Cartagineses ni 
Otros algunos huvieran dominado en España , si los Na- 
turales les resistieran de común acuerdo. 
• I o I . Polybio ( f) y Tito Livio {g) reflexionan, que 
si el Exercito Cartaginés mandado por Annibal hnvic^ 
ra peleado en batalla campal con las tropas combinadas 
^e algunos Españoles , sin duda huviera tenido mal su-» 
ceso. ( 5 ) Es muy notable esta reflexión de un hombre 
de guerra tan juicioso y sabio Conio Polybio. Este 
íxercito mandado por un Capitán tan hábil , que divi-* 
dido después en tres partes , con una sola debilitada 
por marchas largas , difíciles y forzadas , y casi conti- 
guos combates , venció á muchos Cónsules, y reduxo á 
extremas angustias la Potencia Rx)mana s antes , juntas 

to- 

(/^ Lib. 3. cap. 14. 
. (g) Lib. ai. cap. 5. 

. ( S ) No consistia la ventaja del Exercito Español en el 
numero ; pues aunque se componía de cien mil combatien-* 
tes , no era inferior ,*y acaso era mas numeroso el de los 
.Cartagineses , como se inñere de que Annibai poco después 
sitió á Sagunto con ciento y cinquenta mil hombres. Consis« 
tia pues la fuerza de los Españoles en la buena calidad de 
la Tropa. 
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eoff^^sus fuerzas , en batalla de poder á poder cierta- Desde la 1. 
xn^ntc no huviera logrado ventaja alguna contra el de 9"®^^^ ^"^ 
los Españoles , compuesto solo de las tropas de algu- ^^^ '^^^ 
nos Pueblos, no de todo el grueso de la Nacion.No sa- ^ ^^ 
i>emos soa posible mayor elogio de su valor y pericia 
Cí\ eí arre de la guerra. 

102. Pero los hechos mismos brevemente insí- 
nttados,nosdarán mas clara idea del talento y ciencia mí*- 
Jitar de Iqs Españoles» Nos reducimos á la época pre^ 
.senté de nuestra Historia , dejando muy abundante nur 
teria á los siglos posteriores. Las tropas Españolas qüc 
los Cartagineses llevaron á las guerras de Sicilia , die- 
ron comíwias rnuestras de su valor y talento militar. 
izando los Cartagineses sitiaron á Selinunte, derribada 
|)arte del muro , los Españoles ocuparon la brecha ^ y 
después de una porfiada resistencia , entraron en la Ciu- 
dad, llevándolo todo á sangre y fuego.(Z5) Con igual ar- 
dor executaron lo raissíno en el sitio de Himera.En tiem- 
po de Diony^iS) , después de haver toimadó los Cartagir 
neses á Agrigcnto , pusiejron sitio á la Ciudad de Gela, 
Determinando Dionysio socorrerla , al tiempo de en- 
trar en la Ciudad , los Españoles acometieron y derro- 
taron á los efieroigos , dejando. roHchos muprtQS en el 
campo de batalla. ( i ) Después acMí^ron en auxilio de 
los Africanos , que iban ya, vencidos por otra parte , y 
obligaron á Dionysio y los Sicilianos á entrarse en la 
Ciudad. Rindiéronla en fin los Cartagineses , y después 
ajustaron la pazi con Dionysio» 

-. 103. Los Cartagineses para resistir el formidable 
poder de Dionysio dé Sicilia , juntaron nuevas tropas, 
sacando parte de ellas de España, asi de los Pueblos con- 
Tom.ll. Part.L Ss fe- 

(A) Diod. lib. 13. .... 

(i) Diod. lib. 13. citad. .. . . ; 
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Desde la i. federados , como de los que no lo eran. La perdida de 
Guerra Pu- ^^^ batalla , y la peste que sobrevino á su exercito , obli- 
nica hasta g-^^ ^j^ ¿ j^g Cartagineses á ajustarse con Dionysio, abai> 
\^^ donando al vencedor , no solo la Sícitia y suio todas las 

tropas estrangeras que llevaban á suefdo , de las quar 
les unas fueron hechas prisioneras , otras , dejando las 
armas , se entregaron al arbitrio del vencedor. Solólos 
Españoles con invencible animo y generosidad , las ar- 
mas en las manos, y formados en esquadron , enviaroa 
á Dion}^sio un mensagero : capitularon honrosamente; 
ofreciéndose ¿servirles y desde luego fueron admitidos 
en su Trono. (^) 

' 1 04. No solo en Sicilia, en Lacedemonia, aquella 
grande Escuela del Arte militar , se distinguió el valor y 
pericia de los Españoles. Tenian estos Griegos guerra 
con los de Beocia: Dionysio Tyrano de Sicilia su aliado^ 
les envió un socofro de Españoles y GalosXlegadaesta 
tropa á Corintha, los Griegos para probar su valor, le 
daban puesto señalado en el Exercito.. Los Españoles 
acreditaron en todas ocasiones su esfoefzo y virmd mi- 
litar 5 y después de la campaña fueron premiados por los 
Lacedemonios. ( / ) 

105. Las grandes hazañas militares de Amilcár en 
España , según refieren Polybio {ni) y Cprnelio Ncpos, 
\ii) muestran que halló bastante resistcncia^ de parte 
de nuestros Naturales. En efecto Cornelio Nepos los 
llama ge we belicceissimaf y Polybio {0) dice que Amil- 
car tuvo que hacer con i3fiuy ^fuertes y muy poderosos 

ene- 

Diod. lib. 14. pag. 294,. Edic. Henric. Scephan. 

Diod. lib. 15. pag. 381. 

L¡b.-jZ. C4P*.i. :. . . 

In Amilc. cap. 4. 

Lib. a. cap. i.ckad^ , 
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enemigos. Venciólos al principio , empleando no solo Besde U 1. 
la fuerza , sino el arte y la persuasión : medio de que ^^^^^^ E^* 
también se valió AsdrubalPero en fin el Grande Amil- ¿^f ^¿^¿J 
car , que en Sicilia , en los tiempos más difíciles, sin j^^^*^ 
perdida^ hizo cinco años frente á los Romanos, en 
cl m^yór esplendor de sus victorias fue vencido por 
los Españoles. El modo con que lograron esta insigne 
victoria , muestra que ya sabían hacer la guerra , no solo 
con valor , sino con política y ardides militares. Aguar- 
daron que Amilcar estuviesse ocupado en el sitio de 
Hélice : observaron que havia enviado á invernar en 
Acra-Leuca la mayor parte de su Exercito; Logrando 
esta oportunidad , le acometieron , usando un estrata- 
gema, que primero pareció ridiailo,despues fiíe muy fu- 
nesto á los Cartagineses. Colocaron los Españoles en 
Ja primera linca muchos carros tirados de bueyes , lle- 
nos de teas, azufre y otras materias combustibles. Lue^ 
go que fue dada la señal de acometer ^ pusieron íiiego 
á los carros , y ronfipícndo los bueyes por entre los cnc^ 
migos , Hevarc^ el incendio y el desorden á todo el 
Exercito. Entonces acometen , y ios ponen enteramen-^ 
xc en derrota. Huye Amilcar, sigúele el Rey Orison 
General de los Españoles, y por no caer en sus manos, 
se arroja fon el cavallo en unrio,y perece. Apiano {p \ 
y Frontino (f) hacen noüencion de este estrataganat 
Diodoro Siculo ( r ) nos conservó la memoria de Ori- 
son , que parece era Rey de los Vectones 5 pues Corr 
fleto Nepos ( s ) dice que Amilcar murió peleando con 
estas gentes* Este BLey debia ser nuiy poderoso v^&t 

Ss 2 As- 

{p) In Iberic. 

{q) Lib. 1. Str&cag. cap. 4*. 

ir) In Eclog. lib. 25. 

( i ) Ir Amilc. cap. 4*^ . 
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Desde la 1. Asdrubal después déla muerte de Amilcar qucbran-^ 

Guerra Pu- tó sus fuerzas , Aias no pudo det todo vencerle , sin 

nica hasta embargo' del nuevo refuerzo de tropas que le vino de 

después de ^fj-j^^i , según Apiano Alexandrino. Mudando- de sys- 

tema , desconfió dominar por íiierza á unas gentes taa 

belicosas , y susbtituyó las artes de la política ai vigor 

de las armas. Casó con hija de un Rey Español , ( í ) y 

dejó el theatro de la guerra á su cuñado Annibal. 

io6. Los Españoles se opusieron con bastante 
feerza á los progresos de este Gran General, Su prime- 
ra expedición fue contra los Olcades , ( « ) Pueblos del 
lado acá del Ebro: tomó á su Capital Althta , que Ti^ 
to Livio ( X ) llama Carteya, Ciudad grande y opulenta^ 
Después liizo otra expedición contra los Vacceos, y si- 
tió á Arbucala ó Abacala , Ciudad muy grande y popu- 
losa. Costó su rendición grandes dificultades á Anníbai^ 
por el valor y porfiada resistencia de sus moradores,.. 
No hizo tanta oposición Hermandica, ó Blmantica, que 
|>ar€ce ser Salmantica, oy Salanunca , en cuya^dcfensa 
se distinguió mas el valor de las mi^eres^ que el de los 
hombres. Plutarco (y) y Polieno (r) nos dan noticia. 
de un singular estratagenia de las mugeres Salmantinas* 
, Haviendo Annibat sitiado á Salmantica , los Ciudadanos 

temerosos de- perder la libertad , ó la vida>, pactaroa. 
con Anniballos dejasse salir libres^ á lo^que asintió esrc 
General , con la condición que dejasscnlas armas , y 
5olo sacassen un vestido. Las mugeres, persuadiéndole 
^ue los enemigos no las. registrarian , sacaron las espa- 
das escondidas bajo de la ropa. Aanibal colocó áesta 



gen- 



(/ ), Diod. Sic. cit. 

\u) Pülybio lib. 3^ (a: ) L¡b. au 

(y) De Virtut. Mulier. .. 

\z) Ub. 7* Stratag. cajp. 48«. . 
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gente fuera de la Ciudad con una escolta de Cavalleria: Desác la i. 
cfitrc tanto percnitió la Ciudad al saqueo. Entonces las guerra Pu- 
Salmantinas levantando la griteria , dieron á sus marir "*^^ "^^^* 
dos las espadas ^ que llevaban ocultas , y entraron con ^^P*^^ ^* 
dios en la Ciudad y. matando muchos enemigos , y har 
deudo huir á otros* Una de ellas ,. quitando la lanza á 
Eannon Cattagiji:cs,l€ hirió, y huviera muerto ásiis mar 
DOS, á no havetle defendido la cota de acero. Hecho ese 
to,se retiraron de la Ciudad: siguiólos Annibah.ocupaf 
ion la altura, de un monte , donde se hicieron . fuertes 
algmiQs dias5 pero, faltos de todo , últimamente se enr 
trcgaron , obtenido anees el perdón , y facultad de voU- . 
ver ásu.patíia. (6), 

107* Ala vuelta de su expedición et Excrcito de 
Añnibal fiíe asacado pM los Carpetanos , Nación muy 
poderosa. , unidos con ío% Salnun tinos ^ los Olcades y 
futres Pueblos cercanos. Grande embarazo x:ausó á Añ- 
nibal este acometámieuto.dc los Españoles.Su retaguarir 
dia cargada: de despojos enemigos , fue al principÍQ> 
puesta ep dc;sordejLi. No dudaba exponía á una total, 
derrota el Exercito,si admitía la^batallá. ElExercito Esr 
pañoLse conipania.de cien mil hombres ^ gente resucV 
^y valerosa^ Asi tocó la retirada, y acampó á la orilla 
delrio TaJQ. Los Carpe taños, pensaban volver átravar 
la bataila al gasai: de €»tc rioj inaa. el prudente Capitán^ 

opo- 

(6)- Algunas ádiciortesde PiuiarcóUanun á estas muí- 
ití6s.S¿^uneinas j en.lugarde Salmantinas ;perootras retie- 
Ben la kccioaide Salmmúnas : yen.efeAo, ei modo con que 
Pluiarco .refierf alliJa.contJui^íade.la. Ciuaad-, ss: opone á 
lo que sahiemos pasó en la deíensa de Sagunto.. Asi no duBa- 
íi^os aLrib'iiresta gloria á las mugeres de Salamanca. íí Fer- 
J'eras tom. r. pag. 79. cita para este mismo suceso á Polybio 
lib. j. pero equivocó á Polybio , que no hace mención de tal 
cosa í con J2oiieno.qufi la refiere libe 7. Siraíag. cap. 4^. 
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Desde la i. oponiendo el arte á la íiierza^ le pasó sccremmcnte, 
fiuerra Pu- entrada ya la noche , quando estaban descuidados los 
deT ^ T ^^'^^^^^S^^* Estos creyendo que huia , sin aguardar or- 
ja 2, denes de sus Capitanes , comenzaron á pasar el rio en 

seguimiento de la vidoria. El demasiado ardor causó la 
ultinia ruina de los Españoles. Annibal formando un 
quadro de su Cavalleria , y poniendo á la orilh opuesta 
los Elefantes ^ les hizo frente enmedio del rio. De est¿ 
modo consiguió derrotarlos ; y repasando el Tajo, al- 
canzó una viftoria completa , no quedando después del 
lado acá del Ebro Españoles que le resisticssen , á ex- 
cepción de los Sjgüntinos. 

1 08. Esta sola Ciudad detuvo ocho meses ( ¿2 ) el 
ímpetu de Annibal , á cuyo valor no foeron después 
barrera los Pyrineos , ni los Alpes , ni todo el poder de 
Roma , que puso el mayor es&erzo , oponiéndole ctt 
-vano muchos Exercitos Consulares. Si los Romanos 
huvieran asentido en tiempo á las prudentes represen- 
taciones de los Saguntinos , y unido sus fueranas á las 
<ic los Españoles^ Annibal no huviera pasado á Italia , y 
acaso sus conquistas se limitaran del lado acá del Ebro^ 
ó por ventura Sagunto seria el escolio donde se que- 
brassen sus grandes proyectos; pero entreteniendo cl 
tiempo en embajadas y formalidades inútiles , abando- 
naron á sí misma esta fiel aliada , saccificaj:KSo al furor 
de Annibal sus invictos moradores. Sitióla con un Exer- 
íito de 1 5 oboo. hombres. Sagunto era una Ciudad po- 
pulosa , bien fortalecida , y muy opulenta por cl co- 
mercio maritimo y terrestre , y buena conducta de sus 
'Ciudadanos. Acometióla Anníbal por tres partes. 5Í 
muro era elevado , y le guarneciari muchas torres. Apli- 
có las maquinas militares para batirle 5 mas los primc- 

i ros 

(«^ ) JPolybé Ü^3. cap^ 17. Tico Liy^io lUx (24. cap.^. 
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foi ataques no fueron felices. Los Saguntinos hacian Desde la f. 
Continuas y vigorosas salidas. Cesaron algún tiempo ^'^^rra Pa- 
los ataques y porque Annibal fue gravemente herido "^^^ "^^^* 
en un muslo ; y poco falto con este c^so para que mes- , ^ 
en abandonados los trabados y las maquinas. Continuo 
después labatería con nuevo ardor : ya estaban abiertas 
varias brechas, y abatidas muchas fortificaciones.Crcian 
los Cartagineses que se iba á rendir la Ciudad 5 pero los 
Saguntinos c^ecian sus pechos por murallas , fortna-: 
dos en csquadron á la misma brecha , como si fixera á la 
entrada de un desfiladero , sin volver pie atrás , porque 
no adclantasse un palmo de tierra el enemigo.. Peleaur 
do de tan cerca , no se pcrdia tiro;. Usaban los Sagun- 
tinos una Falarica ^ arma, arrojadiza ^ cuya punta de 
hierro de bastante extensión ,, rodca<la en parte <ie esr 
topa y pez encendida , penetraba los escudos, y les cor 
municabí tanto ardor , que abrasándose los Cartagine- 
ses , los arrojaban de sí , dejando los cuerposexpuestos 
á las heridasc Por esta causa, turbados y temerosos los 
sitiadores ,. se retiraron , instándoles los sitiados hasta 
los mismos Reales. Ea un breve intervalo que dio An- 
nibal ¿ sus Tropas , los Saguntinos havian construido 
un nueva muro, por la parte arruinada. Annibaí mandó 
construir una tone de madera movediza , de tal eleva- 
ción que domioasse. los edificios : desde eUa tiraban las- 
balistas, y catapultas , enviando juntamente Mineros par 
ra quesofabasseo el:mi^ra> lo que no era dificil^porquc 
los cimientos dcesta antigua febrica , según Tito Livio, 
{B ) VíQr eran de cal, sino solamente de tierra.. Con este 
artificio hallando puerta franca,ientraron en la Ciudad,y 
ocuparon parte de ella > pero los Saguntinos en lo intc- 
xidr de la Ciudad formaron otra nueva muralla, que de- 
• fen- 

--;•"■ ,- f ' ' — ■-- ■ ' ■■ — — — 

(é) Citad. 
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Desde la i. fcndia la parte que les quedaba , dé Ja qucposeilft lOs 
Guerra Pu- enemigos. Continuó el sitio con ardor,aunque Annibal 
nica hasta ^^ ^^^ breve ausencia para sujetar á los Carpetanos, 
la^ 3 ^^ hacían álgun movimiento. A su vuelta bailó batidos 

los muros de la Ciudidela , y en disposición de dar él 
tóalto. ix)s Saguntinos se hallaban feltos de todo socor- 
£0. El hambre apretaba tanto , que llegaron á^ comer 
carne humana; {c) pero no se trataba de entregarse, ni 
' aun hacer proposiciones de paz. Las que hizo un par- 
ticular, sin consentimiento' de la JR^epüblica, exponien- 
' doles que Atinibal les cóncedia las vidas y la libertad, 
entregando la Ciudad, sus armas y dinero, y yéndose 
4 poblar á otras tierras, parecieron tan indignas á estos 
generosos Españoles, que no se dignaron darle res- 
-puesta. La ultima resolución que tomaron es digna 
^e admiración , mas no de alabanza. Los' Senadores y 
principales del Pueblo mandaron hacer una hoguera 
^nmedio de la plaza , donde echaron su plata , oro, al- 
^hájas, y los mejores efectos; después se arrojaron ellos 
iitismos en las llamas. Entonces los Cartagineses no 
^hallando resistencia, lo entraron todo á sangre y ftiegol 
Tal fue el doloroso estrago de esta insigne Ciudad, cu- 
ya desgracia irritó álos demás Españoles contra le» 
Romanos. De aqui nació la celebre teq)üesta á sus Em- 
bajadores > que solicitaban después de este suceso la 
alianza de los Volscianos. Una persona de la mayor au- 
toridad en estos Pueblos respondió' á la propuesta: 
.^, Buscad aliados donde %noren viao^tra correspon- 
„ dénciaconlos Saguntin5s,ios qualcshan recibido 
' „ mayor daño de sus amigos los Romanos, que de sus 
• „ enemigos los Cartagineses. ( i) . 

-:••■..'.';.•:; :,l > l >:. La- 

► • * ( c ) .S, Agust. de Ciyju Dei , lib. 3. c. ao. 
{d) T¡t. Liv. cit. cap. 19. 
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> Vo% La gloriosa resistencia de Sagunto nos dá Desde la i. 
tina verdadera idea de la fortaleza militar delosEspa- Guerra Pe- 
góles, y del ^iMito á que havian llevado el arte de de- "*^^ ^^^^* 
fender las plazas. No íios detenemos á ponderar las , 
circnnstaiKias, basta la simple xelacion de los hechos^ 
y aun no es nuestro animo mencionarlos todos, 001%- 
clujréiios insinuando tal 6 qual de los principales. 
- lio* Para el transito del Rhodano, que era sumar 
mente difícil, por estar la ribera opuesta cubierta de G^ 
los enemigos , Annibal escxigio á la tropa Española, que 
paso á nado á la otra orilla , y acometiendo de impro*- 
viso á los<jalos, íadlitó el paso y la victoria á tocio el 
cxercito. Ui\ Critico moderno {e) dice que en esta 
ocasión los Españoles e^uazando el Rhodano los pri- 
meros^ dieron furiosamente sobre las trapas de fublio 
Cornelio^ que defendían el paso, quedando aun.eí 
grueso del Ex^i^cito Africano en la opuesta orillas perd 
ée equivoco : .pues ni las tropas de Publio Cornelio de- 
fendían el ipaso del rio , lú ios que dieron furiosamente 
sobre días fueron Españoles, sino Numidas. Las tropas 
que estaban en k otra orilla para impedir el paso á los 
Cartagineses,, eran de li>s Galo^ vecinos ásus riberas^ 
Todo consta expresamente de Polybió (/) y Tito Liviov 
{g) Sin embargo la elecciorr que hizo Annibal de los Es- 
pañoles para una empresa tan difícil, y ia destreza coa 
que la ocecutaron , ,( 7 ) prueba la confianza del <í ene-* 
Tom.U.ParuL Tt ral, 

(€) £ey|oo Teac. Cric, tom^ 4. disc. 13. n. o.^^ 

(/) Lib. 3. cap. 4^^-43- y 44* 

i^g) Librtír. carp. 26. !27. 28. y 2p, 

(7 ) Es digno dé referirse el modo can que los Españo- 
les pasaron á nado un lio de tanto caudal é iinpetü como el 
Rhodano. ©áce Tiró LÍvio, que\|net¡endo sus vestidos den- 
tro de ciertas odres ^ y colocando encima de estas sus escu- 
dos , puestos sobre ello» pasaron á nado á la otra orilla. 
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Desde la i. tal , y habilidad de la tropa. Celio Historiador antiguo 
'Guerra Pii- atribuye á la Infentcriá Española igual destreza en el* 
nica hasta ^^ransito del P<S , que dice pasaron á nado. Peto Tito 
cspues de Liyio ( A ) dificulta este hecho como inv«isiniil,y opo- 
tie el testimonio de mas graves Autorei , que refieren 
aquel transito de otro modo.Para pasar los pantanos de 
el rio Arno en la Etrüria,antes de llegar al lago dcTra^ 
almenes , Annibal puso á la firente á los Españoles y 
"Afiricanos , y todos^ los veteranos, que eraa la íiierza de 
«u exercÍtó,Ási lo dice Tito Livio { i) copando á Poly-^ 
bio , ( ^ ) quien pondera la constancia de los Españoles* 
III» Qiándo Annibal eludió las asechanzas de 
fabio con clfeAi^So artificio de poner hachas eiKcn-^ 
tiidas en las bastas de los bueyes, fingiendo que sus tro^ 
pás , que iban por el desfiladero, caminaban por los 
montes , para el feliz éxito de esta empresa escogió á 
los Españoles como mas diestros, dice Tito livio, (/): 
y acomodados, por la ligereza de sus cuerpos y armas, 
á hacer la guerra en terreno dcs^uáL En efecto se lo^ 
gró el ardid , pasando la cohorte Española por entre el: 
exercito Romano sin la menor perdida. Después de 
la victoria de Trebia , los Celtiberos y los Lusitanos 
del exercito de Annibal con su Cavalleria no dejaron 
de inquietar á los Romanos en los quarteles de Ibier- 
^ fio aun mas que los Nnmidas. En la famosa batalla de 
Gannas los quinientos Celtíbero? , ( « ) que ác orden' 
de Annibal acometieron á los Romanos por la reta- 
guardia , según Apiano* Alexandríno, ( m ) decidieron 

:^- ■ ..:•• ^-■^:- . • •• V la 



^ * \^ ,■ ! ¿; 



^. (A) Citad, (i) Lih.qo^^i^p^Q^^^^ ^^>. 

ii) Lib. 3. cap. 7p/" '] .:, ^\ J: I"f . ^ 
. ( / ) Ljb. as, cap. 18, Polyb. lik 3r.eap.j^. 

.^ (8) Tito Livio dice que exap Numuias*;. j ,v^ 
' im) In Annib. pag. 3a¿. 32;^. '; / ^ ' 



.j.. t. 



; Desie Id venida* de {os Carta^neseK > j t 
Ja victoria» Acometido Annibal por Marcelo, para ha- Bcsdc la i. 
ccrle frente colocó el General Cartaginés á los Espa- atierra Fu- 
ñóles en la vanguardia ; y advierte Tito Livío, ( ;í ) que "^^^ ^^^^^ 
eran la fuerza principal de todo el exercito. En el sitia i^^^^^ 
de Capua una cohorte de Españoles del cxercito de An- 
nibal fue la qiie apretó mas á los enemigos, obligó á 
retirarse á toda una legión Romana ^ y haciéndose lu- 
gar, llegó hasta las fortificaciones de suCampo. Annín 
bal tocó la retirada por no perder estos valientes Sol- 
dados Españoles, empeña4os en no volveí: pie atras^ 
haviendó ellos solos sustentado todo el peso del com^ 
bate. El prudente General no quiso comprar tan car*, 
la victoria {a). Apiano (/ ) asegura era voz de toda lat^ 
Italia , que si se huvieran Juntado con Annibal las tro-, 
pas auxiliares de Celtiberos que le llevaba su hermancr< 
Asorubal desde España, el excrcito Cartaginés seria in-: 
vencible. (9 ) Tanta era ía confianza y opíoioii qjjp ¡se; 
tenia de la tropa Española, cuyo talento milicatacps-; 
tumbeado á tantas guerras en compañía de los Cartagi- 
neses, havia hecho en esta linca los mayores progresos*- 
. 1 1 2* Representada la pericia de los Españoles du-; 
rante el dominio de los Cartagineses, enía discipíina^ 
militar , comercio , níjiutíca , y demás artes y ciencias^ 
' Ttz res- ' 

{n) Lib* 27. cap. i(5* . 

(0) MoraL lib* 6¿ cap. 4^ Tito ÍAvlúMh* 16. €ap. 6^ 
ip) *Cí^p;ig,343, ' í 

(p) Asdrübal mandaba el ala derecha < ert .cuy'gí J@reat« 
puso á los Españoles , Soldados viejos en quienes tenia su 
mayor .confiaíU5a.IÍLoXlvia£¿viS- c^r-^é-^ñrt «feewHe-^ 
raban y« vencidos á los JRotnaitos ; mas ocoitietretido ák^ im- 
^oviso por el^cqsfadoiy.la reragiiardia ei Cónsul Nerón ^ no 
pudieran resistir. Titoláviodice.que estos- Españoles eran 
JSoId^dotivieJQStvinsaujdos, ea H-iiigda dé f ¿lear de ^ps 
Sananos. 



Yiz listona tit eraría de España. LB.F. 
Pesdelai. restaba decir algo^ sobre su gobierno y costumbres; 
Guerra Pu- Estas por discurso de tiempo-, vendrían á ser menos' 
nica asta s^u^im^ . aunque no parece que k franqueza Españolar 
j^ ^ ^ se acomodó mucho con la astucia Cartaginesa. Por lo 
que toca' al gobierno , apenas tenemos- que a&adir á lo- 
ifísioiaado en otras partes. Algunos Estados libress otros- 
Monárquicos de Principes pequeños ó Reguíos > bien- 
que los. dominios de Arganthonio , Theron y Grisorf 
paa-ece formaban dilatadas Monarquíksi El catalogo de 
" todos estos Reyes> y otras partictdáriítedes pertene-^ 
cictítcs al gobierno Español , tendrán lugar mas opor- 
tuno quando tratemos deí estado de sus Pueblosr, y- 
del gobierno introducido por los Romanos* Reducién- 
donos por aora á los Cartagineses , solo reflexionamos^ 
que no consiguieron apodtrarse de toda España : que: 
su dominio en esta Provincia ftie mas núKtar , que po- 
lítico. Los mas* de los Españoles no reconocian vasalla- 
je ^ aunque respetaban sus fuerzas , y miKtaban en sus 
cxifrcitos* Las Colonias Phenicias y Grie^seran Repú- 
blicas libres:, las Cartaginesas imitaban á su matriz. Los. 
Pueblos Españoles se gobernaban por sus leye^ aunque 
contribuían muchos de ellos á los Cartagineses con sus 
perdonas y riquezas* I^a Betica^ Murcia, Valfcncia, Ara-* 
gon y Cataluña, la Celtiberia^ parte de Lusitania y ptrQ^ 
Pueblos hasta el Duero, participaban algo del yugo'y 
cultura Cartaginesa» Elresto de España acia, las Cos- 
tas Occidentales y Septentrionales conservaba no me* 
nos su libertad y que su antigua sencillez y grosería; (i); 
^^__^ Lá 

. (.i)j No sabemos con qué fundamento dice Mr. RoUin, 
Hist. Anc^tam. i.jpj^.,íW)8,-qiie al tiempo que Annibal par- 
tió á Italia^, los Cartagineses havian^ubyugado toda la Costa 
O.ccidenül ala largodelOceana^de^die elSstrecho has* 

ti 



lafema del nombre Cartagmésj^ ó ajerio ^ provisión Desde la i. 
de aJgunas reclutas /penetraban con dificultad la distan- Guerra Pu- 
ciade aqiiclk)^pai5c§ yj^asperezádcsus moíitma^ La "^^^ ^^^^^ 
conquista y cultura de estos Pueblos estaba reservada ^^P^^^ 
i la Potencia de los Romanos : cuyo dominio en nucsr 
tra Región es la fuente mas abundante, de Ja Xitexatura 
Espaiaolá». 

FIN DEL LIBRÓ QlJINTÓ.. 



talos Pyrineos.. No hace menG¡on la Historia de Esquadras. 
Cartaginesas por estos parages en;txénipo d« las-Guerras Pá- 
nicas- Por tierra.ya hemos señalado los liiniíes de sus'^oih 
quistas., según los Autores antigpps. Es verdad que. Silio; 
Itálico (*) dice , que.Annibal líevaba en, su exercitoiropas/ 
Cántabras ,. Asturianas y Gallegas ;. pero este es un. epyso'f 
dio poético ; y aun concedido cómo verdad histórica , na 
pmeba dominio en aquellas regiones. También PÍinio ¿¿.33. 
up. ó.-da.á entender que: AnnibaL poseía las tierras de la 
jane, de los Pyrineos , qucconfina con Aquitania ; mas- pu- 
doJlegar.á estos parages siguiendo^la linaa de estos montea., 
sin penetraren lo interior déla Peainsula^jü ha ver subyu- 
gado toda la Costa Occidental y Septentrional de España 
desde el Estrecho hasta los Pyrineos. 



C*> Lib.av 
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origen de los Articules 
Españoles , lib. 4. pag. 

I94*yi9ív 

Car- 
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Cartagena , Capital de los 
Cartagineses en España, 
lib. 5-pag. 312.11.91. y 
sig» Su grandeza y opu- 
lencia, n. 9^^ Florecían 

^ en ella las Artes , n. 9 3 • 
Su religión Púnica, pag. 
3 1 5» n* 94- Su govier- 
no Republicano, n. 9 3 • 

Cartagin/ses , su carácter, 
Jib, 5. pag. 227. n^i6. 

. Mal reptes entadp por 
los Griegos y Romano?,, 
ibid. Sus costuipbres, p. 
229. y sig. Su mala fe y 
avaricia , p. 2 2 8 . n. 1 6* 
y 2 30. n. 17. Su aplica- 
ción al comercio , pag« 
231. n. x8. Y á las ma- 
nufacturas , n. X 9 • y sig. 
Especialmente á laAr- 
jjuitectura naval,p.2 3 2. 
n. 20. y 2 1. Su instruc* 
cion en Artes y Cien- 
cias, pag. 2 3 4. y sig. Su 
gusto de eloqüencia y 

. kngija Griega, p. 259. 
n.46..ypag.2 69. n, 55. 
Si cultivaron la Medici- 
na y Botánica? pag,26 3. 
n. 50. Escribieron Aú- 
nales é Historias,p.2 6 5 . 

. n. 5^2. $u pericia en el 
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Arte de la guerra ,' pag. 

271. n. 56. y sig. Cali- 
dad de sus tropas , pag. 

272. n. 57* Varios Ge* 
nerales que se distin- 
guieron entre ellos , p. 
275. n. 60. y sig. Anti- 

. güedad de su Comercia 
en España, pag. 277. n. 
6 5 . Esta región fue ori- 

, gen de su poder y rique- 
za, pag. 278. n. 66. Su 
primer establecimiento 
en España, pag. 280. n» 
67. En tiempo del Rey 
Arganthonio, pag.28í. 
n. 7 1 . Si se internaron 
mucho í n.70. Fin de su 
dominación en España, 
pag. 305. n. 82. 

Cartago , Colonia de Tyro, ' 

: lib. 5 . pag.2 1 8. n. 6. Su 

. antigüedad , ibid. Su si- 
tuación, ibid. Su gobier- 

. no>p. 220, n. 8. y sig. 
Su Religión , pag. 223. 
n. 1 3. y sig. Era Pheni- 

. cia, ibi. Qijal f ic la épo- 
ca de su mayor poderí 
p. 255. n. 42* y sig. 

Cartago Fetuj en la Espa- 
ña Citerior, lib. 5, pag. 
J04. n. 81. 

Cu- 
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Casaubon ( Isaac ) , su injus- 
ta censura contra Estra- 
bon,Iib. 3- p.i7,n. i6. 

Castulo no es fundación de 
Griegos, ni tomó el 
nombre de la Fuente 
Castalia, lib. 4. p, 148. 
n.23. V. p. 2. y lib.s. p. 
3 io.n.90.Sus Medallas, 
p. 3 1 1 . Su amistad con 
los Cartagineses, p. 3 1 2. 

CdtaluhéL , sus Pueblos ins- 
truidos por los Griegos, 
lib. 4.p. i8i. n.54. 

Ctltds. Errada extensión, 
que algunos antiguos 
Griegos dieron á estos 
Pueblos , lib. 3 . pag. 9. 
n. 9* Este error sirve de 
cimiento al sistema de 
algunos Modernos, ibid. 
El nombre común de 
Celtas no prueba que 
todos sean de un mismo 
origen, pag. i5.n. 15, 
La Galia Narbonense 
íiie propriamente el pais 
de los Celtas, pag. 17. 
Sus Colonias en varias 
partes de la Europa,pag. 
18. n. 17. Una de sus 
roas famosas expedicio- 
nes file á España , n. x 8. 



DE LAS 

Consta de Autores án-^. 
tiguos , p, 1 9. y 20. Se 
ignora la época de su 
venida , pag. 21. n. 21. 
No fueron primcrospo- 
bladores de España, pag. 
a I . y sig. No consta que 
sus Colonias en España 
íuessen anteriores á las 
Phenicias , p. 30. n. 3 1* 
Antes se infiere ser pos- 
teriores , ibid. Son ante- 
riores al siglo de Hero- 
doto, pag. 52» n. 34. 
Vinieron los Celtas á Es- 
paña al principio del Im- 
perio de Ambigato, y 
antes, pag. 34- n. 3 5* 
Entraron por Cataluña, 
p. 3 7. n. 3 9- Q^é países 
ocuparon? p. 3 5 . n, 37. 
No huvo Colonias Cél- 
ticas en Asturias , Viz- 
caya y Navarra, pag. 3 é. 
n.3 8*y p*3*« ix*+o. 

Celtíberos , su espíritu mar- 
cial, lib. 3» pag. lOí^.n. 
1 1 4. Tenian por felici- 
dad morir en la guerra, 
p.9x.n.95-y p^g* 109. 
n* 1 1 4. Poseían el secre- 
to de templar bien las 
armas , psig* 1 07. n. i í 2. 
Fies- 
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Fiestas que hadan en el 
plenilunio, lib.4» p. i S 7. 
n.66.Adoraban un Dios 
innominado,ib. Su caba- 
Ueria muy celebrada, lib. 
5. p. 317. n. 98* Según 
Apiano, decidieron la 

' victoria de CannaSjpag. . 
330. a. III. 

Célticos de Andalucía se 
distinguian en lengua, 
sacrificios , &c. de los 
otros Españoles , lib. 3» 
pag. 8 6. n. 90. No reci^ 
bicron su religión de los 
Griegos,ni de los Persas, 
sino de los Phcnicios, 
lib. 4* pag. i8S. n. 67. 
Adoraban al Sol , Luna 
y Estrellas , ibid. Huvo 
Piicblos Célticos cerca 
de Ronda , y entre Gua- 
diana y Guadalquiv¡r,lib. 
3.p. 36. n. 37- Y en la 
Lusitaiiia,ibid. Y en Ga- 
licia , ibid. Y en la Car- 
pctania , ioid. 

Céltica , qual sea su verda- 
dera situación^ lib. 3. p. 
10. n. 9.y p. í6*n. 16. 
Sus limites , ibid. 

Cesar , su mucha autoridad 
sobre los limites de los 



TABLES. - 

Celtas, lib. 3. pag. 11. 
num. I o. 
Ciencias , quales recibieron 
los Españoles de los Cel- 
tas? lib. 3. p. 91. n. 95. 
y sig. Quales de los Grie- 
gos i lib^ 4. pag. I So. n. 
5 4. y sig. quales de los 
Cartagineses? lib. 5. pag. 
277* n. 65. 
Clemente Alexandrino dice 
que los Philosofos Ga- 
los son anteriores á Py- 
thagoras , Ixb. 3. p. 5 1* 
n. 56. 
Clitomaco , Philosofo Car- 
taginés de la Secta Aca- 
. demica, lib. 5 . pag. 262. 
n. 50. Escribió quatro 
volúmenes , ibid. 
Cluverio (Phclipe) dice que 
la antigua lengua Espa- 
ñola fiíe la Céltica , lib*' 
3. p.97-n.i03. 
Coleo de Santos , su nave- 
gación á Tartesso, lib,4. 
pag. 158. num. 3 o. Vid. 
part. 2. 
Colonias Cartaginesas en 
España antes de la veni- 
da de Amilcar , lib. 5* 
pag. 28 3. n. 68. Ante- 
riores á la primera guer^ 
ra 
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ra (única, ibid. 

Cólumela , sabio Gaditano, 
alaba la Obra de Magon^ 
lib. 5* p^g. 236. n. %$. 
le llama Padre de la Agri- 
cultura , ibid. Menciona 
otros Escritores Caru- 
gineses de este Arte , p. 
Z17. Defiéndelos de la 
¿ensura de los Roma- 
nos , ibid« 

Comercio de los antigaos 
Españoles , vid. part% 2. 

Costumbres de los Celtas y 
Españoles, lib. 3* p^g* 
no. n. ii5.y sig. Las 
que estos pudieron reci- 
bir de los Griegos , lib. 
4. p. 180. n. 53* 

Cothon ^ famoso Puerto de 
Cartago , lib. 5. p. 25 9* 
num. 4-7. 

Cuñetes , si vinieron á Es- 
paña í lib. 4* pag. 127. 
«uní. $.y sig. 

D 

DJcier ( Mr. ) lo que 
dice sobre la afición 
délos antiguos Galos al 
vino,l.i.p*iia. n.iió. 
*jDenia (Dianíum) Pobla- 
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^ cion de Phoctnses en el 
Reyno de Valencia , lib. 
4-p« 166. n. i6u 

Diana^ su Templo en Mar- 
sella , en Denia y en Sa- 
gunto, 1.4. p.iS6.n.64. 

Diúdóro Sicuío dá mas ex- 
tensión á lois Galatas que 
á los Celtas , iib. 3. pag* 
10. n. 9. yp. i7*n. 16. 
Afirma la venida de los 
Celtas de Galia á Espa- 
ña,p. 1 9. n. 1 9,Dicc que 
Jos antiguos Galos te- 
nian ingenio y erudición 
p. 71- n. 72, Y que la 
tropa Española se aven- 
tajaba á la de las otras 
Naciones, lib. 5. p. 3 17, 
num. 98. 

Diogenes Lacrcio testifica 
la angücdad de los Drui- 
das, lib. 3. p.50. n. 5 5, 

DioñyAo Halicarnaseo no 
dice que se llamaban 
Celtas todos los Pueblos 
Occidentales, como Ic 
atribuye Perreras , lib. 3,.; 
pw20. n.2o. 

Dodtvel tiene por fabuloso 
el víage y Periplo de 
Hannon,lib. 5. p. 24^3 
núm. 36. 

DruU 
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JDrari^;, Philosofos de la tacion de saBias , libi 5. 



Galia, sil antigüedad, lib. 
3. pag. 50. y sig. Si loi 
Magos y Gymnosophi^ 
tas aprendieron de los 
Druidas í pag. 5 I . n.5 7« 
$u ciencia y religión to- 
mada de los Phenicips, 
p. 54. n. 5 9- y sig. Por 
medio de los Españoles, 
ó Celtas de España , p. 
#7. n* 60. Con los Cel- 
tas vinieron á España 
los Druidas^p. 5 9. n.6 3. 
Carácter de estosiabios, 
pag, 60 n. 65. y sig. Su 
poder, p, 62. n. 6é. Su 
religión pag. 64,n.ó7. 
Eran Polythcistas , pag. 
65.n«6S. Dioses que 
adoraban , ibid. Su elo- 
qüencia, pag. 70. n. 72. 
Su Theología , pag, 79. 
n. 80. Enseñaban la me- 
tempsicosi , ó transiiii- 



pag. 1 18. n. 123. Si las 
buvo en Españaí p, 1 1 9. 
n. 124. 

Duelos ( Mr. ) de U Acad. 
¿"c Inscripc. dice que la 
lengua Céltica era geno- 
ral en las Gallas ,lib. 3. 
p. 99. n. 104. Entienfic 
mal á Cesar y á Estra- 
bon , ibid. 

Duuntviros de Cádiz ta-» 
vieron mucha estima? 
cion , lib. 5. pag. jo9s 
íiUill. ^ó. 



E 



E 



BN-^I-iran , Árabe, 
escribió del cultivo de 
las tierras , lib. 5 . p.2 3 /• 
n. 2 5 . pirre de su Obra 
traduxeron los Sciibres 
Campoaianes y Ca-^iri, 
ibid. Cita á Magon,ibid. 



gracion Pyihagorica , p. EhqUsncia de los Galos, 
8 1 . n.8 $ . y sig. Usaban lib. 3 . p.7 1 . n 72. 
la escritura en los nego^ Entierro^ de los Galos y 
cios civiles , lib. 4. pag. Españoles, lib. 3* p. 1 1 3. 
202. n. 81. num. 116. 
Druiiesas , ó Sacerdotisas EndobelLOy Dios de los Es- 
de los Galos muy su- pañoles , si fue el Be!e- 
persticio3as,y con repa- no , ó Apolo de las Ga- 
iamULFarcL Xx üa^ 
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]ias^ I3>» 3vpag. 88. n. 

JBphoro dice que los anti- 
guos Griegos llamaban 
Celtas a todos los Occi- 
dentales, lib. 3. p.9- n.9. 
Hace á la Iberia ó Espa- 
> ña una sola Ciudad,ibid. 
Se ha perdido su Obra, 

• que cita Estrabon , pag. 
ii9.n. 125. En ella re- 
feria muchas particulari- 
dades de los Galos, ibid. 

Escritores Cartagineses, lib. 
5. pag. 236. num. 25. 

ysig- 

JEscritura alphabctica de 

letras Españolas se xxsó 

antiguamente én Anda- 

- lucia, Aragón y parte 

' de Castilla , mas no acia 

. el Occidente y Septen- 

* trion de España , Üb. 4- 
p. I95.n.73. 

JSscudo de plata dcenbr- 
, me magnitud,lib. 5. p. 

306. n.82. 
^sculapio , su Templo en 

* Cartago , lib. 5 . p. 260. 
n.47* Y en Cartagena, 

"p. 3 15.0.94. 

Esfinge , symbolc que usa- 

• lonCastuloyUrsp^lib. 



4* pag. 150. num. 24. 
España , Región en los 
tiempos antiguos muy 
' freqüentada de estran- 
geros, lib. 3. p-4. n. 2. 
Se llamó Celtiberia, pag* 
39. n. 42. Territorios 
de ella que ocuparon los 
Celtas, lib. 3. pag. 3 5. n. 
3 6. y sig. Provincias cpic 
participaron la cultura 
Griega , lib.4. pag. 181. 
n. 55.yp.195. n.72. Y 

• la Cartaginesa, lib. 5 . p, 
316. n. 96. y pag. 352. 
n. 1 12. Maestra de An- 
nibal , según Floro , lib. 
5. p.293. n.76. 

-g^paiolt^ antiguos , culti- 
varon las Ciencias mu- 
^ cho antes que los Galos, 
Germanos y otrasNado- 

• ftes del Occidente, lib* 3 . 
p.4.y 5. n.3.Si hu vieran 
unido sus tuerzas , no 
entrarían en España Ty- 
rios , Celtas , Cartagi- 
neses , ni Romanos , p. 
2 S.: n. 3 o. Los mas Crí- 
ticos despreciaron las 
febulas de Beroso , pag^ 
44. n. 47. Adoraban al- 
gunasDivinidades de ios 
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Celtas^ pag. gs. n. 92. 
No eran tan supersti- 
ciosos; ibid, Eran huma- 
nos con los peregrinos, 
pag. 90. n. 94- No sa- 
. crificaban hombres íHq- 
. ccntcs y de su propria 
. Nación, ibid. Su valor y 
. pericia militar, p. 104. 
. ji. 1 10. y sig. Superior 
á otra?^ Naciones del 
Occidente, pag. loS.n. 
1 3 . Su buena arnlonia 
. con los Griegos Pho- 
, censes^ lib. 4. p. 179. 
ti. 51. La instrucción 
que recibieron de ellos, 
pag. 180. n. 54. y sig. 
Su Religión por estos 
. tienipos, pag. 187* xi. 
66. y sig. Los Pueblos 
Meridionales mas cul- 
tos que los Occidenta- 
les y Septentrionales, p. 
, 185. n. 63.ypag.204. 
n. 8z. Aquellos y no 
. estos participaron . la 
- cultura Griega, ibid. y 
, pag. 189* n. 68. y sig. 
, Aprendieron de los 
, Cartagineses , lib^ 5 . p. 
277. n. 8 3. Sus hazañas 
co las guerras de Sicilia^ 
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pag. 3 2 1» n. 102. Entrar 
tagcma con que vencie- 
ron a Amilcar , p. 3 zf. 
n. 105. Su valor en las 
guerras de Annibal, p. 
330. y sig. 

Esparta no era República 
igporantc, lib.4. p- 1 3 9* 

Estilo de los Galos , lacó- 
nico, sentencioso y obs- 
curo, lib. 3* p^g. ?!• 
n. 72. 

Estrabon limita la Céltica 

. á una tercera parte de 

tes Galias, lib. 3. pag. 

10. n. 9. Dice que los 
. Griegos ampliaron el 

Bombrc de Celtas á to- 
dos los Galos, ibid. pag. 

1 1 . Nota óiüchos erro^ 
res geográficos á los , 
Griegos, lib. 3. pag. 9. 
n* 9. Distingue á los 
Germanos de los Celrai, 
ibid. pag. i o. No en- 
tendió mal á Cesar, so- 
bre la extensión de-tos 
Celtás,como le nota Ca-» . 
saubon, pag. 17. n. 16. 

. No dice que Ü ly ses fun- 
dó a Olysipo , lib. 4. p. 
134. n. 10. Niega que 
paisasse el Estrecho , p. 



I? 5- Su insigne testi- 
monio de la vanidad c 
ignorancia de los Grie- 
gos en puntos gec^rafi- 
cos, pag, 1 37. n. 12,. 
Dice que los Romanos 
copian á los Griegos 
sin examen, ibid. No 
afirma que los Rhodios 
ftindassen á Rhodas en 
España, pag. 1 5 5 • n.i 7. 
JB^jTWü/a^'/ji por si solas 
no pueden establecer 
cosa alguna, según Mr. 
freret, lib. 3. pag. 1*2. 
n. 1 1. Lo mismo ^uzga 
■ Mr. Gibert, pag. z6. 
<i^ 27. 



J^Abto Historiador Ró- 
niano poco veraz , se- 
gún Polybio, hb. 5. pag. 
267. n. 5 ). Desfigura el 
carácter de Asídrubal, p. 
292. n. 75* 

Fabricw pone el viagc de 

Hannon en tiempo de 

' Agatocles, lib. 5 . p.2 5 4. 

Faíarka , arma artojadi- 
• za que usaban los Sagun- 
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•tinos, lib. 5. pag. 327^; 
n. 108. 
Falcoaec ( Mr.) de la Acad. 
de Inscripc. hace juicio 
poco favorable del sys- 
téma de los Celtas del P* 
Pezron, lib. 3- p. «. n.9. 
Fcijoó se equivoca hablan- 
do del transito del Rhp- 
dano por Annibal^lib.í. 
p. 329* n« lio» 
Ftnel ( Mr. ) de la Acad* 
de Inscripc. compara la 
Fhysica de los Druidas á 
la de los Estóveos^ lib. 3. 
p. 52. n. 57. y pag. 80. 
n. 8 1 . 
Fene/on ( Autor del Tcle^ 
maco ) pintura que hace 
de la Betica , lib. 4. pag. 
206. y sig. 
Ferreras ( Don Juan ) sin 
fundamento dificulta la 
^ venida de los Celtas á 
España , lib. 3. pag. 1 9. 
y 20. Cita mal á Justino 
por la sequedad general^ 
pag.^ I. n.'3 2. Dice en- 
traron los Cartagineses 
en la Betica en tiempo 
de Nabucodonosor , lib. 
5. p.38 3. n. 68. 
Fiorcz. ( sabio Augustinia- 
no] 



COSAS NO 

no ) su observación so- 
bre los caracteres desco- 
nocidos Asidonenses , 
Ib, 4. p. 2oo« n. 79* Y 
sobre las Medallas de 
Castillo, lib. 5. p. ai^i* 
'Bnret ( Mr. ) reconoce la 
facilidad de algunosMo- 
dernos en formar systc- 
mas históricos , lib. 3 • 
p- S. n. 9* Descubre la 
ocasión que tuvieron al- 
gunos Antiguos para 
errar sobre la extensión 
de los Celtas , ibid. Sin 
razón nota obscuridad 
en un pasage de Cesar, 
p. 85.n.88. 



G 



G 



^//^^(?5,ad^vinabán por 
las entrañas de las victi- 
mas y vuelo de las avesy 
lib. 3- pag' 90. Iban á la 
guerra forniando danzas 
y cantando versos ea su 
lengua, pag. 92- n- 96. 
Sus mugeres labraban 
los campos , pag. 115. 
n.i i9< Ño aprendieiron 
la danza de los Curetes, 
lib. 4. p. 130. n* 6. JbJo 
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eran Atheistas ni Po!y* 
theistas, lib. 4. p. 1 87. n* 
66. Justino aiaba sus ca- 
ballos, lib. 3. pag. 3 17. 
num. 98. 

Galos , Nación guerrera y 
sabia , su carácter imita- 
dor, su credulidad y apli- 
cocion, lib. 3 . pag.40.ru 
44. Cultivaron las Cien- 
cias en tiempos antiguos, 
p.4^. n.45 • Antigüedad 
fabulosa de su literatu-? 
ra, pag. 42. y sig. Q¡jal 
sea la verdadera época 
de las Ciencias en laGa- 
.lia,pag. 5 o . n.5 5 . Culti^ 
varón las Ciencias antes 
que los Griegos , n. 5 6^ 
Sus Ihilosofos Druidas, 
V. UruiJas. Sü carácter 
para la Guerra , p. i o4# 
n. 1 10. y sig. Su afeaa- 
cion en el peynado , p. 
1 1 4- n. 1 1 8. Suscamas, 
niegas y vestidos,p. 1 1 1. 
n. 116. y sig. Traian 
barba larga, ib.d. Hacían 
demasiado aprecio de 
las mugeres , pag* 1 1 8» 
n. 123. Havia un Tri- 
. bunal de ellas en la Ga- 
lia , ibid. Los Galgs f er- 
car 
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canos i Marsella recí- 
, bicrcn la cultura , len- 
gua y caracteres Grie- 
. gos, lib. 4- pag. 1 7 í • Jn* 
48. y p. 201. n,8o. mas 
no los distantes, ibid. 
Germanos ^ su lengua dis- 
tinta de la de los Galos, 
lib. 3-p. S9. n. 93. Ve- 

- Aeraban con nimiedad á 
las mugercs, pag. 1 1 8. 

, n. 123. 

Giien (Mr. ) Sabio Aca- 
démico Francés , juicio 
: que hace de la Historia 
^ de los Celtas de M.Pel- 

- loutier, lib. 5. pag. 7. 

. n. 8. Hace á los Drui- 
das y su religión descen- 
dientes de la Phenicia, 

. pag. 5 3* n. 5 8f 
CoviernOy qual fue el. de 
. los Españoles después de 
la venida de los G riegos, 
lib..4. p..i»o. n. 5 3* El 
, de Cartago fue al prin- 
cipio Mpnaraquico^des- 
pues Aristocrático , lib. 
5* pag. 220. n. 8. 
/?a¿i(Damian) erudito For- 
. tugues, confunde á Oli- 
^ . sipo con Ulysca, Lb. 4- 
. pag. i34*n. i o. 
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Griegos , empeño de algu- 
nos Autores en traerlos 
á España , lib. 4. p. 1 2^» 
n. I. y sig. Vanidad de 
esta Nación en creerse 
origen de las Ciencias y 
del genero humano , p,;, 
123. Los del tiempo de 
la guerra de Troya ño 
vinieron á España , pag. 
13 5- n. II. No pobla- 
ron en Galicia , ibid. n. 
12. V. P. 2. Los Asiáti- 
cos se civilizaron antes 
que los Europeos , pag. 

159. n. 31. Estado de- 
^ Jas Artes y Ciencús en- 
tre los Griegos antes de 
su venida á España, pag. 

1 60. y sig. 
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Annon Cartaginés , su 
expedición maritima , !• 
5.pag.242.n.ji-y sig,. 
Si salió de Cartago o 
de Cadiz,ibid. Termino 
de su viagc , pag. 244» 
n. 3 2. No llegó al mar 
Roxo, pag. 249. n. 17 • 
Escribió un Peripto ó 
Diario , que se coii^cr- 



va^ 
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tá, pág.246. n.34. Ca- 
rácter de este General, 
. pag.247. n. 3 5* Se du- 
da si es de quien hablan 
Eliano y Plinio, p. 257. 
n.4s. Según ellos,ensc- 
no á hablar á las aves, y 
domesticó á un León, 
ibid. 

ÍS¡?/i¿:<? , Ciudad de España 
sitiada por Amilcar, lib. 
5. pag. aSS. n. 72.y p« 
3^3* n. 105. 

Hercules , adorado por los 
Cartagineses , lib. 5 . p. 
*2 5. n. 14. Donativo 
que enviaban á su Tem- 
plo de Tyro, ibid. El 
que tenia en Cádiz mas 
célebre y suntuoso que 
cl de su Metrópoli, pag. 

' 309. num. 87. Annibal 
ofreció en él sus votos, 

• pag. 3 o I . n. 8 o. Alli es- 

• taba la estatua de Ale* 
xandro, p. 309* n. 87. 

. V-P.2. 

Mero doto ^ su error geo- 
. gráfico sobre el naci- 
miento del Danubio, lib. 
3. pag. 9. n. 9. No fue 
. Autor déla vida de Ho- 
mero, iib.4.pag. I47* 



TABLES. 

num. 22. V. P. 2. 

Hiempsal Rey de África, 
Autor de libros Púnicos; 
- lib. 5. p. 265* n. 52. 

HimUct muger deAnnibal, 
natural de Castulo,lib.5. 
pag. 312. n. 90. 

liimilcon Cartiginés, su ex- 
pedición mautima,lib. 5 . 
pag. 241. n. 30. Escri- 
bió el Periplo de su via- 
ge, pag. 242. Este se in- 
sertó en los Anuales Pú- 
nicos, ibid. Se conserva- 
ba en el siglo IV. ibid. 

Historia^ no la olvidaron 
los Cartagineses , libi $. 

pag. 265.n.5i« 

Historiadores Franceses , 
credulidad de algunos 
sobre suLiteramra,lib. 3 . 
p.42. n.45. y sig. Adop- 
tan las fábulas de Bero- 
so,pag.44. n. 47. 

Homero no vino á España, 
lib. 4. pag. 146. n. 22. 
y sig. V. P. 2. Debió á 
los Fhenicios muchas 
noticias geográficas , p. 
106. n. 31. 

Hospitaliíad de los Galos 
^ y Españoles, L 3 • p. 1 1 1 • 
a. I X |. 

i/i- 
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Liturgi ó Andujar afec- 
ta á los Cartagineses^ 
lib.5. p. 3I4» n. 90. 

Jn Junes Rey Español , lib. 
5. pag*2 87. n. 72. 

ingleses , Autores de la 
Historia universal, dan 
un testimonio honoriti- 
co á la antigua Literatu- 
ra Española, lib* 3 • pag. 
4. n, 3 . Abrazan el sys- 
tcmadel P. Pezron y de 
Mr. Pelloutier sobre la 

» extensión de los Celtas, 
lib. 3. p. ». n. 8. Yerran 
haciendo Celtas y des- 
cendientes de Comer á 
todos los Pueblos Occi- 
dentales,', j . p. 1 3 ..n. 1 3 • 
Sin fundamentó hacen 
á los Celtas primeros 

' Pobladores de España, 
Jib. 3. pag. 2 2.y sig. Re- 
conocen conformidad 
entre el antiguo idioma 
Céltico , el Hebreo y el 
Árabe , pag. 27. n^ 27. 
5in xazon atribuyen á 
los Españoles la creduli- 
dad de Beroso,^pag-44. 
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n. 47- Lo q«ic dicen sa^ 
brc la Astronomía de 
los Druidas, pag. 7 3. n. 
74. Pretenden librar i 
los Médicos Galos de la 
nota de supersticiosos, 
p.78. n.79. Niegan que 
cnseñassen la Metemp 
sicosi, pag. 82. n.8$« 

Isto lacio Rey de los Cel- 
tiberos^lib.i • pag.2 87« 
n. 7Z. 



j 



J Osepho reprehende mu^ 
chos errores en los Au- 
tores Griegos, Ub. 3, 
pag. 9. n. 9. No da i 
los descendientes de 
Comer la misma ex- 
tensión que los sequa- 
ees del P. Pezron á los 
Celtas, p- 1 4* Es con- 
tra José f>ho, que todos 
ios Pueblos Occidenta- 
les sean Gomeritas, ib» 

Jmw , venerada en, Carta- 
go, lib. 5 . p.2 ¿ 5 . n. 1 4» 
6u Templo en Cadi^ 
pag. 309. n. 87. 

Justino rx> habla de la se- 
quedad general de Ei- 
pa- 
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paña, lib* 3. pag. n. 
n. J2. PoncCurctcs y 
Titanes en Tartcs$o,p* 
j2.n. J3.ypag,46.nt 
49. Da mucha antigüe* 
dad al dominio Cartagí« 
nés en la Betíca » litx 5 • 
pag.¿So.n.67. 



K 



K 



Enoj ó Cenas , Sacer- 
dotisas de laGalia,guar- 
daban virginidad, lib« 
3. pagin. iiS.num. 

X23* 



iAeedemonios^CíO pobla- 
ron en Cantabria , Ubi. 
4* p. I38. n. i3.ysig« 
No fueron dados al co- 
mercio y navegación^ 
p. 142* n. 17. Estima- 
ción que hicieron de la 
tropa Española , lib. 5 • 
pag. 322. n. 104. 

Záchrija no es fandacion de 
Baco, lib. 4.p. i3 3*n. 
8. Lebrija (Antonio de) 
equivoca á Ulyica con 

• Olisipo ,-p* 1 3 4. n. 10. 
HomM. PanJL 
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Lengua Céltica , origen 
de la Española, lib. 3. 
pag.96. n.i02. No fue 
la primitiva en España, 
pAg*97* n. I03* Ni la 
única genera],pag. i o i • 
n. 107. No se habló en 
la Germanía, pag. 98. 
n. I04* Ni ítie general 
en toda la Galia , p^, 
99* n« 1 04* No es se* 
guro se hablasse en la 
Gran Bretaña , p. 1 01 • 
num. X06. No es el 
Vasqüence, pag. 103* 
n.ioS.y 109. 

Lengua Griega , se cuca- 
ta entre los orígenes 
de la Española^ lib. 4. 
pag. 192. n.7o. y sig» 
No file tan común en 
España como quieren 
algunos Eruditos, pag. 
193. n. 71. No son de 
inmediato origen Grie« 
go todas las voces que 
lo parecen , ibid. Los 
artículos Españoles no 
son tomados de los 
Griegos, pag. 194. n,, 
7 1.. Se habló la lengua 
Griega en las Provin- 
cias de la Corona, de 
Yy Ara- 
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Aragón y parte de An- 
dalucía, p. 195* n. 72. 
No en el centro y cos- 
ta Occidental y Septen- 
trional de España, ibid. 
De su extensión en las 
Galias,pag. 201. n.8o. 
Fue de la moda en Car- 
tago,lib. 5.pag. 259. 
n.46. 
Ithboa , no la fundó Uly- 
ses, bb.4. pag. 13 3.^^- 
9. y 10. 
Livio (Tito) no hace Cel- 
tas á todos los Galos, 
lib.3. p. 10. n,9. Pinta 
con n-sgros colores á 
Annibal, lib. 5, p.2 99• 
n.78. y sig. Exagera las 
delicias de Capua, ibid. 
Dice que la tropa Es- 
pañola era superior á la 
Numida, pag. 317* n. 

98. ; 

Lucano distingue á los Ibe- 
ros de los Celtas, lib. 
3. pag. 2 o. n. 20. 

Luerno , Rey de la Galia, 
dio una bolsa de oro á 
un Poeta, lib. 3. p.70. 

Luskania , no tomó el 
nombre de Luso , lib.4- 
p. i3 3.n.8. 
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Lusitanos , adoraban - í 
Marte, Hb. 3. pag. 89. 
n. 92* Teñian agoreros 
. semejantes á los Vaíes 
de los Galos , pag. 90* 
n. 94* Según Diodoro, 
se creían los mas beli- 
cosos de los Españoles, 
p. 92. n. 95- Presenta- 
ban la batalla con mu- 
sica y caritlcos triunta- 
ks , ibid. Los de la ri- 
bera del Duero seme- 
jantes á los Lacedemo- 
nios , lib. 4. pag. i4i* 
n. 1 5 .Usaban hecatom- 
bes , p. 189. n. 6g. Se 
casaban al uso Griego, 
ibid. Si recibieron estas 
costumbres de losGrie- 
gos í p. 1 90. y sig. Vid. 
part. 2. Estrabon Jes 
atribuye el mismo ge- 
nero de vida que á los 
Gallegos , Asturianos 
y Cántabros , pag. 1 8 9. 
n. 8 9 . Según Plinio, co- 
municaron á los Célti- 
cos de la Betica algu- 
nos estilos , pag, 192. 
n. 69. Se distinguieron 
en las guerras de Anni- 
bal,hb» 5 «p* 3 3 o.n. 1 1 1 • 
La- 
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Lusones , Pueblos de Espa- 
ña, Iib.3.p*X3 5.n.8. 
Lycurgo no vino á España, 
lib. 4-pag. I38.n..i3^y 
. sig. Vid. part. 2. 
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^Jgon Cartaginés es- 
cribió veinte y ocho li- 
. bros de Agricultura , lib. 
5. p. 236. n. 23. Apre- 
cio que hicieron los Ro- 
manos de esta Obra, 
* ibid. Elogio que dá Co- 
lumela á este Escritor, 
. ibid. Le citan los Árabes 
Españoles , p. 2 37*. En 
qué tiempo escribió? p. 
238. n.26; 
Maharbal nota la poca «• 
solución de Annibal, lib. 
.I5*p.299.n.78.y79.j 
Jdítriana pone eJ viage ,dc 
Hannon año 448. antes 
de J. C. lib. 5 . pag. 256. 
num.43. 
Mdriha de los antiguos í&r 
c: páñolfe. Vid. pajct.í^ 
Ma^^ella , Colonia de los 
. Fhocenses en la Galia, 
• . lib.. 4^ p¡i§. i<J6. n. .3 6. 
( Su got¿€ja^a \ auni. 3 8. 
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Sus leyes y costumbres, 
p. 167. n. 38. y sig. Su 
literatura, p. 1 6 9. n.4 1 . 
Su Marina y Comercio, 
ibid. 

Masinisa file enviado á es- 
tudiar en las Escuelas de 
Cartagó , lib. 5 . p. 2 3 5 • 
num. 24. ^ 

Matamoros { Alfonso Gar- 
cía ) lo que dice dé las 
antiguas sabias Españo- 
las, lib. 3. pag. 1 19* n* 
1 24. y lib. 4. pag. 1 3 !• 
num. 7. 

Matrimonios de los anti- 
guos Galos y Españoles, 
lib. 3. p. 1 17* n.i22. 

Maya , hi;a de Atlante , y. 
' madre de Mercurio. Ori- 
gen de las Mayas, según 
Matamoros , lib. 4. pag* 
-. i3i..n.7. . 

Mayans (Señor* Don Gre- 
gorio ) dice que no hay, 
en el Vasqüence ningu- 
na: voz Céltica ,Jib.. 3» 
. ;p.io4«n¿ 109. 

ilí¿i¿7/¿í:i,.antigua3 de ^Es- 

' paña , algunas son bilin^ 

gues con inscripción 

Española y Griega , lib. 

íi(..4r.pii/97*.»f 75v . : 
yy2 Me-^ 



índice 

^fedicina , qual fue la de 
los Druidas > lib. 3 • pag. 
77* n.7f . La de los Es- 
pañolea^ lib. 4« p. 1 14, 
nutn. 6o. 

J}/#/^(Pompoiiio) distingue 
á los Celtas de los Aquí- 
tano5 y Belgas ^líb. )• 
p. lo. n.9. 

Nelot ( MrO de la Acad. 
de Inscripc. atrasa mu- 
cho el viage de Hannon, 
lib. 5»p.254. n.4i« 

Jdenaca , Ciudad muy anti- 
gua de los Griegos en 
Andalucía , lib. 4. pag. 
159. n. 30.ypag. 187- 
n. 67. 

Iteneses ( Jacobo) Erudito. 
Portugués^ dice que los 
Celtas de la Luskania 
hablaron el Vasqüence, 
pag«io3. n«iot..$cin> 
-' pugna, n. lo^. 

Mercurio ^ su fabuloso Áó* 
minio en España ^ pag. 
4Í. n. 4*» y síg* Vene- 
rado en Cartagena , üb. 
j.p*íi5.n..94. 
Mesa de los Celtas' y anti- 
guos Españoles ^ lib. 3* 
^). 1 1 1 . n, 1 1 6. 
Moaai silvestres > I^amiott 
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creyó que eran mnge^ 
res , lib. 5* pag. Z44^ 
n. 32. 

Morales (Ambrosio) dice 
que no solo Castulo, 
sino Ampurias es íunda^ 
cion de los Griegos de 
Phocida , lib. 4. p. 149* 
y sig. Se impugna , ibid. 
Lo que dice delasmo* 
nedas de Castulo, lib.5« 
p. 3 1 1 . n. 1 o. Confunde 
la Beocia con la Phoci- 
da, p. 312* n.90. 

Murcia , los Pueblos de es« 
te Reyno instruidos por 
los Griegos y lib. 4« pag». 



ifti«n.$5% 



N 
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Epos ( Cornelio) de- 
fiende á Amilcar ^ Ub.5. 
p.2SS.h«72* 



o 



o 



Camp¡o\ Plorian de ) dH 
ce que los . Españoles 
aprendieron algunas Ar-» 
tes de los Riiodios , lib. 
4,p. T 57. n. 2 9. Se in> 
pugna y ii>id.'£)u4a i\ es 
lo. 
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ícgltimo d Pcriplo de 
Hannon, lib. 5 . pag. 2 4S • 
n. 3 6. Época que señala 
al viage de Hannon , p. 
2s6.n.43. 
Olcadci , Pueblos de Espa- 
ña ^Hb* 5. pag« 324^ ñ« 
I06. 

Olyñpo y Ulysea , Ciudades 
de España distintas, lib. 
4* p.i34*n.io. 

ih^culo de Menestheo en 
el Puerto de Santa Ma- 
ría, lib. 4« P^« it7*n. 

Orisoiiy Rey de España, 
vencedor de Amilcar, 
lib.5.p. 323* n. I05* 



jLElloutier (Mr. ) en su 
Historia de los Celtas 
sigue el systéma del P. 
Pezron,lrb, 3» p^g- 7* 

. num. S. 

Peripio de Hannon , si es 
fragmento de Obra mas 

. dilatada^ lib. 5. p. 248. 
n^ 37* Sí se escribká en 
Púnico , ó en Griego ? 

^ pag. 25I- n. 3*. Anti- 

, güedad4c esta Obra , p. 
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%$z.n. 39. y «ig. Opi- 
niones de los Sabios , p. 
254.n.4o*ysig. 
P triplo de Himilcon se ha 
perdido , lib. 5* p* ^42. 
n. 30. 
Petacas , figuras de Dioses 
que ponían los Cartagi^ 
neses en los Navios , lib. 
5. p. 261. n. 4s. 
Pezron ( P. D. Pablo) Cis- 
terciense,dió mucha ex« 
tensión al pais de los 
Celtas, lib. 3. pag. 7> 
n. 8. Poca solidez de su 
systema , pag. 1 1 • n. 1 1 • 
Atribuye á Mercurio la 
primitiva Literatura de 
los Galos , pag. 45 • n* 

53* 

Philino , Historiador de 
Car cago , lib. 5. p. 266. 
num. 48. 

Phocea , Ciudad de la Jo- 
nia, lib. 4. pag. \6s. 
num. 3 6. 

P hocenses ^uzxcToix Colo- 
nias á España , lib. 4. p. 
1 5 8. n. 30. Tiempo de 
su venida,ibid.Vid. part. 
2. Largas navegaciones, 
p. 1 6 1 . n. 3 1 . Fundaron 

, á Marsella, pag. 166. 
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n, i 6. Sus Colonias en 
España , ibid. No logra-r 
ron tan buena armonía 
con los Galos como en- 
tre los Españoles , pag. 
172, n. 45. Cultura de 
las Calías originada de 
los Phocenscs , p. 175. 
n. 48. No fue tan exten- 
sa como ponderan algu- 
nos Eruditos, pag. 176. 
n. 49. Vinieron á las 
. Costas de Andalucía, p. 
. 205. p. 8 3. No admitie- 
ron la oferta de Argan- 
, thonio, ibid. 
Phocida (los Griegos de la) 
no vinieron á España, 
lib. 4. p. i48.n. 2 3* 
P linio dentro de las Calías 
. limita la Céltica , lib. 3- 
p. I o. n. 9. Dice que era 
muy supersticiosa la me- 
^ dicina de los Galos, pag. 
78. n,7 % . Fue Procura- 
dor dclCcsar en España, 
. p. 102. n. 107. Cita la 
Obra de Magoa Cárta- 
^ gincs , lib. 5. pag. 256. 
n. 2 5 . Dice que el Pert- 
plo de Haníion se escri- 
bió en el tiempo mas 
floreciente de Cartago, 
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pag. 252. n. 39* 

Plutarco no asiente al via- 
gede Lycurgo á Espa- 
ña, lib. 4. pag. 138. n. 

13. 

Poisia , qual era la de los 
Galos i lib. 3* p^g* 67. 
n. 69. y sig. Qual la de 
los Españoles \ pag. 92. 
n. 95- y sig. La de los 
Andaluces se aventajaba 
á la de los Galos , p. 9 3* 
n.98. y sig. Muy antigua 
entre los PucblosOrien* 
tales, p. 93. n. 98. En- 
tre los Griegos anterior 
á la Historia , p^. 94* 
n.98. 

Poetas Gallegos , lib. 3. p. 

92. n. 95» y 96. Anda- 
luces ó Turdetanos,ps^* 

93. n. 97- y sig. 
Polybio reduce á los Celtas 

entre los Pyrincos y los 
Alpes . cerca de Nar- 
bona, lib. 3. pag. 10. 
n. 9. y pag. 17. n. 16^ 
Alaba la tropa Española, 

. lib.5« p^g* 3 i9* n. loo. 
Su insigne testimonio, 

. pag. 32on. iOL. 

Polygamia no.sc usaba-^n* 

. tielos aim2;uo5 Gajos, 

lib. 
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llb. 3* P^g» 117* n. 122. 
Partus Annibalis , junto al 

Cabo de S. Vicente, lib. 

5. p.304.n«8 i. 
Tyth¿as de Marsella , sus 

relaciones geográficas 

parecen sueños á Poly- 

bio y Estrabon , lib. 4. 

p. 136. n. 12. 
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Eñgion supcrsticíosl 
de los Celtas, lib. 3. pag. 
64» n.67. y sig. Paralelo 
con la de los Españoles, 
Lb. 3. p- 8 8. n* 92. La 
que introduxeron los 

. Griegos , lib. 4. p. 185. 
IV 64. La de los Carta- 
gineses, Lb. 5. p. 223. 

. n. 1 3 . y sig. Dioses que 
adoraban, pag. 224. y 
sig. Victimas de sangre 
humana , p. 226. n. 15. 
y sig. 

Resenae ( Andrés ) sabio 
Portugués, reconoce en 
España grandes vesti- 
gios de origen Griego, 
lib. 4« p.192. n. 70. 

Rhoiano , le pasó á nado la 
tropa Española que Ue- 
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vaba Annibal , lib. 5 . p. 
329. n.iio. 

Rhodios , se duda viniessen 
á España , lib. 4. p. 1 5 2. 
n. 2 5 . y sig. Sus ciencias 
y leyes navales , p. 153. 
n. 25 . y 26. Su fabulosa 
expedición á las Islas Ba- 
leares, p.157. n. 28. 

Rkodope ^ oy Rosas , si la 
fundaron los Griegosi 
lib. 4. pag. 152. tí. zi. 

y sig. 
RoUin ( Mr.) poco favora- 
ble á laLiteratura Carta- 
ginesa, lib. 5. pag. 267. 
n. 54* y sig. Estiende 
demasiado el .dominio 
Cartaginés en España^ 

p.j3i.y 333. 



^Jgunto , si fae poblada 
por Griegos í lib. 4. p. 
1 32. n. 8. Vid. part. 2. 
Sitiada por Annibal, lib. 
5. pag. 326. n. 108. Su 
gloriosa resistencia , p. 
327. Su ruina, p. 3 28. 

Salamanca sitiada por An- 
nibal , lib- 5 . p. 3 ^4» n. 
io6* Valor y ardid sin- 
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guiar de las mugercs 
Salmantinas y ibid. 

Sart-Lucar , ó Fanum Lur 
cifiri y si bavia en esta 
Ciudad religión Griega> 
lib. 4. p. 1 8 8. n. 67. 

Sarranidasy ó Scmnotheos, 
Theologos de los Ga- 
los, lib. 3* p.6i. n. 65. 

Saturno , victimas que le 
< ofrecían los Cartagine- 
ses, lib.5*p* ^26.n.i4^ 
Su Templo en Cádiz, p. 
309. n. 87. Venerado 
en Cartagena, p. 315. 

n. 94. 

Sequtdad general de Espa- 
ña , no consta de Auto- 
res antiguos , lib« 3. pag. 
31. n. 11. 

Semnotheos. Vid* Sarroni*- 
das. 

Sertorio , los Españoles 

' afectos á él quando su- 
pieron su muerte se qui- 
taron la vida , lib. 3* p* 
no. n. 114. 

Solduras ó Ambactos , se 
sacrificaban por sus 
amos , pag. 109. n. 1 1 4. 

Scsilo Lacedcmonio,Maes- 
tro de Annibal , lib. 5. 
pag.Z5 9. n.46* 
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SufftUSy Magistrados de 
Cádiz , lib. 5* pag. iO%. 
num. 86. 

Suffetes , Magistrados de 
Cartago, su dignidad/ 
poder , lib. %. pag. 2Jto.. 
c. 8. y síg. 



Erencio , celebre Poetft 
Cómico,natural de Car-^ 
tago,lib. 5. pag. 26x^ 
num. 49. 
Teutat. Vid. Mercurio. ' 

Theron Rey de la España | 
Citerior , lib. 4. p. 20 5 • | 
n. 83. Sus proyectos y 1 
fuerzas maritimaSé Vid. 
part. z. 
Turcos , llaman Francos 4 
todos los Europeos ^]¡ku 
3. pag. iQ. tí. 9» 



V 



JUncidj cultura que 
esta Provincia recibió de 
los Griegos , lib. 4* p^* 
i^i^n. 55. 
F^lerio Máximo llama ava- 
rienta á la Fhilosofía de 
los Calos , y generosa á 
1* 



COSAS NOTABLES, 

1k de los Españoles , lib, en la Galia y en España 

3.pag. 91* n. 95- yp. lib. 3- P?S*ii^*í^*^i^* 

lio. n. 1I4. Grande afición de los 

Vasqüence , no csla lengua ' Celtas á este licor , ibid. 

primitiva y general de Vives (Juan Luis) dice que 

España, lib. 3.pag-i03. los antiguos Magistra- 

iium. 1 o 8 • Ni la antigua dos Españoles eran Phi- 

Celtica,num.i09. Mas losofos y Theologos, 



bien seria la Aquitanica, 
ibid* 

yates antiguos agoreros 
ó adivinos de los Galos, 
lib* j. pag.6 1 • num.6 5 . 
Sacrificaban victimas hit- 
manas , ibid. 

Vcones ^Vvithlos antiguos, 
de España , vestían á la 
Céltica, lib. j. pag^i 1 1^ 
nura. 117- 

Vestido de los Celtas y Es- 
pañoles antiguos , lib. 3 - 
pag. ii3.n. 117. 

Victimas bunianas entre 
los Celtas , Phenicios y 
Cartagineses , lib. 3* p» 



lib. 3.pag. 96. n. 1 01. 
Y que las sabias Espa- 
ñolas asistían á las asaii>- 
bleas de los Eruditos^ p. 
ii9.n.i24. 

Utysea^ Colonia Griega en 
la Andaíucia , lib. 4. p. 
134. num. 10. y pag. 
187. n. 67. 

Ulyses no dio nombre á 
Olysipo^ lib. 4. p» 1 3 3* 
num. 9. 

Votscianos y notable res- 
puesta que dieron á los 
Embajadores de Roma^ 
Üb, $. pag. 32 S. num* 

IOS. 



64* n. 67. y lib. 5. pag, Vosio ( Isaac) hace el via- 



226. ysig. 

yillars ( Mr. de ) Mariscal 
de Francia , lo que dixo 
en la muerte de et de 
Bcrvik , lib. 3 . pag. 109. 
üum. 114. 

yinaj se cogia nuiy poco 
TomJLPartJ. 



ge de Hannoa anterioir 
á la Guerra de Troya, 
lib. %. pag. 254. nuitu 
40. 
Vulcano venerado en Car- 
tagena ,, lib. 5 . pag. 3 1 5» 
num. 94t^ 



lísVlCE DE %ÁS COSAS NOTABLES 

d» que usaban las ^tk 
2 guos Galos y Españoles,, 

lib. 3. pag. iii« auIZ^ 
iFr^^ , bebida de cebi- ti6^ 



í IN, 






taken from i^i. 
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